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A ti, Señor, el  gran Rey, por el gran amor con que me amas.

A mi mejor  lectora, amiga y confidente, mi hermana Normita.

A Luis y Andy,  mis jóvenes y entusiastas lectores de todas mis obras; y a Gissi, nuestro  tesoro de gracia y bendición.






Te daré gracias ante los pueblos, Señor,

tocaré para ti ante las naciones:

por tu bondad, que es más grande que los  cielos;

por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. 

Sal. 107. 4-5.
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Capítulo I

 

 

 

 

 

Año 9 d. C. El bosque de robles era el  fin del mundo para el romano. Un sitio salvaje y aterrador. Una pesadilla hecha  realidad. Mas para la presa humana que huía de sus perseguidores, era el único  lugar donde podía sobrevivir el tiempo suficiente para completar la sagrada  misión que se le había encomendado. Corría incansable, aunque sin ver con  claridad su camino por un fuerte aguacero que bañaba la selva germana como un  torrente incontenible. Inmerso en la oscuridad rasgada por los furiosos rayos  que mandaba el colérico Júpiter, sorteaba obstáculos con la agilidad de un  joven ciervo, pero tropezaba a veces y terminaba rodando por las pendientes  lodosas que escondían filosas piedras entre las hierbas empapadas de agua. Su  piel y ropa se desgarraban, y sus articulaciones se entumecían por los fuertes  golpes, pero continuaba su desesperada carrera internándose cada vez más en el  tenebroso bosque decidido a evitar los peligrosos pantanos que ya se habían  tragado a cientos de sus compañeros. 

  Había  perdido la conciencia del tiempo y sólo sabía que había sobrevivido para  esconder el inviolable objeto que había jurado proteger con su vida. La lluvia  y el viento arreciaban y en medio de su frenético clamor, sus oídos recogieron  los guturales gritos de sus perseguidores que se alejaban tras haberle perdido  la pista. Entonces pudo detenerse un momento para recobrar el aliento, pero el  recuerdo de la traición sufrida, la humillante derrota y la muerte trágica de  dieciocho mil compañeros de armas lo animaron a seguir adelante. 

  A la luz  de los relámpagos miró a su alrededor. Había oquedades entre las añosas raíces  de los robles y grandes piedras entre los matorrales que crecían más abajo en  la orilla de un lago. Sin embargo, esos sitios no eran seguros para su  propósito así que descendió hacia las aguas que se encrespaban por los fuertes  vientos. Al llegar a la orilla del lago, desanudó la piel de león que traía en  el pecho y que había sido convertida en una bolsa provisional para el argénteo  objeto que había cargado contra su corazón. Pero al palpar su alada forma a  través de la piel, pensó que era un sacrilegio arrojar el objeto a las aguas  como si fuese una dádiva bárbara a los dioses de esa traidora tierra. 

  De pronto,  un rayo cayó sobre su cabeza y a continuación, algunas piedras de unas  escarpadas rocas calizas de extraña formación, se desprendieron desde lo alto  haciendo el estrépito de un titán desplomándose al Tártaro. Pasado el asombro,  el hombre sonrió porque acababa de recibir una señal de Júpiter para completar  su misión.

  Entonces  el aquilifer de la legión XVIII buscó cómo subir por la pared rocosa para  alcanzar uno de los profundos huecos que estaban impresos en la piedra y que el  impacto del rayo había descubierto a sus ojos. Al llegar a la altura del sitio  elegido, procedió a desanudar la piel de león y a extraer la representación  alada de la sagrada deidad protectora de Roma. Pero ésta tenía en su base  trapezoidal un pedazo del asta de la que habían colgado las condecoraciones  otorgadas a la legión y que el águila había coronado con gran orgullo. Ese  trozo de madera hacía imposible que la insignia entrara en la hendidura así que  era preciso liberarla por completo. Con la punta de su puñal, se esforzó por  extraer el material de la base. Entonces un pequeño objeto rodó del interior  del águila de plata y cayó en su mano. Vio que era un anillo y ante la urgencia  de resguardar el sagrado símbolo de la legión para alejarse del sitio, deslizó  la sortija en el dedo índice de su mano derecha. Luego bajó de la pared rocosa.  Antes de volver a la selva de robles, vio recortadas las siluetas de cinco  enormes pilares de roca contra el relampagueante cielo, y mientras se internaba  en el bosque, sonrió complacido porque los germanos jamás se atreverían a  profanar ese sagrado lugar para apoderase del águila de la legión.

  El aquilifer  sabía que sus posibilidades de supervivencia se habían reducido a cero porque  era imposible que encontrara el camino hacia el Rhin. Pero ya que había  cumplido la misión que Quintilio Varo le había encomendado, quiso compartir la  fortuna de sus compañeros de armas. Cansado de ser la presa de los arteros  bárbaros, fue a encontrarse con ellos. Siendo tan ruidosos como una manada de  lobos hambrientos no tuvo dificultad para alcanzarlos. 

  Saltó  sorpresivamente sobre los queruscos mientras discutían sobre la dirección que debían  tomar. Al verlo, dejaron escapar un alarido de terror porque les pareció que  uno de los malos espíritus que guardaban sus sagrados bosques, se había  materializado frente a ellos. Si la situación hubiese estado a favor del  aquilifer, se habría reído de la cara de espanto que pusieron esos rubios  gigantes de feroces rostros, pero la proporción de uno a doce le impidió tomar  las cosas a la ligera. No desperdició la ventaja de la sorpresa y acuchilló a  un par antes que el resto terminara de gritar en lengua bárbara. Sin su escudo  para defenderse y con un arma mortal para acuchillar, pero ineficaz en un  combate cuerpo a cuerpo, supo que pronto iba a ver colmado su deseo de reunirse  con sus hermanos de armas en el Hades. Antes que las espadas que se habían alzado  contra él se clavaran en su carne, llegaron unos jinetes que se abrieron paso  entre el muro de cuerpos y lo derribaron con un puntapié. La fuerza de la  embestida lo hizo rodar por el lodo, pero el aquilifer se levantó apenas  distinguió al líder de los recién llegados que, a diferencia de los otros  bárbaros, tenía el cabello cortado al estilo castrense. Aunque el aquilifer había  perdido su espada al caer, quiso arrojarse al cuello de ese traidor para  arrancarle la vida con sus propias manos, pero sus hombres impidieron que lo  alcanzara.

  –¿Dónde  está el águila? –preguntó el querusco en perfecto latín.

  –En el  Hades –respondió el aquilifer.

  –No  esperaba menos de ti valiente Arrio Vero.

  –Yo, sin  embargo, esperaba mucho más de ti, Arminio.

  El  imponente querusco de veinticinco años que había derrotado a tres legiones  romanas en tres días, hizo caso omiso de la desilusión en los ojos del romano y  sonriendo dijo:

  –Tus  deseos serán colmados.

  Arrio  sonrió burlón. Después de la carnicería desatada en el bosque con la humillante  derrota del ejército romano, las amenazas del traidor no le hicieron mella.  Arminio lo sabía porque se conocían desde hacía mucho, así que no perdió tiempo  amenazándolo con someterlo a horribles tormentos.

  –Tráiganlo  –ordenó.

  –Que sea  lento y con dolor o de lo contrario no podré mirar a mis amigos a los ojos  cuando cruce la Estigia  –se burló Arrio mientras era arrastrado por los queruscos.

  –Sea como  dices –dijo Arminio, y en secreto porque el romano conocía la lengua querusca,  dictó sus órdenes a uno de los jinetes que lo habían acompañado.

  Arrio se  preparó entonces a morir dolorosamente, pero en lugar de someterlo a un  tormento atroz tras haberle atado las manos a la espalda, se sintió levantado  en vilo y subido a una de las monturas.

  –Que llegue sano y salvo hasta el Rhin –ordenó Arminio a sus  compatriotas que habían peleado contra Roma vistiendo las armaduras de los  auxiliares de las legiones romanas. El tono del líder de los queruscos no  admitía réplica y los furiosos bárbaros reprimieron sus objeciones a esa  inusual muestra de piedad para uno de sus enemigos.

  Entonces  Arrio comprendió la razón por la cual Arminio lo privaba de morir honrosamente.  Loco de furia, se arrojó del caballo para buscar pleito a los queruscos o para  morir bajo los cascos de su montura. Arminio se lo impidió, golpeándole la  cabeza con el pomo de su espada. Como Arrio quedó atontado, el querusco se  ocupó en subirlo al caballo. Luego Arminio dijo:

  –Eres el  hombre más valiente y leal de la legión y por serlo, no hay mejor mensajero que  tú para llevar la noticia a Roma.

  –Mátame  –pidió Arrio intentando con toda su fuerza aferrarse al maligno querusco que lo  infamaba negándole la muerte de un soldado.

  –Mi  querido Arrio, ¿no me pediste hace un momento que fuese lento y con dolor? –se  burló Arminio, y antes que el aquilifer se recobrara, lo golpeó por segunda vez  para privarlo de la conciencia.

 

Roma estaba convulsionada. La noticia  había llegado a la capital varias semanas atrás, pero la gente en las calles  seguía con miedo. Parecía que Arminio y sus queruscos estaban a punto de tomar  el Capitolio mientras las vestales huían llevando consigo el fuego sagrado. Mas  el astuto querusco había abortado su proyecto de invasión al saber que Tiberio  y un ejército formado por ciudadanos, veteranos y esclavos, había salido ya de  Italia para reforzar la frontera del imperio. No obstante, para la ciudadanía,  la horda bárbara que había masacrado tres legiones enteras, despertaba el miedo  ancestral que los romanos tenían a sufrir en carne propia, la guerra que su  nación llevaba a lejanas tierras.

  –¿Sonríes  en lugar de llorar por la ignominiosa derrota sufrida por Roma? –dijo el hombre  a su compañero de viaje. 

  El  aludido, un joven de veinticinco años, había curvado los labios  al escuchar los atemorizados comentarios de sus conciudadanos. Se burlaba de éstos  porque ya estaba enterado que esos asustados romanos, habían necesitado severas  medidas para obligar a los menores de treinta y cinco años a enrolarse en el  ejército. Iba en ropa de civil lo mismo que su compañero que lo aventajaba un  lustro en edad. Los dos ataviados con la toga distintiva del varón romano y sin  las insignias respectivas de sus rangos en el ejército por deseo del hombre por  quien los dos habían hecho un largo viaje desde el frente germano. Uno era  Arrio Vero, el aquilifer de la legión XVIII y el otro el centurión Casio  Querea, el único oficial que había sobrevivido al desastre de Varo junto con  unos doscientos legionarios que había conducido sanos y salvos hasta uno de los  fuertes que guardaban la frontera este del imperio.

  –Mejor me  río de la sangrienta sátira porque la ignominia no es para nuestros compañeros  que murieron peleando valientemente bajo sus estandartes sino para el necio que  confirió el mando a un pariente inepto. Mis lágrimas no les sirven a mis  compañeros muertos ni tampoco al maltrecho honor de Roma, pero mi rencor y mi  deseo de venganza sí –respondió Arrio olvidándose de los civiles y  concentrándose en los verdaderos responsables del desastre: César Augusto, Quintilio  Varo y el maldito Arminio.

  La furia  contenida en sus últimas palabras hizo al centurión volver la cabeza hacia su  compañero de viaje y mirarlo con detenimiento. Arrio era hijo de romanos, pero  tenía la tez más clara y el cabello tan rubio como el de los bárbaros. Ojos  azules, bordeado el iris por un tono más oscuro. Mirada viva y brillante.  Apuesto rostro de rasgos mediterráneos y labios de sensualidad arrolladora que  también sabían ser crueles. Miembros proporcionados para un joven atleta y  estatura de más de seis pies. Plebeyo de origen, aunque se rumoraba que era el  bastardo de una familia patricia, razón por la cual había recibido una  educación privilegiada con Cayo y Lucio, los difuntos nietos de César Augusto.  A parte de este hecho singular, no había recibido favores ni dispensas  especiales en la carrera en el ejército que había iniciado ocho años atrás.  Legionario común pronto se había distinguido por su valor y astucia, y habría  sido promovido a oficial superior si no hubiese sido distinguido por el mismo  Augusto como guardián del águila de la legión. Casio, el experimentado  centurión no lo conocía de tiempo atrás porque habían servido en diferentes  cuerpos, pero el largo viaje desde la frontera, le había dado la oportunidad de  vislumbrar algo del carácter de ese joven que, por su insólita supervivencia en  la masacre, era sospechoso ante los ojos de sus compañeros de armas. Más aún porque  había aparecido misteriosamente a la orilla del Rhin sin más heridas que una  fuerte contusión en la cabeza y jurando en su delirio, haber escondido en sitio  seguro la insignia sagrada que había prometido custodiar con su vida.

  –Tienes la  nobleza grabada en tu rostro, joven Arrio, y en tu carrera en el ejército has  demostrado con creces tu valor. Sin embargo, será preciso que contengas tu  lengua si quieres sobrevivir a la entrevista que tendremos en breve porque la  franqueza del soldado no es un valor estimado en Roma.

  –Tampoco  la dignidad militar –agregó el joven molesto de que se requiriera su presencia  en ropa de civil como si el uniforme de la legión en la que había servido con  honor, se hubiese convertido en un anatema en Roma tras el desastre en  Germania.

  –Joven  amigo, la obediencia del soldado es como los huesos a la carne, sin ella toda  la estructura del ejército se desploma.

  Arrio se  mordió la lengua para no contradecir a Casio porque para él, la disciplina  militar era la base de la estructura castrense y no la obediencia servil a un  hombre que no quería empañarse los ojos con la vista de dos ejemplos andantes  de las inservibles armaduras que ya estaban enmoheciéndose en un sombrío bosque  germano. Sin deseos de polemizar con el centurión, alcanzaron en silencio el  Palatino donde se levantaba la residencia de César Augusto, el princeps de  Roma. 

 

El atrio donde el maestro Verrio Flaco  solía estimular el interés de sus imperiales pupilos ofreciéndoles brillantes  premios por aprender, estaba lleno en una tercera parte con senadores y  clientes de César Augusto, así que los recién llegados llamaron la atención del  grupo. Particularmente el aquilifer porque el rostro del centurión les resultó  desconocido. Sin embargo, ninguno de los viejos conocidos del joven romano, se  atrevió a atravesar la sala para saludarlo y apenas un par inclinó la cabeza  con un gesto cortés, aunque difícilmente amistoso. Arrio no se inmutó por su  desprecio porque la mitad de ellos estaba en edad de prestar servicio militar, pero  ante la necesidad patriótica de Roma, habían elegido continuar sus carreras  políticas en lugar de arriesgar sus aristocráticos cuellos en el frente.

  No se  había secado la tinta en el libro de visitas cuando Casio fue llamado por un  secretario del princeps. Arrio vio que el centurión era conducido a la Casa de  Augusto y supo que sería recibido en el gabinete conocido como Siracusa donde el  hombre más poderoso del imperio acostumbraba tratar los asuntos secretos. Antes  que el grupo de varones consulares y caballeros elevara una fuerte protesta por  la prontitud con que un desconocido que acababa llegar, era atendido por el amo  de Roma, llegó un segundo secretario para llamar al aquilifer. A diferencia de  Casio fue conducido por un peristilo a una habitación posterior de la  residencia. No hubo reclamo esta vez sino asombro y Arrio vio por encima del  hombro, las expresiones de los políticos que lo habían despreciado al llegar y  que ahora se arrepentían de haberlo tratado con tanto desdén porque la rapidez  de su recibimiento, hacía dudar de la humillante anécdota de su increíble  supervivencia al desastre de Varo.

  Al avanzar  por la galería, Arrio creyó que tendría que esperar a ser recibido por el  princeps que atendía a Casio, pero en el interior de la cámara a donde fue  conducido, encontró a la esposa de César Augusto, Livia Drusila, emperatriz de  Roma. El aquilifer disimuló su asombro y tras saludar a la mujer más respetada  y temida del imperio, adoptó una postura marcial fijando los ojos en una  colección de hermosos vasos de Corinto donde sobresalía una copa de oro que  ostentaba el capricornio, signo zodiacal con que se identificaba a César  Augusto y que había adoptado en la iconografía imperial tras su victoria frente  a Marco Antonio en la batalla de Actium.

  La  emperatriz estaba leyendo detrás una imponente mesa y tras  responder a su saludo con fría cortesía, mandó con una silenciosa seña que su  secretario y esclavos de servicio los dejaran solos. Luego el áspero sonido del  cálamo sobre el pergamino se detuvo cuando Livia dejó de hacer anotaciones en  el documento que leía y clavó la mirada sobre el recién llegado para decir:

  –Arrio  Vero, aquilifer de la legión XVIII. Legionario por dos años. Promovido a optio  por mérito propio y distinguido como aquilifer cuatro años después. Seis  preseas áureas y dos coronas, recompensas extraordinarias estas últimas por ser  Augusto terriblemente avaro en conceder galardones honoríficos. Con apenas  veinticinco años de edad llenan de asombro tus logros mucho más porque no  tienes un Mecenas en Roma. ¡Ah, joven Arrio! Gran pena nos causa la ignominiosa  licencia con que se pretende terminar esa hermosa carrera que has hecho en el  ejército.

  Arrio que  había escuchado a la emperatriz como a un superior militar tuvo que bajar los  ojos hasta ella porque fue incapaz de mantenerse impávido por lo que acababa de  escuchar. El contacto con los vivos ojos del aquilifer hizo sonreír a Livia con  coquetería y al hacerlo, desaparecieron sus sesenta y siete años de la vista  del joven, y en su lugar quedó la hermosa mujer que había hecho triunfar  victoriosa, la lujuria sobre la moral de Augusto que se había atrevido a  desposarla estando embarazada de su primer esposo. Inteligente y perceptiva, la  más leal consejera del emperador, era la imagen de la digna matrona romana  llena de refinamiento. Su peinado y vestido eran sencillos y elegantes, y sus  gestos y ademanes, hacían que la redondez de sus formas debidas a la edad, pasaran  desapercibidas a los ojos masculinos. Incluso las canas en sus sedosos cabellos  no eran signos de vejez sino luces que iluminaban un regio rostro que debía ser  muy similar al de la diosa Juno. Pero el encanto de  contemplar de cerca a una mujer que ya se había hecho legendaria en Roma,  apenas duró un parpadeo porque el anuncio de esa vergonzosa licencia retumbaba  con la potencia de un trueno en la cabeza de Arrio.

  –¿Para  darme una ignominiosa licencia me han hecho venir a Roma? ¡Mejor habrían  mandado a crucificarme en el frente! –dijo sin poder aguantarse mientras Livia  enarcaba las cejas por su furioso tono antes de decir con severidad:

  –¿No te  parece que la pena es poca cosa para la grave falta que cometiste, aquilifer?  En lugar de sentir rencor contra el princeps deberías agradecer que hoy sea  mala política tomar tu vida porque abandonaste tu deber sagrado y sobreviviste  a la masacre en circunstancias que a tus superiores les han parecido harto  sospechosas.

  –Sí. Es  muy poca cosa esa licencia vergonzosa si en efecto hubiese faltado a mi deber  sagrado. Pero no lo hice porque seguí las órdenes que el legado Varo me dio  antes de arrojarse sobre su espada. Bien enterados estaban el legado Nonio  Asprenas, y todos los oficiales de las legiones XIV y XVI que me interrogaron  como si fuese un espía del querusco traidor. Y ya que tiene un informe completo  de la relación de hechos que mil veces repetí a mis inquisidores, sólo agregaré  que no necesito más que mi espada para recuperar el sagrado símbolo que se me  confió en custodia. 

  –Deseo  inútil –dijo Livia satisfecha de su gallardía e inteligencia, pero más de ese  espíritu rebelde del aquilifer–, porque ningún hombre creerá que quieres  regresar a ese tenebroso bosque para recuperar el águila que ya debe de estar  en poder de Arminio. Más bien creerán que vas a vender tus servicios a un  enemigo declarado de Roma.

  Arrio se  encogió de hombros y siendo Livia una experta en leer rostros, intuyó lo que  estaba pensando así que dijo:

  –Me  desilusionas, Arrio. Te creía más astuto. ¿Por qué pasar la vergüenza de  aceptar una licencia tan vergonzosa como injusta para luego usar tus propios  recursos e ir a cometer un suicidio en un tenebroso bosque germano? Acción  inútil para tu patria porque tu temeridad no es suficiente arma para vencer las  fuerzas del envalentonado Arminio.

  –Sin  embargo, moriré cumpliendo con mi deber.

  –Tu deber  terminó cuando cumpliste la orden que Varo te dio. ¡Ah! ¡Qué necios son los  hombres que te juzgaron! ¡Qué poco conocen el carácter humano! –se lamentó la  emperatriz–. Porque gran fortuna tuviste de que los lazos de amistad cultivados  desde la infancia fueran lo suficientemente fuertes para que el rencoroso  querusco te perdonara la vida y pudieras seguir siendo de utilidad a tu patria.

  –¡Ah,  señora! Fue una infame condena lo que él me dio porque la deshonra y la pérdida  de los derechos ciudadanos son la peor forma de muerte para un romano.

  –Sin  embargo, no te arrojaste sobre tu espada cuando fuiste objeto de infames  interrogatorios y calumnias –dijo Livia pensativa.

  –No lo  hice porque tenía la esperanza de que al final iban a permitirme cumplir la  sagrada misión encomendada al aquilifer de la legión.

  –¿Y ahora  que ya sabes para qué fuiste llamado a Roma?

  –Persisto  en mi idea.

  –Valentía  y fidelidad. Después de todo, Augusto no se equivocó contigo al designarte  guardián del sagrado símbolo de la legión –tras sonreír satisfecha, la  emperatriz agregó–: yo tampoco me he equivocado al elegirte.

  Arrio que  ya comenzaba a preguntarse por qué rayos estaba hablando con la emperatriz  cuando había sido llamado a Roma para ser licenciado ignominiosamente por  Augusto, se sorprendió al escuchar las últimas palabras de Livia. De pronto, se  aclararon sus pensamientos y del asombro pasó a la sospecha porque acababa de  caer en la cuenta que no era la vergonzosa licencia de un aquilifer, una de las  ocupaciones del prínceps de Roma.

  –El  princeps no me llamó a la capital –afirmó Arrio.

  –No lo hizo,  pero la licencia está aquí y lista para ser entregada –dijo tendiéndole un  rollo de pergamino que Arrio no tuvo interés en leer porque supo que Livia no  mentía a pesar de ser considerada una maestra de la intriga. Entonces la emperatriz  dejó el pergamino a un lado y le hizo una seña para que tomara asiento frente a  ella. Arrio obedeció, ahora interesado en las razones que tendría alguien como  ella para llamar a un hombre tan insignificante como él. Este pensamiento no  era porque su valía personal desmereciera ante sus propios ojos sino porque en  las altas esferas políticas, el hijo de un plebeyo y suboficial del ejército  romano, no era importante para los planes políticos de la astuta mujer.

  –Quiero  que entres a mi servicio –dijo Livia a continuación.

  Ahora fue  Arrio quien enarcó las cejas.

  –Con  licencia honrosa por supuesto porque quien trabaje para mí no debe tener nada  de qué avergonzarse. Ganarás un millón de sestercios por una bagatela sin  importancia que voy a pedirte y además serás favorecido con una magnífica  carrera en el servicio civil –Livia calló para que el joven digiriera su  increíble ofrecimiento, pero al ver que el silencio se prolongaba y no  despegaba los labios, dijo–: ¿Qué? ¿Guardas silencio porque estás considerando  mi propuesta o porque eres más ambicioso de lo que creí y deseas más de lo que  te he ofrecido?

  –Señora,  me advirtieron que la franqueza de un soldado no es un valor estimado en Roma,  pero no conozco otra forma de decir las cosas. Creo que su propuesta es  demasiado generosa para un hombre que no ha deseado otra cosa que servir a su  patria con valentía y dignidad. El ejército es mi vida y si me he callado es  porque jamás he albergado aspiraciones de ser un hombre rico y mucho menos  escolta ni cancerbero de nadie –dijo sin demostrar su asombro por el  exorbitante pago que se le ofrecía cuando un legionario común ganaba en  promedio novecientos sestercios anuales.

  –Si  necesitara un perro guardián ante mi puerta no me habría fijado en un hombre  tan leal e intrépido como tú y tampoco pagaría por un servicio tan bajo una  fortuna tal –replicó Livia mordaz–. No, mi querido Arrio, no te traje a Roma  para preguntarte si deseas o no servirme. Te hice venir para comunicarte que te  he reclutado en mi servicio personal y para enumerarte las ventajas de trabajar  para mí. Siendo el nombramiento tan inusual preciso es fijar previamente las  condiciones para que te conviertas en el más fiel de mis servidores. Ahora sólo  falta saber la naturaleza de tus ambiciones para que yo pueda colmarlas con  creces. ¿Qué es lo que deseas? ¿Más dinero? ¿Poder acaso?

  –Ya sabe  usted lo que único que deseo así que puede obviar la generosa recompensa que me  ha ofrecido –dijo Arrio haciéndose a la idea de que había sido atrapado en una  red tejida por la araña más mortal de Roma. 

  –No  obviaré nada y ya que te empecinas en ir más allá de tu deber, te haré una  promesa. Cuando la política lo permita y la fuerza militar esté de lado de  Roma, seré la primera en apoyar tu noble causa. Ten presente que yo siempre  cumplo mis promesas particularmente cuando se trata de los intereses de quien  ha de convertirse en el más fiel de mis servidores.

  ¿Estará  planeando el asesinato de otro heredero de Augusto? –se preguntó Arrio al  pensar en la exorbitante cantidad que se le ofrecía por una supuesta  insignificancia y dejándose llevar también por los insidiosos rumores que  corrían en Roma sobre los esfuerzos de la emperatriz para despejar el camino de  su hijo Tiberio al trono imperial. Al leer en sus ojos la naturaleza de sus  pensamientos, la dulce sonrisa de un tierno amorcillo de la corte de Venus  curvó los labios de Livia. Se hizo a la desentendida y con un ademán invitó al  joven a que mirara a su alrededor.

  –Dime lo  que ven tus ojos en esta sala.

  –Artefactos  de colección. Costosos objetos suntuarios que vienen de Etruria, Grecia, Egipto  y Oriente. En resumen, una relación antológica de la historia de Roma y sus  conquistas –respondió el joven demostrando que tenía buen ojo para reconocer y  catalogar el magnífico conjunto de objetos reunidos en el museo de Augusto.

  –Sírvenos  una copa de vino y míralos de cerca.

  Arrio  obedeció. Se acercó a una mesa de pedestal en donde varias jarras estaban  dispuestas a lado de copas de plata grabadas con la imagen augustal del capricornio.  Como era muy temprano para el fuerte y severo Falerno y para el seco y dulce  Albano –vinos que prefería– escogió para él un vino dulce y aromático de Eresus  y para la emperatriz, un dulce vino elaborado con doradas manzanas de Cydonia y  uvas, despreciando el de Pucinum que ella tomaba como prescripción para la  longevidad. Tras entregarle su copa dio una vuelta por la sala y su afición por  las armas lo hicieron pasar por alto los amuletos egipcios y las hermosas  ánforas etrurias y griegas, para prendarse de las colecciones de escudos,  espadas y corazas que lucían imponentes colgadas de las paredes. El gusto  refinado por el vino elegido por Arrio y su interés en esa colección bélica  hizo que la emperatriz se levantase de su asiento y fuese a pararse a su lado,  encantada de poder comparar su fragilidad femenina contra la fuerte virilidad  del alto aquilifer.

  –Como buen  hijo de Marte te gustan las armas así que te mostraré una colección que pocos  en Roma saben que existe –dijo la emperatriz mientras enlazaba su brazo con el  del joven y lo llevaba detrás de una puerta disimulada por cortinas a una pieza  contigua al museo. Ésta era circular y medía seis y medio metros de diámetro y  casi siete de alto. Tenía tres niveles. En el muro más exterior estaba pintado el  mito de Océano, el hijo de Gea y Urano, y en el mismo nivel y dispuestas  simétricamente como vértices de un triángulo equilátero, se alzaban tres  pedestales tallados, uno con una escena campestre donde las ovejas pastaban,  otro donde las vacas iban al río y la tercera con un grupo de doncellas y  mancebos que cantaban y bailaban al son de una cítara. En el segundo nivel y  sobre el suelo, el exquisito mosaico del piso representaba la siembra, la siega  y la vendimia, y en el último nivel, el central y más bajo, había dos escenas  contrapuestas en el mosaico: la celebración de una boda y unos festines, y la  preparación de una batalla y una guerra en proceso. Sobre sus cabezas en la  bóveda azul del techo estaban pintados el sol, la luna y las estrellas que coronan  el cielo. Esta espectacular decoración de la cámara, era opacada por la colección de artefactos bélicos dispuestos  en repisas circulares colgadas del muro exterior, y presididas por un pedestal  de mármol y una mesa colocados en el centro de la sala. Sobre el pedestal  descansaba una copia del busto marmóreo de Alejandro Magno esculpido por Lisipo  y sobre la mesa cuyo pedestal de piedra travertina era el capricornio,  descansaba una lujosa caja de piel cilíndrica que se usaba para guardar rollos  de pergamino y a su lado, una tabla de bronce que en caracteres griegos citaba  un pasaje del canto sexto de la Eneida de Virgilio.

  –Es una  cámara magnífica y la colección de armas es soberbia –dijo Arrio impresionado.

  –¿Ves  alguna relación entre estos artefactos que han despertado tu interés?

  –Que son  griegos y muy antiguos. ¿Quizás parte del botín de Alejandría? –aventuró Arrio  dirigiéndole una segunda mirada al busto de mármol del macedonio.

  –Tras la  toma de Alejandría, Augusto no se reservó más que un vaso de mirrino de todas  las riquezas de los Tolomeos e incluso, mandó a fundir todos los objetos áureos  de uso diario.

  –Pero  estos tesoros no son egipcios sino griegos, señora –replicó Arrio con una  sonrisa. 

  Livia le  devolvió la sonrisa, satisfecha de su capacidad de percepción. Luego apoyó una  mano sobre la cabeza de Alejandro y delineó su rostro con sus dedos mientras  decía:

  –Las armas  ejercen una fascinación especial en los hombres y su interés en ellas sólo es  superado por este joven rey que despierta la admiración en los corazones  masculinos y los deja anonadados por sus magnas hazañas –luego señalando la bolsa  de piel continuó diciendo–: A lado del testamento de Aristóteles como cosa  curiosa, está esa tabla de bronce con los hexámetros de Virgilio. Sin embargo,  aquí no hay armas del macedonio ni objetos personales que se relacionen con su  vida. ¿No te parece curioso el detalle? 

  –Señora, creo  que sería un sacrilegio si los hubiera porque el Magno no fue cualquier hombre  y si por codicia se le hubiera despojado a su momia de sus armas, poco respeto  merecería quien así hubiese tratado sus mortales despojos. La presencia del  testamento del filósofo se entiende porque además de sus inmortales obras ¡qué  otro legado más valioso podría haber dejado un sabio a su muerte! –Arrio se  tragó un cáustico comentario sobre la presencia de un fragmento de la Eneida de Virgilio, obra  que cantaba loas a los orígenes divinos del princeps y continuó diciendo–: sin  embargo, como usted dice hay algo curioso en el arreglo de la exhibición porque  aun sin ser un experto, no creo equivocarme al decir que las armas no  pertenecen a la época en que vivió Alejandro.

  –En  efecto. Son más antiguas. Míralas bien, Arrio. Mejor aún. Fíjate en el único  objeto bélico que no parece formar parte del grupo.

  La viva  mirada del aquilifer se fijó entonces en cada artefacto de guerra y no tardó en  encontrarlo. Era una copa de bronce con palomas en el borde. Luego se fijó en  los detalles de los otros objetos bélicos y al final dijo.

  –La copa  de Néstor. El casco con colmillos de jabalí de Meriones. El penachudo yelmo de  Androgeo. El arco de Filóctenes.  La labrada coraza de  Ántifo Priámida. La lanza de Áyax Telamonio… ¿Acaso son copias de las armas de  los héroes de la Ilíada?

  –¿Qué  dirías si te dijera que éstas son auténticas y que las copias están en los  templos de Troya?

  Dada la  importancia que tenía el origen troyano para los romanos y particularmente en  la propaganda imperial por pretender Augusto ser descendiente de Eneas y de la  diosa Venus, Arrio se asombró del escandaloso robo que sugería la emperatriz.  Pero como no era la primera vez que Roma se apropiaba de bienes ajenos, se  encogió de hombros y sólo dijo:

  –Digo que  es una lástima que la colección esté incompleta porque no veo armas troyanas ni  tampoco alguna pieza que pudiese haber pertenecido al heroico Aquiles.

  –Cierto. Pero  ese detalle poco le importa a mi marido que afirma estar sobradamente  satisfecha su necesidad de coleccionar objetos relacionados con el mito  homérico. Extraño ¿no? Porque no tiene interés en poseer las armas de Aquiles,  ni siquiera la Ilíada  de la caja, esa valiosa copia corregida de la obra de Homero que Aristóteles le  regaló a Alejandro y que éste estimó tanto que todas las noches la colocaba  junto con su espada a la cabecera de su lecho.

  –Será  porque su esposo ahora tiene otros intereses más espectaculares como coleccionista  –dijo Arrio encogiéndose de hombros al recordar la afición del emperador por  los extraños y gigantescos huesos de bestias mitológicas que estaban expuestos  en los jardines de Salustio y de los que tenía amplia provisión en su museo en  la isla de Capri.

  –Quizás sí  y quizás no –dijo Livia y tras probar su vino, enlazó su brazo con el del joven  y lo llevó de vuelta a su mesa. Después de volver a sus respectivos asientos,  la emperatriz dijo–: pronto vas a descubrir que mis intereses no son siempre  los de mi marido pues yo, desde que leí por primera vez la Ilíada me enamoré del  hermoso Pélida y deseé como Áyax y Odiseo poseer esa hermosa armadura forjada  en la fragua de Vulcano, que además me han dicho, está relacionada con un  tesoro invaluable. Así que ésa será tu misión, querido Arrio. Encontrar el  tesoro de Aquiles para mí y de paso, su armadura.

  El  aquilifer se habría reído de tal necedad si Livia no hubiese hablado con  seriedad y decidido tono. Así que acabó diciendo:

  –Pero no  soy historiador y para mí el mito de Homero es sólo un bello poema y nada más.

  –¿Crees  que mi interés por la historia legendaria es ridículo y absurdo? –dijo Livia  atenta al acento desdeñoso de Arrio.

  –Criticar  los intereses ajenos sería abusar de su paciencia, señora, además de un acto  muy descortés. Lo único que quise decir fue que no tengo la menor idea de cómo  certificar la autenticidad de los objetos que desea, y creo que sería muy mal  servida si me fuera de compras a Troya, y para completar su colección, le  trajera las imitaciones que de seguro les venden a los crédulos peregrinos que  anualmente la visitan. En cuanto a buscar tesoros no tengo conocimientos ni  habilidades para ello.

  –Como no  eres historiador no estarás solo en este proyecto. Hay un hombre que te ayudará  en tu encomienda porque posee los conocimientos que necesitas para saber dónde  y qué buscar. Agrego que tienes crédito ilimitado, la libertad de usar los  recursos del imperio y mi autorización para eliminar todo obstáculo que te  estorbe en tu propósito.

  –Perdón  que la contradiga, señora, pero sólo el emperador y usted como su esposa,  pueden hacer uso de las riquezas del imperio y del ilimitado poder que me  otorga. Yo sólo soy un aquilifer.

  –Aquilifer  ya no. Ahora eres el primer inmune de la emperatriz.

  –Jamás había  escuchado semejante nombramiento.

  –Porque  quienes te precedieron hace mucho que fueron enviados al Hades –dijo Livia con  una frialdad que heló la sangre de Arrio. 

  –O sea que  no se trata sólo de profanar un santuario y de robarle sus arreos a un muerto  –se burló el joven animado el semblante por el peligro que entrañaba el  servicio de la emperatriz. Quizás la tarea tuviera un propósito necio e  inmoral, pero por cumplirle ese capricho a Livia, acababa de darse cuenta que  no sólo iba a convertirse en un vulgar buscador de tesoros, sino que además iba  a echarse a las espaldas a todos sus enemigos cuidadosamente cultivados por  décadas.

  –Sin  embargo, será una tarea más honrosa que mandarte a acuchillar entre las sombras  a un pobre necio que ose oponerse a mis planes para la sucesión imperial  –replicó Livia recordándole que tenía buen ojo y mejor memoria ya que ésa había  sido la primera sospecha de Arrio en la plática que sostenían.

  –Cierto.  Pero bien sabido es que todos sus intereses por más banales que sean no dejan  de entrañar serios riesgos para su ejecutor. Ya que no quiero ver coronados mis  esfuerzos con la muerte ignominiosa de la cual me he salvado por un pelo, me  parece indispensable hacer constar por escrito esa inmunidad que me ha  conferido con tan increíble nombramiento. 

  –Mucho más  haré por ti mi querido Arrio porque junto con ese nombramiento inaudito que te  entrega las llaves del imperio y te convierte en mi propia sombra, te entregaré  un duplicado de mi anillo de sello y un documento que hace extensiva a tu  persona mi inviolabilidad por lo que te veas obligado a hacer para servirme  bien. Basta que escribas en el espacio en blanco el nombre o los nombres de  quienes se opongan a ti. Ahí tienes también el título de tu nueva propiedad en  la Vía Flaminia –dijo entregándole varios documentos–. Éste es el primer pago  por tus servicios. Así que sírveme mejor Arrio para que descubras que a pesar  de las apariencias y de la maledicencia que rodea mi nombre y mi persona, soy  por mucho, mejor ama que otros más poderosos. Me agradará verte de regreso con  el tesoro. Pídele las señas a mi secretario del sabio Amintoros y dile que te  entregue la carta que me escribió. No, por favor. No te despidas de mí porque  no hay peor augurio para el viaje que vas a hacer, que decir adiós. Sólo dos  cosas más. Cuídate las espaldas y no confíes en nadie.

 

Lejos del Palatino Arrio pudo asimilar  el increíble giro que había dado su vida y a pesar de la frialdad con que  enfrentaba los cambios de fortuna, sintió la necesidad de detenerse a la sombra  de un portal para sacar de sus fundas de piel los pergaminos que le había  entregado la emperatriz para asegurarse que no había imaginado todo. Pero tras  releer un par de veces el título de propiedad, la carta de crédito ilimitado,  su inaudito nombramiento y mirar el anillo que le había entregado Livia, se  quedó contemplando la que estaba escrita del puño y letra de la emperatriz de  Roma, y que lo autorizaba a tomar la vida de quien se le opusiera. Entonces  comenzó a preguntarse qué peligros mortales entrañaba el convertirse en un buscador  de tesoros. 

  No  existían precedentes que él conociera del puesto para el que había sido  reclutado, y no habiéndolos, no se quebró la cabeza pensando en los vericuetos  oscuros de una comisión que llevaba el insólito título de primer inmune y que  increíblemente, pretendía la inviolabilidad que Augusto sólo le había concedido  a Livia y a su hermana Octavia para hacer de sus personas sagradas e  inviolables al igual que lo eran los tribunos de la plebe. 

  Sin ánimo  de quebrarse inútilmente la cabeza, deslizó el anillo en el dedo índice de su  mano izquierda y a continuación guardó los documentos en sus fundas de piel  antes de ponerlos en una bolsa del mismo material, que colgaba de una banda sobre  su pecho. Luego fue a buscar al hombre que podía traer algo de luz a la tarea  que debía realizar. 

La casa de  Amintoros estaba en la calle Viminalis y su fachada no se distinguía de otras  casas señoriales del barrio, a excepción de la vetusta puerta de entrada que,  como monumento a la era del terror, era testigo mudo de los lejanos días en que  César Augusto y Marco Antonio engrosaron sus arcas bajo el pretexto de que la  vieja República necesitaba la sangre de los enemigos del estado. Ennegrecida y  con las cicatrices de las filosas armas que se habían levantado contra sus  moradores, el portón se abrió como por arte de magia cuando Arrio llamó con  suavidad. Ante la ausencia del portero y de esclavos de servicio, el romano se  introdujo en la residencia que tenía por dentro, el aspecto de ser una ruina  abandonada porque el techo del lado oriental de una de las galerías se caía a  pedazos y había polvo y telarañas en los rincones.

  Los pasos  de Arrio resonaron por el solitario atrio como tétricos ecos de un glorioso  pasado y por un breve instante, mientras el viento levantaba una polvareda en  el desierto en que se había convertido el jardín central, los escalofriantes  murmullos de los fantasmas que ahora habitaban la vieja mansión, fueron  recogidos por sus oídos. Pero Arrio que no creía en experiencias ultra terrenas,  fue a indagar el origen de tan aterrador sonido. Lo encontró en el segundo  atrio de la casa, del cual sólo quedaba un espacio vacío circundado por  cascajos y elevados muros que habían soportado los techos de las desmoronadas  habitaciones. 

  En el  centro del agreste espacio, un hombre daba vueltas alrededor de una pequeña  pira, cargado con una gran ánfora griega cuyo contenido usaba para embadurnar  los apagados leños. A la distancia, Arrio creyó que el dueño de la propiedad  era un viejo porque cojeaba y andaba encorvado, y como tenía la cabeza cubierta  por un petaso, no pudo ver el color de sus cabellos. Pero al acercarse vio que  se trataba de un hombre de su edad. Bien formado, aunque más esbelto y algo más  bajo que él. Con profundos ojos cafés y largos cabellos negros que llevaba  atados en una coleta y que le habrían hecho ser un tomado como un bárbaro por  su longitud. Como estaba canturreando en un lenguaje incomprensible podría  creerse que estaba loco o que realizaba un extraño ritual alrededor de los  troncos. Supo que debía ser el sabio Amintoros, pero cualquier idea  preconcebida que Arrio pudiese haber albergado del dueño de tan célebre nombre  se fue al traste al mirar su comportamiento. 

  –¿Eres el  griego Amintoros? –preguntó Arrio acercándose. Al escucharlo, el aludido dio  tal salto que el romano pensó que un ponzoñoso bicho lo había picado. Pero el  susto en la expresión del hombre, fue sustituido por una de embeleso ante la  vista del bello intruso.

  –¡Heroico  Alejandro! Tiembla de envidia porque el glorioso Aquiles ha reencarnado y soy  yo y no tú quien tiene la delicia de contemplar su apolínea belleza.

  –No tienes  portero y la puerta se abrió sola. Eres Amintoros ¿sí o no? –preguntó Arrio  haciendo caso omiso del comentario que sólo haría un chiflado.

  –Bello  Aquiles, si Patroclo reencarnara en mí, lo sería, pero como no lo ha hecho,  entonces no. Además, no sé quién eres.

  –Arrio  Vero. Ése es mi nombre y si eres el griego Amintoros entonces tenemos un asunto  común.

  –Varón  verdadero, justo y sincero –dijo el joven haciendo alusión al significado de Vero,  el nombre personal de Arrio–, tienes un bello nombre, pero no te conozco y yo  no le doy mi nombre a desconocidos.

  El romano  no estaba para juegos así que agarró al idiota por el cuello de su túnica y subiéndolo  a la altura de sus ojos preguntó:

  –¿Tendré  que romperte algún hueso para que me digas tu maldito nombre? 

  –¡Quién  sabe buscar encuentra!

  –Tomaré  eso como un sí. Abrevia lo que haces aquí porque tenemos que hablar.

  –Honor que  me haces hermoso Aquiles al salir de tu descanso eterno para visitar a un pobre  mortal como yo, pero te has equivocado de tiempo y lugar. No eres bienvenido en  esta casa así que sal de mi propiedad y déjame en paz –luego se puso a saltar como loco sobre uno de sus  pies así que Arrio retrocedió unos pasos al creer que era  presa de un ataque.

  –¿Qué?  ¿Por qué me miras así? ¿Es que nunca se te ha metido una maldita piedra en la  sandalia? –dijo el hombre ante la estupefacta mirada del desconocido y dándole  la espalda, se alejó desprovisto de su cojera, muy erguido y campante cargando  la pesada ánfora. Se detuvo junto al pequeño fuego que estaba encendido en un  rincón del campo y se inclinó para recoger algo entre las crecidas hierbas. Era  un arco y una flecha y ante su vista, la sangre del romano se le subió a la  cabeza. 

  –¡No te  atrevas a amenazarme! –dijo Arrio mientras el otro mojaba la punta en la resina  del ánfora y le prendía fuego. Su advertencia cayó en oídos sordos porque  Amintoros tendió el arco y apuntó. En campo abierto y sin escudo sólo había dos  cosas que un hombre podía hacer. Poner pies en polvorosa o morder el polvo para  evitar el mortal disparo, y como Arrio jamás había dado la espalda a la muerte,  hizo lo segundo. Pero el griego no pretendía matarlo y después de tomar  puntería, disparó contra la pila de troncos. Ésta se encendió con violenta  llamarada y Arrio que estaba a unos pasos estuvo a punto de achicharrarse la  piel por la ola expansiva con que las llamas cobraron vida. Rodó sobre sí mismo  para alejarse del peligro y luego se levantó dispuesto a liberarse del primer  obstáculo que encontraba en su camino.

  –La  violencia sólo engendra más violencia –advirtió Amintoros retrocediendo al ver  la mirada asesina del intruso que acortaba la distancia a grandes zancadas. Al  caminar hacia atrás, el griego tropezó con el ánfora que se volteó sobre el  pequeño fuego. De pronto, el contenido se incendió y Amintoros dio dos saltos  hacia Arrio para librarse de la ola expansiva, y de paso hacer rodar a ambos  por la hierba. Hubo un fuerte estallido y una furiosa llamarada junto con  trozos del ánfora pasaron por encima de los dos.

  –¡Uf! ¡Qué  peligroso oficio es el del sabio! –dijo el griego secándose el sudor de la  frente mientras se levantaba.

  –¿Qué  rayos te propones? ¿Incendiar toda Roma? –dijo Arrio poniendo manos a la obra  para apagar el fuego que amenazaba extenderse en la hierba seca. Había  encontrado una pala abandonada en el patio y la usaba para extinguir las llamas  con tierra.

  –Me  proponía ser un segundo Craso vendiendo al ejército romano mi versión de la  receta del arcano ígneo, pero en vista del peligroso resultado, creo que es más  saludable seguir siendo un historiador, matemático y filósofo muerto de hambre  –dijo Amintoros usando unas vasijas que contenían vinagre para apagar las  llamas.

  –No sé si  seas un sabio loco o sólo un estúpido embustero, pero el caso es que he venido  a buscarte –dijo Arrio cuando finalmente las llamas fueron controladas por el  trabajo conjunto de ambos.

  –No tengo  dinero para pagar mi deuda con tu patrón así que, si vas a romperme las  piernas, no te demores más porque ya has visto que mañana no seré otro rico  Craso –dijo Amintoros temeroso, pero agotado para huir de la paliza que suponía  iba a recibir del romano.

  –No vine a  cobrarte una deuda sino a hablar contigo. Aunque después de ser testigo de tus  descalabros, dudo mucho que puedas serme de utilidad.

  –Mal haces,  romano, en juzgar por las apariencias. Quizás esté algo loco, pero no tengo un  pelo de tonto y ya que no has venido a cobrar una deuda estoy más que dispuesto  a escucharte. ¿Sobre qué quieres hablarme?

  –Sobre el  mito de Homero.

  –Eres un  poco viejo para iniciar estudios de tal envergadura, pero es tu dinero. Cobro  cinco mil sestercios anuales por las lecciones. Apenas una bagatela pagadera la  mitad antes de la primera lección y el resto al terminar.

  –No he  venido a tomar lecciones sino a hablar contigo sobre el mito del poeta.

  –Soy un  hombre muy ocupado, pero si quieres pagar por hablar, entonces no hay oídos  mejor dispuestos que los míos. Págame por adelantado la menudencia de cien  sestercios y te prestaré mis orejas por un día.

  –Así que  no sólo estás loco, sino que además eres un ladrón. Pero yo te ofreceré algo  mejor para soltarte la lengua. Me privaré del placer de rebanarte el cuello por  escucharte hablar sobre un tema que me han dicho conoces mejor que ninguno en  Roma –dijo Arrio sujetándolo por la garganta como si fuese a retorcerle el  pescuezo.

  –¡Hombre!  Por ahí hubieses comenzado –dijo Amintoros cuando pudo respirar y sin osar  oponerse más para alentar al otro a cumplir su amenaza, condujo al intruso a  sus aposentos privados.





  









Capítulo II

 

 

 

 

 

Amintoros lo llevó al segundo atrio de  la casa y luego a una vetusta escalera de madera que tembló bajo los pies de  ambos. El barandal estaba polvoriento, había telarañas entre las vigas y un  olor a humedad hirió sus fosas nasales haciéndolos estornudar antes de entrar  en una de las cámaras superiores donde el desorden era la norma imperante en  los objetos distribuidos sobre las mesas. Había vasijas de cerámica y morteros  que contenían polvos de colores, costosos recipientes de cristal de roca y  botellas de vidrio con líquidos espesos de variados tonos que cubrían la gama  del arco iris. Había arcas abiertas con herramientas de diferentes oficios y  otras que contenían rollos de pergaminos y útiles de escribir como tablillas de  cera y bronce, papiros egipcios y hojas de pergaminos llenas de garabatos  incomprensibles. También había artilugios mecánicos entre los cuales sobresalía  una esfera de Arquímedes que representaba el curso de los planetas y las formas  de los eclipses; y un mecanismo de Anticitera, capaz de reproducir la imagen de  los cielos y usado por los astrólogos para predecir horóscopos, solsticios y  equinoccios. De todos los artilugios en exhibición, Arrio reconoció un  búho-autómata tan común en la ornamentación de los jardines romanos de las  villas más ricas. La vista de tantos artefactos de extrañas formas lo llenó de  admiración; sin embargo, no pudo detenerse a mirar porque el griego lo llevó a  una cámara contigua más pequeña que ese impresionante taller.

  Era una  biblioteca de reducidas dimensiones que albergaba una impresionante colección  de rollos de papiro, pergaminos y mapas. El orden y la pulcritud era la norma  imperante y Amintoros le ofreció una de las dos hermosas sillas de la sala,  evidencias del fausto y lujo de la antigua propiedad porque eran parte de un  antiguo tesoro funerario egipcio y tenían un alto valor en el mercado. El  romano tomó asiento y le dio una segunda mirada a Amintoros. Vio en la calidad  de la tela de su túnica griega y en su calzado que no obstante las apariencias,  no tenía necesidad de mendigar. Se daba el lujo de llevar joyas puesto que  alrededor del cuello tenía colgada una gruesa cadena de oro de la cual pendía  una moneda de bronce enmarcada en áureo metal. Además, su biblioteca y su  taller no eran sinónimo de pobreza así que Arrio supo que no sólo era un ladrón  sino también un embustero. Sus conclusiones sólo hicieron sonreír con burla a  Amintoros que rompió el silencio diciendo:

  –Heme aquí  cual sibila délfica dispuesto a despejar las sombras de tu ignorancia hacia la luz  del conocimiento. ¿En qué puedo servirte, Arrio Vero?

  –Quiero  saber dónde puedo encontrar la auténtica armadura de Aquiles.

  Amintoros  enarcó las cejas y de la curiosidad pasó a la burla que disimuló en beneficio  de su salud que corría gran riesgo al lado de ese Aquiles latino con el aspecto  de ser uno de los asesinos entrenados de las legiones romanas. Un desertor  quizá. O un esbirro de un codicioso consular coleccionista de objetos antiguos.

  –Griego,  no te atrevas a injuriarme haciendo odiosas suposiciones sobre mí. No soy un desertor  ni esbirro de nadie y si te he buscado es porque se supone sabes cómo y dónde  encontrar el tesoro de Aquiles. Tus ruegos han sido escuchados y yo soy el  ejecutor de la augusta señora a quien tuviste la impertinencia de remitirle una  carta hace varios meses.

  –¡Ah! ¡Esa  carta! –dijo Amintoros y aunque intentó disimular, Arrio leyó en su rostro que  la noticia lo contrariaba.

  –A nadie  le gustan los embusteros –agregó Arrio.

  –No hagas  a otros lo que no te gusta que te hagan a ti –replicó Amintoros ofendido–. Y  no, romano. No soy un mentiroso. Lo que dije en esa carta es cierto. Pero los  tiempos cambian y los intereses de las personas también. Cuando le escribí a tu  augusta patrona estaba en mi momento de mayor necesidad. Enfermo y muerto de  hambre y tanto uno como otro son malos consejeros de la razón. Hoy que poseo  mediana salud, tengo techo y comida gracias a las lecciones de sabiduría que  ocasionalmente imparto a los ignorantes hijos de tus compatriotas, ya no me  quejo y como mi deseo de vivir sobrepasa mi codicia, mejor me abstengo de  destapar un análogo de la caja de Pandora. No pareces hombre que aceptes  consejos de nadie; sin embargo porque te supero en sabiduría te daré uno  gratuitamente: deja en paz a los muertos o ellos tomarán venganza contra ti.

  –Ahora me  doy cuenta que no sólo eres un embustero sino un cobarde también. ¿Tienes miedo  de los muertos? Témeles más a los vivos porque son ellos quienes pueden hacer  que desees más la muerte que la vida. Quizás tus lecciones te den lo suficiente  para vivir, pero en el patio confesaste que tienes deudas y más aún, temor de  que vengan a cobrártelas. Así que más te vale despegar la lengua y hacer tu  fortuna que en obstinarte en labrar tu desgracia. Habla ahora Amintoros o calla  para siempre porque nadie importuna a la emperatriz y vive para contarlo.

  –Vas a  necesitar la fuerza de todos los héroes de la Ilíada para contener las calamidades que caerán  sobre ti por perturbar el descanso de los muertos, pero no tengo elección  habiéndote enviado tan poderosa señora y ya que eres hombre de acción, entonces prepárate para las  mortales eventualidades que quizá vayamos a enfrentar –el brillo del oro que  lucía Arrio en uno de sus dedos índices atrajo poderosamente su atención y sin  poderse contener, exclamó–: ¡Por Hefesto! ¡Es un hermoso anillo el que llevas  en el dedo! ¿Es joya de familia?

  –Se te  recompensará en metálico, Amintoros, y ten la certeza que te convertirás en el  griego más rico de Roma. Así que ya puedes dejar de mirar mi anillo porque no  viene incluido en el trato –dijo Arrio y ante su insistente mirada, giró el  sello hacia la palma–. Ya que estás convencido de la necesidad de cumplir lo  prometido, sería bueno que me dijeses dónde está el tesoro de Aquiles.

  –¿Qué  sabes de la Ilíada?

  –No  pretendas que te recite el poema –replicó Arrio impaciente y el griego  malinterpretó su respuesta.

  –Me  sorprende bello Aquiles que no hayas leído la obra de Homero –dijo muy  complacido con la ignorancia de Arrio sobre el tema.

  –Amintoros,  escucha muy bien lo que voy a decirte. En primer lugar, he venido a buscarte  para averiguar la magnitud de la tarea que debo realizar, no para que examines  mis conocimientos del poema homérico. En segundo lugar, vuelve a llamarme por  un nombre que no es el mío y vas a descubrir que a pesar de tus pretendidos  conocimientos que todavía no me demuestras, no eres tan imprescindible como te  estás creyendo.

  –Comprendí  el mensaje así que voy a responderte –dijo el griego convencido por el irascible  carácter del romano–. La Ilíada no es un mito sino la historia real de hechos  que acontecieron en la edad antigua, pero no sólo es un bello poema de un autor  inmortal, sino que también tiene un aspecto oscuro y siniestro que la mayoría  desconoce; en cuanto al tamaño de la tarea que te propones realizar juzga por  ti mismo –y esto lo dijo el griego porque mientras hablaba, había sacado una  impresionante cantidad de rollos de los armarios y acababa de ponerlos sobre el  regazo de Arrio.

  –¿Qué  rayos es esto?

  –Las  fuentes conocidas sobre la obra de Homero y todas las obras que se han derivado  de ella. Date cuenta que entre ellas no hay un mapa que indique el sitio exacto  donde está la armadura y el tesoro que buscas porque serías muy necio si  creyeras que se encuentra en la tumba de Aquiles.

  Arrio se  levantó. Cansado de que el griego se burlara de él lo sujetó del brazo y  retorciéndoselo hasta desdibujar la expresión burlona que tenía en su rostro,  advirtió:

  –Empaca  rápido porque mañana partimos.

  –¿Hacia  dónde? Perdón que pregunte, pero prefiero que me mates ya mismo a arrastrarme  por medio mundo creyendo que la tarea es tan sencilla como ir de compras al  Foro. Además, que por la inseguridad de mi casa no puedo ausentarme así sin  más. Aunque no lo creas hay muchas cosas valiosas escondidas aquí.

  –¿Eres el  experto y no sabes dónde buscar? –se burló Arrio.

  –Sé dónde  comenzar a buscar, pero desconozco lo que vamos a encontrar y hacia dónde nos  va a llevar –respondió Amintoros recuperando su adolorido brazo sólo porque  Arrio se lo permitió y como éste lo mirara con ganas de retorcerle el cuello  agregó–: ¿qué? ¿Es qué nunca has buscado un tesoro? ¡Hay un nudo gordiano de  señales que desenredar! ¿Acaso creíste que la tarea era tan simple como saquear  la tumba de un muerto?

  El  semblante de Arrio se ensombreció al escucharlo y Amintoros habría querido  reírse de esa pueril mente romana que había creído que una misión equiparable  con las doce tareas de Heracles, podía ser consumada con la misma rapidez con  que las legiones pasaban a cuchillo a los enemigos de Roma. Por el irascible  carácter del ejecutor de la emperatriz se cuidó muy bien de expresar su burla.

  –De más  está decir que a diferencia de Alejandro Magno, una espada no te servirá de  nada para desentrañar el nudo gordiano que ha de llevarnos a las armas y al  tesoro –agregó Amintoros y como el otro estaba dispuesto a arrastrarlo fuera de  Roma apenas terminara de empacar, preguntó–: ¿qué hay de mi casa y de todos los  objetos valiosos escondidos aquí?

  Tras haber  visto la ruinosa propiedad, Arrio habría sugerido que cargara con su biblioteca  y con las valiosas sillas egipcias y que abandonase los artilugios del taller,  pero no estaba en su carácter burlarse del patrimonio de un hombre, aunque  fuese uno como Amintoros y los objetos fuesen dignos de admirarse, pero  inútiles en lo demás, así que dijo:

  –Haz lo  que sea más conveniente para ti.

  –Para eso  necesito dinero. No quiero ladrones hurgando entre mis cosas ni necios que  quieran cobrarse una ínfima deuda a costa de mi menguado, pero valioso  patrimonio.

  –Haz los  arreglos necesarios y pon las cuentas a mi nombre, pero no te atrevas a abusar  de tu racha de buena fortuna porque mi mente no es tan pueril con los estafadores.  Manda a tu acreedor a que me busque en la    Vía Flaminia en donde te espero esta misma  tarde con un plan claro y detallado sobre la tarea que vamos a emprender. No  quiero sorpresas Amintoros ni tampoco traidores a mi lado así que compórtate y  saldrás con bien de esta aventura. Intenta tomarme el pelo y no vivirás para  contarlo.

  –Buen  Arrio, jamás tendrás compañero de penurias más fiel y esforzado que yo. He aquí  mi mano para cerrar el trato. Vete tranquilo que yo te buscaré después.

  –Más te  vale porque si no lo haces, no habrá sitio seguro para ti en todo el imperio  –dijo Arrio y tendió la mano derecha por cortesía. Amintoros le estrechó la  palma, pero el romano sintió durante el apretón que el anillo que había  admirado, estaba siendo sacado por los finos dedos del griego así que retiró su  mano con furia por la necedad del otro de asaltarlo tan descaradamente. Tras  asegurarse que la joya seguía en su sitio, se dirigió a la salida sin esperar  ser acompañado hasta ella porque Amintoros se había quedado en su taller  buscando frenético un soporte para escribir algo. Tras hacer el siguiente  símbolo Ƒ comenzó a reírse como un necio  y si Arrio lo hubiese escuchado, habría creído que su chifladura no tenía  remedio.

 

Era pasado el mediodía y tras haber  hecho averiguaciones sobre las rutas marítimas y terrestres, los costos y  peajes del orbe conocido, Arrio había decidido visitar la propiedad que le  había acreditado la emperatriz. Ésta estaba situada algunas millas romanas más  lejos de la famosa villa de las Gallinas de Livia. Había una avenida de robles  en la entrada y las dimensiones y la belleza de la villa de las Palomas  llenaron de admiración a Arrio que no esperaba que la recompensa anticipada por  una tarea insignificante fuese tan generosa. Se encogió de hombros tras  franquear el umbral de su nueva casa sin preocuparse de la suerte de sus  antiguos dueños porque en una época de violentos cambios era mejor seguir la  exhortación del poeta Horacio y aprovechar el día presente.

  La  magnificencia interior en decorados y mobiliario no desmerecía la majestuosidad  de la fachada, y lo mismo podía decirse de los sirvientes que advertidos del  arribo del nuevo amo de la villa, salieron a recibirlo como si se hubiese  ausentado el día anterior. De inmediato lo condujeron a sus aposentos privados  para cambiarle su traje de calle por ropa y calzado de descanso hechos a su  medida.

  –Hace un  mes que recibimos instrucciones de preparar todo para usted, señor –dijo el  hombre que había presidido la familia de esclavos que le había dado la  bienvenida. Atento a las necesidades de su amo, antes que éste hablara había  percibido su asombro al ser servido con prontitud y eficiencia. 

  –¿Cómo te  llamas? –preguntó Arrio reprimiendo un gesto de contrariedad porque el poder de  la emperatriz parecía no tener límites.

  –Crito,  amo. Soy el administrador general de la propiedad y de sus bienes contables –si  antes el romano había disimulado su pasmo, con semejante afirmación se quedó  sin habla un momento. No quiso preguntar a cuánto ascendía el adelanto de la  suma ofrecida porque ya estaba viendo que Livia no reparaba en gastos para ser bien  servida. Convencido que la cantidad necesaria para mantener en funcionamiento  una propiedad tan lujosa superaría con creces sus ahorros de ocho años de  servicios en las legiones, terminó encogiéndose de hombros y con la curiosidad  despertada para descubrir las maravillas que guardaba ese lugar encantado,  dijo:

  –Ya que  has demostrado ser un servidor tan eficiente, ocúpate en revisar las cuentas  que pronto van a traer a mi nombre y págalas si te parecen correctas. Haz lo  mismo con un prestamista que pronto va a aparecerse por aquí para cobrar una  deuda de un griego llamado Amintoros –tomando una hoja de pergamino escribió  unas líneas dirigidas a uno de los banqueros de Roma y selló la hoja con el  duplicado del sello de la emperatriz. Tras estampar su nombre al calce lo  enrolló para entregárselo a Crito–. Ahí tienes suficiente para pagar todos los  gastos.

  Arrio se  levantó y tras desdeñar el ofrecimiento de bebidas y bocadillos que habían sido  especialmente preparados para él, salió al primer atrio de la residencia.  Después de andar un rato admirando los mosaicos y los frescos pintados en las  paredes, recorrió todos los cuartos de arriba abajo hasta que finalmente, salió  al jardín posterior un tanto contrariado porque la suntuosidad que había visto  en cada rincón de la casa, le recordó que años atrás él había deseado  pertenecer a esa clase social que monopolizaba el poder y la riqueza de Roma. 

  Siendo la  primera vez que por mérito propio se veía catapultado al mundo que había  anhelado pertenecer, Arrio que quería disfrutar ese efímero triunfo, se sintió  amargado de pronto por no ser ése, el camino que habría elegido para brillar. Pero  como buen romano, era de naturaleza pragmática y no se quebró la cabeza  elucubrando en lo que los chismosos de la ciudad iban a pensar de él y de su  vertiginoso cambio de fortuna debido a un trágico e infame incidente en un  oscuro bosque de Germania.

  Se sentó  bajo la sombra de un frondoso roble cuyo redondo tronco estaba circundado por  muérdago y se quedó mirando sus nuevos dominios sin orgullo ni mortificación,  sólo dejando sus sentidos ser conquistados por la placidez del hermoso lugar.  Los sirvientes le habían dicho que el bosquecillo cercano ocultaba una  interesante gruta que también era parte de la propiedad, pero Arrio no se  sintió con ganas de ir más lejos porque deseaba quedarse el resto del día bajo  la fresca sombra del roble, sumido en la inmovilidad absoluta de una  contemplación serena realizada por primera vez en ocho años. El tiempo pasó  lentamente y vio que el mayordomo de la villa lo buscaba en el jardín.  Desacostumbrado a tener sirvientes, no dejó que llegase hasta él, sino que  salió a su encuentro.

  –Un  mensajero acaba de traerlo, amo –dijo el hombre presentándole un pergamino en  una bandeja de plata. Se llamaba Lacón y era griego al igual que la mayoría del  servicio.

  –¿Qué  rayos es esto? –preguntó Arrio tomando el mensaje. Su desconcierto era porque  el objeto despedía un sutil perfume.

  Prudente,  Lacón no respondió y esperó a que su amo leyera el contenido. Tras ver curvarse  hacia arriba una de las comisuras de su boca, el hombre sonrió también  sintiéndose liberado de la carga de haberle entregado a su nuevo señor un  mensaje que lo disgustara.

  –¿Excelentes  noticias, amo? –dijo el mayordomo.

  –No podían  ser mejores –dijo Arrio sarcástico y fastidiado por la lectura, pero antes que  terminara de dejar el pergamino en la bandeja, Lacón agregó:

  –También  ha llegado un griego a verlo, amo. Se llama Amintoros.

  –¿Qué hora  es?

  –La  novena  –respondió el mayordomo mirando  un reloj de sol en el jardín que marcaba las tres de la tarde.

  –¡Tan  tarde! –exclamó Arrio dirigiéndose hacia la casa. En el camino se encontró a  Amintoros que, en lugar de esperarlo en el tablinio como una visita discreta y  bien educada, a la vista de tantas y tan costosas maravillas andaba mirando  aquí y allá.

  –No sabía  que eras el heredero de… –comenzó a decir al verlo aparecer en la galería.

  –No lo soy  –interrumpió Arrio sin querer escuchar el nombre del antiguo dueño de la villa.  Viéndolo pasar a su lado sin detenerse, Amintoros dirigió una mirada  interrogativa a su compatriota que casi corría detrás de su amo esperando  escuchar sus órdenes.

  –Ya que  estás muy ocupado podemos hablar más tarde –sugirió Amintoros emparejando su  paso con el de Arrio tras leer en los labios de Lacón que no tenía idea de lo  que le picaba a su amo.

  –Voy a los  baños y luego a una estúpida fiesta –dijo Arrio.

  –Hablaremos  mañana entonces –dijo el griego despegándose, pero Arrio lo sujetó del brazo  para arrastrarlo con él.

  –Me  acompañarás y me dirás tu plan en el camino.

  –Ya tomé  mi baño hoy y mejor hablamos cuando no tengas tanta prisa.

  –Camino a  la fiesta, Amintoros –aclaró Arrio soltándolo a la entrada de los baños  privados–, porque tú también estás invitado.

  –¿Puedo?  –dijo Amintoros cuando el romano desapareció y Lacón se detuvo jadeante con la  bandeja en la mano. Celoso de su deber, pero más afín a su sangre griega,  ofreció el pergamino a su compatriota y éste lo devoró con rapidez mientras su  olfato era herido con unos sugerentes perfumes.

  –Olor a  violetas y a menta –dijo aspirándolo–, pero es más penetrante la mirra y el  ámbar. ¡Qué interesante mezcla!

  –¿El  mensaje es de alguien importante? –aventuró Lacón sin atreverse a leer el  nombre del remitente, aunque deseoso de que su compatriota trajese luz a su  cerebro. Entonces Amintoros le pagó el favor. Pronunció en silencio un nombre y  Lacón sólo tuvo que leer sus labios para admirarse de la buena fortuna de su  nuevo señor. 

 

La cena había comenzado más tarde y  como habitualmente era costumbre trasnocharse en Roma, poco importó que las  horas pasaran y que se hiciese noche cerrada. El peligro siempre rondaba en las  oscuras y estrechas calles de la ciudad, pero los ricos invitados no se  preocupaban puesto que iban acompañados de portadores de antorchas y escoltas  de forzudos esclavos bien armados. No era el caso de Arrio cuya única guarda  era un griego que sería más estorbo que ayuda en una situación peligrosa. Pero  no era un detalle que le preocupase ya que siendo un sobreviviente de  Teutoburgo estaba más que capacitado para lidiar con los ladrones que podía  encontrar de regreso a su casa tanto más porque iba armado bajo su elegante  traje. Sin embargo, con los velados comentarios sobre su inaudito regreso a  Roma cuando los supervivientes de la masacre habían sido enrolados en las  legiones que iban a poner coto a las ambiciones de Arminio, Arrio deseó mil  veces usar su puñal para acallar la insidia con que se le trataba en lugar de  cebarse con los bellacos que pudiese encontrar en su camino de vuelta.

  –Hermosos  anillos son los que llevas, mi querido Arrio –dijo Calpurnio, noble hijo de una  rica familia romana y antiguo conocido–¿Es un extravagante lujo que un  aquilifer se permite en el frente? ¿O es que debemos darte nuestros parabienes  por tu promoción al orden ecuestre por haber probado una vez más tu valor en  combate como único sobreviviente de la legión XVIII?

  –Si alguna  vez hubieses servido en el ejército no harías preguntas tan necias y sabrías  que sólo se permite lucir en el uniforme preseas y collares de oro por mérito  en combate –respondió Arrio sin inmutarse por fuera de sus burlas y de su  desprecio, pero furioso por dentro–. No mi querido Calpurnio, todavía no  pertenezco al orden ecuestre, pero ya que te muestras tan ansioso de saber de  mis triunfos, apenas sea promovido te avisaré porque no se puede ser caballero  en Roma sin tener una buena montura.

  Su mordaz  respuesta despertó una carcajada general que apagó los dulces sonidos de  flautas y cítaras que animaban la velada, y mientras el colérico Calpurnio  quedaba rojo como la grana por esa parte pasiva e infamante que se le atribuía  a lado del varonil Arrio, éste se retiró con el pretexto de ir al vomitorio. 

  Se quedó  en la galería que daba a los jardines más lujuriantes de la villa y  contemplando la majestuosidad del cielo nocturno, y acariciados sus oídos por  el chirriar de las cigarras y por el canto nocturno de un búho, deseó con todo  su corazón estar de vuelta en el frente y no a punto de emprender una odiosa  carrera como buscador de tesoros. De pronto, su olfato fue herido con un dulce  perfume de violetas y fresca menta, y esa presencia anunciada con tan delicada  esencia lo hizo sonreír.

  –Has  cambiado y no sé si ese cambio me gusta –dijo una voz femenina detrás de él.

  Arrio se  volvió para encontrarse con una muchacha de veintidós años. De constitución tan  delicada como el perfume que usaba, cabellos del color de las castañas y de  expresivos ojos cafés. Se llamaba Calpurnia y era la hermana menor del necio  que había liderado la cizaña vertida sobre él toda la noche.

  –La  ingenuidad se paga a precio muy alto en el campo de batalla –replicó él  displicente.

  –¿Tu  indiferencia oculta la amargura que llevas en el corazón? No deberías sentirte  afligido por la envidia que despiertas a tu alrededor, mi querido Arrio –dijo  ella refiriéndose a los hombres que le guardaban rencor porque sin pertenecer a  su clase, los hacía sentirse inferiores.

  –No tanto.  Escuché que te casaste.

  –Dos veces  y enviudé tres porque mi último prometido se murió el mismo día de la boda.  Desde entonces no tengo pretendientes porque esas muertes inesperadas me  marcaron con un siniestro estigma. ¡Qué ridículo que teman a alguien tan  insignificante como yo!

  –Es que  son unos necios –dijo Arrio suspirando por la delicada belleza de ella, pero  sin atreverse a franquear los abismos que los separaban porque Calpurnia era  hija de patricios. 

  –¿Temerías  a alguien como yo, valiente Arrio? –dijo ella venciendo la barrera que los  separaba al dar un paso hacia él y apoderarse de sus manos para inyectarles  voluntad propia posando sus labios sobre sus palmas a la luz de las lámparas  encendidas de la galería. Tras admirar la fuerza y la belleza de esas manos que  durante dos años habían sostenido el águila sagrada de la legión, la joven miró  a los ojos al aquilifer. Había una tímida invitación en su mirada y Arrio que  estaba sediento de calor humano, se inclinó sobre ella y la besó. Sintió que se  estremecía entre sus brazos por el contacto de sus cuerpos y no obstante que  hacía mucho tiempo había soñado ese encuentro, Arrio serenó su pasión y cuando  escucharon risas por la galería opuesta, la dejó ir asustada como un cervato.

  El  aquilifer suspiró de nuevo y sin conciencia del tiempo porque aprovechó los  instantes para grabar ese breve contacto con un ídolo de una época ya ida, no  se dio cuenta que su expresión embelesada con que contemplaba el cielo, era  observada desde una de las columnas por un par de ojos felinos. Luego se  escuchó una risa voluptuosa y antes que terminara de volverse hacia la recién  llegada, ésta ya se había colgado de su brazo.

  Era  Claudia y una antigua conocida de Arrio por haber compartido con ella la niñez  privilegiada de los príncipes de Roma. Una época más tormentosa que plácida por  haber sido los hijos de Agrippa y Julia tan crueles como arrogantes con un  pequeño que no pertenecía a su clase social. Claudia y él habían sufrido en  carne propia la soberbia de Cayo y Lucio, él por ser plebeyo y ella por ser  mujer, pero ella había logrado sobrevivir con menos cicatrices por haberse aliado  con los príncipes en contra de Arrio.

  –¿Interrumpí  algo? –dijo Claudia acariciando el musculoso brazo de Arrio antes de clavarle  las uñas como recordatorio pasado de las heridas que él llevaba bajo la piel.

  –Gracias  por invitarme a tu fiesta –dijo Arrio apartando su brazo de las garras de la  joven, fingiendo no haber escuchado su pregunta. 

  Claudia  tenía veintidós años al igual que Calpurnia, pero era la antítesis de ella.  Oscura pariente de los Claudios era tan inteligente y culta como el mismo  Tiberio. Su hermosura morena era sensual y su naturaleza indómita e intrigante.  Era una mujer de la cual había que cuidarse y también tratar con cuidado porque  encontraba placer en causar daño a los demás, delicia carnal de la que no se  privaba nunca por estar bajo el patrocinio de Livila, la nieta de la  emperatriz.

  –No hay de  qué. Espero no haberte estropeado tus planes con mi inesperada invitación  –respondió ella con melosa voz.

  –¿Has  dicho planes?

  –Habiendo  crecido en el seno de las intrigas de Roma aún eres capaz de asombrarte. ¡Mi  querido Arrio! ¡Qué ingenuo eres! ¿Acaso te creíste que mi exiguo caudal de  viuda podía pagar una fiesta tan suntuosa como ésta?

  –Es una  lástima que Livila no asistiese. Me hubiese gustado saludarla.

  –Después  de ver lo guapo que te has puesto va a envidiarme este privilegio –dijo Claudia  apoderándose del cuello de él tras deslizar sus manos sobre su pecho para  palpar a través de la tela, la dureza de sus músculos, y parándose de puntas  para acercar su rostro al de él preguntó–: ¿No vas a besarme?

  Arrio se  inclinó y en nombre de la perversa amistad que habían tenido en su infancia, la  besó en la frente.

  –¡Qué  necio eres!

  –Y tú una  ofrecida. No has cambiado nada.

  Claudia se  rió y aferrándose más al cuello del aquilifer lo atrajo hacia ella para besarlo  con ansia. Arrio la dejó hacer sin responderle, pero no la apartó. Fastidiada  de besar a una estatua de mármol, la mujer renunció a entibiar la sangre fría  que alimentaba ese corazón de piedra.

  –¿Cuál es  el secreto que te ha confiado mi querida tía? –preguntó sin darle la  oportunidad a Arrio de respirar. Livia no era su pariente cercana, pero Claudia  fingía que sí y por miedo o pena nadie se atrevía a contradecirla.

  –¿Crees  que si me hubiese confiado un secreto iba a decírtelo?

  –Así que  sí la has visto –dijo Claudia y por un momento, Arrio se quedó pasmado por  haber sido tan necio para revelarse, pero pronto recordó el juego que se jugaba  en la corte imperial donde todo el mundo fingía saber al desconocerlo todo.

  –¿Y esos  anillos de oro? ¿Es que te ha hecho caballero sin pasar por la censura? –dijo  Claudia haciendo alusión a la necesidad de que los censores del imperio dieran  el visto bueno a la promoción de un romano al siguiente orden, previa  comprobación del medio millón de sestercios necesario para otorgar un título  tal.

  –Son joyas  de familia –dijo Arrio asegurándose de tener el sello de cada anillo vuelto  hacia la palma para guardar sus secretos de los ojos inquisitivos de la joven. Su  respuesta despertó la hilaridad de Claudia porque el padre de Arrio sólo le  había legado su buen nombre y una honrada carrera en las esforzadas filas de  las legiones.

  –¿Al igual  que la villa de las Palomas en la Vía   Flaminia? –preguntó ella a continuación.

  –Esa  propiedad es herencia materna –respondió Arrio lacónico.

  Ahora fue  el turno de Claudia de quedarse pasmada porque se creía que la madre biológica  de Arrio, era una mujer de la más alta nobleza romana que había permanecido  siempre en la sombra. El padre de Arrio se había llevado el secreto de su  identidad a la tumba y se creía que ni siquiera el hijo sabía su nombre. Sin  recursos para despejar esa cortina de humo que Arrio acababa de tenderle,  Claudia simuló que estaba satisfecha con su indagatoria y enlazando su brazo  con el del joven lo guió de regreso al atrio donde se celebraba la fiesta.

  –Extraña  compañía has elegido, querido Arrio –dijo Claudia al ver a sus invitados seguir  con interés, la locuaz y satírica disertación del griego Amintoros con una gran  calabaza que sostenía en su mano. Sus comentarios políticos eran hechos con  gracia e ingenio, pero sin herir el orgullo de nadie porque la mayoría de los  asistentes estaban relacionados de una o de otra forma con la familia imperial.

  –No sabía  que el griego fuese tan divertido –tuvo que reconocer Arrio.

  –Este  Amintoros es un hombre interesante que en su mirada guarda misterios más  grandes que los tuyos, pero no lo habría invitado si hubiese sabido que apenas  lo conocías. Como escuché por ahí que le saldaste todas sus deudas con tu  inesperada fortuna, supuse por ello que debía ser un buen amigo tuyo.

  –Querida  Claudia, eres una de las mujeres más hermosas de Roma –dijo Arrio deshaciéndose  del brazo de ella para tomarla de la mano y besarle el dorso–, pero si sigues  empeñada en ser el sabueso de Livila, serás tan odiosa como ella. Mejor ocúpate  en tus asuntos y deja que tu intrigante amiga se las arregle sola.

  Claudia le  devolvió la sonrisa de burla, pero en su mirada Arrio vio que estaba desesperada  por el fracaso de la tarea que le había sido encomendada por su patrona. Así  que sintió pena de ella al igual que cuando eran niños por su necesidad de  pervertir su cálida naturaleza para sobrevivir en la cruel sociedad de Roma.

 

Era medianoche y el camino de vuelta a  la villa de Arrio era largo y tenebroso. Aunque eran escoltados por dos  esclavos que el romano había llevado como portadores de antorchas y ya habían  dejado atrás las viejas murallas de la ciudad para tomar la    Vía Flaminia, el griego temía los peligros  de las oscuras calles.

  –Tienes  unos amigos deliciosamente generosos y bien pudiste aceptar la litera y la  escolta armada que te ofreció la señora Claudia por ser una hora harto peligrosa  para ejercitar los músculos con una larga caminata –dijo Amintoros cansado de  guardar silencio por los monosílabos que había recibido de su taciturno  compañero al inicio del viaje de regreso, pero más nervioso por la lúgubre vía  que recorrían y por los oscuros rostros de los noctámbulos que de trecho en  trecho, se cruzaban con ellos.

  –Si tanto  miedo te daba caminar a la luz de la luna en la ciudad más civilizada del orbe,  debiste aceptar que Sestio Galo te acompañara con su corte de esclavos a tu  propia casa –dijo Arrio haciendo alusión a uno de los ricos invitados de esa  noche que era célebre por ser tan pródigo como lujurioso. 

  –¿Y  permitir que el viejo sátiro siguiera pellizcándome el trasero? Ser griego no  es sinónimo de perverso y mis chifladuras no están encaminadas en esa  dirección. Ganas no me faltaron de matar al maldito, pero a diferencia de ti yo  acudí a esa fiesta desarmado.

  –Verdaderamente  eres un arcón de sorpresas.

  –Que me  llame Amintoros no me hace ser el heredero de Hefestión, aunque muchos idiotas  crean que sí –dijo sulfurado por el recuerdo del acoso que había sufrido esa  noche.

  –Me  refería a que no fue sólo ese viejo sátiro y otros lujuriosos como él quienes  se prendaron de ti esta noche sino también las mujeres presentes. Tampoco creí  que alguien como tú supiese manejar un arma –burlón agregó–: y siempre he  creído que Alejandro y Hefestión eran sólo buenos amigos.

  –Pues  serías el primero en creer tal cosa siendo los dos macedonios, no griegos como  yo. En cuanto a manejar armas confieso que sólo sé usar el arco y, sin embargo,  soy un hombre lleno de recursos… –Amintoros calló porque se acercaban al  Mausoleo de Augusto y de los oscuros rincones del bosque circundante había  surgido media docena de hombres de mal aspecto que habían estado bebiendo y  cantando canciones obscenas ocultos entre los árboles. Regresaban a la ciudad  con paso tambaleante y por precaución, Arrio se llevó la mano a la empuñadura  del puñal que llevaba oculto bajo la toga mientras Amintoros tragaba saliva  conteniendo sus ganas de correr al ver al sexteto partirse en dos para dejar  pasar a los esclavos y luego a ellos. Ya iba a suspirar aliviado cuando escuchó  que los pasos cesaban detrás de ellos. En forma refleja saltó hacia delante al  igual que Arrio para evitar ser acuchillados por la espalda.

  –Entréguenos  dinero y joyas y podrán llegar a su casa, sanos y salvos –advirtió uno de  ellos. Apestaba a vino barato, pero tenía el aspecto de haber bebido no más de  un par de tragos.

  –Tengo una  oferta mejor. Lárguense mientras puedan o no vivirán para contar este encuentro  –advirtió Arrio.

  –Somos  seis y ustedes dos.

  Cuatro  –iba a decir Amintoros, pero por encima del hombro vio dos pequeñas luces en  fuga y supo que los cobardes esclavos los habían abandonado a su suerte.

  –Cuatro  contra dos no es mal número –dijo Arrio abalanzándose sobre los dos más  cercanos para acuchillarlos antes que los otros terminaran de darse cuenta.

  –¡Cómo  rayos hiciste eso! –exclamó Amintoros convirtiéndose en el portavoz del espantado  grupo. Pero el romano que había sobrevivido a la matanza de Arminio por ser el  hombre más valiente y audaz de la legión, no le contestó porque estaba ocupado  lanzando su puñal contra el pecho de otro mientras al mismo tiempo se apoderaba  de la espada corta de uno de los moribundos que yacían a sus pies.

  –¡Qué  lástima que tengas que morir hoy, aquilifer! –dijo el jefe de la banda mientras  él y sus secuaces saltaban hacia atrás con intenciones de rodear a ese hombre  que de presa indefensa se había convertido en mortífero depredador.

  –¡Quédate  a mi espalda! –advirtió Arrio a Amintoros mientras saltaba también hacia atrás  para evitar ser rodeado. Obligados por su movimiento a enfrentarlos en un  bloque, los ladrones se abalanzaron como un único cuerpo. Arrio paró el lance y  antes que recuperaran su posición de ataque, se revolvió contra ellos  propinándole a uno un codazo sobre el cuello que lo dejó sin aire y a otro un  profundo corte en la cara que le vació un ojo. Este último, horrorizado de la  velocidad con que la presa había tomado ventaja sobre ellos, y temiendo por su  vida, abandonó la pelea y corrió en sentido contrario.

  –Quedamos  tú y yo. ¿Te rindes o te mueres? –preguntó Arrio viendo que Amintoros no era el  cobarde que aparentaba y que, con aire decidido, iba a enfrentar con una espada  a aquel que boqueaba como pescado moribundo porque tenía aplastada la tráquea.

  –Mal haces  en juzgarme por los imbéciles que me acompañaban y harías mejor en entregarme  tus anillos y cualquier objeto de valor que lleves encima para que te deje con  vida –replicó el aludido.

  Mientras  hablaba, Arrio lo había rodeado y probado sus reflejos. Hubo entonces un  enfrentamiento y las espadas se alzaron para acuchillar. Sin sus compañeros, el  ladrón no se amilanó y como hombre que conocía su oficio, atacó con magistral  destreza al joven aquilifer. Pero su brazo no tenía la fuerza de antaño porque  sin ser viejo, había canas en sus cabellos y su condición física estaba lejos  de su heroico pasado. Arrio lo acuchilló sin dificultad y para honrar esa  lejana gloria de haber servido en el ejército romano, antes que terminara de  caer al suelo, le hizo un tajo en la nuca para extinguir su vida  instantáneamente y ahorrarle la agonía de morir desangrado.

  Inspirado  por la proeza de Arrio, Amintoros había querido imitarlo, pero en el momento de  hundir el hierro en el abdomen de su víctima, siendo sabio y no guerrero, dudó.  Los pataleos del hombre que se ahogaba lo espantaron y soltando el arma, se  alejó de un salto.

  –Cuando  empuñes una espada jamás dudes en usarla o corres el riesgo que se vuelva en tu  contra –dijo Arrio apareciendo al lado del herido y tras acortar su agonía, fue  a recoger su puñal que terminó limpiando en las ropas de los ladrones.

  –Hijo de  Marte ¡con qué facilidad derramas sangre humana! –dijo Amintoros horrorizado y  admirado a la vez.

  –Soy  soldado, no asesino, y en eso está toda la diferencia. ¿Qué querías que  hiciera? ¿Dejarlos salirse con la suya?

  –Es que yo  jamás había visto… –el griego se interrumpió para correr al bosque a devolver  la magnífica cena que había degustado porque el olor a sangre le había  provocado náuseas.

  –¿Te  sientes mejor? –preguntó Arrio cuando Amintoros reapareció. 

  El griego  se sintió conmovido por su interés, pero antes que le respondiera vio que el  romano lo miraba como un dios olímpico a un bicho insignificante, así que lo  ignoró antes de preguntar a su vez:

  –¿Qué te  dijeron? ¿Quiénes eran?

  Arrio  enarcó las cejas.

  –¿Por qué?  ¿Acaso pretendes hacerles sus apologías en sus funerales?

  –¡Mataste  a los heridos!

  –Les he  hecho un favor a ellos y a Roma. Acorté sus sufrimientos además que ahora hay  cinco ladrones menos en la ciudad.

  –¿Te  creíste su cuento? ¡Qué necio eres! Esos hombres te conocían. ¿No escuchaste  que te llamaron aquilifer?

  –Gran  misterio. Uno de ellos era veterano del ejército.

  –Y de  seguro tú eres el hombre más célebre de toda Roma –se burló Amintoros. 

  Arrio no  era tan arrogante, pero tras la velada en la casa de Claudia estaba dispuesto a  creer que sí, e incluso a aventurar la conjetura de una sangrienta y apresurada  venganza lanzada por el rencoroso Calpurnio. Lo conocía bien y sabía que era  capaz de eso y más, pero como no tenía evidencia para acusarlo, se encogió de  hombros y retomó el camino a su casa. Apenas había dado unos cuantos pasos  cuando miró por encima del hombro, sin duda alguna, estimulado por el  inesperado silencio de su parlanchín compañero. Se llevó la tremenda sorpresa de  verlo rondar como carroñero a los muertos tendidos a media vía. Así que regresó  para arrebatarle el objeto que había tomado del cuerpo del líder de la banda.  Era un feo escorpión de bronce que el muerto usaba como amuleto.

  –¡Oye! Si  quieres uno igual, búscate uno –dijo Amintoros molesto de que le quitasen el  objeto como si fuese un niño.

  –Griego,  demuestra más respeto por los muertos –dijo Arrio devolviéndole el escorpión al  cadáver del veterano.

  –Mira  quién lo dice. El aspirante a saqueador de tumbas –replicó Amintoros.

 

De regreso en la villa y tras descubrir  que tenía dos esclavos menos en su familia porque los porta-antorchas se habían  dado a la fuga, Arrio se dirigió a sus aposentos privados. Era tarde, pero se  sentía intranquilo. Sin poder dilucidar si la causa era la variación inesperada  de su fortuna o el encuentro con su pasado en la casa de Claudia, despreció la  ayuda de los esclavos de servicio y habituado a hacer las cosas por sí mismo,  cambió su elegante túnica por otra de descanso y se metió en su cama después de  apagar las lámparas para evitar el riesgo de incendio. Acostumbrado a los duros  lechos de campaña, el mullido cojín le producía incomodidad y estimulaba su  insomnio. Sin embargo, se obligó a mantener cerrados los ojos y dejar que los  recuerdos placenteros de la noche lo arrullaran. Su mente ya revivía el momento  en que besó a Calpurnia cuando sus sentidos le advirtieron de una presencia  extraña parada a su lado. Se arrojó sobre la sombra que comenzaba a inclinarse  sobre él y la derribó con su cuerpo tendiéndola sobre el lecho. Como la tenía  cogida de la garganta no surgió ningún sonido de sus labios, pero su olfato  capturó una dulce y fresca esencia y Arrio dejó escapar una exclamación de  sorpresa al sentir un suave cuerpo bajo el suyo.

  –¡Calpurnia!  –dijo a continuación.

  –¡Querido  Arrio, no podía dejarte ir otra vez! –dijo la muchacha llena de emoción cuando  logró recuperarse del susto y los dedos del aquilifer dejaron de apretarle el  cuello.

  –¿Cómo  llegaste hasta aquí?

  –Mejor  harías en preguntarme por qué estoy aquí –dijo ella y antes que él terminara de  apartarse, se colgó de su cuello y llenó de besos su rostro.

  –¿Qué es  lo que haces?

  –Darte mi  amor porque he soñado toda mi vida con este momento. ¡Oh! ¡Querido Arrio! No me  rechaces o me romperás el corazón. Sólo piensa en este presente que compartimos  y en los locos sueños que tuvimos cuando éramos niños.

  Pero Arrio  no podía dejarse llevar por ese dulce sentimiento que siempre había sentido por  ella. Así que apartó las manos que se aferraban a él y alejándose de la joven,  serenó los acelerados latidos de su corazón antes de decir:

  –No  debiste venir a buscarme.

  –No me  avergüenza haberlo hecho porque mi amor por ti es puro y sincero, y si he  cometido una locura es porque esta noche dijiste que no regresaste a Roma para  quedarte. Tuve miedo que jamás volviesen a cruzarse nuestros caminos y que esta  vez, te olvidaras de mí –dijo Calpurnia comenzando a llorar porque no podía  soportar su rechazo.

  –¿Cómo  podría olvidarte si te he amado siempre? –dijo Arrio sintiendo flaquear su  templanza al ver sus lágrimas a la luz de la pequeña lámpara que acababa de  encender para despejar la oscuridad que los rodeaba.

  –Entonces  ¿por qué me desprecias? ¿Será porque al igual que otros hombres en Roma crees  que soy un presagio de muerte?

  –No puedo  aceptar tu generosa entrega porque no tengo nada que ofrecerte. Soy plebeyo no  patricio y no soy tan ligero de corazón como para aceptar la valiosa dádiva que  quieres hacerme sin pensar en las consecuencias. Te he amado cuando era niño. Te  he amado siendo hombre. ¡Te he amado como la única mujer con la cual desearía  compartir mi vida!

  –Ahora  puedo ser tuya –dijo Calpurnia levantándose para acercarse a él–. Por la ley de  Roma y con la aprobación de la sociedad que te despreció antes, pero que esta  noche ha vuelto los ojos hacia ti por ese giro inesperado de la fortuna.

  –Mal  harías en hacer caso de habladurías sin fundamento –aconsejó Arrio no queriendo  que ella concibiera falsas esperanzas de un destino que, a pesar de las  promesas de la emperatriz, era incierto.

  –Amado  mío, no me he deslizado sigilosamente en tu casa para robar tus secretos sino  tu amor y para seguir fielmente el consejo del poeta Horacio porque el tiempo  presente es todo lo que tenemos –dijo Calpurnia con una sensualidad que resultó  extraña en una muchacha tan tímida como ella. Pero el vino de la cena y el  calor que había subido varios grados dentro del cubículo ponía fuego en una  sangre que tenía por costumbre correr más lentamente. Arrio dejó que se  acercara a él y que se colgara de su cuello para adorarlo con la mirada.

  –No sé cuánto  tiempo me lleve en volver –dijo Arrio vencidas todas sus reservas por esa  entrega sin condiciones que Calpurnia hacía de su amor.

  –Sin  importar cuánto tiempo te tome volver, yo estaré esperándote.

  Sus  palabras sonaron como una dulce promesa en los oídos de Arrio e incapaz de  contener su sentimiento y su pasión por ella, correspondió al amor y a la  fidelidad de Calpurnia, abriéndole su corazón y sus secretos.










Capítulo III

 

 

 

 

 

Brundisium con su bahía en forma de  cuerno era la puerta hacia Grecia y el oriente del imperio. Conectado con Roma  por la Vía Appia  y con una población de unos cien mil habitantes, era un centro neurálgico que  aprovisionaba a la capital de mercancías procedentes del este. A mediados de  otoño, la frenética actividad del próspero puerto estaba reducida a su mínimo  ya que no había salidas sino sólo entradas de barcos mercantes que acababan de  realizar su última travesía anual y buscaban refugio en sitio seguro porque  comenzaba la época de tormentas y el mar iba a cerrarse para la navegación.

  Era la  peor época del año para viajar por mar y, sin embargo, Arrio no pensaba sino en  cumplir su tarea y regresar pronto a Roma. Había arrastrado a Amintoros en una  desesperada y frenética cabalgata y llegaban al puerto, molidos y fatigados por  una carrera en donde sólo se habían detenido para cambiar de montura en las  posadas del camino que rentaban al apresurado viajero caballos frescos. Tras  ocho años en las legiones Arrio estaba acostumbrado a viajar ligero y a  reponerse en un parpadeo de la fatiga. Así que después de haber estirado los  músculos del cuerpo y aspirado el salobre aire del Mar Adriático se olvidó del  cansancio físico y sólo sintió un gran vacío en el estómago por la larga  privación de alimento y bebida. Ya iba a encaminarse hacia una posada cuando  notó que su compañero de viaje parecía un montón de carne y huesos arrojados  sobre una pila de heno.

  –¿Te  sientes bien? –tuvo que preguntar el romano al ver la inmovilidad y la palidez  del otro.

  –¿Te  parece que tengo el aspecto de estarlo? –respondió Amintoros con un tono que le  pareció al otro el de un agonizante.

  –¿Necesitas  un médico?

  –Más me  serviría un esclavo. No tengo tu fortaleza y apenas si seré capaz de arrastrar  mis doloridos huesos hasta la posada. ¿Cómo rayos haré para llevar mi equipaje? 

  Esto lo  decía el griego porque a diferencia de Arrio que llevaba el equipo del  legionario común además de sus armas, él había necesitado una montura extra  para llevar el suyo. El romano echó un vistazo a los dos cofres que acababan de  bajar los mozos de cuadra de la grupa del caballo y sin decir nada, se colgó su  equipo que incluía mochila de piel y enseres personales a la espalda y se echó  el cofre mayor al hombro mientras levantaba el menor con el otro brazo.

  –Deshazte  de las piedras que cargas porque no creas que te repetiré el favor –advirtió  Arrio preguntándose si acaso el necio se había atrevido a llevar algunos de los  inútiles y pesados artilugios de su taller.

  –Si  viajásemos como personas con clase y no como palurdos, me habrías ahorrado  deberte el favor. Paga de mis honorarios un par de esclavos ya que eres tan  avaro para no gastar tu dinero en una insignificancia que nos hará el viaje  menos fatigoso. Soy un hombre generoso y compartiré sus servicios contigo.

  –No se  tiene la lealtad de un esclavo por ser dueño de su cuerpo y para muestra tienes  a aquel par de cobardes que nos abandonaron la noche de la fiesta. No iba a  arriesgarme a confiar mis secretos a unos desconocidos.

  –¿Quién es  un desconocido para ti? ¿Un esclavo del cual ignoras los defectos y las  fortalezas de su carácter? ¿O una persona que habías conocido antes, pero de la  cual ignoras todo porque no la has visto en mucho tiempo?

  Iban a  medio camino y Arrio dejó caer con estrépito el equipaje del griego. Se  escucharon algunos vidrios rotos en el interior, pero antes que Amintoros le  reclamara su rudeza que hacía estragos en su equipo, se sintió arrastrado por  las dos fuertes manos del aquilifer que se cerraron sobre el cuello de su  túnica.

  –¿Qué  tienes que decir de mis asuntos privados? –dijo Arrio furioso de que el griego  se atreviera a cuestionarle en quién depositaba su confianza. Como le había  dado posada la noche de la fiesta, Amintoros estaba bien enterado de con quién  había terminado compartiendo su lecho.

  –Mis  comentarios no tenían más propósito que señalar mi necesidad de ayuda con mi  equipaje que, aunque inútil para ti, es indispensable para mí porque soy de  ancestros atenienses no espartanos como tú. En cuanto a ser tratado con tan  poco respeto como ya te es costumbre hacerlo porque eres romano y yo griego,  date por enterado que no estoy dispuesto a tolerarlo más. La cicuta de Sócrates  es menos dolorosa que la horrenda y sangrienta muerte que me ofrecen tus ojos,  pero no tengo aguada en las venas sino sangre tan roja y ardiente como la tuya.  Así que si vas a cortarme el cuello por haber dado al clavo sin querer y  haberte hecho saltar hasta el cielo por lo que espero no resulte ser nada más  que una necedad de enamorado, hazlo ya porque este griego fue criado por un  buen hombre como persona libre y no como un maldito esclavo, aunque haya sido  expósito.

  Arrio  admiró la valentía de Amintoros al enfrentarlo como a un igual, aunque estaba  físicamente en desventaja y más aún, se sintió impresionado al escuchar que su  nacimiento era más trágico que el suyo.

  –No es tu  raza sino todo el género humano la causa de mi desprecio y mi amargura, porque  han muerto trágicamente dieciocho mil hombres en una artera emboscada y al  mundo entero le importa un bledo. Yo debería estar entre los muertos, pero por  haber cumplido primero con mi deber antes de enfrentar a los asesinos de mis  compañeros, un traidor se cruzó en mi camino al Hades y me sentenció a morir  lenta y dolorosamente para la sociedad romana. Escarnecido y humillado como  ninguno no tengo más que el futuro y la promesa de la emperatriz de regresar  algún día al sitio de la masacre a recuperar la sagrada águila que se me  confió. Equivocadamente te he visto como el medio más rápido para recuperar mi  honor y lo lamento en verdad porque la tragedia de mis compañeros de armas, me  ha hecho olvidar que no es en los salones de Roma donde encuentra uno a sus  mejores amigos sino en el frente de batalla tras haber compartido con ellos  fatigas, sudor y sangre. Y ya que en esta loca carrera que te he obligado a  hacer como un maldito bárbaro, hemos compartido los dos primeros, he aquí mi  mano, ofrecida con la esperanza que salgamos con bien de esta aventura sin  derramar una sola gota de nuestra sangre.

  Tras haber  recibido la mano de Amintoros para hacer las paces, Arrio pretendió ocuparse de  ambos equipos, pero en nombre de ese nuevo entendimiento entre ellos, el griego  se empeñó en cargar el fardo del romano sin saber que pesaba unos cuarenta  kilogramos. Tras acomodarse su bolsa de piel se echó a la espalda el fardo de  Arrio y se encorvó por un momento como el gigante Atlas llevando el mundo a  cuestas, pero con varonil coraje avanzó con la zancada de hombre luchando  contra una ventisca. Maldijo por dentro a esa necia mula romana que grandes  esfuerzos hacía para que no se le saliera una burlona risa que atentara contra  el vínculo amistoso recién formado. Así que juntos, caminando lado a lado, alcanzaron la  posada que debía proporcionales abrigo y alimento. No era el lugar de descanso  que Amintoros habría elegido para pernoctar, pero contuvo su sarcasmo creyendo  que la avaricia de su compañero de viaje los privaba de disfrutar de los lujos  que sólo los ricos podían pagar como antídoto de la fatiga del viajero.

  –¿Viajamos  cortos de dinero? –preguntó tras escuchar con espanto el menú de la cena,  reclinado en un asiento de mampostería que desprovisto de cojín estaba  torturando su adolorido cuerpo.

  –Intentamos  pasar desapercibidos –respondió Arrio sentado en frente en un triclinio igual.

  –Esfuerzo  inútil porque toda Roma ya está enterada de quién eres agente y antes que te  sulfures creyendo que hago una velada alusión a tus asuntos privados, te  recuerdo el encuentro nocturno que tuvimos en la    Vía Flaminia –dijo Amintoros viendo entrar  a una docena de hombres mal encarados y con aspecto de haber corrido tanto como  ellos.

  –¿Por qué  insistes en atribuir a un simple robo motivos ocultos? Haces una tempestad en  un vaso de agua –replicó Arrio viendo sospechosa la actitud de los recién  llegados que de inmediato pusieron los ojos sobre ellos.

  –Los  muertos de la Vía Flaminia  no se llevaron todos sus secretos a la tumba y pudieron decirme un par de cosas  interesantes. 

  –¿También  hablas con los muertos? ¡Amigo, no dejas de sorprenderme! –se burló Arrio.

  –¿Estuviste  en el ejército y no sabes lo que significa el escorpión? ¡Qué ignorante eres!

  Arrio hizo  caso omiso del griego porque en ese momento llegaba la comida y el aspecto de  ésta lo hizo sospechar.

  –Eso no es  carne de puerco –afirmó.

  –Sí que lo  es –aseveró el posadero.

  –Tráeme la  cabeza del animal para convencerme.

  La  petición del romano hizo al otro rascarse la cabeza y dudar de su respuesta  porque con una hábil mentira habría completado la estafa si Arrio no le hubiese  mostrado la empuñadura de la mortal espada que guardaba bajo su capa de viaje.

  –Mejor le  traigo otro plato más de su gusto.

  –Trae una  hogaza y queso. Eso bastará junto con un buen Falerno sin diluir.

  Amintoros  elevó los ojos al cielo porque acababa de ver asomarse a la esposa del posadero  y vio que era griega y sus compatriotas tenían fama de ser verdaderas herederas  de la bruja Circe. De seguro iba a envenenarles el queso, pero como estaba dispuesto a sacrificarse para  que el avaro aprendiese una lección mejor no dijo nada. Qué al tacaño le duela  la tripa –deseó por último porque era imposible realizar un viaje como el que  pretendían escatimando en los gastos con la pretensión infantil de hacerse  invisibles a los peligros que de seguro encontrarían a su paso.

  –¿Qué  decías sobre un escorpión? –dijo Arrio a continuación.

  –¿Qué  sabes sobre el culto a Mitra?

  –Que es  una religión oriental popular entre algunos oficiales del ejército y que poco a  poco gana adeptos entre las filas de las legiones.

  –¿Qué más?

  –Cuando  fui promovido a aquilifer rechacé ser un iniciado porque las cosas ocultas y  hechas al amparo de la oscuridad me parecen siniestras y perversas, y también  generadoras de trastornos y pasiones. Nunca sentí curiosidad de saber más de lo  que te he dicho.

  Amintoros  se admiró de que el romano fuese tan severo y tradicionalista como un buen hijo  de patricio republicano, pero por la paz declarada, se guardó sus burlas y  prefirió ilustrar al ignorante.

  –En el  simbolismo de la   Tauroctonía, es decir, la escena cumbre del sacrificio del  toro por el dios Mitra, en su origen sólo estuvo constituida por cuatro  figuras: Mitra, el toro, el perro y el escorpión. Éste último se representa  pinzando los genitales del toro y puede simbolizar al mal porque trata de  destruir el origen de la vida o bien es el símbolo de la victoria sobre la  muerte.  

  –¿Qué  importancia tiene que el líder de los ladrones fuese creyente de Mitra? –dijo  Arrio aburrido de los simbolismos mitraicos.

  –Ninguna  en apariencia, pero me parece curioso que apenas llegamos al puerto, doce  hombres con el aspecto de veteranos del ejército escojan también este lugar  para cenar. ¿Te fijaste en el objeto que tiene colgado uno de ellos alrededor del  cuello? Se salió de su túnica al quitarse la capa.

  –Sí. Es un  escorpión.

  –No nos  han quitado los ojos de encima desde que llegaron. ¿Qué vas hacer al respecto?

  –Dejarlos  que miren cuanto quieran. Voy a cenar y luego me iré a dormir. 

  –¿En este  nido de ratas y con semejante compañía?

  –Puedes  compartir el cuarto conmigo si tanto te preocupan esos tipos.

  –Mejor  haríamos en ir a otro lugar para gustos más sibaríticos y fuera del alcance del  bolsillo de esos pillos.

  Tras haber  visto el ruinoso caserón en el que vivía, Arrio se habría reído porque el  griego era aficionado a placeres que su menguada bolsa no podía costear. Pero  se tragó sus burlas porque su paladar acababa de ser arruinado por el mohoso  pan, el queso rancio y la repugnante aguada de Falerno que le habían servido.

  –Esto es  un abuso y luego que el miserable posadero se trague esta porquería que nos ha  servido, iremos a donde se nos trate con más respeto –dijo Arrio en voz alta  haciendo a un lado la comida y bebida.

  Amintoros  habría palmoteado para celebrar la conclusión del sacrificio, pero vio que las  palabras del romano habían sido la señal que los hoscos comensales esperaban  porque llamaron de inmediato al posadero e intercambiaron algunas palabras con  él. Se les notaba en las caras que estaban buscando un pretexto para provocar  una pelea.

  –Esos  hombres van a buscarnos pendencia por culpa de un bribón al que de seguro se  les ha antojado defender. No los provoques o nuestro viaje concluirá antes de  comenzar. Ya nos salvaste el pellejo una vez así que ahora es mi turno.  Préstame dos monedas de oro –dijo Amintoros buscando su bolsa de piel que había  dejado a un lado.

  Arrio no  estaba dispuesto a tolerar el atropello del posadero, pero con la curiosidad de  saber cómo podría alguien como Amintoros enfrentar una pelea de doce a uno, le  dio las monedas y se dispuso a esperar el resultado de tan inusual contienda  cuando el griego llamó al posadero.

  –¿Desean  algo más los señores? –preguntó el bribón sonriendo burlonamente con el valor  del cobarde que se siente respaldado por los puños de una docena de  malhechores.

  –Compartir  con los finos señores de esas mesas uno de tus mejores vinos, posadero  –respondió Amintoros.

  –¿Dice que  quiere convidar a esos hombres con mi mejor vino?

  –Viajeros  tan esforzados como nosotros merecen un agasajo. Aquí tienes el pago por el  vino y una moneda extra por permitirme escogerlo –dijo el griego entregándole  las monedas de oro.

  –Por aquí,  señor –dijo el posadero abriendo paso para conducirlo a su bodega. 

  Un momento  después Amintoros regresó a su asiento en tanto el posadero llevaba dos grandes  jarras a las mesas de los mal encarados que se entretenían retando a Arrio con  la mirada y vertiendo en oídos sordos alguno que otro insulto. La sorpresa de  tan inaudito regalo los dejó mudos, pero tuvieron el acierto de elevar sus  copas hacia el griego y reírse divertidos de que una de sus presas fuese tan  necia como para creer que con su generosidad iba a impedir que la molieran a  palos antes de degollarla.

  –Levanta  tu copa, Arrio y no des motivo de querella –dijo el griego esbozando su mejor  sonrisa para contestar el brindis de los pillos.

  –¿Eso es  todo lo que harás para librarnos de esos necios? ¿Convidarlos a beber contigo?  –dijo Arrio desdeñando el consejo, pero luego vio el brillo maligno en los ojos  del griego y revaloró la situación entre admirado y horrorizado–. Astucia  villana, ¿será que les envenenaste el vino?

  –¿Eres de  los necios que creen que los venenos trajeron la desgracia a las armas de  acero?

  –Creo que  violan la honrosa tradición romana de la batalla abierta, pero no soy tan necio  como para no adaptarme por necesitad a los tiempos que corren. ¡Uf! ¡Qué  cansado me siento! ¿Cuánto tardará en hacerles efecto?

  –Están tan  sedientos que caerán como moscas cuando nos sigan los pasos. ¡Lástima! Me  hubiese gustado saber quién los envió tras nosotros.

  –¿Para qué  quebrarse la cabeza teniendo la señora tantos enemigos? Vamos. Si seguimos  esperando en esta pocilga seré yo y no ellos quien caiga fulminado.

 

Repartidas las tareas a la mañana  siguiente, Amintoros se dirigió al foro a comprar los esclavos mientras Arrio  iba a los muelles a contratar un capitán que fuese tan necio o tan arrojado  como para arriesgar su pellejo y barco en una época de dificultosa navegación.  No encontró ninguno dispuesto y ya estaba pensando en usar el poder conferido  por Livia para incautar un navío y una tripulación al servicio del imperio  cuando se encontró con el griego que, tras realizar la mejor compra de su vida,  iba en su busca seguido por dos fornidos africanos de nobles rasgos e ingenuos  ojos. No tenían más de dieciocho años y se veían felices por haber sido  comprados por un amo tan generoso que no sólo les había proporcionado buena  ropa para cubrir su desnudez sino también un sustancioso desayuno.

  –No salieron  tan caros como crees –dijo Amintoros a la defensiva al ver el ceño fruncido del  romano.

  –No es el  precio que pagaste por ese par lo que me molesta sino la necesidad de recurrir  a medidas extremas para conseguir un barco en esta época del año.

  –El poder  es como una espada, si sabes manejarlo jamás temas usarlo. Pero ya que tienes  tantas reticencias para recurrir a medios extremos usa entonces la llave que  abre las puertas del mundo.

  Arrio  dudaba que los rudos marinos con los que había hablado cediesen tan fácilmente  a la tentación de hacerse ricos vendiendo el bien más preciado para ellos, pero  antes de recurrir a la confiscación de un barco que atraería la innecesaria  atención de las autoridades de Brundisium en sus asuntos, decidió probar la  utilidad de esa sugerida llave. Regresó al muelle a indagar sus posibilidades.  No tuvo más éxito que en su primera visita, pero esta vez le sugirieron el  nombre de uno de los capitanes más avezados y arrojados de la flota mercante.  Se llamaba Hanno y era fenicio de origen. Sus habilidades como navegante lo  habían convertido en una figura legendaria porque gustaba de arriesgar su barco  y tripulación en temporadas en las que ningún capitán cuerdo se atrevía a  cruzar el mar. Además que habría sido el hombre más rico de Brundisium si no  fuese porque era un jugador empedernido. 

  Arrio y  Amintoros lo encontraron en una de las tabernas del puerto. De unos cuarenta  años y bronceada tez, en su rostro de pirata destacaba una viva mirada que se  incendiaba como una hoguera con los vaivenes de su fortuna. No obstante ser  media mañana, Hanno ya estaba jugando a los dados, llamados teseras por los  romanos. Como tenía una racha de buena suerte no dudaba en retar a cualquiera  que tuviese algo que perder. Cuando entraron en la taberna el fenicio jugaba  con el dueño del establecimiento por las bebidas que había consumido y ya que  había ganado una partida tras otra, se le había ocurrido invitar un trago a  todo aquel que entrase.

  –¿Quién  fue el necio que dijo que los griegos inventaron las teseras? –preguntó Hanno  mirando a la amplia concurrencia atraída por su increíble racha de buena suerte  y alentada a quedarse por la singular invitación a beber gratis.

  –Fue  Sófocles y no era un necio sino un poeta trágico –dijo Amintoros abriéndose  paso hasta la primera fila.

  –¿Y quién  eres tú? ¿Acaso su heredero para que te importe que lo llame necio?

  –Es  alguien que se interesa en comprar tu barco y tus servicios –agregó Arrio  adelantándose al sulfurado griego que había tomado como afrenta personal la ofensa  hecha al gran Sófocles.

  –No están  en venta, pero les invito a elevar un brindis a la diosa Fortuna de quien soy  su hijo predilecto este gran día.

  –No  tenemos sed ni antojo de brindar por tu buena fortuna, fenicio –replicó Arrio  insolente.

  –¡Ah! Eres  romano –dijo Hanno apartando por primera vez sus ojos de las teseras para  fijarlos en el arrogante recién llegado. Con su atención puesta en él, Arrio  pudo leer en los ojos del hombre que sólo había una manera de lograr su  propósito. Así que apartó al tabernero de un empujón y tomó asiento frente al  fenicio.

  –Fija un  precio –pidió Arrio sin apartar su mirada azul del rostro del hombre.

  –No te  venderé nada, romano.

  –Ya no  quiero comprar sino jugar.

  –¿Ves la  pequeña fortuna que he amasado en unas cuantas horas? –replicó Hanno  acariciando el montón de oro y objetos preciosos junto con las bagatelas que le  habían dejado las gallinas a las que había desplumado.

  –¿Y? 

  –Que poca  cosa es comparada con las riquezas que he traído de oriente en mi último viaje.  Como ves no tengo necesidad de tu dinero y ya que no tienes sed entonces saca  tu lindo trasero de ese asiento para que alguien con mejores modales que tú lo  ocupe.

  –Fortuna  es una diosa romana, no fenicia –replicó Arrio–, ¿será que tienes miedo de  enfrentar a uno de sus legítimos hijos? Dime el monto de la apuesta o de ahora  en adelante serás conocido como Hanno el cobarde.

  El  semblante del fenicio se oscureció de cólera mientras se elevaba una  exclamación ahogada entre la concurrencia. Amintoros tragó saliva al ver que la  brava tripulación del capitán se acercaba a la mesa para cobrarle el insulto al  burlón romano que inmune a la hostilidad que había despertado a su alrededor,  estaba cómodamente sentado con los brazos cruzados sobre el pecho.

  –Tienes  agallas, romano –dijo Hanno vencida su furia por la desmesurada arrogancia de  Arrio–, pero tu dinero no me interesa. Pero para honrar a tan generosa patrona  de mi buena fortuna, jugaré contigo una partida si eres tan valiente como dices  y tan noble como aparentas para apostar lo que sea más valioso y sagrado para  ti –lanzando una rápida mirada al griego agregó–: y también para el bocón  heredero de Sófocles.

  El reto  del fenicio dejó petrificados a los jóvenes apenas un parpadeo porque sin  dudarlo, Arrio se desprendió del anillo de oro que usaba en la mano derecha y  lo dejó sobre la mesa mientras Amintoros se inclinaba sobre su hombro para  apretárselo histéricamente y susurrarle al oído las siguientes palabras:

  –¿Te has  vuelto loco? Este capitán es un truhan que de seguro juega con teseras cargadas  y tú acabas de comprometer todo mi patrimonio.

  –¿La llave  de tu casa? –se burló Arrio recordando la ruina que el griego tenía en Roma.

  –Mi  maldita herencia, idiota –replicó Amintoros sujetando con fuerza la moneda de  bronce que llevaba colgada en el cuello antes de desprenderse de ella y dejarla  con verdadero dolor sobre la mesa.

  –Ahí los  tienes fenicio. Los objetos más valiosos y sagrados para nosotros contra tu  barco y tus servicios.

  –No soy  coleccionista de monedas antiguas, pero este dracma de bronce de Filipo III con  la cabeza de Heracles con piel de león en el anverso y en reverso al gran Zeus  en su trono con un águila, un cetro y una lira no me parece de gran valor, en  cuanto a este anillo de oro… –Hanno que había descrito la moneda para que su  público se enterara de lo que estaba en juego, sufrió un repentino ataque de  tos que despejó con un largo trago de su copa. Tras darle una larga mirada a la  sortija, clavó los ojos sobre el romano y se olvidó de describir el singular sello  a los espectadores. Dejó ambos objetos sobre la mesa y por primera vez pareció  dudar en aceptar un reto.

  –¿Y bien?  ¿Aceptas o no nuestras prendas? –preguntó Arrio ante la obstinación del otro de  guardar silencio. La negra mirada del fenicio se clavó una vez más sobre la  azul del romano y terminó esbozando una sonrisa que no le llegó a los ojos.

  –Las  acepto. ¿Tus teseras o las mías?

  –Que sean  las tuyas así no alegarás que hice trampa.

  –Tanta  suficiencia en un hombre de tu edad es injuriosa, romano.

  –Te ganaré  en tres lanzamientos –aseveró Arrio.

  –Que sean  tres, pero yo voy primero y jugaremos con una tesera.

  –Como  quieras.

  –¡Aquí  voy! ¡Fortuna no me abandones y cuando sea amo del mundo te erigiré un altar de  oro!

  –¡Ah!  –exclamó su público lleno de admiración por tan singular promesa al verlo  lanzar la tesera.

  –¡Cuatro!  –gritó Hanno presa del mismo frenesí que ponía hervir la sangre en sus venas  cuando enfrentaba una tormenta en el mar. En silencio Arrio tomó la tesera y  sin apartar los ojos del fenicio ni pedirle nada a la diosa de la suerte, la  lanzó sobre la mesa.

  –¡Seis!  –gritó Amintoros mientras el silencio se imponía en la taberna.

  –¡Fortuna,  diosa de la abundancia y de la buena ventura! ¡Toca una vez más a mi puerta y  una hecatombe te ofreceré para agradecer tu complacencia!

  –¡Cinco!  –gritaron todos los presentes excepto Arrio luego que Hanno lanzó la tesera.  Mientras el fenicio reía como enloquecido, el romano lanzó otra vez sin pedir  nada a Fortuna ni dejar de mirar a su oponente.

  –¡Seis!  –gritó Amintoros maravillado por la extraña coincidencia de que su compañero  sacase dos veces el número más alto marcado en los puntos de la tesera. Tras el  resultado el silencio se impuso en el local y el sudor comenzó a perlar la  frente de los testigos de la contienda.

  –¡Fortuna,  amada diosa! ¿Cómo ha podido ofenderte tu más devoto y fiel servidor? ¡Apiádate  de mí y dame la oportunidad de sacar el número perfecto! –dijo Hanno. Luego  apretó la tesera con ambos manos, sopló sobre ella y tras agitarla seis veces,  la lanzó. No obstante ser sus probabilidades bajas para erigirse vencedor  teniendo 9 puntos contra los 12 de Arrio, la audiencia contuvo el aliento  mientras la tesera rodaba sobre la mesa hasta quedar inmóvil. No salió el  número perfecto que el fenicio había pedido, pero obtuvo un cinco y con ello  acumuló 14 puntos. Le bastaba al romano sacar un tres para vencerlo, pero hasta  que no efectuara su lanzamiento no había nada escrito y los fieles seguidores  de Hanno abuchearon a Arrio apenas extendió la mano para tomar la tesera.  Mientras Amintoros se desollaba las uñas de las manos con los dientes, el  romano, inmune a la presión ejercida sobre él repitió su lanzamiento con la  misma frialdad de los anteriores. La tesera rodó en el aire y cayó sobre la  mesa mientras todos contenían la respiración con excepción de Arrio que parecía  una estatua de hielo.

  –¡Seis! –gritó Amintoros y le habría echado los brazos al  cuello para felicitarlo por su increíble fortuna si no se hubiese levantado de  un salto y después de tomar el anillo de oro y deslizárselo en el dedo índice  de su mano derecha, en medio del silencio de muerte impuesto por su triunfo, le  dijo a Hanno:

  –Te espero en los muelles, fenicio.

  –Tres veces el número perfecto. ¡Ah! ¡Qué grande y poderoso es  tu protector! –dijo el aludido y resignado al juicio de Fortuna se levantó para  guardar en su bolsillo sus ganancias mientras el romano abandonaba la taberna.

  –¿Qué sabes tú del protector de mi amigo? –preguntó Amintoros  tomando su herencia de la mesa antes que el bribón de Hanno se la embolsara.

  –Que es grande y poderoso el símbolo grabado en su anillo.

  –Grandísonos adjetivos para un oscuro sello que no fue grabado  por el gran Discórides –replicó Amintoros mirando con suspicacia al fenicio  porque le pareció que sabía más del anillo de Arrio de lo que decía.

  –Oscuro o no, tiene grabado el número seis en griego, poderoso  símbolo del perfecto reverenciado por los hombres que, como yo, apuestan su  vida y su fortuna a la suerte –respondió Hanno.

  –¡Ah! –exclamó Amintoros desilusionado por la respuesta del  fenicio, pero satisfecha su curiosidad, siguió al romano fuera de la taberna.

 

La línea costera de  la legendaria Troya había sido distorsionada con el correr de los siglos. Aunque  la topografía del lugar correspondía fielmente a la descripción homérica pues  se podía apreciar la ensenada de desembarco de los aqueos, y los ríos  Escamandro y Simois, la ciudad de Príamo era un asentamiento romano. Tenía un  foro con magníficos edificios públicos y un gran teatro de arquitectura latina  que se extendían por una llanura al pie de la acrópolis donde se erigía el  imponente templo de Atenea reconstruido por Augusto. No había en la ciudad  ningún vestigio arquitectónico de la Troya de Homero y, sin embargo, era el  sitio de peregrinación romano por excelencia por la fuerte motivación  ideológica y política de la propaganda imperial que hacía del lugar, la patria  de los antepasados del princeps y también, el origen mismo de la raza romana,  humilde estirpe de pastores que había sido embellecida y ennoblecida con esa  saga épica.

  El aire que se respiraba estaba cargado de historia y de mito  profundamente arraigados en la mente del romano de la época así que aun un  escéptico como Arrio, se sintió embargado por la magnificencia del remoto  pasado de Troya. Ya que apenas desembarcó en los muelles del puerto de Trois, un  lugar cercano a la Troya romana, le salieron al paso una ruidosa corte de mystagogi  o guías profesionales. Estos eran vendedores y prestadores de todo tipo de  servicios que le daban la bienvenida a los viajeros, anunciado a voz en cuello  las ventajas de ser contratados y también, la superioridad de las réplicas de  los recuerdos alusivos al mito homérico a la vez que contaban las historias de  los héroes griegos y troyanos. 

  No era la  temporada de mayor afluencia, pero la ciudad bullía de actividad por la  presencia de los ricos visitantes romanos establecidos en las provincias  orientales del imperio. Arrio se sorprendió de ver las romerías de forasteros  ansiosos de ser los primeros en hacer libaciones y depositar coronas en honor  de los héroes antes de entrar en los santuarios y ver con sus propios ojos las  reliquias custodiadas por los sacerdotes. Sin ser creyente, el romano sintió  acelerarse su corazón al percibir sus ojos el imponente templo de Atenea que  guardaba el escudo de Aquiles, el casco de Áyax y la espada de Héctor, y a  continuación mirar desde lejos los pedestales de mármol donde yacían algunos  huesos de los héroes homéricos. Luego contempló una moneda troyana que  Amintoros le puso en las manos como cambio de la compra de una pequeña estatua  de bronce que representaba al Pélida. La moneda tenía la imagen de Eneas que  huía de la ciudad llevando a su padre Anquises en brazos y al mítico Paladio, y  Arrio al contemplar esas imágenes se sintió sobrecogido por el sentimiento  patriótico del hombre que visita el lugar más sagrado de su nación. 

  –Idiota,  fue Áyax de Oileo no Áyax Telamonio quien arrebató a la princesa Casandra de la  estatua de Atenea –escuchó que dijo Amintoros despectivo. 

  Arrio se  olvidó de la moneda para escuchar la corrección histórica que hacía su sabiondo  compañero a un mystagogi troyano. Éste embelesaba a un grupo de ignorantes  visitantes del este del imperio con el equivocado uso de los patronímicos de  los héroes homéricos. De los insultos mutuos ya iban a pasar a las manos y  temiendo Arrio que Amintoros utilizara la ventaja que le daba el estar armado  con una pesada estatuilla de bronce, lo arrastró lejos del tumulto que ya se  había formado a su alrededor y lejos de las atestadas calles de la ciudadela de  Troya llamada Pérgamo. Entonces quiso saber lo que se proponía llamando la  atención con tanto descaro.

  –Buscaba  una forma de matar el aburrimiento en tanto un iluso que ha jurado ser un  escéptico, se dejaba impresionar por el buen trabajo que la propaganda imperial  del consorte de la señora, ha hecho en esta parte del mundo –respondió  Amintoros–. Si ya terminaste con tu patriótica gira en los mistificados  monumentos construidos por tus compatriotas para cazar incautos entonces  podemos ocuparnos en el asunto que nos ha traído hasta aquí.

  Los  colores se le subieron a Arrio y furioso por haberle dado la oportunidad al  engreído sabelotodo para burlarse de él, le arrebató la estatuilla de bronce y  la lanzó a un exótico jardín de dátiles.

  –Excelente  técnica y lanzamiento. El discóbolo olímpico de Mirón no lo habría hecho mejor.

  –No  vuelvas a malgastar el dinero en artefactos inútiles.

  –Me  complace mucho haber despertado tu sentido histórico con mi llamado a la razón,  pero lamento decirte que la estatuilla no es un artefacto inútil sino un medio  para encontrar a alguien.

  –Estás  bromeando.

  –¿Te  parece que me estoy riendo?

  Arrio tuvo  ganas de asesinarlo porque se le notaba en la cara que estaba aguantando una  carcajada, pero contuvo su mal humor y midió la distancia hasta el jardín y  luego hacia Pérgamo. Le pareció más cercana la ciudadela de Troya que el  primero, pero antes que se encaminara en esa dirección, Amintoros dijo:

  –Hay  centenares de esas estatuillas en la ciudad, pero sólo unas cuantas copias de  la que compré en Pérgamo. Será mucho más sencillo si la recuperas.

  –Y será  más saludable para ti si vienes conmigo –agregó Arrio arrastrándolo detrás de  él. Fueron juntos al jardín y mientras Amintoros se hacía al desentendido  fingiendo sacarse una piedra de la sandalia, el romano estuvo andando un buen  rato entre las hierbas. Finalmente encontró la estatuilla, y tras admirar el  trabajo escultórico del artista que representaba al Aquiles guerrero portando  la célebre armadura fraguada por Hefesto, fue incapaz de percibir la diferencia  entre otras muchas del mismo estilo que había visto de venta en la acrópolis.

  –En el  centro de la base –oyó que le decía Amintoros.

  –¿Qué  cosa?

  –La marca  que buscas está en el centro de la base.

  Arrio  volvió la escultura y en el sitio señalado encontró la letra griega Έ. Supuso  que era la inicial del dios de la fragua y preguntó:

  –¿Buscamos  a un herrero?

  –A un  maestro herrero. Vamos. Encontrémoslo antes del medio día porque el sol ya  comienza a calentar.

  –No es la  primera vez que vienes a Troya –comentó Arrio al ver que el griego tomaba el  camino opuesto a Pérgamo e iba por las calles con la seguridad de quien conoce  el lugar. Era un intento de reanudar la paz y Amintoros se tragó su sarcasmo y  en beneficio de un mejor entendimiento entre ambos dijo:

  –Siendo mi  padre un estudioso de Homero, Troya fue uno de los destinos obligados de mi  anabasis. Viví cinco años en la ciudad y espero que no haya cambiado demasiado  porque hace ocho que la dejé.

 

La esperanza de Amintoros de que las  cosas siguieran igual se frustró con la larga e infructuosa búsqueda que  hicieron del autor de la estatuilla de bronce. Primero fueron a buscar la casa  y el taller del maestro, pero dieron vueltas por las calles sin que el griego  pudiese encontrar el sitio donde se levantaban ambos a pesar que había estado  seguro de poder hallarlo. Luego visitaron otras fraguas y al mostrar la marca  en la base de la estatuilla, la amistosa bienvenida de los herreros se  convirtió en un hosco silencio. Tras recorrer todas las fraguas de la ciudad,  hambrientos y empolvados, tuvieron que hacer un alto para comprar bebidas y  bocadillos en una termopolia. Parados y reclinados en un mostrador de piedra  porque no había asientos en el local, el griego dijo:

  –Cosa  extraña es que un hombre que ha heredado una tradición familiar que se remonta  a los mismos orígenes de Troya, haya desaparecido sin dejar rastros de su  existencia. Ni siquiera pude encontrar su casa y eso que la conocía bien por  haber vivido en ella junto con mi padre durante cinco años.

  –Cosa más  extraña es el mutismo que padecen todos los herreros de la ciudad y más aún,  que nos sigan los pasos desde que salimos del último taller que visitamos. No  mires hacia atrás o los alertarás.

  –¿Cuántos  son? –preguntó Amintoros apurando un trago de vino para no atragantarse con la  comida.

  –Tres. Dos  fornidos y uno bajo y esbelto. No tienen el tipo de veteranos de las legiones así  que ya puedes respirar tranquilo.

  –Son los  herreros del taller que acabamos de visitar –señaló Amintoros echándoles con  disimulo una mirada tras cambiar de posición con naturalidad.

  –Entonces  escojamos el lugar de la batalla. Hay demasiada gente en las calles para  arriesgarse a una traicionera cuchillada –sugirió Arrio y tras pagar su consumo  se alejaron de la termopolia. Aprovechando que el gentío dificultaba su  persecución, dieron un rodeo por la ciudad para volver al solitario jardín de  los dátiles, pero en terreno abierto sus perseguidores armados con martillos de  herrero parecieron dudar al ver que el romano les hacía frente armado con un  filoso puñal y una mortífera espada. 

  –¿Qué  quieren con nosotros? –preguntó Amintoros al ver su titubeo. Pero los forzudos  gigantes ya se estaban dando la vuelta para emprender la huida al ver avanzar  al peligroso romano.

  –¡Cobardes!  –gritó el más bajo mientras sus compañeros pasaban a su lado como una  exhalación y lo dejaban solo para enfrentar la amenaza. Como carecía de armas,  el menudo agresor recogió una piedra y antes que Arrio acortara la distancia  entre ambos, se la arrojó a la cara. Su intención había sido mortal, pero su  puntería pésima además que había cometido un error fatal porque había perdido  un tiempo valioso que le habría asegurado una moderada ventaja en la fuga. Sin  embargo, antes que el romano terminara de recorrer la distancia, fue derribado  arteramente por la espalda por su propio compañero.

  –¡No la  mates! ¡Es la hija del herrero! –dijo Amintoros cuando Arrio se desembarazó de  su peso con un violento empujón.

  –¡Una  mujer! –dijo Arrio incrédulo por la apariencia masculina de su oponente, pero  se calló para protegerse del segundo proyectil que su agresor le lanzó con  mejor puntería. No le dio oportunidad para atacarlo por tercera vez porque se  levantó de un salto y se lanzó para derribarlo con su cuerpo. Sintió bajo sus  músculos la suavidad de las formas de ella y aunque se desconcertó por sus  cabellos cortos y la túnica de varón que llevaba, los rasgos de esa cara que  tenía a mínima distancia de la suya eran los de una hechicera troyana de labios  rojos y piel morena que rondaba los veintidós años.

  –¡Helena,  reina de Troya! –dijo Amintoros llegando a la carrera.

  –¿No era  la hermosa esposa de Menelao la reina de Esparta antes de su fuga con Paris? –dijo  Arrio con los sentidos trastornados por unos ojos almendrados que guardaban el  misterio del oriente en ellos.

  –Esta  muchacha se llama Helena y el título de realeza que le he dado es por amistad  –explicó Amintoros apartando al romano con una fuerza que éste ignoraba que  tuviese. Luego tendió una mano a la muchacha para ayudarla a levantarse, pero  ella le lanzó una furiosa patada que hizo más polvo que daño. Se levantó sola y  sonrojada por las miradas masculinas que recorrían su curvilíneo cuerpo  ataviado con un corto chiton griego, se cubrió con una arrugada clámide que no  ocultaba la belleza de sus piernas y tobillos.

  –¿Por qué  nos atacaste? –preguntó Arrio cuando salió de su asombro.

  –Por  venganza.

  –¿Qué mal  pudimos hacerte si apenas llegamos hoy a la ciudad? –dijo Amintoros sin acabar  de creer que en esa cabeza de cortos rizos había anidado la cabellera más  lujuriante y hermosa que conociera jamás.

  –Porque  son como malignas avispas que han llegado a Troya para trastornarlo todo.  Muerto mi querido Menelao ya nada me importa sino recuperar a Paris –dijo la  muchacha y aunque hacía esfuerzos por mantenerse serena, se le escapó un  sollozo del pecho.

  –¿Qué le  pasó a Paris? –preguntó Amintoros asustado.

  –¡Los  malditos aqueos se lo llevaron! –respondió ella y se puso a llorar desesperada.

  –Pero  sabes bien que no soy el hipócrita Ulises que con un engaño entrará a Pérgamo  –dijo Amintoros refiriéndose al corazón de la muchacha y aunque ella se  resistió, la tomó en sus brazos para consolarla. Mirando a uno y a otro, Arrio  sintió que estaba de más, pero como no había entendido nada preguntó:

  –¿Es una  comedia? ¿Qué significan esos nombres que sólo se encuentran en el poema  homérico?

  –Paris es  su hermano y el heredero de Menelao, el maestro herrero que estábamos buscando.  Aqueo es sinónimo de extranjero y creo que no hay necesidad de explicarte lo  demás.

  –No es  este el lugar ni el momento propicio para una tierna reunión –dijo Arrio porque  por ser medio día el fresco jardín se había convertido en refugio provisional  del calor para un grupo de mirones que seguían con interés morboso, el emotivo  interludio entre el griego y la troyana.











Capítulo IV

   

   

   

   

 

  Helena los condujo a la fragua donde  los jóvenes herreros que habían pretendido defenderla, estuvieron a punto de  sufrir un patatús al ver entrar a la reencarnación de Aquiles con maligna  sonrisa y mirada de asesino. Pero a la muchacha le bastó un chitón para que los  otros se hicieran a los ciegos, sordos y mudos mientras conducía a sus visitantes  a la parte trasera del taller, a una buhardilla en donde no había más que un  cojín de paja y una horrenda mesa con un banquillo. El lugar estaba limpio,  aunque Helena estuvo a punto de morirse de espanto cuando vio salir a una rata  apenas abrió la puerta. Se aferró a Arrio por ser quien estaba a su lado y su  gesto puso de mal humor al celoso Amintoros.

    –¿Quiénes  son esos tipos con caras de tontos? ¿Y qué rayos pretendes disfrazada de hombre  en una pocilga? –preguntó el griego obviando el preludio cortés de toda  conversación civilizada cuando los tres estuvieron dentro del cuarto.

    –Son los  hermanos Polipetes y Leonteo y gracias a ellos estoy a salvo de los aqueos; en  cuanto a este horrendo disfraz, con él había salvado la vida de Paris hasta el  día de hoy. Pero ahora habrá sido una vergüenza inútil con ustedes preguntando  por mi padre porque esta vez la gente no se quedará callada y me delatará  cuando los aqueos vengan a buscarme.

    –¿Quiénes  son esos aqueos que con tanta insistencia mencionas? –preguntó Arrio–. ¿Y qué  quieren contigo?

    –Son  romanos como tú –dijo la muchacha dándole una segunda mirada a su traje y  apariencia, y apartándose de él como si fuese un leproso comenzó a retroceder  con la mirada de un animal asustado.

    –Helena,  puedes confiar en él porque si Paris está en peligro, Arrio es el único que  puede salvarlo –dijo Amintoros atrayéndola hacia sí para que dejara de temblar  como una hoja.

    –¿Cómo sé  que puedo confiar en ti? Hace ocho años que no te veo y eso es mucho tiempo –dijo  la muchacha desprendiéndose de los brazos del griego.

    –Puedes  confiar en mí porque tu padre y el mío fueron amigos…

    –¿Cuál de  ellos, Amintoros? –interrumpió ella–, porque este verano llegó a Troya un aqueo  que es una copia madura de ti mismo.

    –No sé  nada de eso y sólo diré que Amíntor fue mi padre y amigo del tuyo, y tu hermano  y yo fuimos durante cinco años un alma en dos cuerpos.

    La cita de  Aristóteles sobre la amistad conmovió a Helena hasta las lágrimas. Se dejó caer  sobre el lecho de paja para dar rienda suelta a un llanto tan desesperado que  sólo la comprensión de un amigo y la ternura de un amante podían consolar. Así  que Arrio los dejó solos y se fue a mirar el trabajo en la fragua de los dos  herreros, pero ni Polipetes le pareció tan intrépido ni Leonteo tan vigoroso como  los héroes de la Ilíada de quienes habían tomado sus nombres. Ya  que los hermanos eran como dos niños por pertenecer a la clase de los ingenuos  de nacimiento. Pero una vez que identificaron a Arrio como amigo de Helena,  depositaron en él su confianza como si lo hubiesen conocido toda la vida.

    –Desde la  muerte del maestro y la desaparición de Paris nosotros hacemos las esculturas  de Aquiles marcadas con la gloriosa Έ, pero prometimos guardar el secreto para  proteger a Helena de los aqueos –dijo Polipetes señalando la estatuilla que el  romano llevaba en la mano.

    Arrio supo  que no se refería al modelo original de la escultura propiamente dicha sino al  vaciado y al pulido porque su hermano estaba rellenando algunos moldes de  arcilla del bello modelo con bronce fundido. 

    –Es un  hermoso trabajo y los dos son dignos herederos de Hefesto –dijo el romano  condescendiente hacia el ingenuo joven que pulía con esmero una figura para  eliminar cualquier vestigio de soldadura.

    –No es por  el ilustre cojo de ambos pies que marcamos cada estatuilla con una Έ –dijo  Leonteo con orgullo y con aire de poseer un gran secreto.

    –¿Qué  significa esa letra entonces?

    –Es la  inicial de un dios más poderoso que el divino herrero –dijeron los dos con  actitud conspiradora.

    –¿Hera?  –dijo Arrio por ser ésta la madre de Hefesto, la única del panteón que tenía  relación con el herrero.

    –¿Nos  guardarás el secreto? –preguntó Leonteo dudando apenas un parpadeo en depositar  una confianza ciega en el romano.

    –Palabra  de honor –dijo Arrio elevando la mano para jurar. Los hermanos se acercaron uno  por cada lado para susurrar el nombre del dios en sus oídos.

    –¡Hermes!  –dijo Arrio. Como puso cara de asombro porque no veía la relación del dios de  la sabiduría con la fragua, los herreros se desternillaron de risa. Entonces el  romano se avergonzó de su propia necedad porque había olvidado por falta de  uso, el griego aprendido en su infancia. Pues Hermes, Hefesto y Hera se  escribían con H en latín, pero en griego, diferían sus iniciales por el tiempo  que duraba la pronunciación de su inicial, y mientras la primera letra griega  de Hermes era la épsilon (Έ) por ser breve, la de Hefesto y la de Hera, era la  eta (Η) por ser larga. Sonrojado, se dio por bien servido que fuese el par de  herreros quienes se burlaran de él en lugar de Amintoros que habría hecho un  circo romano de su tonta equivocación. Cuando los herreros sintieron que se les  saltarían las tripas si seguían riéndose, a Arrio ya se le habían bajado los  colores por su ignorante desliz y preguntó a continuación:

    –¿Por qué  tanto misterio? ¿A qué le teme Helena?

    –A los  aqueos –susurraron los dos tras mirar hacia todos lados como si temiesen ser  escuchados.

    Arrio  estaba harto de que le diesen esa respuesta, pero se armó de paciencia y  preguntó:

    –¿Quiénes  son los aqueos?

    –¡Extranjeros!

    –¡Ah!  –exclamó elevando los ojos al cielo y luego insistió–. ¿Qué quieren con Helena?

    –Quieren  llevársela –dijo Polipetes mirando hacia la puerta cerrada de la buhardilla con  cara de espanto–, pero no lo escuchaste de nosotros. Tiene mucho miedo porque  ya mataron a sus padres y se llevaron a su hermano.

    –¡Pobre!  No tiene a dónde ir desde que quemaron su casa y el taller y luego construyeron  en pocos días un templo a Ceres en el mismo sitio.

    –¡Ah! ¿Cómo  eran esos portentosos constructores que en un abrir y cerrar de ojos levantan  templos?

    –¿Qué  significa portentoso? –preguntaron los hermanos.

    –Asombroso  igual que ustedes dos.

    –¡Oh! Eran  aqueos.

    Arrio  contuvo un suspiro de exasperación antes de pedir:

    –Descríbanlos,  es decir, cómo visten, cuál es su aspecto.

    –Son  romanos de seguro porque son bajos, morenos y miran a todos como si fuesen  dueños de nuestra ciudad. Se han robado todos los objetos sagrados de los  templos y desde el verano hacen agujeros en las afueras de Troya.

    –¿Agujeros?

    –Agujeros  sí. Cavan y cavan sin parar. Ahora están haciendo agujeros en la Colina hermosa donde dicen  que han encontrado un gran tesoro.

    –¿La Colina hermosa?

    –La colina  donde los dioses protectores de los troyanos se sentaron para combatir contra los  divinos defensores de los aqueos, usando a los mortales como instrumentos de  sus venganzas y pasiones. Se levanta a orillas del Simois –dijo Amintoros  apareciendo en el umbral de la buhardilla. 

    Arrio lo  miró de arriba abajo y se guardó su opinión sobre la hora que habían perdido  por los honores que evidentemente su compañero le había rendido a la diosa del  amor.

    –¿A dónde  vamos? –preguntó el romano cuando abandonaron la herrería.

    –A  contratarnos como excavadores de los extranjeros que parecen haber encontrado  un gran tesoro a la orilla del Simois –dijo Amintoros.

    –No voy a  robarle nada a nadie sin saber antes a quién y a qué me enfrento –dijo el  romano deteniéndose a media calle.

    –No se  trata de robar sino de encontrar a Paris.

    –Si esos  aqueos ya encontraron el tesoro como dices, entonces no sé para qué necesitamos  al hijo del herrero que al develar los secretos de su padre selló su sentencia  de muerte.

    –Es que el  tesoro que encontraron no es el que nosotros buscamos y la clave para hallarlo  la tiene Paris.

    –¿Qué me  estás ocultando, Amintoros? ¿Qué hay otro tesoro? ¿Qué te dijo tu amada Helena  para que me contaras ese cuento? ¿No será que le prometiste devolverle a su  hermano, que dicho sea de paso fue tu mejor amigo? 

    –¡No  hables de ella como si hubiese sucedido algo sórdido en esa pocilga! –replicó  Amintoros dándole al romano un furioso empujón–. No pasó nada en ese miserable  cuartucho que no pudiese ser visto por los ojos del mundo y si te hubieses  quedado, habrías escuchado lo mismo que yo. El asesinato de sus padres, el  rapto de su hermano y los intentos de secuestrarla para chantajear a Paris y  despegarle los labios. Pero él no hablará ni siquiera sometido a tormento  porque al igual que tú, tiene un espíritu de hierro y si no lo encontramos  antes que terminen de matarlo, entonces habremos llegado a un punto ciego. Sin  Paris no hay más pistas que seguir así que decídete, nos infiltramos en el  campamento como excavadores para continuar nuestra búsqueda o regresemos a  Trois para que esta misma tarde nos embarquemos y volvamos a Roma con las manos  vacías.

   

  La mítica Colina hermosa en las afueras  de Troya había sido reducida a una llanura circundada por montones de tierra y  obras de apuntalamiento del largo túnel que había sido abierto. Túnel que los  obreros juraban, llevaba a la puerta falsa del palacio de Príamo por donde se  comunicaban todas las habitaciones y por donde la desgraciada Andrómaca pasaba  sin comitiva para llevar a Astianax a visitar la estancia de sus suegros. Tal  hallazgo despertó el interés de Arrio porque al internarse en los oscuros  recovecos del largo túnel con la cuadrilla de excavación, escuchó la relación histórica  que hacía uno de los troyanos cada vez que se topaban con un montón de piedras,  alguna pared o las raíces de un añoso laurel.

    La pasión  por los anales de su patria hacía de todos los hijos de Troya historiadores  expertos que veían en cualquier vestigio independientemente de su origen y  datación, una prueba contundente del mito homérico. Así que el romano fue  seducido por las apasionadas palabras del relator porque los hechos que narraba  eran las memorias de Eneas durante el saqueo de Troya. Mirando las desnudas  piedras y las arcaicas paredes, así como las raíces del antiquísimo laurel que  había crecido bajo la desnuda bóveda del palacio de Príamo, Arrio pudo ver a  Hécuba retratada por el hábil narrador y a sus cien nueras alrededor del gran  altar. También vio al anciano y heroico Príamo asesinado alevosamente por el  hijo de Aquiles después de haber visto su amada Ilión incendiada y a Pérgamo  destruido. Al cavar y desenterrar más piedras y artefactos, los obreros  troyanos encontraron en el sitio, un casco que juraron era el del desgraciado  Polites mientras el romano desenterraba una osamenta y con horror escuchaba a  los otros, jurar que era la del desgraciado Príamo. Incapaz de hablar por la  emoción de un hallazgo tal, Arrio iba a rendir un silencioso homenaje al gran  rey cuyo cuerpo sin cabeza acababa de ser perturbado en su reposo, pero antes  que formulara una plegaria sintió un codazo en el costado y escuchó a Amintoros  decirle:

    –No te  emociones tanto porque ni tú encontraste los huesos de Príamo ni esos necios  encontraron el casco de Polites. La osamenta es femenina y el casco es Corintio  y posterior a la toma de Troya.

    Su  declaración dejó pasmados a todos y los troyanos habrían linchado al sabelotodo  que arruinaba su celebración si al hábil narrador que había embelesado a las  cuadrillas con sus fantasías, no se le hubiese ocurrido la descabellada idea que,  siendo la osamenta de una mujer, no podía ser otra que la de la hermosa amazona  que había peleado con Aquiles. Tras escuchar tanta necedad, Amintoros no quiso  malgastar más saliva sacando a los tontos de su ignorancia y dedicó todo su  empeño en ser el peón más esforzado de la obra que en su opinión, era una  excavación hecha a tontas y a locas porque no era la Ilión de Homero sino un  asentamiento posterior.

    Atardecía  ya cuando la cuadrilla volvió al aire libre. Sucios y sudorosos por el arduo  trabajo Arrio y Amintoros estaban sin embargo satisfechos porque durante la  breve convivencia con los peones, pudieron enterarse de algunas cosas  interesantes. En primer lugar, ya habían descubierto que los aqueos no les  habían ganado la partida porque buscaban el tesoro sin orden ni concierto; y en  segundo, se enteraron a dónde iban a parar los artefactos descubiertos en cada  jornada. Así que fue allá donde dirigieron sus pasos ofreciéndose como  cargadores para llevar el botín del día.


 

  La villa  rústica de Anquises estaba levantada en una llanura retirada de la ciudad y  cubierta de árboles. Se suponía emplazada en el sitio exacto donde había estado  el palacio de Eneas, pero tras escuchar tanto embuste, Arrio ya no estaba  dispuesto a creer nada del mito hecho realidad. Además, que la construcción era  romana desde sus cimientos y no se diferenciaba en nada de las opulentas villas  levantadas en suelo italiano, a excepción de la guardia armada que custodiaba  la entrada. No era una sorpresa encontrar hombres armados porque el sitio de la  excavación estaba bien custodiado por gente del tipo que tanta preocupación  causaba al griego. Esos veteranos que no portaban las armaduras de los cuerpos  en los que habían servido, pero llevaban siempre bajo sus capas, las armas  propias del legionario común.

Los jóvenes entraron  sin dificultad a la granja levantada detrás de la construcción principal.  Amplio espacio donde estaban los establos, corrales y gallineros. Fueron  guiados hasta un rústico edificio con techo de teja en donde decidieron  prolongar su estadía en la villa porque no sólo servía de bodega sino también  de prisión. Así que provocaron un alboroto haciendo tropezar a un par de  cargadores mientras bajaban con su carga por una escalera hacia una bodega  subterránea excavada en la roca. Hombres y artefactos rodaron por la pendiente  haciendo tal escándalo que los horrendos gritos que salieron de un cuarto al  final del lugar con aspecto de caverna, sólo fueron percibidos por unos  cuantos. Pero como cosa curiosa, el romano vio que quienes los escucharon, no  se sorprendieron como ellos porque la agonía de la víctima ya se había hecho  costumbre para los cargadores que cotidianamente visitaban la villa al término  de la jornada.

    Aprovecharon  el jaleo que se formó entre peones y guardias para sustraerse a las miradas y  ocultarse entre las sombras y los embalajes que contenían los artefactos  encontrados en la excavación. Objetos que eran clasificados por un grupo  reducido de hombres con aire de estirados secretarios griegos, y que sujetaban  unas placas de madera con la fecha y el sitio de excavación sobre cada canasto  o caja introducida en la bodega a la débil luz de lucernas de barro. Terminada  su tarea se retiraron, dejando solos a Arrio y Amintoros  en medio de la  oscuridad apenas rasgada por los destellos ígneos que se veían a través de los  resquicios de una burda puerta de madera en el extremo más alejado del almacén.

    –Espera,  Amintoros –dijo Arrio deteniendo al griego que pretendía correr hacia esa  puerta que lo llamaba como un espíritu tentador apenas escuchó salir a los  clasificadores.

    –¿A qué lo  maten?

    –No  sabemos cuántos hombres hay adentro y tampoco sabemos si fueron los gritos de  tu amigo los que escuchamos al entrar.

    –¿De quién  más podrían ser? Si esperamos más vamos a encontrar un cadáver inútil adentro.

    No obstante,  su despectivo tono, Arrio vio que el griego era presa de gran desesperación  porque se escuchaban de nuevo los gritos agonizantes de la víctima. El romano  se estremeció porque conocía los métodos de tortura de sus compatriotas, pero  por necesidad se vio obligado a esperar y también a inmovilizar al griego cuando  insistió en actuar imprudentemente.

    Amintoros  ya estaba maquinando la forma de vengarse del miserable que le coartaba su  libertad para ayudar a su amigo cuando los gritos cesaron y a continuación, la  puerta se abrió. Entonces salieron los verdugos de la víctima encabezados por  un hombre de mediana edad y aristocrática apariencia. Una copia madura de  Amintoros había dicho Helena –recordó Arrio asombrado al ver en el rostro del  hombre los inconfundibles rasgos de su compañero.

    –Ese  herrero es un Héctor, señor, y no hablará –dijo uno de sus esbirros, el jefe de  los verdugos.

    –Entonces  habrá que matarlo porque ya no es más que una piltrafa de hombre –añadió su  secuaz.

    –¡Miserable  despojo! Más le habría valido heredar la sabia, pero aguada sangre del célebre  sabio de Estagira que de asno y tozudo herrero –replicó la copia de Amintoros.

    –¡Meliseo!  –llamó otro apareciendo en lo alto de la escalera. Un hermoso joven de  negrísimos cabellos y piel clara que entró en la bodega con apresurado paso.

    –¿Qué pasa  Fénix? –preguntó el aludido desarrugando el entrecejo ante la vista del joven.

    –¡Tenemos  una visita inesperada!

    –Envíala  con Plutón porque no estoy de humor para visitas.

    –Lo habría  hecho, mi querido Meliseo, pero al señor del Orco no le será de utilidad y a  nosotros sí. Mi amadísimo amigo, los dioses están de nuestro lado porque ella  ha venido a verte por su propio pie –dijo Fénix y con la confianza de un amigo  bajó a encontrar al hombre llamado Meliseo para arrastrarlo fuera de la bodega.  Tras ellos salieron los verdugos dejando a Arrio estupefacto y a Amintoros con  sombrío semblante y odio en los ojos.

    –No se le  llama padre al hombre que engendra y sentencia a la muerte a un vástago de su sangre,  arrojándolo a los perros de Roma para ocultar de los ojos de su celoso dueño,  el resultado de su infidelidad –dijo Amintoros respondiendo a la silenciosa  pregunta de Arrio–. ¡Ah! Es una maldición haber salido tan parecido a ese miserable.

    Arrio se guardó  el horror de semejante revelación y como no podía decir nada para brindar  consuelo al alma torturada de su compañero sólo pudo preguntar:

    –¿Es este  Meliseo el liberto del difunto Mecenas? 

  Viendo la  confirmación en los ojos de Amintoros, sintió que su espíritu se congelaba en  el rincón en que se escondían porque la relación del director de las  excavaciones en Troya lo ponía en trayectoria de colisión con el mismo César Augusto  ya que el tal Meliseo, se había convertido con la muerte de su patrón, en el  procurador bibliotecario del princeps. Pero no había tiempo de flaquear en su  encomienda porque su lealtad desde su licencia en el ejército ya no era para  César Augusto sino para la emperatriz. Ahora Livia era su patrona y la única que  podía devolverle el honor que villanamente le habían arrebatado, colgándole el  estigma de cobarde. Así que Arrio no dudó, pasada la sorpresa se levantó y se  dirigió con rapidez hacia la sombría puerta detrás de la cual el heredero de  los maestros herreros de Troya agonizaba.

   

  Paris ya no era un hombre sino un  despojo humano. Arrojado como un saco sobre el suelo estaba encadenado de manos  y pies, y por la forma anormal en que estaban alineadas sus extremidades se  veía que habían sido cruelmente fracturadas. Su cuerpo de atleta mostraba  señales de quemaduras superficiales y de zonas extensas en carne viva porque  sus verdugos habían destruido empeñosamente la sensible piel para provocarle un  dolor agonizante. Como cosa curiosa habían respetado su rostro y éste tenía la  misma belleza extática de su hermana Helena. Ver un hombre joven en plenitud de  su vigor reducido a un montón de carne y huesos por la codicia de un hombre,  sublevó la sangre del romano y mientras Amintoros se arrodillaba al lado de su  amigo y con ternura sujetaba su cuerpo entre sus brazos, Arrio buscó la forma  de liberarlo de las cadenas que lo aprisionaban.

    –¡Amintoros!  –dijo Paris al escuchar en medio de su agonía una voz amiga.

    –Sí. Soy  yo, tu amigo y hermano que ha venido a salvarte.

    –Ya no  pertenezco a este mundo. Veo a mis padres a la orilla de la Estigia y a Radamantis que  me da la bienvenida a los Campos Elíseos. Escucha, amigo, no tengo herederos,  pero mis secretos serán tuyos ya que has compartido conmigo durante cinco años  la fragua de mis ancestros. Sólo te pido que cuides de mi hermana y si te place,  no dejes que el linaje de mis padres se extinga con ella…

    –Calma,  amigo, no te exaltes –dijo Amintoros cuando la respiración entrecortada de  Paris hizo ininteligibles sus palabras al comenzar a sonar su pecho como un  viejo fuelle.

    –Preciso  es que te revele dónde está la llave que abre el sello. Obra de Hermes,  Meónides cantó con ella la épica al mundo y en manos de un sabio ha quedado  desde entonces. Mas la línea de mi madre no ha dado dignos frutos para honrar al  dios y por eso ha quedado guardada donde proclamó el himno a ese otro cuerpo  que compartió un alma. Amintoros, mi más dulce amigo y heredero mío, ya que te  diferencias de los ignorantes en lo que los vivos de los muertos, resuelve el  enigma y reclama tu legado a Heracles de Ida.

    –¿Llave ha  dicho? –dijo Arrio renunciando a su vano intento de desprender las cadenas con  el uso de toda su fuerza. Se arrodilló junto a Paris mientras Amintoros le  imponía silencio con un gesto.

    –¿Qué  llave es ésa, Paris? –preguntó el griego inclinándose sobre los labios del  moribundo para recoger sus palabras.

    –Fue  inspirada en la obra de los inmortales. No la he visto jamás y sólo sé que  tiene dos marcas además de la inicial del dios. Con las señas del perfecto y  del final de una cosa la identificarás entre las otras hechas por los herederos  del maestro herrero que atestiguó el mito hecho realidad –y en un estertor  final se aferró a las túnicas de ambos jóvenes y gritó–: ¡Áurea tetractys  cuídate del rhyton de Amón!

    Amintoros  estrechó contra su pecho a Paris cuando el espíritu de éste ya había abandonado  su cuerpo y sin vergüenza, lloró ante su cadáver rindiéndole el tributo a ese  poderoso vínculo amistoso que lo había convertido en su heredero y depositario  de los arcanos de los maestros herreros de Troya. 

    Arrio  permaneció a su lado rindiendo silencioso homenaje a ese joven héroe troyano  cuyo férreo espíritu aun sometido a un cruel tormento jamás traicionó los  secretos de sus mayores. Tras elevar una plegaria por él le puso una moneda de  oro sobre la boca para sobornar a Caronte a que lo llevara a través de los ríos  que separaban el Hades del mundo de los vivos. Su cuerpo iba a quedar insepulto  y, por lo tanto, condenado a vagar durante cien años por las orillas del Cocito  ya que no podrían rendirle honras fúnebres. Luego, el sonido de pasos y voces  que se acercaban, alertaron a Arrio que animó a Amintoros con un ligero apretón  en un hombro, a abreviar la despedida y a que se pusiera a resguardo de los  hombres que estaban a punto de introducirse en la celda.

    Los  jóvenes se arrimaron a la rocosa pared en el rincón más alejado de esa pequeña  caverna y esperaron conteniendo la respiración. Eran el verdugo y su secuaz que  regresaban. Antes que terminaran de sorprenderse por encontrar un cadáver con  un óbolo sobre la boca, Arrio los pasó a cuchillo. Luego salieron los dos y  Amintoros le dirigió una última mirada al amado difunto antes de cerrar la  puerta de su tumba.

    Deslizándose  sigilosos entre las sombras, no encontraron obstáculos que se interpusieran en  su fuga, pero antes de poder saltar el muro, tuvieron que esperar a que los  cuerpos de guardia completaran su ronda por la granja y a confiar en no  encontrar sorpresas en el perímetro exterior. No hubo oposición a su huida y  sintiéndose libres se orientaron hacia la ciudad cuya ciudadela se veía hermosa  con la luz de la luna brillando sobre ella. Pero al ver que Amintoros se  dirigía hacia los barrios en lugar de tomar el camino hacia el puerto cercano,  Arrio tuvo que volver sobre sus pasos para detenerlo.

    –No  esperarás que deje a Helena abandonada a su suerte –dijo deshaciéndose del  apretón que lo detuvo en su loca carrera.

    –Muerto  Paris, Helena no les sirve de nada.

    –Hice una  promesa a su hermano y voy a cumplirla. No te atrevas a detenerme.

    Un  juramento hecho a un muerto era un deber sagrado que cumplir, pero Arrio estuvo  seguro que ésa no era la única motivación del griego para preocuparse por la  muchacha así que se encogió de hombros y pensando que no tenía argumentos  sólidos para desestimar su interés, lo secundó en su idea. Fueron los dos al  taller de los herreros y ahí se llevaron una mortal sorpresa. Los hermanos  Polipetes y Leonteo yacían sobre el suelo de su fragua y mientras Arrio se  aseguraba de si estaban muertos o vivos, Amintoros fue en busca de la muchacha.  Pero Helena no estaba y no había rastros de ella en el taller.

    –Viven  –anunció Arrio como si tal cosa le importara al espantado griego que estaba a  punto de mesarse los cabellos por haber renovado con sus preguntas, el interés  del maligno Meliseo en Helena.

    –Despiértalos.  Quizás nos digan algo de utilidad.

    –Los  golpearon por detrás con esto –dijo Arrio mostrándole una de las estatuillas de  bronce tiradas al lado de los hermanos–. Así que no necesitamos despertarlos  para saber dónde está Helena.

    –¿Qué  insinúas?

    –¿Eres un  sabelotodo y no te das cuenta de lo evidente? No fue un hombre quien los atacó  sino una mujer. Su interés en que nos dejemos llevar por las apariencias, la  hizo montar una burda escena criminal. Así como no ha dudado en vestirse de  hombre y cortar sus cabellos tampoco lo ha hecho para ir a meterse en la cueva  del león para vender tus secretos al hombre que más odias en el mundo.  Escuchaste lo mismo que yo en la bodega cuando el tal Fénix anunció una  inesperada visita. ¿Si será que el maligno Meliseo te profesa el mismo  sentimiento? ¿O acaso ignora que sobreviviste a su infamia y le has jurado  animadversión eterna? Dime Amintoros, ¿qué tanto de tus asuntos le contaste a  la bella Helena que no ha dudado en ir a traicionarte con tu progenitor para  pedirle la vida de su hermano a cambio de la tuya? 

    Amintoros  lo habría asesinado por acusar con insustancial evidencia a Helena, pero  consciente que estaba en desventaja física mejor se puso a pensar en cómo  liberar a la muchacha del infausto destino de su hermano.

    –Ya que tu  amigo Paris fue tan pródigo contigo tras haber sufrido tanto, no puedo creer  cómo es que antes que termine de enfriarse su cadáver, ya estés pensando en  canjear su valioso legado por la vida de su hermana.

    –Gran  infamia me acreditas, pero no te lo tomaré en cuenta porque es la ignorancia de  mi carácter la que ha movido tu ofensiva lengua romana.

    –Te he  injuriado injustamente y me disculpo por ello –dijo Arrio avergonzado de hacer  juicios precipitados–, pero admite que estabas pensando en cómo salvar la vida  de esa muchacha que desesperada por recuperar vivo a su hermano, ha corrido a  vender tus secretos. No tienes que fingir, Amintoros, he visto cuánto significa  para ti.

    –Quizás  Helena haya hecho lo que dices o quizás no, pero el caso es que no voy a  defraudar la confianza de Paris ni a vender el legado de sus ancestros. Es  cierto que quiero mucho a su hermana, pero la perfidia es un veneno para el  alma así que preciso es buscar otro medio para salvarla de su aciago destino.

    –Si  pretendes ir por la llave y por el tesoro antes de emprender su rescate, no la  encontrarás viva –replicó Arrio.

    –En eso te  equivocas porque no hay mayor garantía de su supervivencia que mi propia vida.  Si Helena se dejó llevar por la desesperación como dices, enterado Meliseo de  mi existencia querrá hacer de ella su instrumento para deshacerse de mí.

    –¿Y eso  por qué?

    –Porque  fue advertido por el oráculo de Delfos que su hijo lo condenaría a sufrir la  agonía de Tántalo antes de morir y para evitarlo, él querrá asegurarse esta vez  de enviarme al Hades.

    –Y de paso  apoderarse del legado de Paris –agregó el romano inconforme con los cálculos  del griego porque comprometían su palabra empeñada a Livia.

    –No te  equivoques otra vez conmigo, Arrio –aconsejó Amintoros–, porque jamás dije que  incluiría la herencia de Paris en el intercambio. 

    –¿Qué es  lo que estás diciendo? –preguntó el romano pasmado. Pero Amintoros no le  respondió porque había ido a buscar un balde para apagar el fuego de la fragua  y eliminar la amenaza de incendio. Luego dejó el balde a un lado y se volvió  hacia el romano con el semblante sereno pero animado por la emoción de  proseguir la aventura.

    –Vamos. Nos  espera un largo viaje –dijo a continuación.

    –¿A dónde?  –preguntó Arrio incrédulo de que su compañero estuviese dispuesto a realizar un  gran sacrificio sin ganar nada a cambio.

    –Te lo  diré en el camino.

    Su vaga respuesta  asombró a Arrio por esa ética superior del griego para ocupar su mente en  asuntos más mundanos.

    –¿Quieres  decir que no sabes dónde buscar? –preguntó por último.

    –Quiero  decir que cuando lleguemos al puerto ya sabré dónde seguir buscando. Entre  tanto guarda silencio y déjame descifrar el enigma del legado de Paris.

   

  La tumba de Aquiles en el promontorio Sigeum  era un túmulo helénico coronado por la estatua del héroe. Desde que Alejandro  Magno ofreciera sacrificios en honor del Pélida, el ventoso sitio era  diariamente visitado por todos aquellos que viajaban a Asia Menor. Así que  antes que se embarcaran, Amintoros había manifestado su deseo de realizar una  ofrenda para honrar a ese héroe que, imbuido por las virtudes aristocráticas  del guerrero sin parangón, se había convertido en la amalgama y la armonía  perfecta de los valores que todo griego consideraba óptimos y dignos de alta  estima. 

    Tras  depositar su ofrenda floral, Arrio estaba listo para partir con destino  desconocido porque el griego se había empecinado en guardar el secreto desde  que salieran de Troya. Se armó de paciencia al ver que Amintoros daba vueltas  alrededor de la tumba como el macedonio hiciese para homenajear a Aquiles,  luego lo vio retorcer con furia un pergamino que había leído en silencio ante  el túmulo y supo que estaban en problemas.

    –Lugar  errado ¿eh? –se burló el romano comprendiendo demasiado tarde los motivos de su  compañero para visitar la tumba del Pélida.

    –Más bien  un contratiempo sin importancia, pero no pierdas la fe. Encontraré el lugar  apenas ponga orden en mis ideas.

    –Admite  que tienes el cerebro hecho un revoltijo a causa de la bella Helena y te echaré  una mano para desentrañar el enigma.

    La  preocupación del griego por la suerte de Helena se disolvió con la hilaridad  que despertó en su ánimo sombrío, el ofrecimiento de ayuda del romano. Pero  Arrio no se inmutó por su burlona carcajada y tras arrebatarle el pergamino fue  a buscar un sitio tranquilo donde pudiese leerlo y a la sombra de un añejo  laurel de imponente copa, se sentó sobre la fresca hierba lejos de los ruidosos  visitantes. Amintoros lo siguió y se tendió a su lado con los brazos bajo la  cabeza para contemplar la danza de luces y sombras que ejecutaban las hojas al  compás del viento.

    –¿Es éste  el himno que mencionó Paris? –preguntó Arrio.

    –Pregunta  necia porque si no lo fuese ¿para qué habría perdido el tiempo exprimiendo mi  cerebro para escribirlo y luego repasarlo mil veces desde que salimos de Troya?

    –¿Quién es  el autor de este himno y en honor de quién fue escrito?

    –El sabio  de Estagira lo escribió para el tirano de Atarna –respondió Amintoros ahogando  un suspiro de fastidio.

    –¿Aristóteles  y Hermias? ¿Qué relación tiene ese ilustre par de amigos que compartió un alma  en dos cuerpos con un humilde maestro herrero de Troya? –preguntó Arrio al  recordar las lecciones de historia de la Hélade aprendidas en la infancia.

    –¿No  escuchaste al maligno Meliseo haciendo alusión al ilustre ancestro materno de  Paris?

    –¡Es su  ancestro el sabio de Estagira! ¡Ahora comprendo todo!

    –No me  digas –se burló Amintoros cerrando los ojos dispuesto a tomar una larga siesta  mientras el romano se cocinaba el cerebro de tanto pensar. Pero antes que  terminara de desperezarse y acomodarse, Arrio se levantó de un salto diciendo:

    –¡En  marcha!

    –¿Cómo  dices? –dijo el otro incorporándose sobre sus antebrazos.

    –Digo que  ya sé dónde está escondida la llave que sólo un sabio podía heredar.

    –¡Ja!

    –“¡Oh Virtud, laboriosa a los mortales! ¡Noble y excelso  halago de la vida! Por tu belleza, Oh Virgen, es en Grecia la muerte ya  envidiada, y continuos trabajos se toleran. Tú grabas en la mente de los  hombres el no caduco fruto, preferible al oro, a nuestros padres y al  blandísimo sueño. Por ti el hijo de Júpiter, Alcides, y los hijos de Leda, mil  trabajos sufrieron, tu fuerza publicando con facciones. Por el mismo deseo de  alcanzarte, bellísima Virtud, Aquiles y Áyax a la mansión tartárea  descendieron. Igualmente, el amor de tu hermosura, robó del sol los claros  resplandores de Atarna al ciudadano que, siendo ya clarísimo en sus hechos,  haránlo más las musas inmortales hijas de la memoria, prendas del firme amor,  que dan aumento de Jove Hospedador al sacro culto”. –Leyó Arrio y tras  arrojarle a la cara el pergamino, se puso en cuclillas a su lado y burlón  dijo–: tan claro como el cristal y no pudiste descifrarlo aun siendo un sabio.  ¡Qué gracia me haces!

    –Obra de mucho freno y de mucha maña es la herencia de  Aristóteles –respondió Amintoros citando a Sófocles y sentándose para escuchar  mejor al insolente continuó diciendo–: dudo mucho que una mente tan pueril como  la tuya, haya podido descifrar el enigma del epigrama escrito por el filósofo  en honor a Hermias. Prometo no reírme de tus necias elucubraciones, pero deja  que me ponga cómodo porque esto va a ser largo.

    –Ni tanto porque perdiéndote en los detalles que aún están  ocultos a mis ojos, pasaste por alto lo obvio, es decir, nuestro siguiente  destino. No andabas tan despistado cuando sugeriste visitar la tumba de Aquiles  siendo este personaje el héroe máximo de la guerra de Troya, y también,  el mayor representante de la aristocracia helénica desde que el célebre ciego  Meónides cantó sus hazañas. Sólo te diré tres cosas que descubrí y te dejaré el  resto para que cumplas con la tarea por la cual fuiste contratado por la  señora.

    –Muchas  largas y nada de sustancia –se burló Amintoros, aunque ya estaba comiéndose las  uñas de desesperación. 

    –En primer  lugar, el himno a Hermias es sobre la virtud y ¿no es la areté el concepto  central de la educación griega? Traducida como virtud, no tiene forzosamente la  implicación moral que la filosofía aristotélica le atribuye.

    –Desde que  Homero cantó la Ilíada  al mundo, los griegos la utilizamos como sinónimo de excelencia humana en  general, aunque se destacan en el concepto primordialmente la valentía y el  ingenio como las virtudes más estimadas en la época heroica de Troya –agregó  Amintoros interesado a su pesar en el argumento de Arrio–. Sí. Ya lo había  pensado y es por eso que creí encontrar en la mítica tumba de Aquiles otra pista  por ser él, modelo óptimo para los griegos.

    –Es oscura  para mí la intención de Aristóteles al mencionar a Aquiles en unión de Áyax,  así como al hijo de Júpiter, Alcides y los hijos de  Leda, pero sí sé que la alusión a grabar en la mente de los hombres el no  caduco fruto, preferible al oro y la mención de Jove Hospedador, indican  claramente el lugar de nuestro destino si recordamos que el mismo Paris te dejó  una pista al decirte que reclames tu legado a Heracles de Ida.

    –No sé a  dónde quieres llegar –replicó Amintoros poniendo los ojos en blanco al no ver  la luz que Arrio se empeñaba en poseer. 

    –¿No era Heracles de Ida uno de los cinco Curetes a quienes  Rea confió al divino infante hijo de Cronos? –respondió el romano.

    –¡El mismo  Curete que según la leyenda, propuso hacer una carrera en honor de Zeus niño y  grabar en la mente de los hombres el no caduco fruto, preferible al oro!

    –¿Y cuál  es hoy el santuario a la areté griega que el mismo Aquiles instituyó en los  funerales de Patroclo en la   Ilíada?

    –¡Por  Orco! ¡Ahora lo veo claro! ¡La llave está en el recinto sagrado levantado al  pie de la colina Cronos y en el valle del río Alfeo!












Capítulo V

   

   

   

   

 

  Olimpia estaba situada en la Élide al  oeste de la península griega del Peloponeso. El célebre santuario dedicado a  Zeus se levantaba al pie de la colina Cronos en un valle lleno de tranquilidad  y frescor por la cercanía de los ríos Kladeos y Alfeo. Rodeado por un bosque de  robles, pinos y olivos, era conocido por los juegos olímpicos que se celebraban  en el solsticio de verano cuadrienal cuando la primera luna llena se elevaba en  los cielos regidos por el padre de los dioses. También era un centro cultural  donde los poetas y filósofos proclamaban al mundo sus ideas durante la  celebración de los juegos, pero más que nada, era un santuario religioso por la  presencia de la majestuosa estatua crisoelefantina del dios olímpico, visitada  por los peregrinos de los cuatro puntos cardinales del imperio. 

    En el  verano de ese año se había celebrado la edición 197 de los juegos, pero cuando  Arrio y Amintoros llegaron al santuario, todavía encontraron mucha gente que  había ido a rendirle culto al imponente Zeus y a atestiguar el genio de gran  Fidias que había esculpido en marfil y oro, esa colosal maravilla del mundo.

    Los  templos y los edificios en relación directa con el culto a Zeus estaban  aislados por un muro bajo con tres entradas principales: dos al oeste y una al  sur. Los edificios como el Theokoleon, sede de los sacerdotes de Olimpia, el  taller de Fidias, la palestra, el gimnasio, el Prytaneion donde residían los  administradores del santuario y se organizaban banquetes, el terraplén de los  Tesoros –pequeños templos en forma de megaron ofrendados por las ciudades  griegas–el estadio, el hipódromo y otros edificios auxiliares relacionados con  la organización de los juegos como el Bouleuterion que albergaba al senado  olímpico y el Leonidaion una lujosa hospedería que alojaba a personalidades  extranjeras y altos funcionarios del imperio; estaban fuera del recinto sagrado  que albergaba el gigantesco templo de Zeus. Al norte de éste, se encontraban,  el Pelopion, el Filipeion y el templo de Hera entre otros edificios.

    –¿Y bien?  ¿Finalmente has desentrañado el misterio y ya sabes dónde está oculta la  misteriosa llave? –dijo Arrio tras un tercer recorrido en su primera visita al  santuario. Habían llegado temprano a la legendaria Olimpia y después de un  largo viaje marítimo y terrestre desde Troya, sentía su cuerpo molido por las  noches insomnes sobre la dura cubierta del carguero mercante y por cabalgar  como loco para llegar al santuario donde Amintoros debía reclamar el legado de  Paris así que pocas ganas le quedaban para dar otra caminata por el lugar.

    –Teniendo  a la vista las señales es increíble que me hagas esa pregunta –replicó el  griego despectivo.

    Estaban  ante el frontón occidental del templo de Zeus y era la tercera vuelta que daban  alrededor del edificio. Arrio elevó la mirada y vio esculpido en relieve a  Apolo y la lucha entre lapitas y centauros en las bodas de Piritoo y Deidamia.  No encontró la relación con el célebre himno a la areté griega y volvió la mirada  hacia su compañero que no se veía muy satisfecho de haber resuelto el enigma  por lo cual el romano comenzó a sospechar.

    –No me  digas que otra vez tienes el cerebro hecho un revoltijo.

    –Por el  contrario, tengo en perfecto orden mis ideas, pero la siguiente tarea me  abruma.

    –Sólo para  asegurarnos de no errar por segunda vez, hazme el favor de ilustrar mi pobre  ingenio con tu sabiduría porque supongo que ya resolviste las otras claves que  dejó Aristóteles en su himno a Hermias –se burló Arrio.

    –“Tú grabas en la mente de los hombres el no caduco fruto,  preferible al oro, a nuestros padres y al blandísimo sueño. Por ti el hijo de  Júpiter, Alcides, y los hijos de Leda, mil trabajos sufrieron…” –Citó Amintoros  al sabio de Estagira señalando el Filipeion, ese opulento monumento monóptero  de dieciocho columnas de estilo jónico concebido por Filipo II de Macedonia  para honrar a su familia en unión de las divinidades del recinto sagrado de  Olimpia.

    –Entiendo  que el hijo de Júpiter se refiera Alejandro Magno por creer y alentar este rey  en la mente de los griegos, su origen sobrenatural como hijo del padre de los  dioses y también que Alcides se refiera a Filipo II porque su dinastía  descendía del heroico hijo de Alcmena, pero todavía no veo la relación con los  hijos de Leda que no adornan el interior del Filipeion que está ricamente  ornamentado con las estatuas en marfil y oro de la familia real macedónica  –dijo Arrio mirando hacia el edificio circular de orden jónico.

    –No era  necesario porque Cástor y Pólux, hijos gemelos de Leda y hermanos de Helena de  Troya son el símbolo de la glorificación de la amistad… –comenzó a decir  Amintoros.

    –…y una  alusión directa al vínculo fraternal entre Aristóteles y Hermias además que  históricamente tanto el filósofo como el tirano estuvieron relacionados con  Alejandro y Filipo II por haber sido Aristóteles mentor del Grande e inspirador  de sus conquistas en oriente además de enlace político entre Filipo II y el  tirano de Atarna, que se aliaron en un pacto secreto contra los persas –añadió  Arrio comprendiendo.

    –Pacto que  al ser descubierto terminó con la tortura y la muerte del heroico Hermias que  ni aun bajo tormento reveló los secretos de expansión de Filipo II –agregó  Amintoros recordando con nostalgia al valeroso herrero de Troya.

    –Muy  claros están ahora esos nombres en el código secreto de Aristóteles, pero  todavía no entiendo cómo sabes que ahí dentro está la llave que buscamos. ¿Qué  parte fue la que me perdí?

    –Sé que la  llave está ahí dentro y también que ése es el sitio exacto donde está porque  habiendo tantas denominaciones para Zeus, Aristóteles usó el de Jove Hospedador  al sacro culto.

    –Que en  Olimpia sólo puede referirse al templo de Zeus, pero todavía no contestas mi  pregunta –dijo Arrio siguiendo a su compañero al frontón oriental del  santuario.

    –Te  perdiste la mención del no caduco fruto, preferible al oro grabado en la mente  de los hombres que va antes de la cita del hijo de Júpiter –recordó Amintoros.

    Arrio  elevó la mirada hacia el episodio mitológico grabado en el frontón oriental que  representaba en estilo severo la dramática carrera de carros entre Pelops y  Enomao. No vio en esa escena alguna relación con el código aristotélico así que  volvió los ojos hacia el griego que estaba a punto de desternillarse de risa  por su ineptitud. Arrio siguió entonces la dirección que señalaba Amintoros con  su mano extendida y vio cerca del opistodomos o parte posterior del templo de  Zeus, un olivo salvaje cuyas ramas y hojas eran utilizadas para hacer las  guirnaldas con que se coronaban a los campeones olímpicos y con ello, grabar en  la mente de los hombres los hechos cantados por las musas inmortales –hijas de  la memoria– a las generaciones venideras.

    Si no  hubiese estado tan cansado, el romano habría corrido a excavar en la raíz del  olivo con sus propias manos, pero luego vio la sonrisa de burla del griego y  entonces entendió su reticencia a emprender la siguiente tarea.

    –Ahora ya  lo sabes. La llave está en el opistodomo del templo y no hay guardianes más  celosos del santuario que los theokoloi.

    Más  pragmático que reflexivo, Arrio sólo tuvo una respuesta, se encaminó hacia la  casa de los sacerdotes de Olimpia diciendo:

    –Busquemos  entonces al descendiente del Curete Heracles de Ida y reclámale la herencia tal  y como te aconsejó Paris.

    –Aristóteles  fue el príncipe de los filósofos y de los sabios de la antigüedad y aunque  desentrañar los secretos del código que le legó a sus ancestros no fue una  tarea sencilla, presiento que será mucho más difícil hacerme de su herencia  presentándome como caído del cielo al descendiente del Curete. Además, que no  acabo de entender la intención de Aristóteles de vincular a Aquiles y Áyax en  el código y agotado como estoy, no me quedan más ánimos de exprimir mi  descomunal cerebro sin antes tomarme un merecido descanso.

    –¿Qué eran  primos quizás? –aventuró Arrio negándose a esperar más estando tan cerca de la  meta.

    –Mi  estimado Arrio, deja a un talento como el mío develar el código aristotélico y  ocúpate mejor en buscarnos techo y comida, dignos del heredero del príncipe de  los filósofos.

    En otras  circunstancias, Arrio hubiese discrepado de las aspiraciones sibaritas de  Amintoros, pero no tenía ánimos de caminar más y estando tan cerca la lujosa  hospedería construida por Leónidas de Naxos, decidió por primera vez usar la  prerrogativa concedida por la emperatriz de Roma.

    Empolvados  y sudados por la larga caminata y con una despreciable escolta de sólo dos  esclavos africanos, no tenían el aspecto de ser elevados personajes dignos de  ser alojados en un lugar tan exclusivo. Pero ante la mirada despectiva que les  dirigió el estirado administrador del Leonidaion, Arrio arrebató la tablilla de  cera donde un secretario menor anotaba las reparaciones que había que hacérsele  al edificio desde la última Olimpiada, y sin mediar palabra alguna estampó el  sello de Livia. Luego la arrojó a la cara del arrogante que de inmediato cambió  su desprecio por la adulación servil al reconocer en la efigie estampada, la  elevada dignidad del desconocido.

   

  Tres días después, Amintoros recibió la  respuesta a su deseo de entrevistarse con el descendiente de Heracles de Ida  para reclamar su herencia porque la presencia de un agente de la emperatriz en  Olimpia, no había levantado polvo en el Theokoleon. 

    El  heredero del célebre Curete era el sacerdote mayor del templo de Zeus y más  parecía un rey que un hombre santo. En la imponente sala de audiencias del  Theokoleon recibió a los visitantes como un monarca en su trono después de  hacerlos esperar un largo rato. Entró flanqueado por dos fornidos guardianes  del santuario olímpico que tenían el aspecto de los hombres que tanto pavor,  inspiraban al griego, aunque éstos no eran romanos sino compatriotas suyos. 

    El  theokoloi se sentó detrás de una hermosa mesa de mármol de Paros que ostentaba  el áureo grabado de una tortuga, mismo emblema del sello de su anillo. Era de  mediana edad y de aspecto aristocrático. Se llamaba como su ancestro y  convencido del gran honor que había heredado por la convivencia del Curete con  el bebé olímpico, consideraba a los simples mortales como hormigas  despreciables. Tras mirar de arriba abajo a los recién llegados, se dirigió al  romano por tener éste un aire severo y porte marcial. Aire que contrastaba con  el necio comportamiento del griego, que parecía desconocer las reglas de  urbanidad y bajo sus narices, se comportaba como un grosero infante dando  vueltas por el lugar, escrutando con la mirada y tocando con codiciosos dedos,  las esculturas, los cuadros y todos los adornos que estaban a su alcance.

    –Soy  Heracles de Ida ¿qué puedo hacer por ustedes? –dijo el theokoloi con un acento  que estuvo lejos de ser un ofrecimiento amigable.

    Arrio  guardó silencio porque era el turno de Amintoros de anunciar sus motivos, pero  como éste siguió comportándose tontamente, el romano lo llamó con el tono con que  se le regaña a un impertinente crío. El griego se acercó a la mesa hasta apoyar  con descuido la cadera y una mano sobre la impecable superficie del mármol, y  se habría subido al mueble si Arrio no se hubiese aproximado también para darle  un pellizco y hacerlo entrar en razón.

    –¡Ay! ¡Eso  duele!

    –¿Quién es  este hombre? ¿Acaso un idiota? ¡Sáquenlo de aquí! –ordenó Heracles a su  escolta. Antes que ésta terminara de dar tres pasos, Amintoros se apartó de la  mesa mientras Arrio se ponía en guardia para defenderlo.

    –Mal  custodio eres del legado que mi testador te confió, Heracles de Ida porque la  virtud humana no puede ser una facultad ni una pasión sino un hábito y no  aparece por naturaleza sino como consecuencia de la práctica o repetición. Por  los buenos hábitos, un sujeto cumple bien su función mas siendo tú un pobre  guardián de mi herencia, me has juzgado mal y en lugar de virtudes, no he visto  nada más que vicios que te alejan del cumplimiento de la sagrada tarea que Aristóteles  de Estagira te confió.

    Una ligera  sombra oscureció los ojos del theokoloi al escuchar las palabras de Amintoros,  pero tras hacer una seña para que retrocedieran los feroces guardianes que ya  iban a medir fuerzas con Arrio, no cambió su tono despreciativo para dirigirse  al griego.

    –Joven  desconocido, si has venido a Olimpia a publicar tu versión sobre la Ética a  Nicómaco escrita por el sabio de Estagira me temo que has llegado muy tarde  porque los certámenes olímpicos y culturales hace rato que terminaron, pero si  lo deseas hay un grupo de estudiantes de filosofía aristotélica que todavía no  abandona el santuario y que estará muy interesado en escuchar tus enseñanzas.

    –Si  hubiese querido gritar al mundo mi obra para ser aclamado, no dudes que habría  asistido a los olímpicos, pero no he venido a buscar discípulos sino a reclamar  lo que me pertenece.

    –Perdón,  joven, pero aún desconozco con quién estoy tratando.

    –Me llamo  Amintoros.

    –Hijo de  Amíntor llevas un hermoso nombre, pero no dejas de ser un desconocido para mí  como lo habría sido el mismo Fénix Amintoros para Aquiles si no hubiese ido  acompañado por los célebres Ulises y Áyax a suplicar al héroe que volviese a  combatir contra Troya. Insisto en que, de haber llegado en la Olimpiada, por ese  nombre inmortal que llevas y habiendo despreciado la tarea del filósofo, te  habría colocado a la meta del hipódromo olímpico para observar lo que ocurría  en las carreras de carros tal y como hizo el Pélida con el hijo de Amíntor en  los juegos fúnebres de Patroclo.

    –Más bien  seré Fénix padre de Europa y abuelo de Minos y Radamantis si no me entregas lo  que me pertenece –replicó Amintoros disimulando su desconcierto por esa réplica  con tintes homéricos. Pero su amenazadora alusión a los jueces de los infiernos,  no hizo mella en Heracles de Ida que con burla en los ojos respondió:

    –Muy  errado estás joven señor al basar tus amenazas en el mito contado por Platón  porque Radamantis se ocupa de los muertos de Asia y África, y Minos de aquellos  cuya sentencia debe ser revisada; y ya que soy griego, estoy vivo y no muerto,  será Éaco algún día quien determine mi destino en el Hades.

    –La  impaciencia no es virtud y mal he hecho en no hacer acopio de su gentil enemiga  para demandar lo que me pertenece. Tienes razón, Heracles de Ida y si he de  erigirme en antecesor de los hijos que Europa tuvo con Zeus, mejor cantaré  versos a Radamantis, señor de los Campos Elíseos y haré de Minos juez  conciliador de las cuestiones suscitadas entre los habitantes del Hades.

    El asombro  del theokoloi fue disimulado por un férreo control de los músculos de su cara; sin embargo, Amintoros estuvo seguro que, habiendo retomado el camino de la  visión homérica de los jueces del infierno, el reacio sacerdote palidecía  mientras revaloraba a su intrépido interlocutor que había acudido a la entrevista  vestido con el atavío griego del hombre de buena cuna y como único adorno,  llevaba alrededor del cuello la pesada cadena con el dracma de bronce. 

    El joven  griego parecía muy tranquilo, aunque por dentro estaba sudando a mares porque  sentía que estaba hablando a tontas y a ciegas sin vislumbrar la luz al final  de esa tremenda prueba que ya sabía se le estaba haciendo para identificarlo  como el heredero del más célebre sabio de la antigüedad.

    Más  perceptivo que el desconfiado theokoloi, Arrio que por la convivencia diaria  con el griego lo conocía mejor, quiso darle un respiro para que se serenara y  no volviese a errar el camino. Así que paseó su mirada alrededor de los objetos  suntuarios de la opulenta sala y fijándose en un bello cuadro que representaba  a Alejandro Magno acompañado de la   Victoria y de los Dioscuros dijo:

    –Magnífica  sistematización iconográfica del triunfo de la unión de los pueblos mediante la  magna labor de Alejandro, ¿es el original o sólo una copia?

    –El  donador aseguró que era el original, pero quién puede asegurarlo en estos días  habiendo tantas réplicas diseminadas por el orbe –replicó Heracles de Ida desviando  su atención de Amintoros para fijarla en el romano. 

    Arrio  había acudido a la entrevista con el atavío nacional de su patria, y sin más  joyas que sus anillos, era un magnífico ejemplo a la augusta sobriedad romana.  Viendo los ojos del sacerdote clavados en el sello de su anillo derecho, Arrio  se llevó las manos a la espalda para ir a dar una vuelta por la cámara. Admiró  la perfección de la talla del Hermes de Olimpia atribuido a Praxíteles y que se  decía retrataba a un hijo de Aristóteles. Luego siguió su paseo hasta detenerse  al sentir que el silencio se hacía ominoso y pesado. Con disimulo miró sobre su  hombro y vio a Heracles aferrarse al borde de su mesa y contener la respiración  al ver que suspendía su paseo. Vio también que Amintoros miraba con fijeza a su  arrogante interlocutor antes de seguir la dirección de los ojos del sacerdote.  Arrio lo imitó y fijó los ojos con gran curiosidad en el objeto que le había  quedado enfrente. Era un bronce de Lisipo que representaba a Alejandro  Soberano. Mostraba al macedonio de pie con el rayo en una mano y la espada  envainada. Tenía una égida en su antebrazo y a sus pies, había un escudo y un  águila.

    El sentido  estético de Arrio había sido educado para apreciar la maestría de los bronces  de los escultores griegos, pero no tenía el recuerdo exacto del símbolo y la  alegoría de la campaña propagandística que había estado encaminada a engrandecer  y mistificar a Alejandro no sólo como un guerrero y conquistador, sino también  como un héroe y más aún, un dios. Así que aparte de ver el rayo como emblema de  soberanía, el escudo y la égida como símbolos del guerrero, la espada como  personificación de la fuerza y al águila como representación del mismo Júpiter,  inspirado por la magnífica obra y por todas las alusiones homéricas en la  interrumpida plática dijo:

    –¡Que  soberbia representación del pájaro de Zeus! ¡Percnón majestuoso y poderoso,  mensajero de augurios y personificación del pensamiento grandioso del héroe  bendecido por el padre de los dioses!

    No  obstante años de práctica, Heracles de Ida fue incapaz de disimular su pasmo.  Se levantó de un salto y tras mandar fuera a sus dos escoltas se quedó a solas  con los jóvenes desconocidos. Entonces posó su mirada en uno y luego en otro y  preguntó con trémulo acento.

    –¿Quién de  ustedes reclama el legado del divino Hermes?

    –¡Yo lo  reclamo! –dijo Amintoros molesto de que se dudara de su intención por la  solemne presencia del romano.

    –Pero es  que el señor…

    –El señor  se llama Arrio Vero, pero yo soy quien reclama el legado que se te entregó en  custodia –viendo que del pasmo el sacerdote iba a pasar al desencanto, agregó–:  y no te atrevas a burlarte otra vez de mí porque no obstante su continente  aristocrático y sus maneras civilizadas, Arrio es un reconocido guerrero y más  que nada, un amigo mío.

    –¡Es su  amigo! –exclamó Heracles de Ida y tuvo que sentarse porque sus piernas  temblaban. Ninguno de los jóvenes entendió su reacción, pero ansiosos como  estaban de terminar la tarea que los había hecho correr desde Troya, por  motivos diferentes, ambos rodearon la mesa por lados opuestos para acercarse al  reacio custodio que, aun develadas sus identidades, usaba como pretexto su  debilidad para dar largas a su deber como albacea.

    –Sí. Soy  su amigo. ¿Y qué? ¿Vas a continuar negándote a cumplir con tu deber? Entrégale  la herencia que ha reclamado y terminemos de una vez con las adivinanzas.

    –¡Ah! Mi  noble señor mal haría el custodio de una divina herencia si la entregase al  primer hombre que la exigiese sin antes satisfacer la voluntad del ilustre  testador –replicó Heracles de Ida haciendo acopio de fuerzas para levantarse y  hablarle al romano como si éste fuese su superior–, y siendo usted el elegido  del hijo de Saturno debe saber que ni aun Jove que es árbitro de mortales e  inmortales pudo destronar a su divino padre por su sola voluntad así que  omnipotente como le ha hecho el destino, no puede ni debe violentar la sagrada  voluntad de quien fue un perfecto como lo es usted. No me negaré a cumplir con  mi deber siendo su presencia impensada en este santuario, una certificación de  la identidad y de los motivos de este joven señor que aspira a poseer un legado  que sólo un sabio puede reclamar. Pero es preciso que se cumpla lo que ha sido  dispuesto por su predecesor antes de responder a su solicitud.

    –Que se  cumpla entonces –dijo Amintoros–. ¿Qué tengo que hacer?

    –Así como  ni mujeres ni esclavos son admitidos en el santuario durante la celebración en  honor a Zeus; fue instituido por su testador, el perfecto de glorioso nombre  que tampoco los defraudadores de talento sean aceptados como depositarios de su  legado. Los no admitidos que osan espiar las competencias sufren una cruel  muerte al ser despeñados de una roca cercana y la memoria de los tramposos en  las pruebas atléticas es infamada a perpetuidad. Muerte e infamia para el  inepto de llevar a cuestas la sabiduría del mundo, ésa es la sentencia de su  testador. Sabiduría y poder para su legítimo heredero. Acepte o desista ésa es  su elección.

    –Elijo la  contienda porque sé que he de vencer –dijo Amintoros sin dudar porque estaba  seguro de que no siendo pruebas atléticas saldría triunfador.

    –Que así  sea –admitió Heracles sin más dilación–. En tres días en el primer plenilunio  del mes se efectuará la prueba ante el altar de Hestia la diosa del corazón.

   

  En la mañana del tercer día, Arrio, que desde muy temprano había tenido el  privilegio de hacer uso en solitario de las instalaciones atléticas de Olimpia,  regresó al Leonidaion para tomar un relajante masaje y bañarse, pero antes pasó  a ver al griego. No lo había visto en dos días porque Amintoros se había  encerrado en sus habitaciones con la intención de preparar su mente para la  dura prueba. 

    El romano  que se sentía inquieto por las elucubraciones que había hecho desde el  encuentro con Heracles de Ida, necesitaba la ayuda de su compañero para  responder a sus cuestionamientos. Así que entró en el cubículo tras enviar a  paseo a los insolentes africanos que quisieron detenerlo para que no perturbara  el retiro de su amo. Luego se quedó pasmado al encontrar tal desorden en la  habitación que rivalizaba con el caos que reinaba en el taller del griego en  Roma. Había pergaminos desplegados en cada rincón del piso de mosaico y también  tablillas de cera, estilos y rollos de papiro con anotaciones hechas con la  hermosa letra griega de su compañero, y otros más con garabatos incomprensibles  porque el escritor había perdido la paciencia y acuciado por el paso inexorable  de las horas, ahorraba tiempo con un estilo abreviado que ni él mismo entendía.

    Arrio  encontró a Amintoros sentado en el suelo en medio de sus útiles de escribir,  devanándose los sesos y mesándose los cabellos porque no podía descifrar sus  notas anteriores y las reflexiones que había hecho con anterioridad no le  servían. Viendo el mayor de sus cofres abierto y vacío en sus dos terceras  partes, Arrio comprendió que el griego había viajado con una porción de su  biblioteca privada a cuestas y supuso que, durante dos días, había realizado un  esfuerzo formidable por refrescar su mente con los conocimientos adquiridos en  toda una vida de estudio.

    –¿Un sabio  como tú necesita prepararse para la Olimpiada del conocimiento? –se burló Arrio.

    –Necesito  resolver el enigma que esa cruel esfinge humana llamada Aristóteles le dejó a  su sucesor –replicó Amintoros haciendo caso omiso de la burla del romano.

    –No  recuerdo que, en el mito de Edipo, éste supiese con anticipación la pregunta  que la esfinge le haría a las puertas de Tebas. ¿Acaso tú ya tienes esa  ventaja?

    –Sólo sé  que no he logrado ver en ese maldito himno a la areté el vínculo oculto entre  Aquiles y Áyax y mientras no desentrañe ese enigma no puedo estar tranquilo  mucho más cuando mi intuición me dice que de ese conocimiento dependerá mi  vida.

    –Creo que  te preocupas en exceso y que mejor harías en olvidarte de todo y dar a tu  cuerpo y a tu mente, el descanso que les has negado durante dos días –aconsejó  Arrio viendo su desaliño y las señales de fatiga en su rostro.

    –Es fácil  dar consejos cuando no es uno quien va a dar el doloroso resbalón.

    –No será  tan doloroso como imaginas. Apenas una vertiginosa caída que durará un parpadeo  y ¡cataplum! Terminarás en el fondo del barranco. Pero no te preocupes porque  prometo estar ahí esperándote para acortar tu agonía.

    –Eso te  daría mucho gusto ¿no? Degollarme como un pollo y reírte de mi estrepitoso  fracaso –dijo Amintoros demostrando por primera vez que el menosprecio del  romano le dolía como un hiriente hierro clavado en la carne.

    –Cuando un  cuerpo golpea desde gran altura no produce tanto ruido. Apenas un seco ¡paf!  Pero no te hagas ilusiones de largarte al Hades con tanta facilidad porque sé  que superarás la prueba sin dificultad –dijo Arrio doblando las piernas para  sentarse al lado del griego entre el caótico desorden de pergaminos y papiros.

    –Patético  como te parece mi desesperado intento de desentrañar un enigma no lo es tanto  para merecer halagos hipócritas de tu parte. Ni yo los necesito ni es noble de  tu parte hacerlos. Quizá para ti que has vivido durante ocho años enfrentando  la muerte cara a cara sea cosa de risa, pero para mí que mi mayor riesgo en la  vida ha sido conocerte y emprender esta aventura, sentir por primera vez el  aliento de las Parcas sobre mi nuca, cuando las mentecatas se proponen a cortar  el hilo de mi existencia, es cosa muy seria. Sólo te pediré una cosa si  fracaso, no te olvides de Helena si no por mí, que sea por Paris, ese ignorado  joven herrero que supo morir con el épico valor de un verdadero héroe troyano.

    –No está  en mi carácter la hipocresía ni hacer burla de un hombre que, animado por su  deseo de vencer, lucha con ahínco en una justa mortal. Si te he dicho que  superarás la prueba sin dificultad es porque así lo creo. Arrogante como eres  no dejas de ser un sabio, y aunque odioso en ocasiones, admiración y no  desprecio cosechas de una pueril mente como has dicho que es la mía. No te haré  ninguna promesa porque sé que no hay necesidad y ni siquiera consideraré hacer  el ofrecimiento de que, si se diese el caso, haría lo que me pides porque creo  y confío en que saldrás airoso de la prueba.

   Amintoros se emocionó al escuchar a su compañero. Habría  dejado escapar algunas lágrimas de sentimiento por esa confesión dicha por un  hombre tan leal como noble, pero avergonzado de mostrarse desprovisto de esa  coraza de arrogancia y extravagancia que usaba para protegerse de los  desprecios por su condición de expósito, hizo como Patroclo cuando Aquiles le  vendaba su brazo. Volvió la cabeza a un lado para evitar que Arrio advirtiera  el asomo de lágrimas fingiendo buscar algunos pergaminos entre el caos.

    –Arrio, a pesar  de ser guerrero y no estudioso como yo, no tienes un pelo de tonto –dijo  a continuación más sereno–, y ya que gracias a ti estamos en Olimpia y no en un  lugar errado dando palos de ciego, ayúdame a desentrañar el enigma.

    –Más haré  por ti atendiendo lo que has descuidado –replicó Arrio quitándole de las manos  los rollos que había reunido–. Ven Amintoros. Vamos a los baños y luego a  desayunar. Un relajante masaje te ayudará a alejar las preocupaciones. Comida y  descanso necesitas también porque es imposible superar las pruebas siendo presa  de la fatiga.

    Atardecía  ya y Arrio y Amintoros se sentaron en el hipódromo olímpico a escuchar el  arrullo de los bosques cercanos y las bulliciosas despedidas de los pájaros al  carro de Apolo que terminaba su recorrido por el cielo diurno. Sin haber  logrado desentrañar el misterio que le preocupaba, el joven sabio había  preferido relegar en su mente el enigma y confiar en su capacidad para salir  con bien de la prueba. 

    Tras haber  descansado varias horas, el griego había acompañado al romano a dar un último  paseo por el solitario santuario que, con el pronto arribo de la noche, fue  abandonado por los ruidosos visitantes. Debía ser su último atardecer en  Olimpia porque al día siguiente se pondrían en camino hacia Roma si encontraban  finalmente el tesoro o hacia un rumbo desconocido si no había sido depositado  en el santuario. Para Amintoros había otra posibilidad y era ver cara a cara al  siniestro barquero de la   Estigia. Así que se estremeció con este pensamiento y Arrio  fingió no haber notado nada dirigiendo los ojos al cielo teñido de naranja.  Percibió el solitario vuelo de un águila negra y dijo:

    –¡Mira!  ¡Un agüero favorable!

    –“Cuanta  anchura suele tener en la casa de un rico la puerta de la cámara de alto techo  bien adaptada al marco y asegurada por un cerrojo; tanto espacio ocupaba con  sus alas desde uno al otro extremo, el águila que apareció volando a la  derecha, por la cima de la ciudad. Al verla, todos se alegraron y la confianza  renació en sus pechos.” –Citó Amintoros a Homero y luego agregó–: sin embargo,  yo no me siento ni alegre ni confiado al ver el percnón.

    –Tampoco  se sintió ni alegre ni confiado el sacerdote cuando me detuve frente al bronce  de Alejandro y alabé la rapaz ave cincelada a sus pies –dijo Arrio al recordar  sus cuestionamientos–. Muy soberbio y despectivo estaba y cambió por arte de  magia en ese momento, aunque previamente a la entrevista, había despreciado mi  omnipotente título de primer inmune de la emperatriz.

    –Será  porque el significado de ese título le era desconocido. Espero que no te ofenda  lo que voy a decirte, pero viniendo el nombramiento de la hija de Ulises, no  deja de tener un tinte siniestro esa singular comisión que te ha otorgado. Así  que la mayoría siempre temblará y estará poco dispuesta a recibirte con  prontitud por ese título, pero más que nada por tu tipo de hombre peligroso.

    –Tomaré  eso como un cumplido.

    –Créeme  que lo es y porque lo es, confieso que jamás me había sentido tan seguro en  toda mi vida sino a tu lado, mi estimado amigo. Pero volviendo al asunto que  mencionas, una de dos, Heracles de Ida reconoció tu omnipotencia como enviado de  Livia al ver tu anillo que tanto te disgusta exhibir a los ojos del mundo o  bien, tu contemplación del Alejandro Soberano y tu particular discurso fueron  una señal para él.

    –¿Como una  fórmula de apertura a un código secreto?

    –Quizás sí  o quizás no. Pero si recuerdas la plática anterior a ese momento, el contexto  en que versó era el de la Ilíada y cuando di un traspié al mencionar a  Radamantis y a Minos según el mito platónico, Heracles de Ida siguió burlándose  de mí tal y como lo hizo cuando inicié mi discurso haciendo alusión a la virtud  aristotélica por creer neciamente que, exhibiéndome como conocedor de la obra  del filósofo, salvaría con facilidad los requisitos para reclamar su legado.  Cosa curiosa es que tu mención del percnón, ave agorera favorita de Júpiter, cuando  estabas frente al bronce del Magno lo hiciese cambiar de una actitud recelosa y  burlona, a una llena de respeto y servidumbre hacia ti. Soberbio como es el tal  Heracles de Ida sólo le habría hablado igual al mismo Zeus y al princeps de Roma.

    –Extraña  fue su actitud, pero mucho más su lenguaje, particularmente esa alusión al perfecto  en relación con el sabio de Estagira. No recuerdo que al filósofo se le diera  tal título y me parece curioso que sea la misma palabra que Paris mencionó como  señal para reconocer la célebre llave que nos ha traído hasta aquí. ¿Sabes lo  que significa tan oscuro misterio?

    –No es tan  oscuro como crees porque el arquitecto romano Vitruvio en su texto “Vitruvii De Architectura”, escribió que los matemáticos afirman que el número  perfecto es el seis. Los pitagóricos tenían esta opinión mucho antes y te  podría citar razones y ejemplos que dan uno y otros para hacer de este número  mágico, un sinónimo de la perfección de la arquitectura del conocimiento. Nada  más añadiré que aquí en Grecia se considera el número seis como emblema de la  naturaleza física y que para los caldeos representaba la creación. Además,  que designaban con el número seis a sus dioses menores, así como a los hombres  sabios o maestros. De hecho, hay una identificación del triple seis con la reunión de las divinidades caldeas y como una  representación del conocimiento absoluto.

    –¡Uf! Muy  enrevesado está resultando el sofista para mí ¿por qué tanto enigma para  identificar y guardar una maldita llave? –dijo Arrio tan despectivo como  confundido por tanta oscuridad aristotélica luego que los dos vieron perderse  al águila a lo lejos.

    –Será  porque el tesoro de Aquiles que abre esa llave ha de ser valiosísimo. Ya viste  el empeño con que era buscada por el inicuo agente del princeps en los  alrededores de Troya –replicó Amintoros negándose a nombrar a su progenitor  biológico.

    –Ahora  tengo mis dudas de que Meliseo sea agente de César Augusto que, con las  fronteras del imperio amenazadas, ha de tener mejores cosas en que ocuparse que  en estar buscando tesoros que quizás no existan porque aun creyendo que el  poema de Homero se fundamenta en un hecho real, una leyenda tiene tantas  versiones que es imposible hasta para un historiador averiguar cuál es la  verdadera. Además, que no recuerdo que, en la Ilíada,  el ciego Meónides mencionase un tesoro en relación directa con Aquiles cuya  posesión más valiosa creo que fue su armadura y su escudo, cincelados por  Hefesto, la lira que todo guerrero de la época llevaba consigo y la hermosa  esclava Briseida. Cierto que era hijo de un rey muy rico, pero ¿por qué sus  riquezas reales serían diferentes a las de otros personajes de la Ilíada? ¡Ay, amigo! Más te habría valido heredar  a un guerrero como Alejandro en lugar de a un filósofo como Aristóteles que con  su mente de sofista ha convertido un mito heroico en un enigma de locos. De  haber sido el autor del himno a Hermias el guerrero y no el filósofo, hace rato  que habríamos encontrado ese maldito tesoro.

    –¿Y  perdernos toda la diversión de la aventura? –dijo Amintoros palmeándole la  espalda al romano antes de levantarse al percibir la presencia de una docena de  fornidos y amenazadores custodios del santuario que habían entrado en el  hipódromo para escoltarlo.

   

  Bajaron los dos de la colina y  Amintoros inició la marcha flanqueado por los doce guardias hacia el noroeste  del Altis donde se encontraba el hogar sagrado. En el camino se les unieron los  theokoloi y se formó una procesión solemne hacia el Prytaneion donde ardía la  llama eterna. Las sombras se habían apoderado del hogar de la diosa del corazón  cuando entraron y sólo la luz arrojada por el fuego inextinguible del altar,  alumbró los ojos del contendiente que vio desaparecer a la procesión en los  oscuros rincones. De pie ante el altar de Hestia y en medio del silencio  ominoso que siguió a la extinción de pasos a su alrededor, no oyó más que los  acelerados latidos de su corazón y su respiración agitada. Entonces Amintoros  procuró serenarse y transcurrió un largo momento sin que se escuchara más que  el crepitar de las llamas en el bracero de bronce. De pronto, las puertas del  recinto se cerraron estrepitosamente a su espalda y el griego habría saltado de  espanto si no estuviese consciente de que, en medio de su soledad, era espiado  cada gesto y cada ademán suyo por ojos que se habían vuelto invisibles para él.  Se concentró entonces en la hipnótica danza ígnea del fuego de Hestia para que  su luz fuese fuente de inspiración y serenidad en la prueba que estaba a punto  de enfrentar.

    –Hijo de  Amíntor que has venido hasta este santuario sagrado para reclamar la herencia  de Aristóteles de Estagira, último Perfecto del codiciado sello –oyó decir  desde las sombras a Heracles de Ida– debes saber ya que los principales sabios  que vivieron en uno y otro tiempo poseyeron el poder que demandas y para  convertirte en dueño indisputable de la identidad que ellos ejercieron alguna  vez, debes iluminar con la luz de tu sabiduría a quienes hemos custodiado por  generaciones el legado que nos confío el Perfecto.

    –Dispuesto  estoy a responder todos tus cuestionamientos y a los de tus hermanos, Heracles  de Ida –respondió Amintoros sin tomarse la molestia de buscar con la mirada a  su interlocutor porque habría sido inútil rodeado de oscuridad. Así que  permaneció absorto en la contemplación del fuego dejando, sin embargo, abierto  el canal de su sentido auditivo consciente que no podría guiarse esta vez de  los gestos y ademanes de su interrogador para saber si sus respuestas iban en  la senda correcta.

    –Hijo de  Amíntor no hay preguntas sino sólo respuestas y ya que pretendes ser digno  heredero de tu predecesor, habiendo encontrado el camino hasta Olimpia, de  seguro sabes ya, qué misterios develar ante nuestros ignorantes ojos para  alcanzar la gloria que te convertirá en uno de los inmortales.

    Al  escuchar la respuesta del sacerdote, Amintoros se espantó y su corazón latió  apresurado de nuevo porque estuvo seguro que su intuición no le había fallado y  sólo había un enigma más que resolver si no quería entregar su vida antes que la  luna alcanzara su cenit. Por un instante valoró el prefacio de su discurso y  desechó las pomposas citas de Aristóteles que había preparado a favor de las  palabras del célebre Héctor que en un momento de debilidad había recurrido a la  fama para enfrentar su aciago destino a manos de Aquiles. Así que dijo:

    –¡Que al  menos no perezca sin esfuerzo y sin gloria, sino tras una proeza cuya fama  llegue a los hombres futuros! –Decidido a mantener su discurso en la versión  homérica mientras su cerebro trabajaba a velocidad máxima intentado descifrar  el enigma del vínculo entre Aquiles y Áyax siguió diciendo–: Declaro esta noche  ser como Áyax cuya impiedad lo envolvió en densas sombras y sólo pidió a los  dioses luz para luchar contra sus enemigos y más luz para luchar incluso contra  ellos. Pero en la estricta soledad del sabio guerrero, soy hombre de  inexhaustos recursos no de la sola virtud que llevó al primo del óptimo Aquiles  a su ruina. El himno al tirano de Atarna y Assos me ha revelado las señales que  me guiaron hasta aquí y sé que el vínculo entre los descendientes de Éaco, me  hará acreedor de mi herencia. Pues bien señores guardianes, escuchen y juzguen  si soy digno de ella y decidan coronar mi frente con el olivo de los héroes o  darme la infame y mortal sentencia advertida por el testador si fracaso –tras  este preludio Amintoros guardó silencio, fijos los ojos en las danzantes  llamas, esforzada su mente en encontrar el vínculo y aunque no pudo verlo,  decidido a recitar una verborrea análoga al nudo gordiano desatado por  Alejandro en Gordio, pronunció con gran valor la cita que debía ser su  sentencia fatal–: “Aquiles y Áyax a la mansión tartárea descendieron”.

    Entre las  sombras y sentado junto a los cinco sacerdotes que atestiguaban la prueba  detrás del altar, Arrio contuvo la respiración espantado de que su amigo se  atreviese a caminar sobre el filo de una espada sin que lo animara el maligno  Heracles de Ida. Se estremeció al escuchar de sus propios labios su sentencia  de muerte mientras percibía en la tensión de los otros oyentes, que el griego  no se había equivocado y que de la resolución de ese último enigma dependía su  vida.

    Pero  mientras Amintoros pronunciaba en voz alta las palabras que sabía le iban a ser  fatales, surgió en la mente del sabio una sucesión de imágenes e ideas a  velocidad pasmosa; enfocadas todas en una sola dirección: salvarlo de la muerte  desentrañando ese mítico enigma. Inspirada desesperación que lo hizo ver claro  donde antes sólo había percibido oscuridad. La solución fue tan sencilla que la  tensión acumulada durante tres días se le salió a través de una estentórea  carcajada que hizo saltar de sus asientos a sus seis escuchas. Arrio incluido  que por un momento pensó que se había vuelto loco de desesperación porque lo  veía doblarse de risa como si su cercana muerte fuese el suceso más gracioso  del mundo.

    –¡Infeliz!  Incapaz de llevar a cuestas la pesada tarea del sabio se ha vuelto loco de solo  intentarlo –sentenció Heracles de Ida y comenzó a levantarse de su asiento.  Pero apenas había despegado su trasero cuando sintió que una pesada mano lo  obligaba a sentarse de nuevo.

    –No dicta  el juez la sentencia sin antes haber escuchado el argumento –aseveró Arrio. 

    Escuchar  esa grave voz en medio de la oscuridad, serenó a Amintoros y dueño de sí tras haber  recuperado la confianza en sí mismo, dijo:

    –No te  atrevas Heracles de Ida a abandonar este sagrado recinto sin antes haberme  escuchado porque al igual que Éaco en el Hades, el destino me ha designado en  este mundo para juzgar la impiedad soberbia de un inferior como tú. Digno  heredero soy del Perfecto y porque lo soy no obnubilaré tu pobre e  insignificante mente iluminándola con toda mi sabiduría y sólo diré aquello que  es esencial para que cumplas con tu sagrado deber y me entregues mi herencia  sin más reparos. Abre tus oídos y escucha con atención el mensaje cifrado que  me legó mi testador: Áyax aquilino desea visitar el Érebo.

    –¡Que se  cumpla tu voluntad! –respondieron los cinco sacerdotes sin reparo alguno. Luego  Heracles de Ida ordenó:

    –¡Pasemos  a la segunda prueba! 

    Se  levantaron todos dejando a Amintoros mudo de asombro porque el maligno Heracles  de Ida no le había advertido que serían varias pruebas. Mientras los sacerdotes  salían del recinto, Amintoros estuvo a punto de desmayarse en los brazos de  Arrio.

    –¿Voy a  tener que enfrentar más pruebas? –dijo espantado y con el rostro desencajado.

    –Si es así  ¿qué diferencia hay para un sabio como tú? –replicó Arrio, pero al ver su amigo  poner ojos en blanco, burlón ofreció–: ¿quieres que le pregunte a Heracles de  Ida cuántas pruebas más vas a tener que enfrentar?

    –Mejor que  no. Porque entonces será ese idiota quien se desternillará de risa si percibe  el miedo que me carcome las entrañas. ¡Rayos! Siento que mi estómago está hecho  un nudo.

    –Respira  hondo y apresurémonos. No los hagamos esperar o van a creer que te estás  acobardando.

    –¡Ah!  ¡Maldición! Más le vale a ese enrevesado filósofo haberme legado los tesoros  del mundo porque si no, juro que lo primero que haré cuando llegue a los  Elíseos será arrojarlo al Tártaro para que pague por el tormento al que me está  sometiendo con sus ridículas pruebas.

    –No lo son  tanto desde que hacen sudar a un sabio como tú ¿eh? –replicó Arrio burlón antes  de palmearle la espalda y encaminarse a la salida del Prytaneion. No obstante  que sintió ganas de patear al bromista, Amintoros se revistió de su coraza de  arrogancia y lo siguió con el continente tranquilo y el porte de un rey.













  Capítulo VI

   

   

   

   

   

  La peregrinación tomó el camino del  templo de Zeus y mientras Arrio admiraba la magnificencia de la monumental  estatua del dios olímpico al entrar, Amintoros sintió que los pies se le  volvían de plomo cuando cruzaron el pronaos del santuario más sagrado del Altis  y entraron en la cella presidida por la famosa estatua de Fidias. El imponente  Zeus tenía una altura de doce metros y estaba sentado en un trono de cedro  embutido con marfil, oro, ébano y piedras preciosas. Llevaba un cetro en su  mano izquierda y una Victoria alada en su derecha. Los vencedores de los juegos  eran coronados en su presencia, pero solo los theokoloi podían rodear su  elevada base e ir a la parte posterior donde estaba el opistodomo, cámara  separada de la cella por un muro detrás del cual se guardaban los tesoros del  templo.

    Amintoros  fue conducido al interior del recinto que sólo los sacerdotes podían visitar y  se sorprendió al encontrar dentro de éste, una cámara secreta. Estaba cerrada  por una soberbia puerta de bronce con escenas talladas que representaban al  dios Hermes recién nacido descrito en el himno IV de Homero que decía: 

  “Nacido al alba,  tañía la lira a mediodía y por la tarde robó las vacas del Certero Apolo, el  cuarto día del mes, en el que lo parió la augusta Maya.” 

    Al ver la  pesada cerradura su sentido estético se trocó en disgusto porque pensó que el  único medio para franquear tan formidable obstáculo, era con la pesada llave  que debía abrirla o bien, que hiciera lo mismo que Fidias cuando terminó su  estatua. Así que punto estuvo de imitar al escultor e ir arrojarse a los pies  de Zeus para suplicarle que lanzara un rayo para abrir la puerta que conducía  al invisible Érebo del opistodomo. Pero seguro que con ello sólo animaría a los  malignos sacerdotes a decretar la sentencia fatal, se obligó a mantener la  calma y a considerar medios irreverentes para abrir esa puerta porque la llave  no estaba a la vista ni vio la intención de los sacerdotes de proporcionársela.  El fuego griego cuyo secreto había descubierto en Roma era una opción, así como  las sustancias corrosivas de las que había llevado buena provisión  cuidadosamente empacadas en otro de sus cofres. También el veneno usado con  éxito en Brundisium era otro recurso, pero dudaba que los theokoloi tuvieran  antojo de beber con él una copa de vino cuando a la luz de las antorchas, se  les veía en las caras que estaban anticipando su fracaso parados ahí mirándolo  sin hacer ni decir nada. Entonces se vio obligado a cruzar una mirada con Arrio  para ver si estaba dispuesto a pasar a cuchillo a esos insolentes que ya  estaban riéndose por dentro de su incapacidad, pero el romano no llevaba uno  consigo, respetuoso de la sagrada tregua grabada en un disco de hierro  estipulando que quien osara pisar el suelo sagrado de Olimpia con armas, sería  vituperado como hereje. Tampoco estaba en su carácter asesinar alevosamente a  un cuarteto de burlones, reconoció Amintoros al ver que el valiente Arrio se  hacía al desentendido. A punto de renunciar a la prueba, el griego vio entrar  en el opistodomo al quinto sacerdote llevando una caja circular en las manos.  Se la presentó a continuación y al abrirla vio dentro, una colección de doce  llaves dispuestas en círculo en el interior. Ganas le dieron de patearse porque  había sufrido como un necio, pero mejor se concentró en la tarea y se fijó en  las llaves. Vio que todas eran de bronce y con paletones de complicadas formas  que penetrando en el ojo de la cerradura debían coincidir con las muescas  gemelas del pestillo oculto de la puerta del Érebo. Cada una tenía muescas de  diferentes formas y Amintoros las observó con cuidado.

    –¿Desistirá  el noble contendiente de la magna prueba? –preguntó Heracles de Ida cuando el  silencio se alargó demasiado.

    –La muerte  cruel ni está ya lejos ni es eludible más ahora que el destino me ha llegado,  sigo adelante –respondió Amintoros parafraseando con estilo propio a Homero  para alargar el tiempo de respuesta–. No desesperes Heracles de Ida porque vas  a escuchar la fórmula de apertura que libra el segundo obstáculo impuesto por  mi antecesor.

    –¿Fórmula  de apertura? –repitieron con burla los sacerdotes porque no era la respuesta a  una pregunta sino una acción sencilla, la segunda prueba que debía ejecutar.

    –¡Fórmula  de apertura! ¡Sí! –exclamó Amintoros tomando la cuarta llave después de  orientar la caja circular buscándole un inicio y un fin al resolver el enigma  oculto en ella y también ligado a la puerta de bronce. Sin titubear la  introdujo en el cerrojo al mismo tiempo que decía–: ¡Jacinto abre el Érebo!

    –¡Fuera  del santuario! –ordenó Heracles de Ida de inmediato y por su imperativo tono,  el mismo Amintoros se quedó congelado con la llave metida en el cerrojo sin  hacer uso de ella. No cometió la necedad de seguir a los compañeros del  sacerdote mayor fuera del opistodomo porque Arrio lo sujetó disimuladamente de  su larga túnica para que no se moviera. Se quedaron solos con el descendiente  del Curete y alumbrados por la luz sagrada de Hestia que brillaba en la  antorcha sostenida por el sacerdote, vieron que estaba pálido y que su mano  temblaba mientras miraba a Amintoros con asomo de temor por primera vez.

    –¿Vas a desmayarte o puedo terminar de abrir el  Érebo? –dijo el griego disfrutando su momento de triunfo. No esperó la  respuesta de Heracles de Ida porque no la necesitaba para desplazar el pestillo  oculto hacia atrás y terminar de abrir la puerta. Ésta rechinó en sus goznes y  se abrió por invisible mano, revelando ante los admirados ojos de los jóvenes  el legado de Aristóteles.

    En una cámara circular de tres niveles se mostraba en  repisas colocadas a diferentes alturas, la más extraordinaria colección de  liras. No obstante que unas eran verdaderos objetos de arte con piedras  costosísimas, fundidas en plata y oro; había también hechas en maderas  preciosas y reproducciones tan comunes como las que usaban los músicos griegos.  Había incluso una hecha con concha de tortuga y cañas –mítico modelo de aquella  construida por el dios Hermes. Había de tres y siete cuerdas, muchas de extraño  origen además de las clásicas griegas y un bárbiton, la lira de largos brazos cuya construcción se le  atribuía a la Musa  de la música.

    Las llamas  de la antorcha arrojaron una luz vacilante sobre la increíble e invaluable  colección de Aristóteles y dejaron mudo a Amintoros porque comenzaba a creer  que el respetado sabio que había evitado que los atenienses cometiesen con su  asesinato el segundo crimen contra la Filosofía, no era más que un necio. Había una  columna con un busto de Homero fundido en bronce dominando el espacio circular  de la cámara llamada Érebo y Amintoros apoyó una mano sobre esa broncínea  cabeza en tanto acariciaba pensativo el dracma que llevaba colgado del cuello.  Sin saber si reía o lloraba, vio sin embargo al pérfido Heracles de Ida vaciar  agua en una hermosa clepsidra, obra de Eufronio, que mostraba a Aquiles a punto  de asesinar a Troilo en el altar de Apolo.

    –No hay  más pruebas qué realizar para dar el siguiente paso, joven señor, pero debo  advertirle que el Érebo se cerrará por sí solo antes que el agua llegue a la  primera marca –salió a continuación tras haber encendido con el fuego sagrado  los candelabros de bronce de la cámara.

    –¿Qué  estás esperando? –animó Arrio a su compañero–. Toma una y larguémonos de aquí.  Estoy harto de enigmas.

    –¿Cualquiera?  –se burló Amintoros.

    –Aquella  marcada con las señas que te dio Paris.

    –Tarea sencilla  que me deja perplejo.

    –Deja tu  perplejidad para después y busca la maldita lira.

    –Se supone  que es una llave ¿recuerdas?

    –Esto es  cosa de locos –dijo Arrio mirando las liras sin encontrar una que tuviera la  remota apariencia de una llave común.

    –Un enigma  dentro de otro. Me pregunto hasta dónde nos va llevar este burlón filósofo.

    –Al fondo  del barranco a lo que parece porque el agua alcanzará la marca en breve y una  de dos: nos quedamos encerrados a perpetuidad en el Érebo de Aristóteles o nos  despeñan desde la roca por impostores –dijo Arrio sin decidirse a comenzar a  buscar porque desconocía la forma de la tercera marca. Además, que sus oídos  habían percibido unos sonidos fuera del templo que no le gustaron nada. Vio que  Amintoros seguía apoyado sobre la cabeza de Homero, acariciando el dracma como  si la caída del agua en la clepsidra le importara un bledo, pero el estruendo  exterior lo sacó de su inmovilidad al ser acompañado de gritos de rabia y  dolor.

    –¿Qué  rayos fue eso? –preguntó saliendo de su pasmo.

    –No lo sé.  Pero no me gusta como sonó –respondió Arrio aproximándose a la puerta de esa  cámara que se suponía invisible a los ojos del mundo.

    –¿Acaso  los herederos de los arcadios pretenden saquear Olimpia por segunda vez? –dijo  Amintoros poniéndose en movimiento después de titubear apenas un instante al  escuchar el estrépito que hacían las puertas principales del templo al cerrarse  desde adentro. Comenzó a revisar las liras, pero habiendo unas sesenta, era  imposible que lograra encontrar la que le interesaba antes que el agua  alcanzara la primera marca. Concentrado en la tarea, Amintoros pensó que siendo  el heredero directo de un maestro herrero no era la lira de un rey, tampoco la  de un músico aquella que debía elegir. Sabía que el oro era un metal de  naturaleza divina y el bronce por la presencia del cobre y del estaño una  representación terrestre. Se decidió a elegir una combinación de ambos ya que  la marca del fin de las cosas estaba formada de dos partes. Una corpórea y otra  incorpórea. Quizás no fuese la lira más hermosa de la colección, pero se  aseguró que tuviese las tres marcas que le había anunciado Paris.

    –¡Apresúrate!  –animó Arrio a salir para que no quedaran atrapados en la trampa de Aristóteles  como un par de ratones. Pero Amintoros no lo escuchó porque se había quedado  contemplando la disparidad ornamental que mostraba el remate del codo derecho  de la lira. Esculpidos en relieve había diez puntos equidistantes dispuestos en  triángulo. Extraño trabajo del scalptor porque tenía sobrepuesto el siguiente  símbolo Ƒ sobre el geométrico dibujo.  Acuciado por la curiosidad y por el genio destructor siempre alerta en el  género humano, el griego se dio maña para remover el extraño remate del codo.

    –¡Acabas  de encontrarla y ya la rompiste! –acusó Arrio incrédulo al verlo arrancar un  pequeño trozo de la lira. Pero no hubo tiempo para más reclamos porque en ese  momento, se escuchó una violenta entrada en el pronaos del templo y un poco  después, Heracles de Ida entró de espaldas en el Érebo retrocediendo paso a  paso.

   

  Cuatro hombres armados entraron en la  cámara. Por su apariencia y vestido eran romanos y hermanos de armas de Arrio.  Mayores en edad y en experiencia. Mortalmente peligrosos también porque éstos  no pretendían estar borrachos como los ladrones de la Vía Flaminia. Su  instinto asesino estaba alerta y sus músculos en tensión para tomar sus vidas. Ninguno  de ellos era el líder del saqueo sino un hermoso joven que parecía la  reencarnación de Cupido. Se llamaba Fénix y no era la primera vez que le veían  la cara porque era el amigo del director de las excavaciones en Troya.

    –La dulce  Helena tenía razón –dijo el recién llegado fijando una admirada mirada azul  turquesa sobre el rostro de Amintoros–. En verdad eres el hijo de mi querido  Meliseo.

    Amintoros  respondió con un obsceno gesto que hizo reír afectadamente al recién llegado.

    –¡Olimpia  es un lugar sagrado y quien osa pisar este suelo con armas, será acusado como  hereje y castigado por el mismo Zeus! No hay perdón para los impíos porque han  violado la tregua y villanamente se han introducido a un sitio vedado para ojos  profanos –advirtió Heracles de Ida.

    –¿Y qué  son ese par de necios? ¿Acaso aspirantes a sacerdotes olímpicos? –se burló la  escolta militar de Fénix poco impresionada de estar a unos metros de la sagrada  estatua de Zeus. Mientras los hombres dejaban escapar sacrílegas carcajadas,  los ojos del bello joven se fijaron en la lira que Amintoros sujetaba contra su  pecho.

    –Hermosa  colección tienes aquí, bello Troilo. Así que no te molestará que te prive de un  objeto que poco mérito tiene para ser exhibido a lado de tesoros jamás vistos  por ojos humanos –dijo Fénix haciendo un recorrido alrededor del busto de  Homero para mirar de cerca la impresionante colección de liras. Jugaba  entretanto con sus hermosos y negrísimos cabellos que llevaba largos como los  de una mujer, y Amintoros muchas ganas tuvo de ahorcarlo con ellos mientras se  dirigía a él:

    –Me llamo  Amintoros, no Troilo y soy el heredero de Paris. El valioso legado que él me  dejó antes de morir con gusto te lo entregaré si juras respetar la sagrada  tregua que rige en Olimpia. Tanto más porque estamos detrás de la estatua  sagrada del padre de los dioses y si tú eres un hereje, yo no. Hay una vida  después de ésta, Fénix y el Tártaro no es un lindo lugar para hospedarse a  perpetuidad.

    –¿Un sabio  como tú cree todas esas patrañas de tontos? No hay más vida que ésta porque tus  dioses inmortales no existen y tampoco las prisiones de eternos tormentos.

    –No te  atrevas a entregarle la lira, Amintoros –advirtió Arrio dispuesto a pelear con  las manos desnudas para evitar ser despojados de un bien que tan arduo trabajo  le había costado obtener a su compañero.

    –¡Diadoco,  no debe entregarle la lira! –advirtió Heracles de Ida a Amintoros dispuesto a  actuar de escudo para impedir tan sacrílego robo.

    –¿Te ha llamado  diadoco este loco? ¿A ti? ¿Criatura vil engendrada por la lujuria? –se burló  Fénix–. ¡Dame la lira, maldito idiota! Veré luego si me place o no dejarlos  salir vivos de ésta.

    –Cronos es  inexorable –dijo Arrio buscando los ojos de su amigo mientras daba unos pasos  laterales hacia los agresores que, para mantener la distancia entre ellos, se  movieron hacia el lado opuesto dejando en medio el busto de Homero. Tal acción  acercó a Arrio a la puerta, detalle que no le preocupó al quinteto porque en la  cella del templo había un numeroso grupo armado esperándolos.

    –Y el  Érebo volverá a ser invisible –añadió Amintoros comprendiendo a Arrio e  imitándolo a continuación.

    –¡Dame esa  maldita lira ya o te juro que se mueren todos aquí mismo! –amenazó Fénix.

    –¡Búscala  tu mismo! –gritó Amintoros arrojando la lira al otro extremo de la cámara antes  de correr fuera del Érebo en tanto Arrio arrastraba a Heracles de Ida con  ellos. Las puertas comenzaron a cerrarse animadas por una fuerza invisible y  los tres se lanzaron para franquear el umbral mientras los cinco necios  encabezados por Fénix buscaban desesperadamente la lira entre la pila que había  derribado Amintoros. Apenas cruzó el trío el umbral de la cámara secreta cuando  las puertas se cerraron con estrépito detrás de ellos. Vieron que estaban ante  otro problema porque atraídos por el ruido de las puertas, entró en el  opistodomo, el resto de la escolta de Fénix. Una docena de aguerridos veteranos  que no iban a dudar en hundir sus hierros en sus carnes.

    –¡Atrás  sacrílegos! –gritó Heracles de Ida convertido en un heroico escudo de los  jóvenes que retrocedieron paso a paso hasta dar sus espaldas contra las puertas  de bronce del Érebo.

    –Apártate  sacerdote o muere con ellos –advirtió uno de los hombres.

    –¿Vamos a  morir? –preguntó Amintoros a Arrio sin creer que aun un hombre tan peligroso  como su amigo pudiese hacer algo contra tantas espadas que se alzaban  amenazadoras contra ellos.

    –Deja de  estorbar ¡necio! –advirtió Arrio a Heracles de Ida intentando desembarazarse de  los brazos del sacerdote que intentaba abarcar a ambos para protegerlos con su  propio cuerpo. En un parpadeo las espadas se alzaron hiriendo mortalmente al theokoloi  antes que el romano pudiese quitárselo de encima para tener al menos una  oportunidad de enfrentar a sus agresores. Pero aún herido de muerte, Heracles de  Ida siguió aferrado a ellos y en su pesada caída los arrastró con él. Antes de  quedar tendido sobre el frío piso de mármol sus labios pronunciaron con agónico  acento estas palabras:

    –¡Megálou,  theoû Hermoû!

    Para  asombro de Arrio y Amintoros la invocación del moribundo Heracles de Ida actuó  como un conjuro mágico sobre los hombres que de agresores se convirtieron en  mansos siervos llegando al colmo de postrarse en tierra como si fuesen  orientales y no romanos.

    –¡Heracles!  ¡Qué tontería has hecho por unos desconocidos! –dijo Arrio sosteniendo al  sacerdote sin acabar de comprender su inmenso poder y mucho menos, ese  sacrificio hecho por ellos.

    –No hay  mayor gloria que la de morir habiendo sido el hermenéus de un inmortal –replicó  Heracles de Ida y aferrando la túnica de Amintoros quiso acercarse a él mas las  fuerzas se le iban y el griego tuvo que inclinarse sobre el moribundo para  capturar su último estertor. Luego le cerró los ojos y se levantó.

    –Vamos,  Arrio. Ya nada tenemos que hacer aquí.

    –¿Cómo que  no? Hay que retorcerles el cuello a los ladrones y recuperar lo que te  pertenece. 

    –Mejor que  no porque más le servirá a Helena esa lira que a nosotros –como Arrio iba a  echar en saco roto su réplica, lo sujetó del brazo queriendo arrastrarlo fuera del  opistodomo, pero era como desear mover al Coloso de Rodas. Tuvieron sin embargo  que cejar en su silencioso duelo de voluntades al sentir sobre ellos, los ojos  de los veteranos. Uno de ellos, el de más edad dijo:

    –O  empezará nuevamente el funesto combate y la terrible pelea o Júpiter, árbitro  de la guerra humana, pondrá amistad entre ambos.

    Malinterpretando  Arrio la intención de esa cita de Homero recitada por un entrometido iba a  enviarlo al Hades, pero sintió un pisotón de Amintoros que quiso usar una  versión de las inmortales palabras de Homero para responder pacíficamente en  lugar de pelear.

    –¿Querrás  obedecerme, hijo valeroso de Licaón? ¡Te atrevieras a disparar una veloz flecha  contra Fénix! Alcanzarías gloria y te lo agradeceríamos, si viéramos que al  infame ladrón le subían a la triste pira, muerto! –Para su sorpresa, tal y como  el hijo de Licaón de la Ilíada, el insensato se dejó persuadir por las palabras  de Amintoros y fue a poner manos a la obra junto con sus compañeros. Quisieron  abrir la pesada puerta de bronce con sus propias manos como si en lugar de  hombres con razón, fuesen autómatas mandados por la voz del griego. Tras mirar  un momento sus titánicos esfuerzos y poco dispuestos a proporcionarles la llave  para sacar al ladrón de su encierro, los jóvenes salieron del opistodomo con  intenciones de poner tierra de por medio entre esos necios y ellos.

    –¿Puedes  creerlo? ¿Se estarán burlando de nosotros? –dijo Arrio a continuación mientras  se apresuraban a salir del templo.

    –Vengativos  lobos convertidos en mansos corderos. ¡Qué conjuro tan poderoso nos ha enseñado  el pobre Heracles de Ida contra los seguidores de Mitra! Un enigma más para  resolver –replicó Amintoros.

    –¡Oh! ¡Por  favor! Olvídate de los enigmas y mejor explícame por qué juraste no defraudar  la confianza de Paris y no has dudado en entregar su legado a un infame ladrón  creyendo que con ello vas a salvar a la traidora Helena.

    Amintoros  pasó por alto su doloroso comentario sobre la hermana de Paris y dijo:

    –Ya  deberías saber que yo no actúo sin un motivo y créelo o no, no es la lira que  le entregué al infame Fénix el legado de Paris. Pero mejor hablemos lejos de  aquí porque presiento que el peligro todavía no ha pasado. ¿Crees que los  esbirros de la sacrílega rata mataron a todos los theokoloi?

    –Vayamos a  ver.

   

  El cuadro que encontraron a las puertas  del templo era menos sacrílego que el que habían imaginado porque los  sacerdotes habían sido golpeados y sólo los guardianes del santuario habían  derramado su sangre protegiendo el lugar más sagrado de Olimpia. Recuperada la  conciencia, los theokoloi estaban ocupados en limpiar los rastros sangrientos  de la breve lucha y ante la noticia de la muerte del mayor de ellos, habiéndola  escuchado de los labios de los jóvenes se convirtieron en autómatas que en  silencio fueron a recuperar el cadáver de Heracles de Ida para celebrar los  ritos fúnebres.

    La luna  había alcanzado su cenit y mientras se encaminaban hacia el Leonidaion pensando  en recoger su equipaje y poner pies en polvorosa, Arrio rompió el silencio  diciendo:

    –¡Esto es  de locos!

    –No es  locura sino misterio y se me ponen los pelos de punta por no saber a ciencia  cierta en qué tremendo lío nos hemos metido.

    –Habla en  singular. Porque fuiste tú y no yo quien abrió el Érebo esta noche –dijo Arrio  encogiéndose de hombros.

    –¿Quieres  apostar? –replicó Amintoros mostrando bajo la clara luz de la luna el anillo de  oro que llevaba en el dedo índice de la mano derecha. Arrio se quedó pasmado,  pero no tanto como para no reconocer uno de los dos símbolos grabados sobre el  áureo sello porque era el mismo que estaba sobrepuesto a la imagen de aquel que  había salido del interior del águila de la legión XVIII. Era la letra griega  digamma y mientras que en el sello del suyo estaba estampada sobre un águila  con las alas extendidas, en el de Amintoros había sido grabado con gran arte  sobre una curiosa forma triangular de diez puntos equidistantes.

    –Caro  percnón de Júpiter he aquí a la gloriosa tetractys, la llave que con tanto  empeño hemos buscado.

    –¿Cómo  sabes que es la llave que hemos buscado? 

    –Te lo  diré si antes me cuentas cómo es que obtuviste ese anillo.

    –Será largo  –advirtió Arrio.

    –Tienes  razón y corre prisa abandonar Olimpia.

    –¿Para  ir…?

    –A donde  me envió Heracles antes de morir.

    –¿Si será  al Hades? –se burló Arrio.

    Pero antes  que alcanzaran el lujoso Leonidaion, otros theokoloi los alcanzaron para  conducirlos de vuelta al Prytaneion donde se había preparado un banquete de  celebración y un ceremonial. Pero Amintoros que no quería ser puesto a prueba  por cuarta vez, fingió estar consternado por la muerte de Heracles de Ida y por  el asalto al sagrado recinto del Altis, ganándose así la admiración de los  theokoloi porque el respeto ya lo tenía desde que lo viesen ostentar el anillo  de oro de Aristóteles. 

    –Sin  embargo, preciso es que se efectúe el rito de paso para que el diadoco se  convierta en perfecto –insistió uno de los theokoloi que tenía gran parecido  con Heracles de Ida y no más de veinticinco años.

    –¿Y tú  eres…? –dijo Amintoros sintiendo la naciente desconfianza del joven theokoloi  por sus intenciones de posponer una ceremonia que debía serle tan importante.

    –Epígono  de Heracles de Ida y psicopompo del divino mensajero –respondió el otro  reprimiendo su impaciencia mientras presentaba su mano derecha a los ojos del  griego para que éste pudiera mirar el anillo con el emblema de la tortuga que  acababa de heredar de su difunto padre.

    –Eso ya lo  sé. Lo que quiero escuchar es tu nombre –replicó Amintoros sin saber a qué se  refería en concreto el suspicaz theokoloi, pero pretendiendo saberlo mientras  fingía montar en cólera para ocultar su miedo.

    –Heracles  de Ida –respondió el heredero del difunto con sospecha creciente, pero sumiso  aún por la ira que manifestaba el griego, dijo–: Un rey es más poderoso que el  inferior contra quien se enoja; y si en el mismo día refrena su ira, guarda  luego rencor hasta que logra ejecutarlo en el pecho de aquél mas habiéndome  convertido en guardia y custodio del sello del perfecto y aunque por mi  insolencia perderé pronto o tarde la vida, por mi juramento hecho como epígono  y psicopompo tengo un sagrado deber que cumplir presidiendo el rito de paso del  diadoco de Aristóteles.

    Sorprendido  Amintoros de la respuesta del hijo del Curete, se dejó guiar por la cita  homérica con que el otro había respondido y dijo:

    –¡No, por  Júpiter, que es el supremo y más poderoso de los dioses! No es justo que el  baño moje mi cabeza hasta que ponga a Heracles de Ida en la pira, le erija un  túmulo y me corte la cabellera; porque un pesar tan grande jamás en la vida  volverá a sentirlo mi corazón. Ahora celebremos el triste banquete; y cuando se  descubra la aurora, manda epígono-psicopompo que traigan leña y la coloquen  como conviene a un muerto que baja a la región sombría, para que pronto el  fuego infatigable consuma y haga desaparecer de nuestra vista el cadáver de tu  padre muerto y cumplas tus juramentos hechos.

    No se dijo  más y dispuesta la cena comieron todos en gran silencio. Al término los  theokoloi se retiraron dejando solos a los jóvenes.

    –¿Renunciaste  a tu oportunidad de ser coronado como un héroe olímpico? ¡Cuánta modestia la  tuya! –se burló Arrio después de despedir a los sirvientes para poder hablar en  confianza.

    –Amigo  mío, ¿sabes lo que respondió Aristóteles cuando le preguntaron en que se  diferenciaba un sabio de un ignorante?

    –¿En lo  que un vivo de un muerto?

    –Cierto.  Así que creo prudente tomar textualmente tan sabia respuesta porque siendo  portadores de estos enigmáticos anillos, me parece que si queremos sobrevivir a  nuestra empresa más nos vale pretender saberlo todo y abstenernos de confesar  que no sabemos nada porque sus símbolos pueden ser llaves de puertas malditas a  un mundo transhistórico que desconocemos.

    –¿Me estás  diciendo que debemos convertirnos en unos impostores para sobrevivir?

    –Te estoy  diciendo que ya somos unos impostores sin desearlo y que si queremos sobrevivir  más nos vale actuar tal y como lo hacen los actores en el teatro porque  comienzo a vislumbrar ese lado oscuro y siniestro que la mayoría desconoce de la Ilíada y del cual me  advirtió mi padre mientras perseguía su quimérico sueño.

    –Infame  oficio ése –dijo Arrio con desprecio.

    –¿El de buscador de tesoros?

    –Me refiero al oficio de actor.

    –¿Quién de  los dos es el arrogante? –se burló el griego. El romano elevó los ojos al cielo  con fastidio y a continuación preguntó:

    –¿Qué fue  todo ese palabreo aderezado con citas de la Ilíada  que cruzaste con ese suspicaz theokoloi que ostenta un título indescifrable?

    –Acabo de  decirte que la Ilíada  tiene un lado oscuro del cual mi padre me advirtió sin que le hiciera caso. Así  que me pareció prudente citar a Homero para seguirle la corriente y no  trastabillar como en aquella entrevista con su difunto padre. En cuanto a ese  título indescifrable con que se autonombró, sólo sé que epígono es nacido  después mientras que psicopompo significa franqueador de fronteras o guía de  difuntos.

    –Connotación  siniestra ésa de guía de difuntos. ¿Habrá hablado el joven Heracles en sentido  literal? –dijo Arrio considerando la posibilidad de que el epígono-psicopompo  tuviese no sólo ojo sino también medios secretos para detectar a los  impostores.

    –No lo sé  y no estoy dispuesto a quedarme a averiguarlo porque evidentemente me he  convertido en el diadoco de Aristóteles, es decir, en su sucesor aunque  presiento que tal título no garantiza mi herencia ni mi vida; y como no tengo  idea de qué se propone el siniestro epígono-psicopompo en ese rito de paso que  anuncia a voces la existencia de una misteriosa sociedad a la cual no tengo  interés en pertenecer, mejor me abstengo de seguir descifrando enigmas y creo  prudente emprender una discreta retirada esta misma noche antes que dé el  resbalón mortal.

    –Tienes  razón porque un ritual de iniciación implica una serie de desafíos que ponen a  prueba la idoneidad del interesado. Pero como bien dices, ya han sido  suficientes enigmas en una noche además que ya tenemos lo que vinimos a buscar  y sabemos también a dónde dirigirnos para continuar nuestra búsqueda –con  deseos de satisfacer su curiosidad y también para dar tiempo a que fuese noche  cerrada para escapar preguntó–: ¿de qué te reías tanto en tu primera prueba?  Creí que te habías vuelto loco.

    –Gracias  por la confianza –replicó Amintoros fingiéndose ofendido. Pero respondió a la  curiosidad del otro diciendo–: dijiste en el hipódromo que toda leyenda tiene  diferentes versiones y en mi desesperada búsqueda de un vínculo entre Aquiles y  Ájax, recordé en ese crucial momento que la etimología tradicional del nombre  Aquiles que significa sin labios, es dudosa. No te aburriré con un discurso  sobre las declinaciones asociadas con el nombre del famoso héroe de Troya y  sólo mencionaré su adjetivación latina: relativo de la familia de Aquiles.  Quilino; Aquil-li/ Aquilina; Akillin/ Akiliñe…

    Arrio  levantó la mano para callarlo.

    –Ya sé a  dónde quieres llegar. Entre todos los mitos asociados con el héroe homérico más  valiente después de Aquiles, el oscuro vínculo no era la asociación entre  Aquiles y Áyax como individuos sino la relación de Áyax con el águila porque  cuando nació, su padre le pidió a Zeus que lo hiciera tan fuerte y vigoroso como  la piel de un león. Su petición fue escuchada y Zeus le envió un águila que le  dio su fuerza, razón por la cual en ocasiones se le llamaba Áyax aquilino.

    –¡El  burlón filósofo! Embrollo sencillo que me hizo ahogarme en un vaso de agua  –dijo Amintoros con furia.

    –¡Vaya que  era burlón este Aristóteles! –dijo Arrio riendo–, porque jamás se me habría  ocurrido que un hombre como él elegiría a un héroe como Áyax, que destacaba por  su descomunal estatura y fuerza para hacer de él la pieza clave de un enigma. Quiero  decir que en el contexto del himno a Hermias es comprensible su elección, pero  más me imagino al filósofo como un enclenque Ulises y no como un heroico Ájax.

    –Eligió  una paradoja de sí mismo, no una representación y para mi gusto Ulises es  mañosamente astuto, pero no sabio. 

    –¿Cómo  encontraste la llave correcta para abrir la cámara en tinieblas e invisible a  los ojos profanos llamada Érebo y nombrada mansión tartárea en el célebre  himno?

    –¿Recuerdas  la frase que recité?

    –Jacinto  abre el Érebo.

    –Hay muchas  formas de llegar a la misma respuesta por la diversidad de mitos que rodean un  hecho, pero fue la égloga III de Virgilio la que me dio la clave para elegir la  llave.

    –¿Cuándo  Menalcas pregunta a Palemón cuál es la flor que lleva escrito un nombre augusto?  ¡Hombre! Creí que la magnífica representación del himno IV de Homero grabado en  la puerta del Érebo te había dado la clave para elegir la llave correcta.

    –Ambas  cosas a la vez porque el himno de Homero me dijo que, de las doce llaves, debía  elegir la cuarta y las letras griegas grabadas en dos de los paletones me  permitieron decidir cuál de las doce era la primera y cuál la cuarta porque  difícil era elegir la correcta en un círculo perfecto sin principio ni fin.

    –Supongo  que esas letras eran las que tiene la flor de jacinto sobre cada uno de sus  pétalos –recordó Arrio refiriéndose a las letras griegas α, ι.

    –En  efecto. La alfa y la iota griega. Otro enigma del burlón filósofo porque Áyax  en griego comienza con esas mismas letras.

    –¡Qué  fijación la de Aristóteles con este héroe homérico!

    –Quizás fue  porque es el único de los héroes de la Ilíada que, envuelto en densas sombras,  pidió a los dioses sólo luz para luchar, pero fue tan impío que rechazó la  ayuda divina al igual que lo hace un filósofo al concebir abstracciones para  explicar qué es dios. O quizás fue porque en el himno había una declaración  oculta del gran amor que lo unió a Hermias igual que Apolo a Jacinto, ese  hermoso príncipe de Esparta a quien el dios mató accidentalmente y lloró con  tan grande aflicción que transformó su sangre en una nueva flor con su nombre;  y como señala el poeta Ovidio en las Metamorfosis, no siendo suficiente la  mentada flor para expresar su dolor, escribió él mismo sobre sus pétalos las  letras de duelo ay, ay.

    –Una vena  tierna la del filósofo –dijo Arrio enternecido por esa expresión de amistad de  un hombre como Aristóteles.

    –No sólo  tierna porque creo que Hermias era un hombre muy apuesto –dijo Amintoros con  una mezcla de furia y desprecio al recordar a Meliseo y a Fénix.

    –No  infames la memoria del filósofo porque después de todo acabas de heredarlo  –aconsejó Arrio mirándolo con pena por ese oscuro estigma que llevaba sobre sí  sin merecerlo.

    –¡Qué  herencia me ha dejado! –agregó Amintoros amargado refiriéndose al pérfido  Meliseo y no al célebre filósofo.

    –Su  impresionante colección de liras ha de valer muchos miles de sestercios, pero  supongo que ese anillo en caso de ser una llave, debe abrir un tesoro mucho más  valioso –dijo Arrio con los ojos fijos en el extraño grabado del sello en un  intento de desviar la conversación hacia hechos menos dolorosos para su amigo.

    –Sí que lo  es y también lo es ese anillo que llevas tú, y uno más que todavía no  encontramos –respondió el griego admirando el diseño del suyo.

    –¿Dices  que hay tres llaves? ¿Cómo rayos sabes eso?

    –Antes que  te responda cuéntame cómo obtuviste tu anillo.

Entonces, Arrio  contó su aventura en el bosque de Teutoburgo, aunque con reticencia de revivir  amargos recuerdos.

    –¡Toda una  prueba de valor y de lealtad! El percnón tenía que ser tuyo por ser la mejor de  las aves agoreras y la más cara a Júpiter –dijo al final Amintoros  parafraseando a Homero y mirando lleno de admiración al heroico romano que ya  veía como una reencarnación real de Aquiles.

    –No hice  más que cumplir con mi deber así que no me veas como si fuese un héroe homérico  porque no lo soy –dijo Arrio amargado por recordar la sospecha y la humillación  sufrida tras su aventura–. Mejor explícame todo lo que sabes sobre estos  anillos.

    –Amigo, sólo  sé que son llaves, aunque no lo aparenten. Sé también que estaban depositados  en extrañas cajas fraguadas por los maestros herreros de Troya sin duda  inspiradas en la Ilíada  de Homero. Sé que los sagrados recipientes debían revelar sus secretos tras  someter a los contendientes a pruebas tan disímiles unas de otras que sólo dan  lugar a elucubraciones sin fundamento ni sustancia. ¿Abren un tesoro estos  sellos diferentes en diseño e idénticos a la vez por la presencia de la digamma  griega? ¿Son estos anillos pistas para otros enigmas que es preciso resolver  antes de encontrar el quimérico tesoro? ¿O son símbolos de poderes  insospechados para quien los usa por la presencia de ese número perfecto,  título con el cual Aristóteles y tú fueron designados por el difunto Heracles  de Ida? Quítate el tuyo por favor y dime qué ves en la parte interna del anillo  –dijo Amintoros haciendo lo propio con el suyo.

    –Veo una Έ  y una omega minúscula a cada lado del sello que ya sabes tiene grabada sobre el  águila la digamma griega.

    –Las tres  marcas Έ, ω, Ƒ también están presentes en  el mío –confirmó Amintoros mirando el suyo.

    –Sé que la  épsilon significa Hermes y que la digamma es el numeral griego para el número seis,  pero ¿qué significa la omega? ¿El fin de algo?

    –La letra  omega tiene otros significados además del fin de algo que reveló Paris. Los herméticos,  por ejemplo, ven en la omega minúscula una parte corpórea y otra incorpórea,  mismas que en un objeto metálico están simbolizadas por el bronce y por el oro  respectivamente, por ser el primero una representación terrestre y el segundo  un metal divino, y cuya mezcla permite a los herméticos encontrar la pureza en  lo divino. Pero sería difícil con la información que tenemos, acertar al  significado correcto de esa letra en estos anillos porque desconocemos el  contexto del código que se está utilizando. Por ahora no estoy seguro si se  refiere a un significado concreto o es la identificación de otro arcano. Además,  que no puedo explicar cómo es que tú has sido designado como perfecto por usar  tu anillo y yo como diadoco por usar el mío si acabamos de comprobar que ambos  sellos tienen las mismas tres marcas.

    –Admite  mejor que andas a tontas y a ciegas porque de otra manera no te habrías privado  de ese rito de paso que de seguro iba a coronarte como campeón olímpico ante la  estatua de Zeus.

    –Está bien  lo admito –dijo Amintoros sin vergüenza de reconocer ante su amigo sus límites  humanos–. No tengo idea de a qué rayos se refieren en concreto estas tres  marcas en relación con las figuras de los anillos y podría pasarme la noche  elucubrando sobre este nuevo enigma.

    –Por  favor, no –pidió Arrio–. Mejor tradúceme el poderoso conjuro de Heracles de Ida  que redujo a la obediencia ciega a los esbirros de Fénix.

    –¿Quieres  decir que no entendiste lo que dijo? Creí que sabías griego.

    –Estoy  fuera de práctica y en el presente sólo puedo leerlo –reconoció Arrio sin  vergüenza. 

    Amintoros  no se rió esta vez porque el vínculo formado entre ellos estaba más allá de  hacer burla necia del amigo y sólo respondió:

    –Dijo:  Máximo divino Hermes y me adelantaré a tu siguiente pregunta diciéndote que hermenéus significa intérprete.

    –¿Tiene  algún sentido para ti?

    –Aún no,  pero estoy seguro que en nuestro siguiente destino encontraremos la respuesta a  todas nuestras dudas.

    –¿Eso fue  lo que te dijo Heracles de Ida antes de expirar? ¿Qué ibas a encontrar la  respuesta a todos tus cuestionamientos en algún lugar del imperio?

    –No dijo  tanto, pero yo me hago ilusiones de que así será –dijo el griego con ánimo optimista.

    –¿Qué fue  lo que te dijo?

    –Dijo:  Áureo Perfecto cuídate del volátil Mercurio en Faros.

    –¡Por  Júpiter! ¡Más enigmas! –dijo Arrio aburrido.

    –Sí tienes  razón. Sólo los dioses saben quién o qué es ese volátil Mercurio de quien  Heracles de Ida me advirtió cuidarme igual que Paris lo hizo con el rhyton en  Troya, pero no puedo creer que la brillante luz de la sabiduría que nos guió  hasta Olimpia, desconozca cuál es nuestro siguiente destino después de haber  escuchado el mensaje del difunto sacerdote. ¡Tan  claro como el cristal y no puedes descifrarlo! ¡Qué gracia me haces! –dijo  Amintoros y se echó a reír burlón. 

    El romano sabía que su amigo le cobraba su ironía en la  tumba de Aquiles citando su burlona réplica de aquella ocasión, pero no se lo  tomó a mal y se rió con él para terminar diciendo:

    –¿Crees  que el misterioso Mercurio-rhyton representa un peligro personal para ti?  ¡Cuánta arrogancia la tuya!

    –Arrio  amigo, te tengo noticias. Ignorante del significado de la fortuna, buena o mala  que nos ha llovido del cielo con estos anillos, sé que tú te has convertido en  percnón de la misma manera como yo soy ahora tetractys porque, así como el  águila es el símbolo más preciado y poderoso de Júpiter, esta imagen punteada  de un triángulo equilátero es la representación de la tetractys pitagórica. Base  de muchos curiosos enigmas matemáticos, pero también la piedra angular de la  armonía musical; y mediante una mística extrapolación, es la fuente del  conocimiento de la armonía del Cosmos divino, alcanzable a través del número.

    –Comprendo  ahora por qué llamar tetractys a tu anillo y percnón al mío, pero me perdí la  relación con el peligroso Mercurio-rhyton que te amenaza. 

    –La  evidencia a la vista me lleva a concluir que el rhyton es el nombre del tercer  sello y es a su dueño llamado Mercurio y no al anillo a quien he de temer.  Preciso será entonces encontrar la tercera llave antes que un augurado enemigo  mortal se apropie de ella.

    –¡Meliseo!  –dijo Arrio comprendiendo el temor de su amigo–. ¿Quieres decir que vamos a  regresar a Troya? ¿Y ahora qué vamos a buscar? La lista de objetos relacionados  con la Ilíada  se me hace mortalmente larga. Podría ser cualquier cosa esta vez porque no  escuché que Heracles de Ida te dijese la forma de la extraña caja que hemos de  buscar.

    Amintoros  sonrió a continuación, quitándose la pesada cadena del cuello y luego se la  entregó a Arrio diciendo:

    –Mi padre…  mi verdadero padre –corrigió con dolor–, el hombre que me creció como si fuese  hijo suyo, gastó toda su fortuna buscando una quimera y dándome una educación  que cualquier sabio de la antigüedad habría envidiado. Al final de sus días y después  de mi anabasis que duró doce años para evitar ser asesinado por mi odioso  parecido con el pérfido que me arrojó a los perros, volvimos a Roma. Mi padre  arruinado y yo convertido en un necio arrogante que creía que con su sabiduría  iba a conquistar el mundo. No tenía ya más que legarme que la ruina que habito  en Roma y este dracma de bronce que le fue heredado por su propio padre. Me lo  entregó el mismo día de su muerte y su regalo fue acompañado con estas  palabras: "Descifra el secreto de tu herencia y poseerás las riquezas del mundo".  Creí que era un reto a mis conocimientos adquiridos en toda una vida de  estudio, y sólo hasta hoy cuando estuve en el Érebo mirando el tesoro de  Aristóteles es que comprendí lo que mi padre quiso decirme entonces y lo que él  buscó toda su vida sin encontrar.

    –¿Las  llaves del tesoro de Aquiles? –preguntó Arrio al ver en el reverso del dracma  acuñado por Pérdicas póstumamente a nombre de Filipo III de Macedonia, a Zeus  grabado en su trono con un águila en la mano derecha, una lira delante de su  pierna izquierda y sosteniendo en la otra mano, el cetro del rey de reyes.

    –El águila, la lira y el cetro de Agamenón, sí. Pero no es el tesoro de  Aquiles lo que él buscaba –replicó Amintoros volviendo el dracma para mostrar a  Arrio el grabado del anverso. La cabeza de Heracles con la piel de león y  mientras el romano lanzaba una exclamación admirativa al comprender, el griego  recitó unos versos de la Odisea:

  “En el  undoso y resonante Ponto

    hay una isla, a Egipto contrapuesta,

    de Faros con el nombre distinguida.”

    Amintoros  no tuvo que decir más porque al escucharlo Arrio comprendió de inmediato y  dijo:

    –¡Tu padre  buscaba el tesoro de Alejandro Magno!

  













Capítulo VII

     

     

     

     

 

    El invierno había pasado sin ser  sentido por los visitantes de Egipto porque el benigno clima de la temporada de  siembra hacía del viaje a esa región del imperio una delicia. Principalmente para  los extranjeros que estaban ávidos de servicios civilizados después de haber  viajado al interior de la provincia romana para ver la Gran pirámide de Giza,  Menfis, Hermópolis Magna, la Tebas de las cien puertas alabada por Homero… una lista  interminable de extraños universos poblados por un complejo panteón teriomorfo  con múltiples atributos, símbolos, prácticas y cultos secretos.

      Muy  fatigados por el largo viaje realizado, pero más admirados de esa enigmática  civilización, los viajeros del interior regresaban a Alejandría bajando por uno  de los brazos del Nilo en una arcaica embarcación fluvial egipcia que hacía,  sin embargo, el regreso más placentero porque estaban a finales de marzo y la  rica tierra negra resurgida lentamente del agua permitía observar pintorescos  cuadros vivos de las escenas agrícolas largamente admiradas en los monumentos  funerarios visitados. Desde las orillas llegaban las voces y las risas de las  familias que trabajan penosamente los viñedos alrededor del lago Mareotis y  luego descansaban un rato mientras tomaban largos sorbos de cerveza de sus odres,  arrullados por alguna alegre canción que alejaba el cansancio de las duras  condiciones de vida del campesino egipcio. Humor risueño que contagiaba a las  tripulaciones y a los pasajeros que celebraban también la esperanza de vida que  renacía con cada época de siembra.

      Ajenos al  bullicioso grupo de ricos romanos originarios de Antioquia que visitaban el  país por placer y compartían la embarcación con ellos, Arrio y Amintoros  regresaban a Alejandría con las manos vacías y sombríos semblantes tras haber  buscado con desesperación más enigmas que resolver. Su indagación había  comenzado en la misma ciudad cuya fundación fue inspirada por el sueño que  Alejandro Magno tuvo de Homero, pero la opulenta urbe erigida en frente de la  isla de Faros, no reveló ningún secreto y la necesidad de encontrar pistas de  la tercera llave y del tesoro del macedonio, los había llevado a hacer una  expedición hacia el interior. Infructuoso viaje que, sin embargo, había  complacido mucho a Arrio porque Egipto con sus misterios y extraños cultos  tenía una magia especial y secreta para él.

      Su corazón  latió apresurado al contemplar por segunda vez desde el lago Mareotis las  magníficas murallas de la urbe diseñada por el arquitecto Dinócrates de Rodas;  y el enclave citadino le pareció tan grandioso, hospitalario y cosmopolita como  la Roma de  mármol de César Augusto. Sin embargo, Alejandría superaba a la capital del  imperio en magia y misterio porque el Egipto de los faraones había coexistido  durante poco más de trescientos años con el mundo clásico. El plano de la  ciudad era el de una clámide griega y sus edificios principales eran de estilo  helénico, pero las esfinges y los obeliscos junto con las monumentales  esculturas de la dinastía tolemaica eran extravagantes reminiscencias del  glorioso pasado faraónico que había dejado sus huellas tangibles más allá de la  ciudad de Alejandro, puerta de entrada a la nación más enigmática de la tierra.

      –Iremos al  oasis de Siwa –oyó Arrio que decía Amintoros mientras se acercaban al puerto  interior del lago. Sacado abruptamente de los recuerdos que la vista de la  ciudad despertaba en su memoria, el romano miró incrédulo a su amigo.

      –¿Pretendes  que un oráculo te diga dónde está lo que buscamos? Si se trata de usar artes  adivinatorias mejor consulta al oráculo del Serapeion y evítame la molestia de  atravesar el desierto occidental.

      –Quiero ir  al templo de Amón en la colina de Aghurmi porque es el único lugar visitado por  el macedonio que todavía no hemos visto –replicó Amintoros disgustado de que se  creyera que estaba tan desesperado de pistas como para recurrir a las artes  mágicas.

      –De seguro  habrá cientos más que jamás visitaremos porque Alejandro además de conquistador  de pueblos y ciudades fue un gran viajero. No sigas intentando atinar a tontas  y a ciegas, Amintoros, porque el último indicio estaba muy claro desde que  salimos a hurtadillas de Olimpia, pero te has esforzado tanto en desentrañar su  significado que acabaste convirtiéndolo en un nudo gordiano mucho antes que  desembarcásemos en el puerto. Confiando en ti me dejé arrastrar hasta el sitio  más remoto de este país tras nuestra primera e infructuosa búsqueda en Faros y  en Alejandría, pero mientras tú ibas convencido de encontrar más pistas en los  lugares más inverosímiles de Egipto, yo siempre estuve seguro de que la tercera  llave está donde Heracles de Ida dijo que debía estar.

      –¿En la  isla de Faros? –dijo Amintoros y se echó a reír.

      –Ríete  cuanto quieras, pero te aseguro que Faros es la clave del enigma.

      –Ya  recorrimos una vez la isla a lo largo y a lo ancho y no encontramos nada.

      –Entonces no buscamos bien  porque Heracles de Ida te dio la siguiente pista con su advertencia. Te dijo  claramente qué y dónde buscar.

      –¿Acaso no  escuchaste lo que dije? ¡No hay nada en Faros!

      –Ese es el  enigma que debes esforzarte en resolver porque ésa es tu tarea ¿recuerdas?

      –Entonces  no te entrometas y déjame elegir nuestro siguiente destino.

      –Me  entrometeré tanto como quiera mientras no me des buenas razones para emprender  otra fatigosa jornada por el desierto.

      –¿De qué  te quejas? Se te nota en la cara que te ha gustado mucho nuestro viajecito a  lomo de camello por el país. Además, que tenemos el tiempo del mundo para  resolver el enigma porque jamás escuché que la señora te fijara una fecha. ¿O  sí lo hizo?

      –No fijó  fechas, pero te recuerdo que no somos los únicos que andamos por el mundo  resolviendo enigmas relacionados con la Ilíada. ¿Ya olvidaste nuestro  desagradable encuentro en Olimpia? En cuanto al recorrido, admito que me ha  gustado mucho, pero no por ello olvido que no fui reclutado para hacer viajes  de placer a expensas de la señora. Lo siento, amigo, pero esta vez vas a tener  que esforzarte mucho más en convencerme de desviarnos de nuestro objetivo por  segunda vez.

      –¿Por qué  insistes en decir eso? Ya lo viste con tus propios ojos. ¡No hay nada en Faros!  Y en lugar de pedirme razones siendo tú un neófito en el tema y yo el experto,  harías mejor dándome argumentos para empecinarte en decir que la clave del  enigma está oculta en algún lugar de Faros.

      –No digo  que la clave está oculta en algún lugar de la isla, sino que el enigma es  precisamente Faros. Pero tienes razón, siendo un neófito no tengo argumentos  que darle a un experto como tú; sin embargo, insistiré en que seas tú y no yo  quien resuelva el enigma o bien, encuentre los argumentos convincentes para  pedir ayuda al oráculo del templo de Amón.

      –Sólo los  hombres necios confían en las respuestas vagas de los oráculos, pero está bien.  Mañana mismo iremos a la Gran Biblioteca  para que te presente argumentos sólidos a favor de mi propuesta.

      –Eso no me  satisface porque ni siquiera has considerado la posibilidad de encontrar  argumentos que sustenten la mía. La desechaste sin más olvidándote que fue mi  pobre intuición y no tu gran sabiduría la que nos llevó hasta Olimpia.

      –Prometo  considerar sin prejuicios tu propuesta antes de ocuparme en la mía. ¿Te  satisface mi palabra o tendré que sellar con sangre mi juramento? –dijo el  griego sarcástico.

      –Tu  palabra me bastará siempre que admitas que no siendo ningún necio tampoco eres  tan sabio como para desechar la ayuda del poderoso oráculo que anunció a  Alejandro Magno su grandioso futuro como conquistador de pueblos y rey de  reyes.

      Amintoros  iba a enviar a paseo a Arrio, sulfurado que éste insistiera en tacharlo de  crédulo estúpido, pero al enfrentarlo como picado por un insecto vio que sólo  hacía burla de él para reírse de ambos porque el romano no era desertor de las  amargas decepciones de la vida, así como no lo sería jamás de una prueba de  valor. Perdido el rumbo de la aventura por los errores de juicio del experto,  el neófito, sin embargo, tomaba sobre sí la mitad de la carga para aliviar las  espaldas del genio, del peso del fracaso.

      –Está bien.  No es el propósito del viaje al oasis de Siwa, pero admito estar tentado a  pedirle al poderoso oráculo que nos dé algo de luz en nuestra dificultosa  búsqueda. Soy un necio, bien lo sé, pero luego de errar tanto…–Amintoros  suspiró apesadumbrado.

      –No eres  un necio sino sólo humano y es de humanos equivocarse –animó Arrio y  palmeándole la espalda agregó–: además que el error ha valido la pena porque  nunca en toda mi vida soñé con ver todas las maravillas que han contemplado mis  ojos en este país.

      Ya no se  dijo más porque en ese momento llegaban al concurrido puerto en el momento en  que otras embarcaciones se disponían a partir y en medio del gentío que se  formó entre los pasajeros que subían y aquellos que bajaban, los omnipresentes mystagogi  y vendedores de recuerdos que asaltaban a los extranjeros con sus estentóreos  ofrecimientos, los jóvenes se llevaron una gran sorpresa.

     

    Un ruidoso sexteto de jóvenes romanos  se disponía a abordar una de las embarcaciones egipcias y Arrio endureció su  expresión al ver que la única mujer del grupo ignoraba su intención de  desconocerla y con gran descaro se abría paso hacia él tras rechazar el intento  de su escolta para detenerla.

      –¡Salud  Arrio! –saludó Claudia colgándose del brazo del romano porque temió que le  hiciese un desplante–. ¡Qué grata sorpresa encontrarte en esta parte del mundo  y en tan buena compañía! ¡Salud Amintoros!

      –¡Salud  señora! Es un placer saludarla –dijo el griego inclinándose ante la hermosa  mujer.

      –¡Salud  Claudia! –dijo Arrio obligado por el fortuito encuentro, a saludarla con seca  cortesía.

      –¿Qué? ¿No  vas a decirme nada más? ¿No te causa sorpresa haberme encontrado hoy? ¿No me  preguntas qué estoy haciendo en Alejandría? Confiesa Arrio que la curiosidad te  acucia cual ponzoñoso insecto después de haberme visto arribar al muelle como  una hechicera reina egipcia con sus cortesanos.

      –Los  asuntos ajenos no son de mi incumbencia –dijo Arrio encogiéndose de hombros. 

      –Señora,  sea benévola con mi amigo porque acabamos de llegar de un largo viaje del  interior y la fatiga es enemiga de las cortesías. ¿Ha venido en viaje de placer  a Alejandría? Si es así, sería un gran honor recomendarle algunos sitios  secretos de la ciudad desconocidos por los ignorantes mystagogi –dijo el griego  aprovechando la helada indiferencia del romano como pretexto para descubrir las  intenciones de una presencia que le parecía harto sospechosa en ese lugar del  mundo.

      –Amintoros,  mayor placer tendré si en lugar de tratarme con la helada cortesía del  desconocido, me tratas con la familiaridad del amigo. Efectivamente, para huir  del invierno romano mis amigos y yo venimos en viaje de placer a Alejandría  embarcados en una aventura homérica porque desde Esparta hemos seguido la ruta  de la fuga de Paris y Helena.

      –Entonces  honraré su confianza y amistad obligándome a desilusionarla en esa aventura  homérica que ha emprendido junto con sus amigos –dijo Amintoros inclinándose  por segunda vez para agradecer a la hermosa joven su ofrecimiento amistoso.

      –¿Cómo  así?

      –Es que  Paris y Helena no desembarcaron en Alejandría sino en Heracleion. De acuerdo  con Herodoto, los amantes visitaron el templo de Heracles-Khonsu escapando de  los celos de Menelao, pero el guardián del puerto del Nilo, negó a la pareja la  entrada al país de los faraones. Tras la caída de Troya, Menelao regresó con  Helena a Egipto para pedirle al anciano Proteo, hijo de Poseidón y rey de  Egipto que les dijera cómo levantar los vientos para regresar a su patria y  éste, advertido de que unos extranjeros le causarían daño los maldijo en Faros  por lo cual erraron el rumbo durante ocho años hasta que encontraron a Dionisio  y éste regresó a Faros con ellos para ofrecerle al rey de Egipto la planta de  la vid si levantaba la maldición.

      –¡Qué  contrariedad! ¿Si será posible que  Calpurnia haya sido tan necia como para  haber errado tanto en el asunto homérico?

      –¿Calpurnia?  –repitió Arrio interesándose en la plática al escuchar ese nombre mientras  buscaba infructuosamente entre la multitud un rostro amado.

      –Mi querido  Arrio, voy a causarte una gran decepción al decirte que nuestra fuente de  inspiración se quedó en Roma al declararse incapaz de desafiar al poderoso  Neptuno en una época en la cual sólo los más osados aventureros emprenden  riesgosos viajes por mar. Somos seis intrépidas parejas como los Olímpicos  –dijo Claudia refiriéndose a los doce dioses que reinaban en la región del aire  por encima de las nubes–, y como Calpurnio y yo somos solteros como bien sabes,  nos hemos emparejado en este viaje. ¡Ah! Aquí viene ya nuestro amigo y también  las esposas de mis cortesanos.

      –Jamás  imaginé encontrar al hombre más leal y valiente de la legión romana en viaje de  placer por Egipto mientras sus compañeros contienen con sudor y sangre las  ambiciones del voraz Arminio en una cochina y hedionda selva de Germania. ¡Mi  estimado Arrio! De haber sabido que la deserción recibía tan magnánima  recompensa en el ejército hace rato que me habría enrolado –dijo el recién  llegado acercándose tras dejar a las esposas de sus amigos en compañía de  éstos. Impaciente y celoso se tomó el trabajo de ir a rescatar a la bella  Claudia del influjo de su eterno y odiado rival.

      Arrio se  tragó su injuria porque su respuesta habría sido una acción brutal y el  asesinato de un necio como ése no valía la pena ser justificado con la carta de  inmunidad otorgada por la emperatriz. Así que dijo:

      –No es  ningún placer saludarte Calpurnio, pero entre personas civilizadas la cortesía  es ley –dijo mientras presentaba su mano al otro. Calpurnio pensó en ignorarlo,  pero tal acción habría sido mal vista por Claudia que desde antaño tenía  especial predilección por el apuesto advenedizo. Así que presentó su mano para  saludar a su rival, pero la cortesía se convirtió en desagradable sorpresa  cuando Arrio lo arrastró hacia sí y tras lanzarle una mirada de burla, lo  empujó al borde del muelle. Calpurnio cayó como piedra al fondo del lago  Mareotis.

      –¡Considéralo  tu noviciado! –dijo Arrio asomándose en el borde del muelle para ver al odioso,  boquear y patalear como pescado moribundo porque no sabía nadar y estaba  ahogándose en medio de las risas de los extranjeros y lugareños. Mientras los  gritos desesperados de Claudia animaban a sus amigos a rescatarlo, Arrio y  Amintoros se retiraron en silencio.

      –Tanto  odio entre parientes no es cosa buena –comentó Amintoros cuando estuvieron  lejos del gentío–. ¿Qué fue eso? ¿Rivalidad por una mujer o celos fraternales?

      –Ni una ni  otra sólo jurada animadversión que se remonta a una amarga infancia donde la  ingenuidad y la perfidia jamás pudieron congeniar. Y te recuerdo que Calpurnio  no es mi pariente.

      –Todavía  no –señaló Amintoros, pero como Arrio se hizo al desentendido, dejó los asuntos  personales y dijo–: ¿No te parece curioso que a estos viejos conocidos tuyos se  les antojara venir de paseo a Alejandría inspirados por la célebre obra que ha  impulsado todos nuestros pasos?

      –De gente  sin oficio ni beneficio como ésa no me sorprende. Sus vidas están tan vacías  que desesperan por llenarlas con cualquier cosa que los anime a seguirlas  viviendo. Tienen los medios para costear sus caprichos y son lo bastante  estúpidos para arriesgar sus patricias cabezas en una aventura homérica.

      –Cierto es  que la guerra de Troya y la literatura derivada de ella es la fuente de  inspiración de cualquier viajero que se respete en Roma, pero la elección  particular de la ruta de escape de los trágicos amantes da mucho en qué pensar. 

      –No me  pareció que en Troya te preocuparas tanto de los numerosos viajeros embarcados  en el gran viaje homérico.

      –Es que  aquellos no sabían nada de ti y alguno de éstos quizás sabe demasiado. 

      –No me  gustó cómo dijiste eso. Explícate si me haces el favor –dijo Arrio deteniéndose  en seco y obligando al griego a hacer lo mismo.

      –Mejor que  no porque sólo son elucubraciones mías y no te gustará escucharlas.

      –Quiero  saber lo que tienes que decir –insistió Arrio.

      –Recordé  de pronto que además de la señora, hay otra persona en Roma que sabe de  nuestros asuntos.

      –Tienes  razón. No me gusta lo que dices.

      –Pero  sabes que es verdad. Confiaste en Calpurnia y ahora su hermano se ha metido a  perseguidor de mitos homéricos. Agregaré que Claudia mencionó que fue ella su  fuente de inspiración para esta aventura en esta parte del mundo.

      –Claudia y  sus amigos hacen lo mismo que los otros viajeros que hemos encontrado en los  sitios que visitamos, o sea viven en carne propia el mito homérico. Así que no  busques genios del mal entre los necios, porque haces el ridículo preocupándote  por gente que sólo tiene su venenosa lengua para hacernos daño; pues para  seguirnos hasta aquí tendrían que haber sido más osados que el tal Fénix que  nos sorprendió en Olimpia.

      –Yo no  dije que nos siguieran hasta aquí.

      –Entonces  alguno tendría que ser como Proteo y ver el porvenir porque bien sabes que ni  tú ni yo sabíamos a dónde nos conduciría el hilo de este enredado ovillo de la Ilíada.

      –Recuerda  que todo ovillo tiene dos cabos y si bien es cierto que nosotros tenemos un  extremo no sabemos si hay alguien sujetando el otro. Y no me digas que es el  necio que dirige las excavaciones en Troya porque ese hombre tiene de sabio lo  que yo tengo de guerrero.

      –Deja de  preocuparte porque protegernos de los peligros no es tu tarea sino la mía –dijo  Arrio y tras palmearle la espalda, reanudó la marcha arrojando de su mente las  sospechas de su compañero. 

     

    El soberbio santuario de mármol y piedra llamado Museo  estaba situado en el barrio Real de Alejandría y había sido erigido para honrar  a las Musas. Albergaba a una comunidad de eruditos dedicados al estudio de  todas las ramas del saber de la época y a media mañana, tenía la apariencia de  un gran panal donde las abejas de la actividad intelectual, entes privilegiados  de la sociedad helénica, estaban dedicados a encontrar respuestas a sus  cuestionamientos científicos. Así que poco se ocuparon en el par de curiosos  visitantes que realizaban una silenciosa y discreta peregrinación por las salas,  escuchando brevemente las clases y discusiones en torno a temas que para uno de  los dos tenían algo de sobrenatural porque la ciencia no capturaba la imaginación  del hombre común ni tampoco los sabios tenían por costumbre difundir sus  hallazgos al populacho. 

      El Museo no estaba abierto al público y sólo los estudiosos  invitados o los estudiantes adinerados tenían el privilegio de hacer uso de sus  salas. Sin embargo, como Amintoros había estudiado cuatro años en el Museo, fue  recibido con cordialidad por el director, viejo amigo de su padre por lo cual  no hubo necesidad de que Arrio hiciese valer la autoridad conferida por la  emperatriz de Roma. Tras la presentación cordial a sus antiguos maestros, el  griego acompañó al romano en un rápido recorrido.

      Acompañado por los dulces recuerdos que albergaba de las  nueve salas que honraban a las Musas, Amintoros guió al romano animado de la  innoble curiosidad de verlo llenarse de asombro ante las demostraciones de los  trabajos de los sabios que pasmaban la mente del hombre promedio de la época. Pero  Arrio no era un hombre común y las misteriosas aplicaciones de la mecánica y la  hidráulica en artilugios que maravillaban y aterrorizaban a la vez a los ojos  profanos, no le hicieron más mella en su recio espíritu que atestiguar la  brutal vivisección de un joven criminal a manos del sacerdote de la escuela de  Medicina.

      –¿Te ha gustado el paseo? –preguntó Amintoros desilusionado  por esa falta de interés mientras se encaminaban a la Gran Biblioteca, el ala más  célebre del edificio por su impresionante colección de volúmenes.

      –Casi nada.

      –¿Y eso por qué?

      –Porque he escuchado brillantes argumentos a favor y en  contra del movimiento de la   Tierra, pero ninguno contra la justicia de la esclavitud  impuesta por las elites gobernantes. Se han alzado muchas voces defendiendo y  contradiciendo la existencia del alma, pero ninguna contra la brutal muerte de  un infeliz ladronzuelo de poco más de quince años. Hijos de Marte, los romanos  somos crueles y sanguinarios; y aunque mi patria no ha dado a luz a hombres de  la talla de los siete sabios de Grecia, promueve en los pueblos conquistados,  la universalidad de los derechos del ciudadano romano y ha promulgado más leyes  que ninguna otra nación sobre la tierra. Pero estos alejandrinos tan eruditos  son más brutales que las bestias de las selvas que matan para comer. ¿De qué le  sirve tanta sabiduría al hombre si su deslumbrante luz no alcanza a iluminar  más allá de estos muros? Mísera y estéril me parece que es la semilla sembrada  en las mentes de los genios cuando tan portentosos hallazgos, no tienen  utilidad práctica y sólo fomentan la superstición de la plebe con sus novedosos  artilugios cazadores de incautos, costeados por los codiciosos sacerdotes de  los templos que se enriquecen con la necesidad de redención del pueblo  ignorante. Eso lo vimos hoy en el Serapeion durante el beso del sol a Serapis  cuando la brillante carroza del dios Apolo avanzó por el pronaos del templo  hasta ascender milagrosamente al cielo raso atraído por una invisible fuerza  que dejó estáticos a quienes presenciamos tal portento. De seguro siendo tú un  sabio al igual que el genio creador del milagro, tienes una explicación racional  del hecho; sin embargo, durante la realización del prodigio, miraste a los  ignorantes como los olímpicos hicieron con los infelices mortales enzarzados en  la guerra de Troya. Gusanos viles y despreciables fuimos ante tus ojos por no  haber tenido la fortuna de que nuestro entendimiento fuese iluminado por la luz  de la sabiduría que despejó las tinieblas del tuyo.

      –Te debo una disculpa por mi necedad de erigirme superior a  un hombre cuya estatura moral jamás podré igualar y aunque no comparto tu  opinión sobre la universalidad del conocimiento porque en manos del populacho  puede ser un arma terrible, creo que hay sustancia en tu argumento –dijo  Amintoros con sinceridad y avergonzado también pero ya no agregó nada más  porque en ese momento, entraron en la Gran Biblioteca. Entonces Arrio enmudeció  al contemplar por primera vez las interminables filas de armarios y estanterías  que albergaban el medio millón de volúmenes reunidos en trescientos años de  historia de la institución.

      Mientras su compañero se dirigía a uno de los bibliotecarios  para solicitar los volúmenes que quería revisar, Arrio recorrió los armarios,  admirando no sólo la cantidad sino la variedad de títulos almacenados en la  Gran Biblioteca. Catalogados por temas y guardados en cajas de piel colocadas  en posición horizontal, los volúmenes ostentaban pequeñas tablillas escritas en  griego colgadas en uno de los extremos; así que el bibliotecario encontró con  eficiente prontitud las obras solicitadas por el griego y las llevó a la mesa  donde Amintoros ya había tomado asiento. Dado que los rollos debían sostenerse  con las dos manos para leerlos era imposible que el lector pudiese tomar notas,  así que el griego solicitó la presencia de un escriba. Mientras tanto Arrio echó  una mirada a los títulos de las colecciones solicitadas sin hacer comentarios  sobre la imperativa necesidad de su amigo de buscar argumentos para su  propuesta en lugar de razones para la búsqueda en Faros.

      –Vas a estar muy ocupado aquí así que iré a entretenerme  solo –dijo Arrio decidido a ocuparse en buscar por sí mismo argumentos para  interesar al griego en la búsqueda en Faros.

      –No hay necesidad porque luego me ocuparé en lo tuyo –dijo  Amintoros disimulando su renuencia a perder su tiempo en la obstinada necedad  de su amigo.

      –Mejor disfruta tu lectura, Amintoros, que yo haré lo mismo  con la mía –replicó Arrio y se fue a buscar un bibliotecario que le ayudara a localizar los  volúmenes sobre Faros. 

      La falta de práctica en el uso del griego que se hablaba con  exclusividad en la   Gran Biblioteca había entorpecido su lengua y el romano hizo  vanos intentos de hacerse entender por señas. Desde su mesa, Amintoros lo miró  hacer y temiendo que la paciencia de su amigo fuera rebasada por la arrogancia  del atareado alejandrino, renunció a reírse en silencio de un formidable  guerrero reducido a un gesticulante necio y olvidándose de su tema de estudio,  fue a asistirlo con aburrida expresión. Tras supervisar que los volúmenes  solicitados fuesen dejados en el extremo opuesto de la mesa que él ya ocupaba,  incapaz de mirar cómo el otro se engolosinaba con tan interesantes obras sobre  Faros, Amintoros tomó al azar uno de los rollos y extendiéndolo ante sus ojos  para echarle un curioso vistazo dijo:

      –Espero que leas griego mejor de lo que lo hablas.

      –¡Uf! Creo que mi comprensión del griego está tan empolvada  como mi lengua. ¿Qué dice ahí? –dijo Arrio deslizando sus ojos por el  encabezado de la obra.

      –Se habrá equivocado el necio bibliotecario porque es una  colección de epigramas –dijo Amintoros revisando rápidamente el índice del  volumen sin encontrar a primera vista el tema de interés de Arrio.

      –¿De quién?

      –De Posidipo de Pela. Un poeta de la corte de Tolomeo II.  ¡Ah! Ya veo porque el bibliotecario incluyó estos epigramas en los volúmenes de  la historia de Faros.

      –¿Acaso el tal Posidipo escribió uno sobre la torre? –dijo  Arrio leyendo por encima del hombro de su amigo con mejor comprensión de la  lengua griega de la que confesaba tener.

      –Parece que este Posidipo recibió el honor  de anunciar formalmente en la corte del faraón, el término de la construcción  de la Torre de Faros e inspirado en la Odisea de Homero, dedicó su poema al  viejo guardián de la isla.

      –¿A Proteo dios marino y pastor de los rebaños de focas de  Poseidón?

      –Sí. Escucha lo que el poeta dice sobre la Torre de Faros:“Oh poderoso Proteo, salvador de los helenos, brillas desde  Faros gracias a Sóstratos de Cnido hijo de Dexífanes, porque sin montañas que  adornen Egipto como en las islas, hay, sin embargo, rompeolas ocultos donde las  naves buscan la seguridad. Así, esta torre que corta el cielo, derecha y alta,  que brilla durante el día y la noche a gran distancia, cuya gran luz llameante  desde su cima, es vista por el navegante que surca las olas hacia el Cuerno del  Toro, no naufragará dirigido por el haz salvador del dios de la seguridad,  Proteo.”

      –Me  declaro incapaz de juzgar su mérito lírico y sólo criticaré al poeta por no  haber incluido para la posteridad datos interesantes sobre la torre como, por  ejemplo: su altura, forma y tamaño, o mejor aún el rango del haz de luz de su  espejo mágico en el día y en la noche.

      –Habrá  por ahí algún volumen escrito por el arquitecto que construyó la torre con esos  datos que te interesan y si no, el Proteo de piedra del poeta aún está en Faros  para quien quiera medirlo –replicó Amintoros y con pena agregó–: siento  desilusionarte, pero no hay nada mágico en la torre porque los artilugios que  producen luz sin echar humo y permiten ver a gran distancia, son creaciones  humanas, no divinas igual que lo son sus autómatas ornamentales que señalan el  sol, cantan las horas o tocan sus caracolas.

      –No lo sientas tanto porque mi infantil asombro por el  ingenio humano no lo es tanto como para seguir creyendo neciamente que  misterioso es sinónimo de sobrenatural. Pero confiar la sabiduría a la  posteridad, me parece que es una necedad tan grande como su restricción a unos  cuantos porque ningún edificio de piedra perdurará eternamente, así como  tampoco serán imperecederos estos papiros que acumulan el conocimiento de  siglos dentro de estas paredes. No son los terremotos ni el fuego destructor, el  mayor enemigo del dios de la sabiduría que idolatran los eruditos sino la  ignorancia en que dejan a la sociedad por su empeño necio en erigirse en  dioses.

      –Sólo hubo un Prometeo en la antigüedad y trágico fue su  destino –dijo Amintoros afanado en revisar superficialmente, pero con gran  interés las obras sobre Faros. Se le notaba en la cara que su cerebro inspirado  en el poema de Posidipo ya estaba trabajando en el enigma, y Arrio se dio por  satisfecho de haber conseguido su objetivo. Así que tomó al azar un papiro para  leerlo, luego fingió que tenía gran dificultad con la lengua griega porque a  cada tropiezo interrumpía a su amigo para preguntarle el significado de alguna  palabra y después de fastidiarlo un rato acabó diciendo: 

      –Soy pésimo compañero de lectura así que mejor te dejo para  que resuelvas el enigma aquí mientras voy a realizar mis propias pesquisas en  la isla –como Amintoros lo mirara como un desertor, agregó–: ¡Quién sabe! Quizás  me encuentre con Proteo en persona y nos revele el enigma de Faros.

      –Si lo encuentras procura no soltarlo porque Homero  advirtió en la Odisea  que el muy pérfido era reacio a responder las preguntas de los mortales y  cambiaba de forma a voluntad.

      –¿Como el “Volátil Mercurio”? –dijo Arrio a continuación  leyendo en voz alta el título de una obra anónima que había caído en sus manos.

      –¿Qué cosa has dicho?

      Arrio no tuvo que contestar al griego porque éste le  arrebató el papiro de las manos para devorarlo con los ojos. Viendo que su  expresión se animaba por haber hecho un gran descubrimiento, supo que lo dejaba  bien encaminado en la resolución del enigma de Faros y en silencio abandonó el  recinto.

     

    Tras haber visitado el zoológico y los jardines botánicos  del Museo, Arrio no quiso abandonarlo sin antes haber homenajeado a las  divinidades femeninas inspiradoras de los filósofos y poetas. Así que fue a  ofrecer una libación de leche en el altar de las musas y para esto insertó una  moneda en un precioso sifón de bronce situado en la entrada del santuario,  artilugio que previo pago, vertió el preciado líquido en un pequeño cuenco que  Arrio ofreció en el altar central donde ardía el fuego. Luego contempló las  bellísimas estatuas de las nueve diosas mientras sus oídos eran arrullados por  el armonioso sonido de una fuente artificial. Pero entre Calíope, Clío, Erato,  Euterpe, Melpómene, Polimnia, Talía, Terpsícore y Urania no pudo decir cuál de  ellas era la más hermosa e inspirado por el inmortal Homero dijo:

      –Decidme, Musas que poseéis olímpicos palacios, cuál de  ustedes es la más hermosa.

      Mientras los otros visitantes del santuario dejaban escapar  risitas burlonas por su ingenuidad y las jóvenes lanzaban miradas admirativas  al bello y rubio Arrio, una voz se desprendió desde detrás de la estatua de  Clío, la musa de la historia y de no haber sido grave el tono, aunque dulce la  modulación, los presentes habrían creído que la diosa había descendido del  monte Parnaso para responder al necio mortal que se atrevía a sembrar la  discordia entre ella y sus hermanas. La voz dijo:

      –Si estuviésemos en el monte Helicón diría que, entre las  tres musas, la mejor y más bella es sin duda alguna, la musa de los recuerdos  Mnemea, porque Meletea y Aedea son sólo hermosas cuando piensa una y canta la  otra. No diré nada de las musas de Delfos porque Nete, Mese e Hípate, aunque  hijas de Apolo no son más que personificaciones de las tres cuerdas de la  divina lira de Hermes. Pero entre las nueve canónicas de Hesíodo, el célebre Homero,  aunque no hizo distingos entre ellas, invocó con inmortales palabras la  inspiración de una sola para cantar su Odisea.

      –Háblame, Musa, de aquel varón de multiforme ingenio  que, después de destruir la sacra ciudad de Troya, anduvo peregrinando  larguísimo tiempo, vio las poblaciones y conoció las costumbres de muchos  hombres y padeció en su ánimo gran número de trabajos en su navegación por el  ponto, en cuanto procuraba salvar su vida y la vuelta de sus compañeros a la  patria –recitó Arrio en voz alta al venirle a la mente las primeras líneas del  canto I de la Odisea inspirado por las palabras de la misteriosa voz. 

      –¡Oh diosa, hija de Zeus!, cuéntanos, aunque no sea  más que una parte de tales cosas –agregó la melódica  voz sin sustancia corpórea que salía detrás de la estatua de Clío.

      Mientras los supersticiosos ya creían que el dios Apolo  había descendido del Olimpo como musageta de las nueve musas, Arrio y otro par de osados estudiantes rodearon la base  de la estatua para descubrir si la armoniosa voz tenía un cuerpo material. Tras  haber visto tantos artilugios portentosos a lo largo y a lo ancho de la ciudad,  el romano esperaba encontrar algún prodigioso autómata racional al otro lado, o  bien a un tramposo sacerdote con poderes oraculares que pretendía exprimir como  limones a los ingenuos. No encontró ni uno ni otro sino a un hombre de  empobrecido y raído traje. Por sus cabellos cenizos podría llevar medio siglo a  cuestas, pero la tersura de su blanco cutis apenas tocado por el tiempo hacía  dudar de su edad. Habría sido bello como Adonis si no tuviese una mejilla  marcada por el fuego y si la pestilente herida de uno de sus tobillos, no lo  hiciera cojear como un anciano. Sus ojos de color azul glacial eran brillantes  y denotaban no sólo inteligencia sino también una poderosa fuerza interior que  hacía del hombre, un superviviente de la miseria humana o bien un taimado  embaucador. Mientras los otros retrocedían con repulsión por el marcado  contraste entre la belleza y la fealdad del mendigo, Arrio miró con curiosidad  al desconocido que parecía sentirse a sus anchas en ese santuario consagrado a  las musas.

      –Me llamo Pélope y soy poeta. El mejor de  Alejandría porque las musas no sólo me inspiran, sino que hablan siempre a  través de mí. ¿Quisiera el señor que le compusiera un epigrama? ¿O que le  predijese su futuro?

      –¿También eres augur?

      –No en balde las musas instruyeron a mi  predecesor Aristeo en el arte de la profecía. 

      –¿Te refieres al hijo del dios Apolo?

      –Me refiero a mi predecesor que por  coincidencia y buena fortuna se llamaba también como el hijo del divino Apolo.  ¿Honrará al inmortal poeta o prefiere que como Calcas Testórida le revele su  futuro? 

      –Honra con tu epigrama a Homero y toma estas  monedas en memoria del mejor de los augures de la   Ilíada –dijo Arrio sintiendo  pena de su miseria. Tras depositar en sus ávidas manos un generoso pago esperó  con paciencia a que Pélope lo mirara con detenimiento para ejercer su oficio de  poeta.

      –Gran recompensa es ésta para el ejercicio  de un único oficio. ¿Cómo te llamas joven señor?

      –Arrio Vero.

      –Entonces escucha con atención al poeta y al  augur ejercer sus oficios a la par para pagar esa magnanimidad con la miseria  de un hombre –tras aclarar su armoniosa voz dijo–: Cuéntame, Musa, las  causas; ofendido qué numen o dolida por qué la reina de los dioses a sufrir  tantas penas empujó a un hombre de insigne piedad, a hacer frente a tanta  fatiga. ¿Tan grande es la ira del corazón de los dioses para dirigir los pasos  del hijo de la ciudad de las siete colinas hacia lóbregos senderos en busca del  oro, el incienso y la mirra que pertenecieron al señor de Alejandría? Oh, Arrio Vero, aunque las cosas oscuras para los mortales  son en gran número, nada les resulta a los hombres tan difícil de conocer como  su propia muerte y la aciaga fecha en que emprenderán el último viaje hacia la  Estigia.

      El pasmo de escuchar aparejados el plagio  del poeta y el acierto del augur dejaron mudo al romano por un instante. Tras  reponerse de la sorpresa de escuchar en labios de un desconocido el peculiar  motivo de sus afanes, desechó la ominosa advertencia de un sombrío destino y  terminó riéndose mientras decía:

      –No mentiste cuando dijiste que las musas te  inspiraban, pero debiste aclararme que era Mnemea la del recuerdo quien  hablaría a través tuyo porque no hay mejores versos para ejercer tus poderes de  augur que los de la Eneida de Virgilio y uno de los epigramas al Testóridas de  Homero.

      –¿Por qué despreciar la excelsitud de los  poetas que me precedieron si sus bellas palabras se ajustan tan bien al  propósito del augur? –replicó Pélope sin avergonzarse de que su embuste poético  fuese descubierto.

      –Agradezco la lección, Pélope, porque ya  había escuchado rumores que hay en Alejandría adivinos que usan la Odisea de Homero como  oráculo, pero no que un poeta-augur concediera a la obra de un romano el mismo  honor. Gracias por el augurio. Que las musas sigan siendo tu fuente de  inspiración –dijo Arrio y se retiró.















    Capítulo VIII

     

     

     

     

 

    “Cuéntame Musa, la historia de la esperma de  los metales porque Aristóteles estableció que hay dos vapores bajo la tierra.  Seco azufre y húmedo mercurio. Fuego y espíritu del divino Hermes,  intermediarios entre el mundo natural y el arquetípico. No temas sin embargo a la Musa de fuego que consume la  ofrenda del holocausto sino al volátil y huidizo mercurio, el divino Proteo de  Faros, frío y hermoso como la plata líquida que acometerá sin piedad al áureo  perfecto”. –Leyó Amintoros en voz alta, el único epigrama de la obra anónima  titulada “Volátil Mercurio” que le había dejado Arrio. Tras revisarla una vez  la había hecho a un lado por no encontrarle sentido ni finalidad. Sin embargo,  las frases volvían una y otra vez a su mente mientras sus conocimientos sobre  la isla de Faros, eran refrescados con la lectura de los volúmenes. Su razón le  decía que el epigrama anónimo era la obra de un necio, pero su intuición le  advertía que debía tomarlo con seriedad porque contenía una clave oculta que  por el momento era incapaz de descifrar. Los vocablos resonaban en su mente con  voz propia: Hermes… volátil mercurio… Proteo… Faros… áureo perfecto.  ¿Casualidad o coincidencia que, entre cinco conceptos, tres de ellos estuviesen  contenidos en la advertencia de Heracles de Ida? Además, que la presencia de  los vocablos Hermes y perfecto le parecían harto sospechosos. Mucho más el  concepto volátil mercurio estrechamente relacionado con los textos herméticos  sobre la Gran Obra. Así que en un intento de apartar el ruido que le impedía  concentrarse, pidió al escriba que leyera las notas tomadas.

      –¿Desde el inicio? –preguntó el joven.

      –Sí.

      El escriba se aclaró la garganta y leyó en  voz alta:

      –Cuerno del Toro: gran roca en la entrada de  la gran bahía del puerto. Citado en epigrama de Posidipo de Pela sobre Proteo,  dios de la seguridad (símil de Torre de Faros). Temas relacionados: Naufragios,  Animales solares: cabra, toro, carnero. Mitología: Capricornio, Apis, Aries.  Iconografía del cuerno. Alejandro Magno y cuerno de Amón…

      –¿Dijiste Amón? –interrumpió Amintoros.

      –Sí, señor.

      –Entonces escribe a continuación  lo siguiente: Amón dios egipcio de Tebas. Fue asimilado al dios solar Apolo… ¡Maldición! ¿Por qué rayos no puedo sacarme ese maldito  epigrama de la cabeza? 

      –¿Señor? –dijo el escriba con su  cáñamo en suspenso.

      Pero Amintoros no le respondió porque se  había levantado y con el epigrama anónimo en la mano fue en busca del bibliotecario  alejandrino. Al encontrarlo puso frente a los ojos el rollo de papiro y  preguntó:

      –¿Qué sabes de este epigrama?

      –Que es anónimo.

      –¿Y?

      –¿No sabe lo que significa  anónimo? –respondió el bibliotecario despectivo.

      –¿Es sinónimo de ignorante para  ti, so idiota? –replicó el griego en el mismo tono y a continuación agregó–:  Quiero saber su procedencia.

      –El bibliotecario mayor es quien  puede contestarle porque sólo él tiene acceso al Pinakes. 

      Así que Amintoros fue guiado hasta el hombre  que tenía el privilegio de custodiar el célebre catálogo de obras iniciado por  Calímaco. Se llamaba Filócoro y era un hombre distinguido de unos cincuenta  años. Griego de origen, tenía, sin embargo, los bellos rasgos de los hijos del  Nilo. Calvo como un sacerdote egipcio, alto y esbelto, miró al intruso con un  par de escudriñadores ojos. Luego que el bibliotecario expuso la intención de  Amintoros, Filócoro despidió al alejandrino con un ademán e invitó al joven  griego a tomar asiento. Tras mirar con detenimiento el papiro que le presentó  el visitante, dijo:

      –Es desconocido.

      –¿Cómo dice?

      –Ignorado, indocumentado,  anónimo…

      Harto de que lo trataran como a  un estúpido, Amintoros levantó la mano para callar al necio y dijo:

      –No confío en otra memoria que  no sea la mía así que mejor consulte el Pinakes y corrobore si en efecto, la  presencia de este epigrama en la Gran Biblioteca es obra de magia.

      –Obra tan fragmentaria no merece  que se consulte el Pinakes. Y la presencia de este epigrama en los estantes, es  obra de algún gracioso que quiere hacerse célebre. 

      –¿Con un anónimo? No me haga  reír. Consulte el Pinakes y salgamos los dos de dudas. Sus suposiciones no me  sirven de nada para mi tema de estudio y su renuencia a atender una solicitud  de conocimiento sólo da lugar a más cuestionamientos. ¿Pues qué? ¿Acaso guarda  este epigrama algún arcano? ¿Si será un texto hermético?

      –¡Hermético! –dijo el bibliotecario  saltando de su asiento como si hubiese escuchado una blasfemia–. No existen  textos cerrados en la   Gran Biblioteca, joven señor. Todos los volúmenes están a  disposición de quien los solicite. 

      –Con que sí ¿eh? Ya que estamos  en esto, recíteme entonces un listado de los volúmenes herméticos relacionados  con la Gran Obra.

      –De nada le serviría.

      –¿Por qué? No me diga que en su  Pinakes cerebral tales volúmenes son ignorados, indocumentados, anónimos… –se  burló Amintoros.

      –No lo son, pero esos volúmenes  que solicita no existen en la   Biblioteca.

      –¡Inexistentes! Hace ocho años  recién llegado a Alejandría tuve el privilegio de consultar el Pinakes junto a  su predecesor y yo mismo leí los registros de tales obras.

      –¿Consultó las obras?

      –No dije tanto. Pero recuerdo  que su predecesor mencionó que estaban en resguardo.

      –Lo están en efecto.

      –Quiero verlas.

      –¡Yo también!

      –¿Se está burlando de mí?

      –¿Acaso me estoy riendo? 

      –Dígame entonces cómo resuelve  la contradicción entre inexistentes y en resguardo.

      –No me toca a mí resolver ese  misterio.

      –¿Entonces a quién? ¿Al director  de la Biblioteca?

      –Él está más atado de manos que  yo.

      –¿Qué rayos significa eso?

      –Sólo le diré que este asunto es  serio joven. Más que eso, es mortal y si quiere vivir hasta su vejez,  absténgase en desentrañar el enigma de los textos herméticos desparecidos.

      Amintoros que había estudiado  cuatro años en el Museo, sabía de las constantes intrigas entre los cuerpos de  sabios y de administradores, porque aun siendo una institución dedicada al  conocimiento, el célebre colegio de eruditos no era más que un grupo de  criaturas mortales plagadas de defectos. Pero el enigma aguijoneó su curiosidad  y decidido a saber más del asunto, cambió de estrategia con el bibliotecario  mayor. Renunció a indagar sobre el oscuro origen del epigrama y se dedicó a  ablandarlo haciendo uso de todo su encanto mientras rememoraba tiempos pasados.

     

    Arrio salió del Museo y fue a dar un paseo  por el barrio Rhakotis. Pasó en la puerta de una tienda egipcia que vendía  exóticos productos y se le antojó comprar un panecillo de almendra y licor de  limón. Saboreó el bocado, pero no le gustó el dulce sabor de la bebida que  despreció después de probarla. Como la mujer del tendero insistiera en no dejarlo  ir sin contentar su paladar, se atrevió a beber un vino egipcio de dátiles.  Tampoco le gustó el sabor, pero esta vez disimuló su disgusto para que la  matrona no siguiera consintiéndolo. Luego el rubio joven siguió su camino.  Alegre como un pájaro aspiró los olores de la seductora ciudad mientras miraba  sin cansarse, las idas y venidas de compradores y vendedores dispuestos en  coloridos grupos. Vio a dos mujeres disputarse un collar de multicolores perlas  y a un par de romanos procedentes de Siria pelear por un par de sandalias de  mujer adornadas con vistosas piedras de lapislázuli. Vio que productos tan  dispares como perfumes y pescados eran vendidos lado a lado por vendedores  ambulantes que perseguían a los viajeros en la calle. Vio que había aromáticos  ungüentos y costosos cosméticos que se exhibían junto a vulgares verduras y  exóticas frutas. Lino, trigo, y papiro se ofrecían a voz en cuello compitiendo  las gargantas unas con otras para ponderar las cualidades de sus artículos. 

      Luego regresó al barrio Real y se dirigió a  Faros. Pasó frente a una casa cuyas puertas abiertas invitaban a atisbar el  interior porque dentro iba a efectuarse una fiesta de bodas. No obstante que la  construcción era griega, la celebración era egipcia. Salía una animada música  del interior y de reojo, el romano vio que habría exhibiciones de bailarines,  bufones, juegos y pruebas de habilidad porque los ruidosos ejecutantes acababan  de entrar en la residencia. Arrio vio que el dueño salió a recibirlos dando  rienda suelta a su mal humor por su tardanza pues ya llegaban sus invitados en  carruaje o en silla de manos protegidos del sol por flabelos de plumas de  avestruz.

      Arrio se detuvo para contemplar la belleza  de un par de invitadas. Eran hijas del Nilo que tenían sus misteriosos ojos  delineados por el khol egipcio y ajustados vestidos que dejaban poco a la  imaginación masculina porque tenían el busto descubierto, pero disimuladas sus  formas por una redecilla policromada que caía en suaves ondulaciones. El romano  las admiró de arriba abajo mientras ellas hacían lo mismo con él y luego siguió  su camino cuando aparecieron las mal encaradas escoltas masculinas de las  descaradas hermosas que lo despidieron, lanzándole miradas tan ardientes como  el sol del mediodía.

      Siguió adelante exacerbados todos sus  sentidos porque los sonidos, los colores y los olores del puerto revivieron en  su mente los dulces recuerdos que le había legado su padre. No tardó en llegar  al gran dique conocido como Heptastadio que como una amplia y derecha calle de  mil trescientos metros de largo, custodiada por esfinges con cabeza de carnero,  unía el puerto con la isla de Faros y servía también de acueducto. Los  chillidos de las gaviotas y la brisa marina lo acompañaron en el largo camino  que otros viajeros recorrían en sillas de manos o en estrechos carros. A la  mitad del enlosado sendero, se detuvo para contemplar la bahía Eunostos y la    Gran Bahía que estaban a su izquierda y a  su derecha respectivamente. Las tonalidades verdosas del mar extrajeron  profundos suspiros de su pecho al recordar que, en ese punto intermedio  suspendido sobre las olas, su padre se había enamorado de su madre biológica. A  través de los labios de su padre, conocía su rostro de memoria y se la  imaginaba ahí, parada contra el barandal de piedra, mirando aterrada, la flota  de Octavio invadir Alejandría. Los ojos de un joven pretoriano que llegaba a  bordo de uno de los trirremes de guerra se habían posado sobre ella  distinguiéndola por su vestido con tonalidades aguamarinas entre el resto de las  mujeres e hijas de los trescientos senadores que habían seguido a Marco Antonio  a Egipto. De haber sido el pretoriano digno de la posición social de ella,  Arrio habría llamado madre a la hermosa desconocida porque trece años después  de ese encuentro fortuito y de días llenos de ilusión y esperanza en  Alejandría, los amantes habían vuelto a reunirse para que su amor adúltero  concibiera un hijo ilegítimo. Pero los años amargos de su infancia no lo habían  erigido en juez de sus progenitores y Arrio sólo disfrutó los recuerdos de su  padre hasta que sintió que el fuerte sol le calentaba la cabeza. No queriendo  sufrir una insolación hizo señas a un carro de mercancías y pidió a su dueño un  aventón. El conductor era un efebo egipcio de piel muy clara, y grandes y  soñadores ojos azul turquesa que lo miraron espantados cuando quiso pagarle el  favor.

      –Gracias –dijo Arrio subiendo de un salto al  carro para tomar asiento al lado del joven que casi saltó del estrecho madero  al sentir que su cuerpo era rozado por los musculosos miembros del romano. Su  nerviosismo fue sentido por los caballos y Arrio tuvo que tomar las riendas  cuando la incapacidad del conductor para controlarlos, estuvo a punto de causar  una tragedia por la gran cantidad de vehículos y personas que iban y venían por  la vía.

      –Cuidado –dijo Arrio–. Si les das rienda correrán  como si estuviesen en un circo romano. Sé firme o tomarán ventaja sobre ti. ¿Es  ésta la primera vez que conduces?

      El muchacho negó con la cabeza y con timidez  tomó las riendas de las fuertes manos del romano. Su mutismo y su modestia  hicieron sospechar a Arrio, pero cubierto de la cabeza a los pies como los  varones nómadas que viajaban por el desierto, era difícil asegurar su género.  Salió de dudas cuando el conductor tuvo que animar con su voz a las bestias que  arrastraban su carro. Era una muchacha y muy hermosa también como comprobó  después al mirar de cerca el lindo rostro que se ocultaba bajo unos rizos de  color azabache. Viendo que su indiscreción daba lugar a un subido sonrojo, se olvidó  de su silenciosa compañera y se dispuso a disfrutar el paseo.

      A medida que se acortaba la distancia, Arrio  vio crecer en el horizonte la   Torre de Faros que se orientaba hacia el noroeste del  Heptastadio. La había visto en la entrada de la    Gran Bahía cuando el barco de Hanno atraído  por la estela de seguridad que irradiaba su espejo mágico, franqueó airosamente  el mortal Cuerno. La había admirado también cuando visitó con Amintoros esa  isla en busca de la tercera llave. En cada ocasión, la luz que brillaba a  intervalos movida por el mismo ingenioso mecanismo que daba vida a los  autómatas de los templos alejandrinos, lo atraía como una seductora llama.

      Arrio se bajó del carro en el templo de  Isis, destino de la muda muchacha y siguió su camino a pie. Agitado el corazón  de mirar de cerca una vez más la séptima maravilla del mundo y llave de las  defensas alejandrinas que Julio César primero y Octavio después, habían tenido  que vencer para proclamar su victoria sobre la antigua ciudad fundada por el  más grande conquistador de todos los tiempos.

      ¿Qué lo atraía de la torre? –se preguntó  Arrio a medida que acortaba la distancia–: ¿La legendaria historia del  macedonio que deseaba marcar su ciudad con un monumento que eclipsara a la Gran  Pirámide y se convirtiera en símbolo indiscutible de su poder sobre el mundo?  ¿La perfección arquitectónica del Proteo de piedra construido por el talentoso  Sóstrato de Cnido? ¿Era esa luz irradiada por su espejo mágico que decían los mystagogi, permitía tener una visión reveladora no sólo del mundo visible e invisible sino  también de las almas humanas que, dormidas y sumidas en la oscuridad como la  suya, necesitaban ser alumbradas por la luz de la verdad para alcanzar las  estrellas? Arrio no respondió a su pregunta porque acababa de llegar a la  fortaleza que circundaba la torre y desde ahí pudo leer la dedicatoria grabada  en letras de plomo: 

  “Sóstrato de Cnido, hijo de Dexífanes, a los dioses salvadores”. 

      Un reto inmortal al poder soberano y un voto  de confianza en que el tiempo reconocería el mérito del constructor y olvidaría  al patrocinador porque había sido grabado en plomo imperecedero y cubierto con  una finita capa de yeso donde el majestuoso nombre del faraón Tolomeo Filadelfo  con el correr de los años, se convirtió en polvo arrastrado por el viento.

      La   Torre de  Faros medía ciento treinta metros para algunos y otros decían que alcanzaba los  doscientos, pero sin una placa que diera fe de los atributos contables de la  séptima maravilla del mundo, era imposible que un simple mortal pudiese medir  la altura de la imponente construcción de mármol blanco y piedra rosa de Asuán  que constaba de tres partes. Una base cuadrada, un cuerpo octogonal y un remate  cilíndrico que albergaba el protector ojo de Proteo que guiaba los barcos a puerto  seguro.

      Los cuerpos no proyectaban sombras por ser  casi medio día y Arrio buscó refugio en el fresco interior de la torre mientras  los osados visitantes se quedaban bajo el fuerte sol a esperar que la estatua  de las horas junto a los tritones de bronce, honraran al padre del tiempo  Cronos. El profundo y metálico sonido de las caracolas de bronce se escuchó en  el momento en que el romano franqueó el amplio pórtico y se dirigió hacia la  escalera de caracol para ascender hasta el vigésimo cuarto piso, último nivel  que el público podía visitar porque estaba prohibido el paso a la cúpula donde  se encontraba el espejo mágico. Misterioso objeto que Arrio habría querido  examinar de cerca para comprobar si podía despejar con su poderosa luz las  tinieblas de su alma.

      Desde el vigésimo cuarto piso, Arrio contempló el lejano horizonte en el costado noroeste de la torre  sintiendo que el fuerte viento a esa altura, alborotaba sus cabellos y  refrescaba su piel. En solitario porque pocos tenían el vigor físico para  emprender la larga subida por los quinientos cincuenta y dos escalones que  llevaban al vigésimo cuarto nivel, el joven contempló desde el lado noroeste  los rizos de blanca espuma de las olas y escuchó los fuertes graznidos de las  gaviotas que ejecutaban una grácil danza alrededor de la torre. Deseando sentir  la frescura de la piedra contra su sudorosa frente, el romano apoyó la cabeza  contra la pared y ese breve contacto hizo desprenderse una pequeña porción del  blando revestimiento. En medio del silencio que lo rodeaba, el sonido del  material cayendo sobre el piso de mármol, reverberó en la cámara con la fuerza  de una catapulta. Arrio se irguió sobresaltado y avergonzado por ese destrozo,  pretendió como un necio, reparar el daño. Estaba inclinándose para recoger los  trozos de material cuando vio el número griego κδ grabado en plomo. Su significado no tenía nada de  particular siendo el vigésimo cuarto piso, pero vio que el número sólo era el  final de un mensaje y con una corazonada, procedió a desgastar el suave yeso  que ocultaba la primera parte. Con el pomo de su espada golpeó varias veces el  revestimiento temiendo alertar a los vigilantes de la torre. Logró desprenderlo  y encontró la siguiente palabra griega ῥαψῳδία  grabada en plomo. El hallazgo  lo llenó de pasmo apenas un momento porque al recobrarse de la impresión, y  tras volver la espada a su vaina, bajó en seis saltos al piso inferior para  repetir el procedimiento y encontrar lo siguiente: ῥαψῳδία κγ.

      –¡Rapsodia 23! –leyó asombrado. Sin saber  que pensar deseó que Amintoros estuviese a su lado para que desentrañara el  misterio de los niveles de la   Torre de Faros designados como cantos numerados. Pero ¿qué  cantos? –se preguntó Arrio a continuación. No tuvo que pensarlo demasiado  porque al instante recordó que él había insistido en que Faros era el enigma a  resolver y que la Ilíada  –ese poema épico que era la causa de todos sus desvelos– estaba dividido en  veinticuatro cantos.

      –La tercera llave está oculta en la torre  –murmuró a continuación y se devanó los sesos pensando en cuál de los  veinticuatro niveles estaría escondida. Antes de dejar que su mente se  desbocara con cuestionamientos incontestables, procuró serenarse para trabajar  con método como había visto hacer a Amintoros. Tras pensarlo un rato se dio  cuenta que abordaba el enigma desde la perspectiva equivocada porque no cabía  preguntarse en cuál nivel estaba el tercer sello llamado rhyton sino la  naturaleza de éste. El nombre de la llave no le decía nada, pero la forma de la  extraña caja que debía guardarlo, sí, porque recordó que el padre de Amintoros  había identificado la forma de su singular recipiente en el dracma de Filipo  III, que su amigo llevaba colgado al cuello.

      –Debo buscar el cetro de Agamenón –dijo  Arrio a continuación para orientar su cerebro en encontrar la relación entre su  hallazgo y la extraña denominación de cada nivel de la torre. Tras pensarlo  detenidamente llegó a la conclusión que el contenido de uno de los cantos de la Ilíada era la clave para  encontrar el cetro. Entonces deseó tener la prodigiosa memoria de Amintoros  para recordar en detalle cada hexámetro de la Ilíada. Pero incapaz de  realizar tal prodigio forzó su memoria hasta que recordó dos cantos en donde  Homero mencionaba el dichoso cetro.

      –Al menos puedo intentarlo –dijo Arrio  encogiéndose de hombros por su cortedad de memoria para recordar con exactitud  todos los hexámetros que hacían alusión al cetro de Agamenón. Sin titubear  descendió hasta la primera planta pasando como una exhalación junto a los cansados  visitantes que se resguardaban del sol en los pisos inferiores. En su camino  recitó entre dientes uno de los versos del canto I en que se aludía al cetro de  Agamenón:

      –"Que yo no te encuentre, anciano,  cerca de las cóncavas naves, ya porque demores tu partida, ya porque vuelvas  luego; pues quizás no te valgan el cetro y las ínfulas del dios". –Su primer  esfuerzo fue en vano porque en la primera planta sólo encontró en sentido  noroeste la denominación ῥαψῳδία α, pero ningún rastro del  cetro. Así que ascendió al segundo nivel marcado como ῥαψῳδία β mientras se animaba  recitando los siguientes versos–: "Entonces  se levantó el rey Agamenón, empuñando el cetro que Hefesto hiciera para el  soberano Jove Cronión éste lo dio al mensajero Argifontes; Hermes lo regaló al  excelente jinete Pélope, quien, a su vez, lo entregó a Atreo, pastor de  hombres; Atreo al morir lo legó a Tiestes, rico en ganado, y Tiestes lo dejó a  Agamenón para que reinara en muchas islas y en todo el país de Argos…"

      –"…y  descansando el rey sobre el arrimo del cetro, habló así a los argivos: ¡Amigos,  capitanes y príncipes de los argivos! Si algún otro aqueo  nos refiriese el sueño, lo creeríamos falso y desconfiaríamos aún más; pero lo  ha tenido quien se gloria de ser el más poderoso de los aqueos" –respondió una  voz desde las sombras.

      Arrio que había procedido a descubrir las letras de plomo  para revelar el grabado antes de iniciar la búsqueda del cetro en el segundo  nivel de la torre, retrocedió un par de pasos porque percibió una forma humana  agazapada en un oscuro rincón. Sorprendido por sus palabras más que por el  inesperado encuentro, llevó la mano a la empuñadura de su espada oculta bajo la  capa que usaba. Pero al ver el rostro que se asomó a la luz de la ventana  noroeste desechó su aprensión a tiempo que decía: 

      –¡Pélope! ¡Qué susto me has dado! Creí que  te había dejado en el santuario de las Musas, pero aquí estás de nuevo. ¿Has  venido a ofrecer tus servicios de poeta y augur a los visitantes de la séptima  maravilla del mundo?

      –¿Pélope? Sí. Puedes llamarme así. Pero aquí  no soy ni poeta ni augur sino el guardián de un nicho vacío. ¿Has venido a buscar  el cetro del rey de reyes?

      –¿Qué sabes tú de ese objeto? –dijo Arrio  volviendo a ponerse en guardia al escuchar esa pregunta directa.

      –Que ha hecho grande y poderoso a su dueño.

      –¿Qué dueño?

      –El que ostenta la corona solar del  flechador.

      –¿Corona solar del flechador? –repitió Arrio  sin entender nada.

      –"Así dijo. El anciano sintió temor y  obedeció el mandato. Sin desplegar los labios, fuese por la orilla del  estruendoso mar, y en tanto se alejaba, dirigía muchos ruegos al soberano  Apolo, hijo de Leto, la de hermosa cabellera…" –respondió el hombre y se quedó en suspenso.

      Arrio se sorprendió. Luego creyó que el  poeta-augur estaba loco o poco le faltaba para estarlo así que lo ignoró y fue  a desprender el yeso con la punta de su espada y también con sus propias manos  para revelar las letras de plomo. Descubrió que, a diferencia de los otros tres  niveles, había bajo las letras una placa de bronce de algo más de dos codos de  largo y uno de ancho en orientación vertical. Era una alargada puerta que  estaba algo más arriba del suelo. Mientras despostillaba las esquinas sin que  Pélope ni algún inoportuno interrumpiera su destructiva obra, sintió un  hormigueo en las palmas, así que pensó en que el material tenía alguna  propiedad abrasiva. Entonces se apresuró en su obra destructora, preocupado de  que en cualquier momento los visitantes con los que se había cruzado alcanzaran  el segundo nivel y dieran la alarma a los vigilantes de la torre.

      –"¡Óyeme,  tú que llevas arco de plata, proteges a Crisa y  a la divina Cila, e  imperas en Ténedos poderosamente!" –oyó que continuaba recitando Pélope a su espalda. 

      –Tienes una preciosa voz para  cantar los hexámetros del poeta, pero ya que has dicho ser el guardián del  nicho dime cómo se abre la puerta antes de continuar tu rapsodia –pidió Arrio  al loco cuando liberó la puerta de bronce del residuo.

      Pélope no respondió y fue a  encender el fuego en una hermosa lámpara colocada sobre un pedestal de piedra  en la esquina noroeste de la torre. Avivó las llamas echándole algunos polvos  que produjeron nubes de colores con extraños aromas que deleitaron la nariz de  Arrio. Después de un rato, el hombre volvió a su lado y le pareció que sonreía  con malignidad, pero una nube se posó delante del astro solar y en la sombra se  despejó la mala impresión que le dio la expresión de su rostro. De pronto, la  puerta se abrió como por arte de magia sin que ninguno de los dos la tocara y  Arrio dio un respingo por la sorpresa. A continuación, descubrió un nicho vacío  que lo dejó estupefacto porque el interior estaba revestido con planchas de  plata que contaban el mito de Aquiles emboscando a Troilo en una composición  vertical. El romano vio el grabado del príncipe troyano huyendo,  montando un caballo y con las riendas de otro en la mano. Bajo él, aparecía la vasija que su hermana Políxena había  dejado caer. Aquiles esperaba emboscado. En Troya, Antenor gesticulaba hacia Príamo mientras Héctor y Polites, hermanos de Troilo, desde  las murallas de la ciudad albergaban la esperanza de salvarle. Detrás de Aquiles aparecían  Atenea, Tetis, Hermes y Apolo. En resumen, era una variación del mismo tema que  había visto en la clepsidra del Érebo de Aristóteles. Pero Arrio no se interesó  en la repetición de la trama porque se asombró más al mirar el puño de oro que  desde el centro de la piedra asía la nada. Adivinó que ese poderoso puño había  sido el soporte del cetro que buscaba y la vacuidad del majestuoso pero  reducido nicho, sembró desesperanza en su corazón por el ignoto destino de la  codiciada llave. 

      –¿Hace cuánto tiempo que  desapareció el cetro? –preguntó Arrio a continuación. Dispuesto a correr hasta  el fin del mundo para recuperar la tercera llave y cumplir su encomienda.

      –Serán treinta y nueve años  cuando el hijo de Cronos deje caer la nieve sobre su último sitio de reposo, el  áureo templo de la Ilias erigido en los lejanos pantanos –dijo Pélope.

      –¡Treinta y nueve años! –dijo  Arrio espantado.

      –"¡A qué destino el padre Zeus me ató desde niño, cuando aún estaba  en las rodillas de mi madre!" –respondió Pélope dejando por tercera vez  estupefacto a Arrio con sus ininteligibles palabras–. Hace treinta y nueve años  el flechador de Apolo se erigió como Hermes verdadero desdeñando en su locura  la voz sagrada, el renombre de la canción. Yo desde entonces recuerdo  atribulado a aquel que con sus vituperios a mi padre Acetes, urdió mi destino.  No  obstante, me niego a padecer la suerte que el cielo me asignó desde el día en  que nací, sufriendo lo que falta con paciente corazón.

      –Mal haces Pélope en insistir hacer tu celebridad a costa  de tus predecesores y harías mejor en prescindir del oscuro verso y hablar con  claridad diciéndome dónde está la tercera llave que creo haber vislumbrado en  tu extraño lenguaje, tu predecesor perdió a manos de otro y tú has jurado  recuperar para devolver a los tuyos el honor perdido –dijo Arrio reconociendo  finalmente las extrañas palabras como una adaptación de los versos del poeta  citados por Herodoto de Halicarnaso en su biografía de Homero. Se sentía  cansado y la cabeza comenzaba a dolerle porque ya estaba harto de escuchar  poesía.

      –Claridad es belleza cuando se conoce el lenguaje de lo  arcano y tú mi estimado joven a quien he esperado con gran ansia desde que me  advirtieron tu venida, has probado no ser más que un mal destinado marinero  navegando por la corriente del poderoso río Océano. Ya que lo pides te hablaré  en la pobre lengua que conoces. Yo soy Proteo, el guardián de Faros, epígono de  Acetes de Alejandría. Soy el mercurio volátil multiforme y mi nombre común es  Teledamo… ¿Estoy aburriéndote, joven Troilo? ¿Deseas descansar un momento? El  calor es fuerte y parece que hace estragos en tu pobre mente que no acierta a  explicarse cómo es que antes escuchaste un nombre y ahora te dicen otro…

      –¿Troilo? No. Mi nombre es Arrio, ¡Oh! siento que me  abraso. La cabeza me da vueltas –dijo el joven sintiendo que el suelo bajo sus  pies se movía. No entendía bien lo que le pasaba, pero la burlona mirada que  brilló en los malignos ojos del guardián de Faros, lo animó a escapar de ese  lugar que lo asfixiaba. Demasiado tarde comprendía que el peligro advertido a  tetractys era extensivo al percnón. Se aferró al barandal de piedra para bajar  a la carrera, pero la vista le falló y resbaló en el tercer escalón de mármol.  Rodó veintiún escalones y en el primer nivel aún tuvo fuerzas para incorporarse  acuciado por su deseo de huir de la torre. Avanzó entre el gentío reunido en el  vestíbulo dando traspiés de borracho, y a punto de alcanzar la salida, creyendo  sentir el aliento del maligno Proteo en su espalda, escuchó que éste decía  desde lejos:

      –"¡Oh Esmintio! Si alguna vez adorné  tu gracioso templo o quemé en tu honor pingües muslos de toros o de cabras,  cúmpleme este voto: ¡Paguen los dánaos mis lágrimas con tus flechas!"

      Arrio se habría reído de la insistente necedad del hombre  de citar a Homero, pero luego sintió un dolor agudo en uno de sus muslos y bajó  su aterrada mirada para ver qué lo había herido. Era una pequeña flecha que uno  de los vigilantes de la torre le había lanzado y el joven quiso arrancársela de  la carne, pero sintió que el alto techo se le venía encima y que las losas de  granito se aplastaban contra su rostro. A punto de perder la conciencia, Arrio  hizo un último intento de levantarse, pero sólo tuvo fuerza para mirar al  multiforme ejercer su poder. Inclinado sobre él lo vio transformarse en león,  serpiente, leopardo, cerdo, e incluso agua y árbol. Arrio quiso asirlo cuando  volvió a ser hombre para preguntarle en su delirio el destino del codiciado  tercer sello, pero entonces vio a la luminosa claridad del amplio vestíbulo de  la Torre de Faros, la perfección de su rostro y exclamó asombrado:

      –¡Tú no eres Pélope!

     

    Las casas egipcias eran lugares oscuros con ventanas  estrechas y gruesos muros, pero sus jardines eran espacios felices donde la  elección de las plantas tenía un simbolismo mágico. Sin embargo, Amintoros  admiró el jardín de la villa del bibliotecario mayor por su sentido estético y  no por el sagrado. Los árboles más altos y con tupido follaje como sicomoros,  perseas, palmeras datileras, higueras, acacias y azufaifa estaban dispuestos en  la zona exterior mientras que hacia el interior y en disposición concéntrica  había plantadas matas de papiro, amapolas, malvas, flores de lis y mandrágoras.  Hermosos lotos azules flotaban sobre sus anchas hojas mientras los ibis  sagrados buscaban con sus curvados picos apetitosos peces en el estanque  artificial de la propiedad.

      A media tarde era una idílica escena para contemplar y  Amintoros que hacía la digestión de una opípara comida degustada en la casa de  Filócoro habría dormido una siesta arrullado por la suave brisa que agitaba las  verdeantes copas de los árboles. Se desperezó de su letargo en la esterilla que  ocupaba al ver llegar a su anfitrión que había cambiado sus vestidos griegos  con unos más apropiados para ese privado espacio. Viéndolo ir hacia él por el  sendero con una larga túnica de blanco lino, el joven griego recordó a los  rapados sacerdotes nativos que se veían en los templos del interior del país. Al  mirarlo de cerca se le quitó el sueño viendo que el hombre no sólo había  renunciado a sus vestidos helénicos, sino que también se había maquillado los  ojos con khol.

      –Eres egipcio –dijo asombrado.

      –Por herencia materna lo soy. Por la paterna soy griego  –dijo Filócoro tomando asiento en otra esterilla con la postura sedente de los  escribas de Egipto.

      –Pero eres más egipcio que griego –dijo Amintoros al  comprender tardíamente que esa casa no era un extravagante gusto para un  alejandrino sino una forma de vida. Había entrado en ese espacio privado con la  creencia que una vez ablandado el corazón del bibliotecario con los viejos  recuerdos que guardaba de Alejandría, iba a revelarle las intrigas que se  fraguaban en el seno del Museo y que entorpecían la resolución del enigma de  Faros. Ahora se daba cuenta que Filócoro le había abierto las puertas de su  casa porque estaba animado por un secreto motivo. Con la expresión de gato que  se comió al canario, el bibliotecario sacó del pasmo al griego diciendo:

      –¿Qué importancia tiene que sea más egipcio que griego para  alguien que busca lo mismo que yo?

      –¿Quién eres, Filócoro?

      –Me conoces mucho mejor que los hombres con los que trabajo  a diario en la Gran   Biblioteca. Sabes dónde y cómo vivo. Conoces mi nombre  griego. El resto no es de tu incumbencia.

      –Entonces dime qué pretendes.

      –Lo mismo que tú. Quiero saber dónde están esos libros  secretos que se han perdido en la Biblioteca.

      –¿Dijiste secretos?

      –Los Libros del Saber han debido serlo siempre para los  ojos profanos.

      –Eres un filósofo hermético –dijo Amintoros levantándose de  un salto.

      –Soy un sacerdote de Thoth con una sagrada misión que  cumplir –corrigió Filócoro levantándose también.

      –Muy loable de tu parte es querer recuperar los libros de  tu dios egipcio, pero ¿qué tengo que ver en el asunto?

      –Muy sencillo. Yo tengo la respuesta a ese enigma que  intentas descifrar. Más aún, sé que estás metido en un tremendo lío sin saberlo  y sin una luz que alumbre tu camino pronto darás un paso en falso que te  resultará mortal –antes que Amintoros pudiese evitarlo, Filócoro sujetó su mano  derecha y la volvió hacia la palma. Fue inútil que el griego cerrara el puño  para impedir que los ojos del bibliotecario se fijasen en el grabado, porque a  pesar de su discreción hacía rato que el egipcio había reconocido el extraño  sello.

      –Creo Filócoro que ya has llegado demasiado lejos. Así que  suelta mi mano o de lo contrario…

      –¿Qué podría hacer un pobre mortal inmerso en la poderosa  corriente del río Océano? Inerme y desnudo estás contra los rebaños de  vacas de oro y estaño de la cuarta capa que con sólo mugir serán escuchados por  el toro, los leones, los ágiles canes y los danzantes que suplicarán al divino señor  que mande al alfarero a cortarte el cuello. Ya que ese anillo que usas, es  símbolo de poder, pero de uno que ignoras porque harto has demostrado que no  conoces el código de la sociedad pues en lugar de mandar, has mendigado y en  vez de imponerte a un inferior, has cedido.

      Semejantes galimatías habrían hecho desternillarse de risa  al joven, pero tenía por costumbre tomar muy en serio las amenazas mortales,  así pues, cambió su despectivo tono por uno cordial para decir:

      –Me has convencido. Dime qué quieres que haga por ti.

      –Ese anillo que llevas te sitúa en la capa de los  inmortales donde están la tierra, el cielo, el mar, el sol, la luna y  las estrellas –dijo con una mezcla de desprecio, odio y rencor–. Bastará una palabra tuya para restaurar el orden  y devolver al dios Thoth lo que le pertenece.

      –Antes de iluminarme con esa sabiduría que dices poseer  sobre una misteriosa sociedad que ni afirmo ni niego que exista, dime cómo es  que tú, un sacerdote de Thoth en la sombra y un bibliotecario mayor en la luz,  sabes tanto de un tema que tantas pasiones, despierta en tu corazón. Odias lo  que eres en la oscuridad, pero aun así insistes en pertenecer a un mundo que  muchas ganas tienes de destruir.

      –Mi misión es sagrada. Lo ha sido siempre para los  sacerdotes de Thoth desde que los usurpadores, ladrones y advenedizos asaltaron  nuestro templo en Hermópolis Magna. A través de siete generaciones hemos  recopilado información que nos ha permitido infiltrarnos en ese extraño mundo  de poesía que inspira las pasiones más feroces y perversas entre los adeptos de  la sociedad secreta. El río del Océano quedó atrás hace mucho tiempo a costa de  mucha sangre derramada y en breve también lo estará el rebaño de las vacas de  oro y estaño porque tendré un nombre propio e inmortal que me abrirá los  arcanos develados sólo a los consagrados de la tercera capa.

      Su  lenguaje oscuro mareaba al griego, pero disimuló para no peligrar y dijo:

      –Si tanto han logrado tú y tus predecesores en siete  generaciones ¿para qué desperdiciar tanta sangre derramada incluyéndome en tu  bien pensado plan de rescate? Ten presente que cuando no se piensan  detenidamente las consecuencias de nuestras acciones, mal aliado es el  aprovechamiento de la ocasión que ha tocado como una necia a tu puerta.

      –Mi estimado joven, estás en libertad de hacer tu elección.  Puedes ayudarme y salir bien librado de la trampa en que te has metido por no  haber medido las consecuencias de portar un símbolo sin antes develar el  misterio encerrado en él. También puedes negarme tu ayuda, pero preciso será  aclarar que, si ese es el caso, me veré obligado a denunciarte ante la sociedad  como un Troilo. La muerte inmisericorde será la consecuencia inmediata para ti,  y para mí, la confianza absoluta de quien habita donde se agitan la  Discordia, el Tumulto y la funesta Parca. Cierto es que tengo la pretensión de  seguir el camino más corto entre dos puntos, pero puedo tomar tantos atajos  como sea necesario para triunfar. ¿Qué dices? Ganamos los dos o pierdes tú y yo  gano.

      –Jamás he sido un perdedor así que elijo ayudarte –dijo  Amintoros y arrebatando su mano, se sentó en la esterilla. Su rostro lucía  tranquilo pero la rabia y el miedo lo carcomían por dentro. Deseó con todo su  corazón que Arrio estuviese a su lado para enviar al Hades al perverso bibliotecario  que le había tendido una trampa.

      –Brindemos por eso.

      –Mejor que no porque el seso se me desvaría si tomo más de  dos copas. El oscuro lenguaje que usas cada vez que aludes a esa misteriosa  sociedad, me dice que voy a necesitar de todo mi intelecto para comprender lo  que han aprendido siete generaciones de sacerdotes del dios egipcio del  conocimiento y de la sabiduría.

      –Tengo confianza en que como estudioso de la obra del poeta  será una tarea muy sencilla para ti.

      –¿A qué poeta nos estamos refiriendo?

      –Al mismo que te ha traído hasta Alejandría. ¿Acaso no  estabas interesado en el origen de ese anónimo epigrama? Pues bien, ese  epigrama se refiere a sucesos pasados y presentes de la sociedad. Creo también  que es una advertencia contra un peligro mortal para quienes buscan el tesoro  oculto en Faros.

      –Mi estimado Filócoro, no pongas palabras en mi boca que  jamás he pronunciado. La ingrata casualidad que me llevó a buscarte en la Biblioteca fue un  epigrama anónimo del cual realizaba un análisis lírico y nada más. Pero ya que  mencionas un tesoro, la curiosidad me obliga a preguntarte ¿de qué tesoro estás  hablando? –mintió Amintoros no queriendo revelarse ante el hombre y decidido a  sacarle cuanto pudiera del asunto.

      –¡Por la sagrada Ogdoada!  ¡El río Océano te arrastra irremediablemente! ¿Si será esfuerzo vano intentar  hacer de persona tan ignorante, un divino y sabio señor?

      –Ningún esfuerzo vano siendo poseedor de un intelecto tan  fecundo como elevado. Ilústrame con tus conocimientos y verás que no te  defraudo –dijo Amintoros apurado por no ponerse en peligro de ser arrastrado  por ese río Océano que tanto se empecinaba el otro en mencionar. 

      –Los cultivados bastardos llamados Homéricos usan los  hexámetros del autor de la   Ilíada como vehículo de comunicación. Su templo se basa en la  magna obra del demiurgo y los nombres de los héroes y personajes son usados  como títulos de consagración a quienes ascienden desde los órdenes inferiores. 

      –¿Y qué más? –pregunto Amintoros luego que Filócoro calló y  el silencio se alargó demasiado.

      –Eso es todo lo que sé.

      Amintoros se habría reído si su vida no dependiera de ese  lacónico conocimiento acumulado por siete generaciones de sacerdotes de Thoth.

      –¿Bromeas?

      –No. Las poéticas palabras de Homero sólo son entendidas  por los consagrados. Quienes estamos en la cuarta capa, desconocemos la  sistematización completa del lenguaje del poeta. Usos, formas y parafernalia de  la sociedad son develados poco a poco tras el rito de paso para ascender cada nivel.

      –¿Quieres que arriesgue mi cuello con un conocimiento tan  vago? Homero fue el autor de varios centenares de hexámetros. ¿Cuál en concreto  tendré que citar para no ser arrastrado por ese peligroso río Océano que tanto  has mencionado? 

      –De seguro un intelecto tan fecundo y tan elevado como el  tuyo sabrá salir al paso cuando la necesidad lo amerite, pero para tu  tranquilidad, te diré que existe una obra secreta que contiene el código y que,  si juegas bien tu papel, podrás consultar a tu antojo.

      –¿Qué obra es ésa?

      –Sólo sé que los ojos de los señores de los sellos son los  únicos que pueden mirarla y sé también que las fórmulas de la inmortalidad, la divinidad  y la virtud están contenidas en ella lo mismo que el conocimiento y el poder  absolutos.

      –¡Pretensión arrogante y blasfema! Sólo los dioses tienen  el conocimiento y el poder absolutos.

      –Según los Homéricos también los señores llamados Hermes.

      –¿A cuál Hermes te refieres al griego o al egipcio? –se  burló Amintoros–. ¡Oh! Perdón. Olvidé que la designación griega del mismo dios  es una terrible ofensa en esta casa.

      –¡Ah! ¡Miserable heleno! ¿Te atreves a burlarte cuando mi  país alimentó a tu raza de usurpadores, ladrones y advenedizos que erigidos en  salvadores de Egipto emponzoñaron las costumbres y creencias ancestrales de una  nación que por mucho supera a Grecia en cultura, sapiencia y belleza? 

      –Si vas a ofender hazlo con mérito y sin calumnia porque no  fue la obra de un griego sino de un macedonio la asimilación de Egipto a la  cultura de la gloriosa Hélade. 

      –Macedonio o griego para el caso es lo mismo. Todos son  unos ladrones y usurpadores. Fieras sedientas de poder y ansias de dominación.  Bastardos malditos que se han apoderado del conocimiento de mi pueblo, en su  delirio de poseer la sabiduría absoluta para alcanzar no sólo la divinidad del  miserable que los inspiró a erigirse en seres de un mundo aparte sino también  el poder mediante el dominio total del conocimiento. 

      –Pretensión necia si esa sabiduría absoluta se basa en un  fragmento del conocimiento humano. No te ofendas, pero los Libros del Saber de  Thoth son apenas unas pocas gotas en el mar de la sapiencia.

      –Cierto. Pero el robo de la obra sagrada del divino Thoth  no ha sido un hecho aislado. Desde hace siete generaciones se han sustraído sistemáticamente,  obras consideradas peligrosas a lo largo y a lo ancho de Egipto de tal forma  que en la actualidad las antiguas artes se han perdido. Voy a proponerte un  tema de estudio como ejemplo. Supón que quieres reproducir el espejo mágico de la Torre de Faros ¿qué es lo  que harías? ¿Ir a la   Gran Biblioteca? ¿Recurrir a los sacerdotes de Heliópolis,  maestros en la iluminación sin fuego? ¡Sorpresa! Ni en uno ni otro sitio  encontrarías respuestas a tus cuestionamientos porque ni hay obras ni existen  ya almas que puedan resolver tal enigma. El secreto de la iluminación sin fuego  se ha perdido para siempre, así como también el secreto del funcionamiento del  espejo sin fuerza animal y el misterio de su cristal mágico que acorta  distancias para el ojo humano. Cuando la luz del Proteo de piedra se extinga  nadie sabrá cómo hacer que ilumine al mundo de nuevo. La oscuridad y la  ignorancia se apoderarán de Egipto y su civilización será un enigma más en  tiempos venideros.

      –Es monstruoso eso que dices. ¿Cómo es posible que una  sociedad inspirada en las obras excelsas del más grande poeta del mundo sea  capaz de destruir un legado tan valioso?

      –Es que no lo destruyen literalmente.

      –¿Entonces? 

      –Su ambición es guardar celosamente todo el conocimiento  humano.

      –¿Para qué? ¿Para hacer de esas obras tan ilustrativas un  secreto hermético sólo apto para unos cuantos elegidos?

      –Tres.

      –¿Tres qué?

      –Los elegidos son tres insignes señores. Herederos del dios  del conocimiento, maestros de la sabiduría, vínculos entre lo terrenal y lo  divino.

      –¡Las tres marcas! –dijo  Amintoros comprendiendo por fin el significado de los tres símbolos grabados en  los sellos. De pronto, se remontó a alturas insospechadas al comprender la  envergadura del legado que su padre le había dejado con el dracma de Filipo  III. “Descifra el secreto de tu herencia y poseerás las riquezas del mundo”.  Había dicho Amíntor y ahora descubría que tenía razón porque el tesoro que  buscaba, valía mucho más que todas las riquezas del mundo. Era un patrimonio  invaluable y excepcional de obras capaces de erigir milagros y de mover mundos  con un solo punto de apoyo.

      –Egipto no es todo el mundo y sé por buenas fuentes que lo  mismo ha ocurrido en otros lugares como por ejemplo en la Biblioteca de Pérgamo  y aún más lejos hacia el oriente en el seno del mismísimo Imperio Parto. Los  tentáculos de la sociedad son enormes y su poder es inconmensurable… –Filócoro  cayó porque ante sus ojos, Amintoros estaba sufriendo una transformación en  espíritu que no le gustó nada. Amenazaba salírsele de control, orgulloso de esa  herencia que le había caído en las manos para hacer de él un iluminado, pero  más aún, convencido que, como cabeza de una sociedad tan poderosa, era  invencible. Sin embargo, el egipcio tenía el antídoto perfecto para bajarle los  humos al arrogante joven, así que dijo–: Mi estimado amigo si bien es cierto  que el destino puso en tus manos un gran poder, preciso es que refrendes ser un  elegido ante la sociedad porque hombres más grandes que tú perdieron la vida  por su incapacidad de completar el rito de paso. Ahí tienes por ejemplo a  Pompeyo Magno que habiendo sido designado Diadoco del Percnón, temió usar el  sello durante treinta años y al final fue asesinado aquí en Egipto por mandato  del visir Potino según registra la historia, y por orden de su paciente  alfarero según dicen los Homéricos. De haber aceptado la voluntad de las Moiras  tan temidas por los omnipotentes olímpicos, la victoria en Farsalia hubiese  sido suya y habrían sido sus herederos y no los de César quienes hoy  gobernarían el mundo desde Roma.

      –¿Vivió treinta años sin usar el sello? ¡Amigo! ¡Eso es más  de los años que llevo a cuestas! –dijo Amintoros con la intención de levantarse  con burlona sonrisa. Decidido a largarse de ahí sin que el necio sacerdote  pudiese impedírselo porque le había quitado la lápida que cargaba desde que se  convirtiese en diadoco de Aristóteles. Pero cuatro garras cayeron sobre sus  hombros para mantenerlo en su sitio. Eran de dos fornidos sirvientes que a un  gesto imperceptible de su amo se habían acercado desde atrás para someterlo.

      –No corras prisa Amintoros porque tu alfarero no es tan  paciente como el de Pompeyo Magno. ¿Sabes quién ha llegado hoy a Alejandría?

      –Veo en tu expresión que vas a disfrutar ilustrándome.

      –¿El nombre de Heracles de Ida significa algo para ti?

      –Para ser una necia vaca de los rebaños de oro y estaño de la cuarta capa parece que sabes demasiado –dijo el joven sintiéndose engañado  por el taimado egipcio que como hábil jugador había ocultado para lo último un  magistral movimiento.

      –Como necia vaca homérica sé muy poco, pero suficiente como  sacerdote de Thoth y bibliotecario mayor de la Gran Biblioteca.  Mis fuentes me han revelado que tu presencia en Alejandría ha suscitado un  hecho sin precedentes en la sociedad y sujetos que jamás debieron mirarse las  caras, están a punto de tener una reunión en tu honor. ¿Qué dices a eso?

      Convencido Amintoros que por sí solo sería incapaz de  sortear al rencoroso epígono de Olimpia que demostraba tener la nariz de un  sabueso y la entereza de un cazador para capturar una presa que había levantado  el vuelo, se decidió a confiar en el egipcio, pero más aún en su gran genio  para resolver enigmas.

      –Digo que es mejor atenerse a lo pactado, pero te advierto  que si me haces caer en el río Océano no me iré solo de este mundo –dijo  liberando sus hombros del doloroso apretón de los esclavos–. Ahora dime cuál es  el tesoro que guarda Faros y me convertirás en tu más fiel colaborador.

      –Sólo te diré que la llave que perteneció al falso hijo de  Amón y que abre el tesoro que durante trescientos años perteneció a los  faraones de Egipto, fue sacada de mi patria hace treinta y nueve años.

      –¿Quién tiene la llave y a dónde llevó el tesoro? –preguntó  Amintoros temiendo escuchar el nombre de su padre biológico.

      –Cuando tenga los Libros del Saber en mi poder te lo diré.  Ahora escucha lo que vamos a hacer…
















Capítulo IX

       

       

       

 

       

      Arrio había recobrado el sentido hacía rato y sabía que era  vigilado. Así que simuló la inconsciencia para aprovechar cualquier oportunidad  de sorprender a sus enemigos. Inmóvil y acostado boca abajo en un suave lecho,  pensó que por lo menos su prisión no era incómoda porque había podido ver a  través de sus largas pestañas, una perspectiva reducida del lugar donde se  encontraba. Con la cabeza dirigida hacia la única puerta de la habitación sin  ventanas estaba seguro de estar en una lujosa casa alejandrina. Había un  guardia dentro del cuarto que al despertar confundió con una estatua porque  estaba vestido con una túnica color bronce y llevaba su rostro oculto por una  máscara broncínea de diseño clásico que representaba a un perro. Era de su  estatura y peso así que el romano no habría tenido dificultad para vencerlo. Pero como  no estaba seguro de cuántos guardias con cabeza de perro podría encontrar fuera  del cuarto antes de escapar, y con el temor de encontrarse de nuevo con el  maligno Proteo, ese hijo de Circe que ya sabía, conocía muy bien los poderes  del misterioso arte de la pharmaka,  decidió  esperar. Además,  ya sabía  que la puerta de la pieza tenía el cerrojo echado desde afuera. 

        De pronto, escuchó un chasquido y vio que la puerta se abría  dejando paso a tres extrañas mujeres. Su singularidad estaba restringida  estrictamente a sus rostros que llevaban cubiertos con insólitas máscaras de  plata de idéntico diseño que les cubrían toda la cara. Los raros adornos tenían  hendiduras al nivel de los ojos y un agujero triangular para las fosas nasales.  Representaban a hermosas doncellas con labios en forma de corazón, pero tan  fríos y duros como los de una estatua de bronce. 

        El ambiente del cuarto se llenó de suaves y dulces  fragancias florales que despedían los cálidos cuerpos de las recién llegadas,  pero el olor a violetas, rosas y adelfas casi hicieron vomitar a Arrio por la  estrechez del espacio y la falta de ventilación. Vio que una de ellas llevaba  un pesado casco de oro en las manos que representaba a un joven efebo con  áureos rizos. Vio también que las mujeres llevaban sus largos cabellos sueltos  sobre la espalda y cubiertos por transparentes velos. Con esa reveladora tela estaban  confeccionados los vestidos griegos que usaban y el joven cerró los ojos para  evitar ser tentado por los seductores atributos de las extrañas a las que llamó  Violeta, Rosa y Adelfa según el perfume que llevaban.

        –¿Todavía sigue inconsciente? –escuchó Arrio preguntar a  Violeta con una voz que tenía un sobrecogedor sonido metálico porque salía a  través de un orificio donde se fruncían los argénteos labios para dar un  estático beso a la eternidad.

        –Sigue como muerto –dijo el de cara de perro–. No se ha  movido desde que lo trajeron.

        –¡Qué extraño! –dijo Violeta acercándose a él mientras Rosa  se apoyaba sobre el cojín y luego uno de sus párpados era elevado para mirarle  la pupila, tarea difícil en la posición en que se encontraba.

        –Hagamos una prueba –escuchó que decía Violeta y Arrio  anticipó lo que seguiría a continuación. Así que sumergió su mente en un  tranquilo mar. Se preparó para alejar el dañino estímulo al mismo tiempo que  seguía respirando como si estuviese en medio de un calmo sueño sin importarle  que la carne de su brazo derecho fuese pinchada con saña con una fina aguja.

        –¡Esto es increíble! ¿Cómo es posible que siga inconsciente  después de tanto tiempo? El efecto mórfico hace mucho que debió haber pasado  –dijo la maléfica Violeta pinchándolo otra vez sin obtener resultado.

        –Es raro que suceda, pero si el organismo es sensible  incluso podría no despertar jamás –dijo Adelfa.

        –Esta reacción es muy singular porque es joven y fuerte. No  debería estar pasando esto –insistió Violeta y por la cercanía de su perfume y  el peso que sintió sobre el cojín, Arrio supo que la mujer pretendía algo más. Entonces  sintió el suave toque de unos dedos deslizándose sobre la piel de su dolorido  brazo, luego por sus cabellos y después sobre su espalda. Cuando la mano  alcanzó su trasero, las aguas del mar de la tranquilidad comenzaron a agitarse  y el romano levantó ligeramente uno de sus párpados para valorar la situación  porque la perversa Violeta iba a descubrir el engaño y con ello perdería la  oportunidad que tanto había esperado. Así que quiso situar a los presentes para  calcular sus posibilidades, pero un brazo femenino entorpecía su visión del cuarto  y mientras su temperatura interior comenzaba a subir, fijó su atención en el  camafeo que remataba la gruesa pulsera de perlas que adornaba la muñeca de  quien pretendía volverlo a la vida con sus seductoras artes. Era una obra de  arte de la glíptica porque grabado en ágata, había un perfil femenino junto a  la efigie de Alejandro Magno. No era una alegoría a la guerra o a la Fortuna sino la  representación misma de Olimpia la madre del rey y también, una alusión al  origen divino de su hijo por la presencia de una serpiente ondeando sobre el  casco del guerrero.

        –Basta ya Eidolon –dijeron Rosa y Adelfa–. Deja al infeliz  Troilo atrapado en las redes de Hipno. Que Aquiles se encargue de él cuando  llegue el momento. Colócale el casco y salgamos de aquí.

        El siniestro significado del nombre con que había sido  llamado por segunda vez, reveló a Arrio su destino porque Troilo, el joven  príncipe troyano, había sido emboscado y asesinado por Aquiles. Había  variaciones del mito, pero el final era el mismo. La muerte trágica a manos del  mayor guerrero de la Ilíada. Muy  tarde comprendía el significado de las reproducciones del mito, vistas con  anterioridad en la clepsidra del Érebo de Aristóteles y luego en el nicho vacío  en la Torre de  Faros. La persecución y la muerte de Troilo a manos de Aquiles era una  advertencia mortal para el osado, pero ignorante e incauto buscador de tesoros. 

        Eidolon iba a protestar, pero en ese momento se escuchó el  lejano sonido de un cuerno y sus compañeras se apresuraron a ayudarla para  mover el cuerpo de Arrio y colocarlo boca arriba. Mientras las dos lo  sostenían, Eidolon deslizó sobre la rubia cabeza del joven, el casco de oro. Después  lo dejaron sobre el lecho con menos gentileza de lo que se esperaría de tres  delicadas mujeres. Luego que las puertas se cerraron detrás de ellas y el  guardia con cara de perro volvió a su vigilante postura, Arrio reprimió un  suspiro de alivio por tener aún, la oportunidad de sorprender a sus enemigos ya  que las mujeres no habían echado el cerrojo en su apresuramiento de acudir al  insistente llamado que se repetía una y otra vez en breves intervalos.

        Entonces el romano entró en acción. Antes que su custodio  se repusiera de ver a la inerme víctima levantarse de un salto, usó su cabeza  protegida por el casco de Troilo como ariete. Hizo doblarse en dos al hombre con  cara de perro y antes que se incorporara, lo sujetó desde atrás y lo desnucó.  Luego cambió de identidad con el difunto y lo puso sobre el lecho en la misma  posición en que lo habían dejado Violeta, Rosa y Adelfa. A continuación, vio  que el cuarto daba a una solitaria galería así que salió con el cuidado de  dejar la puerta tal y como la dejaron las mujeres, en un intento de aparentar  una negligente vigilancia en lugar de una sorpresiva fuga.

       

      La espléndida villa en el valle del lago Mareotis tenía  ricas tierras vinícolas dominadas por una construcción de estilo alejandrino  que se extendía en dos hectáreas del fértil terreno. Decoración fastuosa que  denotaba la riqueza de su dueño y también sus singulares gustos porque tenía  los más bellos y extraños jardines de Alejandría. Las exóticas flores y las  lujuriantes plantas cultivadas con esmero estaban dispuestas en un gran laberinto  circular de bien recortados setos que formaban dos áreas centrales y tres  caminos bien definidos. Caminos dispuestos en niveles descendentes como en un  teatro griego, y circundados por una columnata de blanca piedra desde donde el  recién llegado podía contemplar una panorámica del jardín. 

        El singular jardín podía albergar según Filócoro hasta  trescientas seis personas distribuidas en grupos de 153, 102 y 51 en tres  círculos concéntricos de afuera adentro. Los senderos circulares estaban  pavimentados con un total de 15,689 piedras hexagonales conocidas en la villa  como hexámetras porque equivalían al número de versos de la Ilíada y debían ser  recorridas por los invitados. Ese noviciado era conocido en la sociedad  homérica como el paseo de las hexámetras.

        Mientras la luz del sol se extinguía en los cielos, los  esclavos fueron encendiendo las lámparas de cristal policromo distribuidas en  la columnata y entre los caminos del mítico jardín, pasando discretamente entre  los huéspedes más puntuales. Éstos desde hacía rato, deleitaban sus sentidos con  los fragrantes olores y maravillosos cuadros florales, y regalaban sus  paladares con el néctar homérico que los numerosos sirvientes les hacían llegar  en copas llamadas kilix. Copas cuya particularidad no eran sus dos asas  horizontales sino las hermosas escenas pintadas de la Ilíada con que estaban  adornadas. 

        Amintoros que tenía pasión por las excentricidades para  distinguirse de los demás estaba, sin embargo, disgustado por el obligado  disfraz que sólo los vulgares actores de teatro se atrevían a usar. Llevaba un  chiton griego de seda teñida de azul claro con una capucha del mismo material  que le ocultaba sus cabellos. Tenía dos tercios de la cara cubiertos por una  máscara de bronce que representaba a un delfín, pero el joven se sentía como un  estúpido asno. 

        Al llegar a la villa en el valle del Mareotis, vio que no  era el único con un ridículo atuendo y se sintió agradecido de no haber tenido  que usar una boba máscara de león, oveja, perro o vaca. Sin embargo, envidió  los chitones de algodón blanco de los necios zoomorfos que orgullosos se  paseaban por el segundo sendero en grupos de tres o cuatro. Entre tanto, la  azarada corriente del río Océano del nivel más exterior, los miraba sin  entender la razón de su incesante paseo a la luz del ocaso y más aún, el rumor  de cientos de gargantas que cantaban versos acompañados por la música de  flautistas y citaristas. Artistas que ocupaban el tercer sendero que, sin  máscaras, eran los sumisos acompañantes de los orgullosos enmascarados de  bronce que representaban pastores, labradores, viñadores, atadores y cargadores  de identidad anónima en apariencia y sólo distinguibles entre sí porque  cargaban una herramienta u objeto que simbolizaba su labor. Era el grupo al  cual el bibliotecario mayor deseaba pertenecer por ser el poseedor de secretos  ajenos a los dos círculos exteriores y también el único que tenía una identidad  propia dentro de la sociedad porque se designaban entre sí con nombres  relacionados con el mito homérico. 

        La corriente de neófitos a la que pertenecía Amintoros  estaba formada por dos colores que iban desde el azul más oscuro al más claro  para simular las tonalidades del mar a diferentes distancias. Además, que  mientras el tono más claro portaba máscara de delfín por estar cerca del  siguiente orden el más oscuro llevaba máscara de tritón o nereida según su  género. Así que, con el privilegio de portar un color cercano a la orilla y  máscara zoomorfa, Amintoros, que sustituía a un seguidor de Filócoro, al  escuchar el vibrante sonido de un cuerno invisible, tuvo que circular entre  aquellos que llevaban trajes de tonalidades más oscuras. Su misión era  animarlos a entrar en la corriente del río Océano y a dejarse deleitar con la  ambrosía de los dioses, es decir, con los hexámetros de Homero. Versos que se cantaban  a un ritmo decenario y con una alternancia de trece, o sea cada diez pasos y a  trece iniciados diferentes antes de cambiar de hexámetros elegidos entre  cualquiera de los veinticuatro cantos de la Ilíada. El canto seleccionado por  el delfín-iniciado, era cantado de principio a fin y viceversa, del mismo modo  que hacían los niños romanos que aprendían las letras del alfabeto latino. En  este caso la cuestión era más compleja porque se usaban también diferentes  fórmulas numéricas para demostrar el dominio magistral de los 15,689 hexámetros  de la Ilíada. 

        Era una extraordinaria prueba para una memoria débil, pero  para Amintoros tan sólo era un juego de niños, agrupar versos como hacían los  infantes con las letras del alfabeto latino y cantarlos de atrás adelante y de  adelante atrás siguiendo las fórmulas homéricas. Esto lo hacía mientras se  adentraba en la corriente del río Océano para demostrar su experto conocimiento  de la obra del poeta; y también para aleccionar a quienes nadaban desde el  distante azul del profundo mar hasta la orilla del siguiente orden. Además, que  podía observar la disposición de tan singular escenario y ubicar las vías de fuga,  así como los posibles obstáculos. 

        Vio que la única vía de escape, era la amplia galería que  llevaba al jardín porque la alta columnata que lo circundaba, hacía del espacio, una hermosa  jaula. Se fijó que en cada novena columna había un hombre con casco de bronce  de dulce expresión que creían los despistados, estaba disfrazado de amorcillo  de la corte de Venus porque cargaba un arco en la mano y una aljaba colgada a  la espalda llena con flechas de plumas negras y rojas. La vista de sus arreos  hizo estremecer a Amintoros porque los pulidos arcos habían sido hechos de buco  montés y estaban adornados con anillos de oro, sello del hábil arquero que  había herido con una flecha envenenada al rey Menelao en la Ilíada. Pándaros  les había llamado Filócoro y se había estremecido al nombrarlos porque varios  de los infiltrados de Thoth, habían pagado su osadía sufriendo la terrible  muerte de la sangre negra por envenenamiento con un mortal arcano llamado scyticon. Un veneno elaborado por los scytios  con suero humano, excremento animal y cuerpos disecados de varias serpientes  ponzoñosas.

        La noche  se hizo vieja y Amintoros no pudo perder en la corriente del azul río, a los  secuaces de Filócoro que, como hábiles delfines, nadaban en la orla del Océano  siguiéndole de cerca los pasos en tanto cumplían con cantar a los novicios, los  hexámetros de Homero. Tanto le preocupaba que se acercara el momento en que el  círculo donde la Discordia, el Tumulto y la Funesta Parca, plasmados en un  precioso mosaico multicolor central fuese habitado por su Némesis venida desde  Olimpia, que dio un traspié con una de las hexámetras y estuvo a punto de  perder el ritmo decenario de sus pasos. Sintió que atraía las miradas  indeseadas de otros delfines muchos más suspicaces que los seguidores de Thoth,  y eso le bastó para recuperar la concentración del poético éxtasis en que la  tríada del número, sonido y forma había sumergido a los neófitos. Apenas  reanudaba su canto cuando fue interrumpido a la mitad del primer hexámetro que recitaba  melodiosamente por una voz femenina que con gran alegría exclamó:

        –¡Amintoros! ¡Qué sorpresa encontrarte esta noche!

        El joven  delfín intentó ignorar a la dueña de esa conocida voz, pero la dama se apoderó  de uno de sus brazos diciendo:

        –¿Eres tú mi estimado amigo? ¡Oh! Tienes que serlo por la  voz porque nadie en toda Roma canta al poeta con la misma dulzura que tú. Dime  mi adorable delfín, ¿cuál es el propósito de esta poética noche? Mis amigos y  yo fuimos invitados a participar en la festiva representación de una obra  homérica y todavía no entiendo cuál es mi papel. ¿Vino nuestro querido Arrio  contigo? ¡Quién creería que un aguerrido aquilifer tendría interés en los  dulces versos del poeta? 

        Era  Claudia y vestida con una fina seda azul oscuro y protegida su identidad por  una hermosa máscara de bronce que representaba a una nereida, no le importaba  que su femenina belleza quedara expuesta por la ligereza de la tela porque  achispada por el fuerte néctar blanco y aromático de las ricas tierras  vinícolas del Mareotis, actuaba y hablaba sin recato. Ya que no podía  desembarazarse de la indiscreta, Amintoros se concentró en su tarea y siguió  recitando como en un trance hipnótico sus interrumpidos hexámetros.

        –¿A qué juego jugamos? Explícamelo por favor, para que  disfrute con mayor placer de esta extraña velada. He perdido entre en el río  Océano a mis amigos y el infeliz Calpurnio me ha abandonado por ser tan débil  que se mareó con el aromático vino Mareótico que tanto alabaron Horacio y Mecenas  en sus banquetes –bajando la voz agregó–: No se lo digas a nadie, pero mi  paladar se ha hartado de la divina ambrosía que tú, bello delfín, derramas  incesantemente en mis oídos. ¡Oh! Me duelen tanto los pies que con gusto me  sentaría en el desnudo círculo donde veo que habita el Tumulto, la Discordia y la Funesta Parca. Pero me han  dicho que los espacios centrales son inviolables para cualquiera. ¿Sabes por  qué razón hay una ridícula fuente con una vasija rota en el círculo central  derramando agua incesantemente? ¿Sabes a qué hora dará inicio la representación  de la kilix de figuras blancas?

        Claudia se  refería a una célebre representación en cerámica en donde se tocaba un tema homérico  muy popular, pero en ésta, el ceramista había pintado a Aquiles a punto a  decapitar a Troilo en el altar del templo de Apolo. Su comentario y la alusión  a la vasija rota y el agua derramándose, puso los pelos de punta al griego  porque el líquido escapándose de la vasija, simbolizaba la sangre de Troilo a  punto de ser derramada. Así que Amintoros que ya había terminado de cantar sus  hexámetros y debía cambiar de pareja, se quedó congelado en el paseo con un mal  presentimiento rondándole la cabeza al recordar que Filócoro lo había amenazado  con denunciarlo como a un Troilo. Supo que la farsa ya había ido demasiado  lejos y entonces pensó en aprovechar la oportunidad que se le presentaba para  escapar. Susurró algunas palabras en el oído de la hermosa nereida y la  complaciente Claudia respondió de inmediato a su solicitud, doblando las  rodillas para fingir un mareo que conmocionó los ritmos decenarios de los  delfines más próximos porque su paso fue entorpecido por los esclavos que  acudieron en auxilio de la hermosa desmayada. Mientras se sucedía tal revuelo, Amintoros  abandonó el paseo de las hexámetras.

       

      Arrio había llegado a una amplia  galería después de dar varios rodeos y de ocultarse entre las sombras para  evitar ser atrapado. Mirando a su derecha y a su izquierda y sin conocer el  plano de la casa, era imposible saber cuál de los caminos lo conduciría a la  salida. De pronto, una puerta se abrió detrás de él y sin tiempo para ocultarse  puso una rodilla en el mosaico pretendiendo ajustar la correa de su sandalia.  De reojo vio pasar a cinco hombres con máscaras de perro y el último de la fila  tuvo la gentileza de pararse a esperarlo así que no le quedó más remedio que  levantarse y unirse al silencioso grupo que tomó el camino de la izquierda.  Unos pasos más adelante el romano supo que debía haberse dirigido en sentido  opuesto porque el quinteto se encaminaba hacia un jardín privado del cual  salían sonidos que debía evitar. 

        Su  inesperada escolta avanzó con paso marcial por una galería custodiada por  extraños arqueros que llevaban broncíneas máscaras. Tras dejar atrás hermosos  atrios y cantarinas fuentes, el joven intruso vio abrirse a los lados un par de  frescos y grandes cuartos donde lujosos triclinios eran ocupados por hombres y  mujeres vestidos de azul oscuro. Sus risas necias y sus voces gangosas eran la  nota imperante entre un ejército de sirvientes armados de coloridos flabelos  que abanicaba a los grupos o recogía en jofainas de plata, el repugnante  producto de las arcadas que contorsionaban los cuerpos de los invitados. Ahí  nadie usaba máscaras para ocultar su identidad;  sin embargo, Arrio vio que no  las necesitaban porque todos los ocupantes de los cuartos, tenían el seso  sorbido por el vino. De pronto, de una de las habitaciones salió  inesperadamente una figura de inseguros pies que tuvo el desacierto de chocar  con él y como acción refleja, los brazos del romano se elevaron para evitar que  cayera al suelo. Mientras los sirvientes llegaban, el borracho dijo:

        –¿Arrio? –. Era Calpurnio y sin que el romano pudiese  evitarlo se colgó de él y le arrancó la máscara de bronce–. ¿Por qué malas  artes insistes en superarme en todo lo que intento? –se quejó el delator con  amargura y quiso desquitar su rabia lanzándole un golpe a la cara que su rival  esquivó con facilidad. Su fútil intento, hizo llorar a Calpurnio como un niño.  Luego los esclavos llegaron para llevárselo, pero el mal estaba hecho y Arrio  fue rodeado no sólo por los silenciosos hombres-perro sino también por los  temibles arqueros.

        –¿Intentabas joven Troilo buscar un laurel sagrado al cual  aferrarte para suplicar la piedad de Aquiles? –escuchó Arrio que decía una  conocida voz a su espalda. El romano se habría lanzado contra su enemigo más  temido, pero doce pares de manos lo sujetaron para evitar cualquier intento de  agresión a su amo.

        –Más bien te buscaba a ti, pérfido Teledamo para cortarte  el cuello después de hacerte tragar esa venenosa lengua que emponzoña el canto  del poeta con el traidor sentido que le das a sus inmortales palabras –replicó  Arrio y lo miró de arriba abajo en su magnífica armadura de Aquiles, luego con  burla agregó–: pero ya que pretendes sustituir la poesía con el teatro,  continuemos la comedia. Dame una espada como la que llevas colgada del cinto  para salvar por una sola vez en la historia, al magnífico Aquiles del ridículo  porque antes de su celebridad como legendario héroe de Troya, no había logrado  más que asesinar a un imberbe príncipe troyano.

        –Ignorante hasta el fin jamás alcanzarás a comprender que  atraído por la luz de Faros y condenado de antemano por el destino, fuiste  superado en la torre en una lucha directa que demostró tu indignidad del linaje  del noble percnón que afrentosamente portas sin merecer. Cierto es que lo has  usado sin conocer el miedo, pero, aun así, serás derribado por la lanza del Pélida  igual que una mala hierba es segada por el ojo vigilante del jardinero porque  no eres más que un desventurado Troilo –con estentóreo acento clamó–: ¡Que  no se ponga el sol ni sobrevenga la oscura noche antes que yo destruya al  infame Troilo, entregándolo a las llamas! ¡Acércate bello Eidolon, consuma tu gran  obra iniciada y conviértete en Políxena! ¡Rompe con mi lanza la coraza de  Troilo en su mismo pecho sin causarle la agonía final porque no es por tu mano  que ha de morir!

        A continuación,  la llamada Eidolon apareció al lado del formidable Teledamo-Aquiles y tomando  la lanza que el otro le presentaba, quiso arañar la piel del pecho de Arrio.  Los dioses no quisieron que lo lograra, aunque ella creyó que sí porque la  banda de cuero que le cruzaba el pecho y que sostenía la bolsa donde guardaba  las cartas de Livia, lo protegieron del daño. Conociendo los traidores medios  que usaba el hijo de Circe para vencer, Arrio simuló que una pesadez se  apoderaba de su cuerpo y que la somnolencia hacía presa de él. Fingió  resistirse a ese poder invisible luchando por un breve lapso como un colérico  león y luego se abandonó a sus captores para que, creyéndolo dominado con el  arte de su amo, se confiaran y se sintieran dueños de él.

       

      Amintoros había sorteado el primer  obstáculo de su fuga porque dejó pasmados a los seguidores de Thoth con su  artimaña y éstos terminaron delatándose a sí mismos por su inusitado interés en  bloquear su escape. Mientras la caza de los aterrados secuaces de Filócoro  desataba un pequeño caos entre los Pándaros, el griego salvó el segundo  obstáculo a tiempo que el cuerno sonaba tres veces y un ominoso silencio se  imponía en el jardín. Aún tenía que abrirse paso hacia la única salida que, por  desgracia, le había quedado en el lado opuesto y que, en ese momento, le  anonadó su contemplación porque al esconderse detrás de una columna para  intentar una sigilosa aproximación, vio surgir una extraña procesión que  avanzaba con rapidez desde esa vía de escape hacia el círculo central del  jardín. Los trajes de comedia de los actores y de las comparsas poco le  interesaron, pero sintió que el corazón se le paralizaba en el pecho al  reconocer a la víctima de sacrificio. Era Arrio e increíblemente vio que iba  por su propio pie y con una sonrisa tonta dibujada en su apuesto rostro. Luego  lo vio tropezar en los escalones y entonces comprendió que estaba ebrio o bajo  el influjo de una poderosa sustancia que lo había privado de su voluntad.

        Concentrados  todos los ojos en la silenciosa representación, Amintoros vio que tenía la  oportunidad perfecta para escapar porque a la siguiente llamada del siniestro  cuerno, los Pándaros salieron del perímetro de la galería con los arcos listos  y las flechas dispuestas para obligar a todos los presentes a atestiguar la  tragedia que iba a ser presentada sin necesidad de introducciones ni de diálogos  superfluos. El cuerno sonó una quinta vez y un formidable guerrero con áurea  armadura y fatal lanza se presentó en la puerta de la galería. A continuación,  el brazo del bello Aquiles se elevó y tomó puntería contra la víctima indefensa  que en el centro del espacio ya estaba lista para recibir el impacto mortal. Ansiando  correr hacia la libertad, Amintoros, sin embargo, se arrancó la máscara de  delfín y la usó para descontar al primer Pándaro que encontró a su paso con la  intención de arrebatarle sus armas. Luego tomó puntería con el arco de buco  montés y lo tendió para dirigir la flecha con plumas rojas hacia la mano que  empuñaba el arma que debía calvarse en el corazón de su amigo. Antes de lanzar  la flecha, se arañó con su punta, pero no siendo la de las plumas negras poco  se preocupó.

        El cuerno  sonó por sexta vez cuando la flecha partió veloz para impedir la cruel matanza.  Apenas rozó la mano que se preparaba a herir mortalmente a Arrio, pero fue  suficiente para impedir que se cometiera un asesinato. Mientras un ¡oh! general  se elevaba en el jardín, Amintoros ya tenía una segunda flecha en el tenso arco  en tanto salía a la luz diciendo:

        –"No me tientes cual si fuera un débil niño o una mujer  que no conoce las cosas de la guerra. Versado estoy en los combates y en las  matanzas de hombres; sé mover a diestro y siniestro la seca piel de buey que  llevo para luchar denodadamente, sé lanzarme a la pelea cuando en prestos  carros se batalla, y sé deleitar a Ares en el cruel estadio de la guerra. Pero  a ti, siendo cual eres, no quiero herirte con alevosía, sino cara a cara, si  conseguirlo puedo. Mira las plumas de la flecha y ve que en ella no hay sangre  roja sino negra y que esta vez no fallaré a propósito en acertarte".

        Los  hexámetros de Homero dichos con la fuerza de un Júpiter llenaron de asombro a  todos los presentes, en particular a Proteo que por un instante se quedó sin  palabras y luego dijo:

        –"¡Deliras, ignoto alumno de Zeus! Nada te fuerza a  cometer tal locura. Domínate, aunque estés afligido, y no quieras luchar por  despique con un hombre más fuerte que tú, con Proteo el multiforme, que a todos  amedrenta y cuyo encuentro en la batalla, donde los varones adquieren gloria,  causó horror al mismo rhyton, que tanto en bravura te aventaja. Vuelve a  juntarte con tus compañeros delfines, siéntate, y este aqueo hará que se  levante un campeón tal intrépido e incansable en la pelea".

        –"¡Oh dioses! ¡Qué motivo de pesar tan grande para la  tierra aquea! ¡Cuánto gemiría el anciano jinete Peleo, ilustre consejero y  arengador de los mirmidones, que en su palacio se gozaba con preguntarme por la  prosapia y la descendencia de los argivos todos! Si supiera que éstos tiemblan  ante este ignoto alumno de Zeus, alzaría las manos a los inmortales para que su  alma, separándose del cuerpo, bajara a la morada de Hades" –respondió Amintoros  paralizado el corazón en el pecho porque sabía que de ese duelo verbal pendía  como un hilo, su vida y la de Arrio; y para ganar la batalla, debía sembrar la  duda de su identidad en la mente del guardián de Faros. Sorprendido éste por  segunda vez con su poética réplica dijo:

        –"Puesto que los dioses te han dado corpulencia,  valor y cordura, y en el manejo del arco descuellas entre los aqueos,  suspendamos por hoy el combate y la lucha, y otro día volveremos a pelear hasta  que una deidad nos separe, después de otorgar la victoria a quien quisiere. La  noche comienza ya, y será bueno obedecerla. Así tú regocijarás, en las naves, a  todos los aqueos y especialmente a tu amigo y compañero; y yo alegraré, en la  gran ciudad del rey Príamo, a los troyanos y a las troyanas, de rozagantes  peplos, que habrán ido a los sagrados templos a orar por mí".

        Pero  Amintoros no cayó en la trampa que le tendía el pérfido porque ya sabía que  debía hacer el papel de amo, no de humilde servidor; así que encontró los  hexámeros propicios en el canto VII de la Ilíada para responderle:

        –"¡Oh dioses! ¡Tú, prepotente batidor de la tierra,  qué palabras proferiste! A un dios muy inferior en fuerza, y ánimo podría  asustarle tal pensamiento; pero no a mí, cuya fama se extenderá tanto como la  luz de la aurora".

        Su  respuesta puso perlas en la frente de Proteo y por primera vez desde el  enfrentamiento con ese desconocido Filóctenes que se identificaba como amo y  señor, bajó la lanza que todavía empuñaba con la mano herida, pero sin estar  plenamente convencido de verse ante un hombre al que debía someterse respondió:

        –"¿No ves que los aqueos, de larga cabellera, han construido  delante de las naves una alta y majestuosa torre, sin ofrecer a los dioses  hecatombes perfectas? Toda la noche estuvo el próvido Zeus meditando como les  causaría males, hasta que por fin tronó de un modo horrible: el pálido  temor se apoderó de todos; derramaron a tierra el vino de las copas, y nadie se  atrevió a beber sin que antes hiciera libaciones al prepotente Cronión".

        Que el  pérfido Proteo propusiera a Arrio como víctima de la hecatombe perfecta no le  causó gracia a Amintoros y mucho menos le gustaron sus amenazas. Cansado del  juego del gato y el ratón, colérico dijo: 

        –"No me place lo que propones, y podías haber pensado  algo mejor. Si realmente hablas con seriedad, los mismos dioses te han hecho  perder el juicio. Ea, cuando los aqueos, de larga cabellera, regresen en las  naves a su patria, derriba la torre, arrójala entera al mar, y enarena otra vez  la espaciosa playa para que desaparezca la gran obra aquiva".

        –"¿Por qué, enardecido nuevamente, oh hijo del gran  Zeus, vienes del Olimpo? ¿Qué poderoso afecto te mueve? ¿Acaso quieres dar al  Troilo la indecisa victoria? Porque de los teucros no te compadecerías, aunque  estuviesen pereciendo" –replicó el otro intentando explicar sus acciones a un  nuevo amo y señor mientras palidecía por el disgusto del desconocido.

        –"Manda que suspendan la pelea los teucros y los  aqueos todos, y reta al más valiente de éstos a luchar contigo en terrible  combate, pues aún no ha dispuesto el hado que muera y llegue al término fatal  de su vida a quien has llamado injustamente Troilo" –como sus palabras hicieran  enmudecer al maligno Proteo, pero éste no dio muestras de obedecerle, Amintoros  agregó–: "Grande y horrible será su oprobio si  no sale ningún dánao al encuentro del mal llamado Troilo. Ojalá se volvieran  agua y tierra ahí mismo donde están sentados, hombres sin corazón y sin honor.  Yo seré quien se arme y luche con aquel pérfido, pues la victoria la conceden  desde lo alto los inmortales dioses".

        Viendo Proteo tensarse el brazo y tomar puntería la mortal  flecha para hacerle pagar con su vida su desobediencia, declaró su derrota  arrojando la mortal lanza a sus pies en tanto que decía:

        –"¡Hijos queridos! No peleen ni combatan más;  depongan las armas y dejen ir al mal llamado Troilo".

        Viendo  Amintoros que Troilo no estaba en condiciones de hacer nada por sí solo porque  lo miraba como si no lo reconociera, bajó a encontrarlo sin dejar por ello de  sostener el arco y la aljaba de la que se había apoderado. Satisfecho de su  destreza para sembrar la duda en la mente del poderoso Proteo, pero preocupado  también porque todavía no estaban a salvo, se apresuró a poner pies en  polvorosa antes que desapareciera el efecto del hechizo que había reducido a la  obediencia al rebelde. Sin embargo, Filócoro que había atestiguado lleno de  admiración ese duelo verbal, creyó que la victoria del joven griego era  absoluta y neciamente, salió del anonimato, eufórico por el fácil y rápido  triunfo. Con la loca osadía que otorgaba el néctar de los dioses y el rencor de  los muertos que clamaban venganza, llamó en lengua egipcia a los infiltrados. El  abandono en masa de la orla del río Océano, y el desprecio de los símbolos que  portaban porque todos se arrancaron las máscaras, tuvo el impacto de una piedra  lanzada en el centro de un estanque. El silencio impuesto por la orden de  Proteo, fue roto por un murmullo creciente entre las filas de los consagrados  homéricos que sin desear tocar un solo cabello de Amintoros o de Arrio, quisieron,  sin embargo, impedir el escape de sus escoltas. Descaradas compañías que  violentaron las reglas homéricas y pisaron el inviolable círculo de los  inmortales para erigirse en amos y señores.

        Amintoros  vio que la expresión sumisa de Proteo se transformaba en una de sospecha y  presintiendo que los momios iban a tornarse en su contra, gritó el recurso que  había guardado para un momento desesperado:

        –¡Megálou, theoû Hermoû! –Tal declaración postró de inmediato a  los consagrados e iniciados y sólo se escuchó la exclamación ahogada surgida de los labios  de los novicios que lo ignoraban todo y que espantados del inmenso poder que  encerraban esas tres palabras, fueron incapaces de permanecer de pie cuando  vieron que el mismo Proteo al escuchar tal invocación, plantaba una rodilla en  tierra e inclinaba la cabeza en señal de sumisión absoluta.

        Amintoros  aprovechó la tregua para derramar sobre el rostro de su amigo, el agua de la  vasija rota y despertarlo con dos cachetadas. La sorpresa hizo a Arrio dejar  pasar la primera bofetada, pero contuvo con su mano la segunda y dijo:

        –Basta ya, que estoy bien despierto.

        Amintoros lo hubiese abrazado por eso y luego abofeteado  por haberlo matado del susto pretendiendo ser una víctima indefensa, pero como  no tenían tiempo para ni una ni otra cosa respondió:

        –Ya me lo agradecerás más tarde. Ahora salgamos de aquí.

        Avanzaron paso a paso con deseos de correr, pero obligados  a caminar con la majestad de reyes por la dignidad del título que los había  salvado por segunda vez. No hubo contratiempos y Filócoro y sus secuaces  estaban a punto de congratularse por la victoria que pondría fin a la ardua  misión de siete generaciones de infiltrados cuando al llegar a la entrada de la  galería, Proteo usó su lanza para bloquearles el paso. Aún tenía una rodilla en  el suelo y sumisión en su mirada, y, sin embargo, tanto Arrio como Amintoros  sintieron que la sangre se les helaba en las venas porque la luz de la rebeldía  no estaba extinta por completo en los azules ojos del hombre.

        –Amo y señor, "la noche comienza ya, y será bueno obedecerla"  –escucharon los dos que dijo Proteo.

        Amintoros  sabía que la noche se mencionaba en cuatro hexámetros del canto séptimo y  Proteo acababa de citar por segunda vez el hexámetro que repetía la fórmula. Pero  aislada del contexto, tenía un significado ambiguo y una intención oculta. Era  otro enigma más que resolver y el griego leyó en los ojos del temible guardián  de Faros que era una última prueba que refrendaría su identidad o lo perdería.  De esa única respuesta dependía su vida y la de Arrio, y Amintoros dudó, pero  el romano no, y viendo a su amigo titubear, se apoderó de Proteo y sustrayendo  una flecha de plumas negras de la aljaba del griego, se la puso bajo el cuello  diciéndole:

        –Una palabra de más y vas a experimentar en carne propia  las agonías de tu artero arte. Impide de una vez por todas que vengan tras  nosotros o vas a desear no haber nacido porque antes que mueras con tu propio  veneno, te entregaré a estos señores que nos acompañan, y que veo muchas ganas  tienen de cobrarte viejas deudas.

        Proteo paseó una mirada burlona sobre los tensos rostros de  Filócoro y sus aliados, y temiendo más a su arte y no al de otros por la  cercanía de la flecha envenenada dijo:

        –"¡Óiganme, troyanos, dárdanos y aliados, y les  manifestaré lo que en el pecho mi corazón me dicta! Cenen en la ciudad, como  siempre; acuérdense de la guardia, y vigilen todos hasta mi regreso".

















      Capítulo X

       

       

       

       

 

      Filócoro guió al grupo por atrios y  peristilos de la propiedad hasta alcanzar los viñedos que se extendían hacia el  Mareotis. Ahí vieron a la luz de la luna, destacarse una embarcación fluvial  egipcia que en respuesta a una señal de los seguidores de Thoth, se dirigió  hacia el muelle de la villa. En silencio la abordaron todos y la embarcación  puso proa hacia la ciudad.

        –Mientras el guardián de Faros esté en nuestro poder  estarán seguros en Alejandría –advirtió el bibliotecario. 

        –¿Quieres apostar sacerdote? –replicó Proteo con los ojos  puestos más allá de la popa de la embarcación.

        Los ojos de los pasajeros siguieron la mirada del hombre y  vieron con terror una nave que desde la dominación romana sólo se veía en esa  tierra en representaciones históricas para capturar la imaginación de los  numerosos visitantes del país. Era una veloz galera de guerra egipcia, armada  con arqueros y lanceros.

        –¡Ah! ¡Miserable guardián de la torre, manda que se  detengan! –ordenó Filócoro aterrado de ver los preparativos que se hacían sobre  cubierta para atacarlos; y como el arrogante Proteo se hiciera al sordo, se  volvió hacia el griego y pidió–: Amintoros, obliga al maldito a hacer que se  detenga esa galera.

        –Ya escuchaste al sacerdote. Haz lo que te pide o será mi  mano y no la de mi amigo la que te clave esa maldita flecha en la garganta.

        –¿También eres un Troilo? ¡Gran fortuna la mía! ¡Dos presas  capturadas en la misma red! –se burló Proteo mas su risa se extinguió cuando  Arrio lo arrebató de las manos egipcias y volvió a amenazarlo con la flecha.

        –Se nos acabó la paciencia, Proteo. Manda que se detengan o  vas a reírte desde la otra vida –amenazó el joven.

        –¡Ignorantes Troilos! No puedo hacer lo que me piden porque  no tengo poder sobre esa gente que sirve a otro amo. Miren el emblema que ondea  en el mástil y descubran la identidad de su perseguidor.

        –¡Es una tortuga! –dijo Filócoro.

        –¡Heracles de Ida! –dijo Arrio comprendiendo.

        –¡Heracles de Ida! –repitió Amintoros palideciendo.

        –¡Óiganme teucros y aqueos, de hermosas grebas, y les  diré lo que en el pecho mi corazón me dicta! El excelso Cronión no ratificó sus  juramentos, y seguirá causándonos males a unos y a otros, hasta que tomen la  torreada Ilión o sucumban junto a las naves que atraviesan el ponto –gritaron  desde la galera que acortaba rápidamente distancias por la fuerza de sus remos. 

        –Es una advertencia de rendición –tradujo Proteo y mirando  con burla a Amintoros agregó–: Quieren que se detengan porque el Franqueador de  Fronteras ha sentido desde Olimpia el hedor de un Troilo en descomposición.

        –¡Remen más rápido! –ordenó Filócoro.

        –¡Marineros que navegan mal destinados, espantoso es el  juicio de Zeus, dios de los huéspedes, cuando su ley es quebrantada! –gritó una  voz desde la galera de guerra.

        –Advertencia de muerte. Deténganse de inmediato o aténganse  a las consecuencias –dijo Proteo.

        –¡Esto es inconcebible! ¿Cómo se tolera tanto desmán en un  territorio dominado por Roma? –dijo Arrio incrédulo de que las autoridades de  Alejandría permitieran semejantes actos de piratería bajo sus narices porque  comenzaban a llover lanzas y flechas sobre ellos.

        –Poderosa corriente de fuerzas secretas es la que fluye  bajo la superficie del mundo real –dijo Filócoro muerto de miedo al ver el  avance inexorable de la galera de guerra.

        –Bien que lo has dicho sacerdote –dijo Proteo–. Poderosa y  secreta es nuestra gloriosa sociedad, y rencorosa y vengativa también con  quienes la traicionan –divertido de ver los tensos semblantes de los jóvenes  agregó–: El Franqueador de Fronteras viene detrás de ti, pequeño Troilo y caro  te hará pagar el engaño en Olimpia; en cuanto a ti Troilo bravucón, Circe, hija del sol, te envolverá en  su cruel embrujo con sus encantamientos hasta causarte una agónica muerte. 

        –Amenazas vanas porque no vivirás mucho tiempo más. Después  de todo, ¿de qué nos sirve un necio que custodia un nicho vacío? –se burló  Arrio.

        –¡Ah! ¡Miserable Troilo! –dijo Proteo intentando arañarlo  con el aguijón que hizo saltar del sello de su anillo.

        –¡Cuidado joven! ¡Es el aguijón de un escorpión! –advirtió  Filócoro.

        –¡Ignorante sacerdote! ¡Es la poderosa punta del rhyton!  –dijo Proteo intentando desembarazarse de los brazos egipcios que se  extendieron para sujetarlo e impedir que cumpliera su amenaza. Fácilmente  habría sido vencido por la mayoría y obligado a herirse con su propio veneno,  pero en ese momento comenzaron a llover llameantes flechas sobre la embarcación  y los espantados egipcios descuidaron su custodia. Entonces Proteo se aprovechó  de la distracción para lanzarse contra Arrio. El joven romano saltó hacia atrás  para evitar su zarpazo, pero un aterrado secuaz de Filócoro se interpuso en su  camino y lo derribó en su huida. Arrio soltó la amenazadora flecha, única  defensa contra el maligno guardián, y antes que pudiera recuperarla, tuvo que  girar sobre sí mismo para evitar que la mortal garra de Proteo le arañara la  piel. A continuación, la vela de cruz que se había incendiado, arrojó trozos de  ardiente tela sobre ellos y el guardián de Faros renunció a su intento asesino  para proteger su cabeza de la lluvia ígnea antes de aprovechar la distracción  para darse a la fuga. Antes de saltar por la borda quiso desquitar su frustrada  rebelión usando su veneno en una víctima más propicia. En medio del caos  desatado por el fuego que ardía sobre cubierta, Filócoro le salió al paso y sin  dudarlo, el puntiagudo rhyton se dirigió contra él.

        –Suspendan del cielo áurea cadena, sujétense todos,  de la misma, y no les será posible arrastrar del cielo a la tierra a Proteo,  volátil mercurio y árbitro supremo, por mucho que se fatiguen, mas si yo me  resolviese a tirar de aquella, los levantaría con la tierra y el mar, ataría un  cabo de la cadena en la cúspide de la torre, y todo quedaría en el aire. Tan  superior soy entre los hombres –dijo el soberbio–. ¡Si ustedes Troilos  sobreviven a ésta, volveremos a vernos las caras! 

        –¡Deténganlo! –quiso gritar el bibliotecario que desplomado  sobre cubierta ya sentía el poder del veneno haciendo estragos en su organismo.

        –Olvídate de él. De seguro se ahogará porque lleva una  pesada armadura –dijo Amintoros acercándose al moribundo.

        –Sal de Alejandría –murmuró Filócoro sintiendo que le  faltaba el aire–. Haz justicia al divino Thoth. Devuélvele lo que le pertenece.

        –Lo haré. Dime dónde y qué buscar.

        –En la memoria en piedra… del epígono de Teócrito… el  segundo Mergiteles… qué-quién-dónde… las fórmulas que te enseñé… úsalas para  entender –dijo Filócoro con gran dificultad mientras intentaba despojarse de  una gruesa cadena que llevaba colgada del cuello. Incapaz de hacerlo, puso la  moneda que pendía de ella en las manos de Amintoros antes de expirar. No hubo  tiempo para condolerse por su muerte porque el barco se había convertido en una  tea ardiente y era necesario abandonarlo. Así que el joven griego despojó al  muerto del legado que le había hecho y se lo colgó al cuello.

        –¿Sabes nadar? –preguntó Arrio arrastrando a Amintoros a la  borda para abandonar la embarcación sobre la que seguían lloviendo lanzas y  flechas.

        –Ningún momento será mejor que éste para aprender  –respondió el griego y para sorpresa del romano, saltó sobre la borda y se  lanzó al agua sin temor y con gran confianza de ser salvado. Arrio se arrojó  detrás para rescatarlo y remolcarlo sin dificultad hasta la lejana orilla y  sólo cuando estuvieron los dos tendidos y ocultos entre las cañas mirando los  cielos de Egipto y haciendo oídos sordos a los ecos de la masacre de los  seguidores de Thoth en el lago, el romano dijo:

        –¡Yo que creía que iba a ser  una tarea sencilla!

        –Es tarde para arrepentirse.

        –Pero no para correr –replicó Arrio arrastrando a Amintoros  con él al ver que la galera rodeaba la destruida embarcación y bogaba ya hacia  la orilla que ellos habían alcanzado. Así que corrieron como liebres abriéndose  paso por los cañaverales siempre en dirección a la ciudad.

        –¿Qué haremos? ¿Escondernos en Alejandría? –preguntó  Amintoros.

        –Ni pensarlo con dos sabuesos tras nosotros.

        –¿Crees que el maligno Proteo sobrevivió?

        –Lo vi emerger como pez del fondo del Mareotis y va a  remover cielo y tierra para encontrarme lo mismo que el tenaz Heracles hará para  atraparte a ti.

        –Es preciso salir de Alejandría hoy mismo.

        –¿Hacia dónde?

        –Hacia tu patria.

        –¿Cómo dices? –dijo Arrio deteniéndose a medio camino  porque el destino revelado por su amigo lo hizo creer que se había vuelto loco.

        –Digo que volvemos a Italia.

        –Después de todo lo que hemos pasado y de tantas vueltas  que hemos dado por todo el orbe, ¿crees que la tercera llave y el tesoro están  ocultos en Roma? ¡Oh dioses! –dijo Arrio lleno de coraje por el tiempo  malgastado.

        –No creo que este sea buen momento para resolver más  enigmas ni para retar a los dioses por jugar con nosotros –dijo Amintoros  reanudando la carrera.

       

      Llegaron a la ciudad y cerca de los muelles del Mareotis,  Amintoros se sintió desfallecer por el ejercicio. Arrio lo dejó descansando al  amparo de las sombras y fue a buscar un medio de transporte para ir al puerto.  La diosa Fortuna lo acompañó porque encontró un carro que acababa de ser  cargado con mercancías que provenían del interior de Egipto.

        –¿Quién es el dueño? –preguntó Arrio paseando su mirada  entre los grupos que se afanaban apilando cestos en el muelle de piedra.

        –¿Qué se le ofrece? –preguntó una muchacha. Bella y de ojos  azul turquesa según pudo ver el romano a la luz de las antorchas. Era la misma  de la mañana y Arrio pensó que era muy afortunado por encontrarla otra vez en  un momento de necesidad.

        –Quiero ir al puerto.

        –Allá voy –respondió la muchacha y sin decir más fue a  subirse al carro.

        –Pero tengo un amigo. ¿Me esperarías mientras voy a  buscarlo? Te pagaré generosamente tu tiempo.

        –Esperaré.

        No tuvo que esperar mucho porque recuperado el aliento,  Amintoros se había puesto nervioso en ausencia de su amigo y había ido a  buscarlo. Arrio lo encontró a punto de desfallecer una calle atrás.

        –Esto no está bien –dijo el romano mirando preocupado la  debilidad del griego que necesitó ayuda para tenderse junto a los cestos que  llevaba el carro.

        –No debes preocuparte porque pronto estaré bien –dijo  Amintoros sintiéndose desfallecer.

        –No me lo parece.

        –Debemos abandonar la ciudad de inmediato, aunque es una  pena no poder recoger nuestras cosas –dijo Amintoros sintiendo mucho miedo por  primera vez en su vida porque no tenía a su alcance los medios para curar su  repentina afección. No había tiempo que perder y para salvar la vida de Arrio  estaba dispuesto a arriesgar la suya.

        –Su amigo se ve enfermo. ¿Acaso lo mordió alguna cobra?  –dijo la muchacha echándole una mirada al encendido rostro del desfallecido  joven.

        –¿Te mordió una cobra, Amintoros? –preguntó Arrio  mortalmente preocupado, pero desconcertado porque habiendo presenciado la  muerte de Filócoro, buscó sin encontrar los síntomas de envenenamiento que ya  había atestiguado porque Amintoros estaba rascándose en lugar de ahogarse y en  su rostro habían aparecido sombras rojas.

        –Fue la maldita flecha.

        –¿La de plumas negras? –dijo el otro espantado.

        –La de plumas rojas. Descuida. No era venenosa y no me  matará.  De seguro tiene  alguna sustancia que afecta mi organismo y me hará sufrir un rato, pero hasta  donde yo sé nadie se muere de la picazón. ¡Oh, siento que los labios me crecen!

        –Esto es grave. A mi padre le pasó algo similar y estuvo al  borde de la muerte –dijo la muchacha y detuvo a los caballos para extraer una  pequeña ampula de cristal de su pecho. Se la ofreció a Amintoros diciendo–:  Tome. Es mitridato, el antídoto de cualquier veneno.

        –Es una leyenda. No existe tal sustancia –dijo el joven  despreciando el ofrecimiento de la extraña.

        –¿Dices que es un antídoto? –preguntó Arrio.

        –Lo es. Salvó la vida de mi padre.

        Arrio no necesitó escuchar más. Se subió al lado de su  amigo y lo forzó a tomar el brebaje como a un necio crío.

        –¡Estás loco! –dijo Amintoros furioso por haber sido  vencido por la fuerza–. Me has dado a tragar sabrán los dioses qué porquería.  Un veneno tal vez viniendo de una desconocida. Porque supongo que no sabes  quién es… ¡Oh! ¡Se ha ido!

        –Ha desaparecido –dijo Arrio buscándola entre las sombras  con la mirada en la desierta calle del Soma, pero no había rastros de ella ni  tiempo para encontrarla porque eran perseguidos por los implacables epígonos  homéricos.

        –Continuemos –dijo Amintoros haciendo un esfuerzo por  sustraer su mente del terror de haber tomado un brebaje que podía matarlo. Se  sentó como si se sintiera mejor y animó a su aterrado amigo a continuar el  viaje.

        –No te mueras, Amintoros, o no me lo perdonaré jamás –pidió  Arrio azuzando las bestias y luego elevó una plegaria a sus lares familiares  para que hicieran extensivo su halo protector a su amigo.

       

      Amanecía cuando llegaron al puerto y ahí les  esperaba una sorpresa. Hanno con toda su tripulación y los esclavos con los  equipajes de ambos ya estaban en el muelle. Sin embargo, no tenían medio de  escape porque increíblemente, el barco del fenicio había desaparecido.

        –¿Cómo que se lo robaron? –escucharon los dos que decía el  capitán de la nave a uno de sus tripulantes.

        –Debieron hacerlo porque hundido no está y ayer por la tarde  estaba listo para partir –replicó el hombre. 

        Si no estuvieran urgidos de abandonar  Alejandría, los jóvenes habrían encontrado la situación ridícula porque era  imposible que se perdiese un carguero griego de unos quince metros de eslora  por cuatro y medio de manga.

        –¿Qué rayos pasa aquí? –preguntó Arrio.

        –¿Qué hacen ustedes aquí? ¿Acaso pensando en darse a la  fuga? –enfatizó Amintoros más desconfiado que su amigo. 

        –Señores, ayer recibimos su mensaje –se apresuró a  decir Hanno–, y se preparó el barco para partir hoy. Pero viendo  que los señores no aparecían, fuimos a una taberna cercana a matar el tiempo y  ahora que volvimos, este idiota nos dice que el barco simplemente desapareció.

        –¿Cómo pudo ser eso? Porque ni hemos enviado mensaje alguno  ni tampoco es posible que un barco desaparezca por arte de magia –dijo  Amintoros comenzando a sospechar que el villano capitán se había atrevido a  jugar la propiedad de su amigo y quería verles la cara de tontos.

        –Un precioso efebo pelinegro de grandes ojos azul turquesa  nos trajo su mensaje y el barco no desapareció, sino que fue robado por piratas  –explicó Hanno.

        –Hace décadas que no hay piratas en el imperio –replicó  Amintoros con ganas de argumentar como un necio con el único propósito de  mantener ocupada su mente y evitar que el miedo a la muerte le carcomiera las  entrañas. Se sentía somnoliento y aunque la picazón había dejado de  atormentarlo, estaba preocupado por su imperiosa necesidad de dormir.

        –Olvídalo –dijo Arrio viendo ante sus ojos la solución del  problema.

        Desde hacía días la naval romana realizaba  maniobras en Alejandría y en ese momento, el Argos, un poderoso trirreme de  guerra se aprestaba a salir de la bahía para seguir a la flota que ya  abandonaba el puerto en la alborada del nuevo día. La piratería hacía mucho que  había sido erradicada como bien había señalado Amintoros, pero Roma mantenía su  supremacía política y militar en el orbe conocido porque siempre estaba lista y  dispuesta a sofocar los intentos de rebelión por todos los medios a su alcance  fuesen terrestres o marítimos.

        Viendo la intención de Arrio, Amintoros  encontró fuerzas para salir del letargo que sometía su mente contra su voluntad  y quiso atestiguar un acto de piratería en nombre de la emperatriz de Roma.  Siguió al romano lo mismo que Hanno y su curiosa tripulación.

        –¡Eh del barco! –llamó Arrio desde el muelle.

        De inmediato se presentó al pie del puente de abordaje uno  de los suboficiales. Dio un vistazo al inoportuno que llevaba un traje que sólo  un vulgar actor de teatro o un loco usaría, y pretendió darse la vuelta para  regresar a cumplir con sus deberes, pero viendo que el otro tenía el  atrevimiento de subir, bajó a interceptarlo.

        –¿Qué quiere usted? Éste es un barco de guerra no mercante  –dijo el suboficial marcándole alto a mitad del puente.

        –Poca cosa. Quiero hablar con el capitán del trirreme.

        Tras mirar de arriba abajo el metálico colorido del sedoso  traje del desconocido, el suboficial esbozó una sonrisa de desprecio y estaba a  punto de mandar a sus hombres a arrojarlo a puntapiés cuando sintió que un  pesado puño lo arrastraba y lo hacía elevarse sobre el puente. El intruso era  alto y muy fuerte también, según descubrió el hombre cuando vio colgar sus pies  en el vacío.

        –¡Eh usted! ¡Suelte de inmediato a ese hombre si no quiere  ser muerto ahora mismo! –gritó un oficial superior que apareció en el puente.

        –Como quiera –dijo Arrio y tras apoderarse de la espada del  suboficial lo dejó caer al mar. No se rompió un hueso porque los remos estaban  arriba, pero el hombre se hundió como piedra porque llevaba una pesada  armadura. Desde cubierta dieron el grito de alarma y mientras dos legionarios  se despojaban de sus armaduras para rescatar al suboficial, el oficial del  trirreme se encontró con la punta de una espada bajo la garganta.

        –¿Qué es esto? ¿Un acto de piratería? –se atrevió a  preguntar mientras era obligado a retroceder paso a paso sobre cubierta.

        –Más bien un acto de necesidad. Verá usted. Estoy urgido  por salir de Alejandría.

        –Su atrevimiento se paga colgado de la cruz –dijo el  hombre–. Deponga usted esa espada y el capitán considerará la posibilidad de  que reciba un juicio justo. 

        –Ordene usted a sus hombres que depongan las armas y  consideraré la posibilidad de perdonarle la vida a usted y a toda la  tripulación. En nombre de la emperatriz de Roma, este barco queda requisado  para su servicio. Ahí tiene la orden –replicó Arrio sin inmutarse de que la  dotación completa del trirreme de guerra lo amenazara nerviosamente al ver en  peligro a su superior. Con la mano libre arrastró al espantado oficial del  puerto que había quedado atrapado sin querer en la contienda y mientras el  hombre cerraba los ojos creyéndose liquidado, Arrio estampó el sello de Livia  en las tablillas de cera que acababan de ser selladas para registrar en la  aduana, la salida del trirreme. Antes de darle oportunidad al oficial de  esbozar una burlona sonrisa, el aduanero abrió un ojo y miró su registro  arruinado. Asombrado dijo:

        –¡Es el sello de la emperatriz!

        –¿Y quién es él? ¿Acaso su bufón?

        Fueron las últimas palabras del oficial porque antes que la  tripulación terminara de reírse fue acuchillado mortalmente por Arrio. El  asombro motivado por su acción apenas duró un parpadeo porque la cólera y el  deseo de venganza anidó en las mentes de la centuria que formaba la dotación  armada del trirreme y que, como una unidad, quiso lanzarse contra el asesino.

        –¡Alto! ¡Abajo las armas! ¿Qué rayos es lo que pasa aquí!  –gritó una voz saliendo de las entrañas del barco.

        –¡Un pirata! ¡Un asesino! ¡Un loco acaba de matar al  navegante! –gritaron los legionarios.

        –¡Ah! –exclamó el capitán cuando la centuria se partió en  dos dejando ante él a la víctima y a su asesino. El hombre terminó de subir a  cubierta porque había estado abajo inspeccionando el estado de la fuerza de  propulsión humana del barco y miró a Arrio con ganas de asesinarlo porque su  acto de piratería acababa de arruinar su comisión. Sin navegante no habría  travesía.

        –Tiene el sello de la emperatriz –informó el aduanero con  ganas de poner pies en polvorosa, pero imposibilitado para hacerlo porque la  única vía de escape del barco había sido bloqueada por los silenciosos  acompañantes del solitario pirata.

        –Acaba de asesinar a un oficial naval al servicio del  emperador –replicó el capitán.

        –Tengo carta de inmunidad para él y para toda la tripulación,  incluyéndolo a usted, capitán. Y no se atreva a ofender a la emperatriz de Roma  con más burlas porque entonces será usted y no yo quien saldrá crucificado. El  sello es real y ni soy pirata ni loco. Soy un hombre al servicio de la señora  Livia, esposa del princeps de Roma y los asuntos de ella son de vital  importancia para mí y ahora para usted porque he requisado esta nave en su  nombre. 

        –¿Cómo sé que no es un embustero ni falsificador?

        –Porque lleva en su derecha la mejor de las aves agoreras  –dijo Hanno dando un paso al frente haciendo una seña hacia el anillo que usaba  el joven en el índice de la mano derecha. Por primera vez, Arrio giró el sello  hacia el dorso para exhibirlo y pálido como muerto, el capitán del trirreme  contempló la imagen y pareció de pronto, incapaz de sostener la fuerza de los  ojos azules del joven.

        –¡Las espadas a la vaina! –ordenó a continuación inclinando  la cabeza como si estuviese ante un oficial superior y mientras la centuria  miraba con nuevos ojos al desconocido, y el aduanero ponía pies en polvorosa,  el capitán agregó–: Poderoso Argifontes. ¿Qué deseas que haga por ti?

        –¿Cuál es tu nombre?

        –Sempronio Macrón, señor.

        –Sempronio, quiero que me saques de Alejandría.

        –El navegante está muerto. Pero ya que te es grato acompañar  a los hombres y oyes las súplicas del que quieres, ¿nos conducirás hacia el  horizonte? –preguntó el otro con la emoción de quien está a punto de presenciar  un acontecimiento sin precedentes.

        Verse amenazado por poco más de un centenar de espadas no  había hecho mella en el temple del joven, pero las poéticas palabras de  Sempronio le pusieron los pelos de punta porque de nueva cuenta, se encontraba  ante uno de esos locos que idolatraban a Homero. La suposición de que él podía  guiar una nave hacia mar abierto lo habría matado de risa, pero como Arrio no  era Amintoros, con su imperturbabilidad romana, sólo esbozó una sonrisa de  burla que bajó de la cúspide de su exaltación al capitán del trirreme que  interpretó su gesto como una negativa y dijo: 

        –Comprendo, señor. Sería indecoroso que un inmortal  se tomara públicamente tanto interés por los mortales. 

        –Yo soy navegante y puedo guiar la nave –ofreció Hanno. 

        –¡Que así sea! –respondió el capitán. Viendo Arrio que el  hombre permanecía inmóvil y se le quedaba mirando sin dar las siguientes  órdenes que deberían prestar vida a la dotación naval del trirreme para iniciar  las maniobras de partida, prefirió ignorarlo y se volvió hacia Hanno diciendo:

        –Pon proa hacia Italia. ¿Dónde está Amintoros?

        –Durmiendo.

        –¿Cómo dices?

        –Digo que se durmió apenas pusimos pie sobre la cubierta.

        Arrio se olvidó del inmóvil autómata en que se había  convertido el capitán del trirreme y fue a ver lo que le pasaba a su amigo.  Preocupado de creer que el mitridato había terminado de envenenarlo. Pero  encontró a Amintoros felizmente dormido y bien cuidado por los jóvenes  africanos que le tenían gran aprecio por ser tan buen amo.

        –¿Señor? –llamó Sempronio.

        –¿Qué?

        –Esperamos.

        ¿Qué cosa? Iba a preguntar Arrio, pero su intuición le dijo  que tal respuesta transformaría a ese sumiso autómata en un peligroso loco. Tal  era su experiencia con los fanáticos de Homero tras la pasada noche.

        –Céfiro –oyó que le decía Hanno al oído.

        –¿Qué dijiste?

        –El mensajero que usted envió dijo esa palabra. Céfiro. Con  exactitud dijo: Céfiro. Dile a tu señor y él comprenderá.

        Arrio supo entonces que el trirreme no se movería hasta que  dijese las palabras mágicas y tristemente, él no las sabía. ¿Cuántas veces se  mencionaba en la Ilíada  el nombre del hijo de Eos y Astreo, el dios del viento del oeste? –se preguntó el joven, pero se esforzó a continuación en  recordar unas líneas y decidido a jugarse el todo por el todo, dejó a su amigo  en manos de sus esclavos para enfrentar al autómata.

        –Como las olas impelidas por el Céfiro se suceden en  la ribera sonora, y primero se levantan en alta mar, braman después al romperse  en la playa y en los promontorios, suben combándose a lo alto y escupen la  espuma; así las falanges de los dánaos marchaban sucesivamente y sin  interrupción al combate. 

        Sus poéticas palabras pusieron en marcha la  maquinaria bélica de un poderoso gigante porque el capitán al escucharlas,  vociferó de inmediato las órdenes pertinentes. Entonces los oficiales corrieron  a ocupar sus puestos, la centuria adoptó formación de batalla, los arqueros y  lanceros dispusieron haces de flechas y lanzas. Se sacaron las vasijas de  aceite y las pelotas de algodón inflamables, y también, se llenaron varios  baldes de agua. Arrio que no había esperado tanto, prefirió sin embargo no  agregar nada más y se sintió sobrecogido como un niño que de pronto, descubre  poseer un gran poder con su pequeño puño y luego se asusta de su fuerza. Entre  tanto el cómitre ya había ocupado su posición bajo cubierta y la dotación naval  del trirreme que ya había desplegado la vela latina, se apresuró a soltar los  cabos al escuchar la primera orden sonora del cómitre en el momento que se  escuchaban las trompetas sobre cubierta y los tres órdenes de remos se elevaban  para impulsar la nave. 

        Arrio vio que Hanno ya había pasado a popa  para guiar al timonel hacia el canal de la bahía mientras sus hombres tomaban  cómodas posiciones sobre cubierta para atestiguar la salida marcial del barco  de guerra con los ceños fruncidos porque la luz de la aurora se perdía en el  manto de niebla. Mano fantasmal que descendía rápidamente sobre la bahía. 

        La mirada atenta del capitán se cruzó con la  del joven romano porque la buscaba con insistencia como el esclavo que quiere  complacer en todo a su amo. Arrio lo vio preocupado también por esa extraña niebla,  pero como no quería ser abordado con el singular uso que los Homéricos daban a  los hexámetros del poeta, se dirigió a proa para mirar desde ahí la única luz  que los guiaría por el rocoso canal donde por momentos, se perfilaba cada vez  más cerca el ominoso Cuerno del Toro.

        De pronto, una auspiciosa y maligna sombra  se proyectó delante de la poderosa luz que como un divino ojo vigilante guiaba  al barco entre la niebla. El brillante halo a su alrededor definió por un  momento una figura humana y luego, la luz se extinguió porque el maligno Proteo  y guardián de Faros había sumido al mundo en la oscuridad. La torre dejó de  existir al ser envuelta por el manto espectral de la niebla y el Cuerno del  Toro quedó como emboscado gigante dispuesto a herir mortalmente el casco del  trirreme.

        Arrio sintió la tensión y el miedo a su  espalda, pero nadie osó elevar una queja ni una advertencia del desastre que  iba a ocurrir porque ni aun el experimentado Hanno podía navegar a ciegas. Las  manos del romano se aferraron a la borda protegida por hileras de escudos,  previendo que primero se sentiría el espolón de proa partirse por el impacto y  luego el casco se despedazaría cuando el puño del rocoso titán lo golpeara.

        Entonces sopló una fuerte brisa y en un  parpadeo, la orilla rocosa donde se enclavaba la Torre de Faros y la del Cuerno  del Toro fueron iluminadas con un brillante fuego que ardía sin cesar bajo el  embate de las olas. El desastre inminente se perfiló en el recortado horizonte  con las ígneas e implacables llamas y de inmediato, se impartieron las órdenes  necesarias desde cubierta para que el cómitre con su rítmico son, frenara la  fuerza impulsora de la nave y ésta no se estrellara contra el mortal cuerno.  Los remos se elevaron al mismo tiempo y un momento después, cayeron haciendo  estremecerse la nave y borbotear al agua. Se arrió la vela y el trirreme  aminoró su velocidad apenas a tiempo, para corregir el rumbo y pasar sin daño  como deslizándose sobre un plácido lago, el temible canal custodiado por tan  formidables centinelas.

        Arrio abandonó la proa para pasar a babor  al percibir una figura detrás de las llamas que ardían violentamente en la  rocosa ladera del cuerno. A la distancia y por la distorsión del fuego que se  elevaba vorazmente para disipar la niebla, la mirada azul del joven vio a un  hombre que llevaba un manto negro pintado de áureo color por los reflejos  ígneos de las llamas que ardían sobre las rocas. Le pareció que era el mismo  tipo que encontrara en el santuario de las Musas así que levantó una mano para  saludar a su Dioscuro salvador de rostro marcado y de empobrecido y raído  traje.

        El poeta-augur quedó atrás al igual que el  peligro mortal que los acechaba desde Faros, pero aún no estaban a salvo porque  a la salida del canal había un cerco dispuesto por una increíble flota formada  por navíos de guerra romanos, galeras egipcias y cargueros mediterráneos.  Viendo ondear en ellos el emblema de la tortuga, Arrio supo que Heracles de Ida  no los iba a dejar escapar si no forzaban el paso. 

        Complacido vio que el trirreme en lugar de  aminorar la velocidad seguía avanzando gallardamente sobre las olas con la vela  latina desplegada por completo y la fuerza impulsora de los remos a su máxima  velocidad. Pero el bloqueo persistió y el desastre fue inminente. La muerte por  ahogamiento en mar abierto no era el mayor peligro para un náufrago sino el ser  carnada de tiburones, y Arrio no estaba dispuesto a convertirse en el desayuno  de un escualo tras el inevitable choque entre las naves. Así que se volvió  hacia el capitán del trirreme dispuesto a utilizar toda la potencia mortífera  que el hombre tenía bajo su mando para intentar forzar el paso. Para su  sorpresa, Sempronio estaba unos pasos detrás sosteniendo con honor y orgullo un  paño blanco entre las manos. Se lo presentó doblando una rodilla sobre cubierta  mientras la dotación militar y naval de la nave se quedaba atónita a su espalda  porque ningún romano se postraba ante otro. Arrio no tuvo más remedio que tomar  la tela y desplegarla ante sus ojos. Vio en un albo paño que un águila dorada  en pleno vuelo había sido capturada. Era el percnón. La insignia que conjuraba  el poder homérico para salvarlos del vengativo puño de Heracles de Ida, y, sin  embargo, Arrio no sabía las palabras mágicas para usarla.

        –¡Padre Zeus, que reinas desde el Ida, gloriosísimo,  máximo! Concédeme que al llegar a la tienda de Aquileo le sea grato y de mí se  apiade; y haz que aparezca a mi derecha tu veloz mensajera, el ave que te es  más cara y cuya fuerza es inmensa, para que después de verla con mis propios  ojos vaya, alentado por el agüero, a las naves de los dánaos, de rápidos  corceles –dijo una voz con somnoliento tono.

        –Tal fue su plegaria. La oyó el próvido Zeus, y al  momento envió la mejor de las aves agoreras, un águila rapaz de color obscuro,  conocida con el nombre de percnón –respondió el capitán sorprendido de ver acercarse a un  joven que, a pesar de su desaliño e inseguro paso, tenía impreso en su rostro  la majestad real que le confería el anillo de oro que llevaba en el dedo índice  derecho. 

        –Cuanta anchura suele tener en la casa de un rico la  puerta de la cámara de alto techo, bien adaptada al marco y asegurada por un  cerrojo; tanto espacio ocupaba con sus alas, desde el uno al otro extremo, el  águila que apareció volando a la derecha por encima de la ciudad. Al verla  todos se alegraron y la confianza renació en sus pechos –dijo Arrio a continuación sosteniendo a Amintoros que tropezó y se desplomó  entre sus brazos, y mirando al capitán del trirreme añadió–: Anda,  Sempronio. Cumple tu deber. Llévame a mar abierto.

        Sempronio se inclinó y fue a izar con su propia mano el  percnón que ondeó orgulloso en los azules cielos al impulso de la brisa. Su  mágica presencia puso en marcha por segunda vez la poderosa maquinaria que  controlaba el mundo como una invisible fuerza. En virtud del entrenamiento militar  de sus tripulaciones siempre listas para responder con prontitud, los  amenazadores trirremes de la naval romana fueron los primeros en retroceder  ante la nave que portaba la insignia suprema. Luego se retiraron las galeras y  los cargueros, y el despejado horizonte apareció ante los ojos de Arrio y  Amintoros que, aferrados a la borda, vieron tornarse en dirección a Alejandría  la fuerza convocada por el temible Franqueador de Fronteras.

       

      –Oh señores,  alumnos de Zeus, tenemos necesidad de un prudente consejo para defender y  salvar a los argivos y la nave, pues preciso es poner proa hacia algún destino  –dijo Sempronio a sus espaldas luego que Alejandría y las velas de la flota de  Heracles de Ida se perdieron en la distancia.

        Arrio reprimió un gesto de exasperación al escuchar  semejante lenguaje y no se dignó a darse la vuelta para mirar al inoportuno,  así que fue Amintoros quien reprimiendo un gran bostezo dijo:

        –Los príncipes aqueos durmieron  toda la noche, vencidos por plácido sueño, mas no probó sus dulzuras el Atrida  Agamemnón, pastor de hombres, porque en su mente revolvía muchas cosas.

        –Mandaré poner camas debajo del pórtico, las proveeré de  hermosos cobertores de púrpura, extenderé tapetes encima de ellos y dejaré  afelpadas túnicas para abrigarse –respondió Sempronio inclinándose como un  criado antes de retirarse a impartir órdenes para que su cámara fuese preparada  para brindar comida, lecho y vestido a quienes había reconocido como sus amos y  señores. 

        Más tarde cuando Amintoros pudo finalmente liberarse del  influjo de Hipno, pudieron hablar de sus experiencias en Alejandría. Estaban en  el pabellón de la galera, tendido el griego sobre el cómodo lecho del capitán  del trirreme mientras Arrio desde un sillón de brazos disfrutaba el vaivén de  las olas con el rostro iluminado por la luz que se recibía por tres anchas  escotillas. No era una cámara privada sino aislada con celosías; sin embargo,  podían hablar con libertad porque el seco sonido que hacía el cómitre con su  mazo para marcar el rítmico compás a la fuerza impulsora de la nave, ahogaba  sus palabras lo mismo que el embate de las olas contra el casco y los crujidos  de la madera al ser golpeada por el mar. A pesar de todo, tuvieron la  precaución de hablar entre cuchicheos acercándose uno al otro tanto como las  buenas costumbres lo permitían.

        –Así que el enigma de Faros era el feroz guardián que  heredó la custodia de un nicho vacío –dijo Amintoros cuando Arrio terminó de  narrar su desastrosa búsqueda en la torre.

        –¡Y yo que deseaba alumbrar mi alma con la luz de la verdad  de Faros! –dijo Arrio sarcástico. Disgustado consigo mismo por haber sido tan  ingenuo de caer en una trampa.

        –No deberías estar amargado sino feliz de ser un  superviviente –dijo Amintoros mirando hasta el fondo del alma de su amigo.

        –¡Cuanta fortuna la mía! –dijo el otro resentido al  recordar que por segunda vez había sobrevivido contra todo pronóstico.

        –No quieras apartar de ti a las crueles Moiras, quedándote  a su vera, recostado en una encina y cubierto de espesa niebla porque aquel a  quien se le muere un ser amado, como el hermano carnal o el hijo, al fin cesa  de llorar y lamentarse; porque las Moiras dieron al hombre un corazón  paciente... 

        –¡Oh por favor! –interrumpió Arrio–. No te atrevas a  convertirte en uno de esos locos. Estoy harto de poesía homérica.

        –Lamento decirte que, para evitar el fatal destino de los  Troilos, tendrás que fingir ser uno de esos locos porque estamos atrapados en  un juego mortal del cual sólo sobreviviremos, demostrando que somos quienes  decimos ser. Pero está bien, no usaré el lenguaje del poeta para decirte que  dejes de renegar de tu destino y de amargarte por haber sido elegido por los  dioses para sobrevivir al desastre de Teutoburgo. Créelo o no, estás vivo  porque tienes una misión que cumplir y hasta que no la hayas logrado no podrás  descansar en paz a lado de tus compañeros caídos. Deja entonces hacer con tus  recuerdos, lo mismo que Aquiles hizo con el cadáver de Héctor, porque atándolo  tras su carro lo arrastró tantas veces, alrededor del túmulo de su querido  Patroclo, cosa indecorosa que ni a él ni a su compañero aprovechaba –luego cambió  de tema para no contrariar más a su amigo con su reconvención–. Para continuar  con vida en esta agõnia tenemos que encontrar la caja que guarda el código  secreto de la sociedad.

        –¿Agõnia? Sí. Creo que esta locura es un verdadero combate  mas siendo un experto en la obra del poeta, no necesitas una obra para  ilustrarte, además que nuestra búsqueda se restringe a una maldita llave que  abre un quimérico tesoro.

        –La maldita llave que mencionas según me dijo Filócoro y te  confirmó el maligno Proteo y guardián de la misma, ya está en poder de otro y  muy difícil será quitársela porque te recuerdo que se trata del maligno rhyton,  mi fatal enemigo según me han presagiado y quizás también tuyo si partimos de  lo sucedido en Faros. Por otra parte, aunque detesto ser yo quien lo diga, aun  siendo un experto en el tema homérico, he andado las pasadas horas como  murciélago en la luz. A ciegas y sólo por mi memoria proverbial y mi buena  fortuna, he dado en el clavo cada vez que tuve que representar mi papel. Sin  embargo, ya viste qué cerca estuve de errar cuando Proteo me planteó el enigma  que comienza con “La noche comienza ya, y será bueno obedecerla…”. No encontré  las palabras para terminar su acertijo y algo me dice que Heracles de Ida no  dejará de planteármelo la próxima vez que vuelvan a cruzarse nuestros caminos.  Mucho me temo que quizás no sea tan afortunado de tenerte a mi lado para  ahorrarme la molestia de exprimirme el cerebro y evitar con ello que me  degüelle como a un infeliz Troilo. Así que querido amigo, preciso es encontrar  el código de la sociedad que sólo los señores de los sellos pueden mirar porque  estoy seguro que es nuestra tabla de salvación y también la clave para  encontrar el quimérico tesoro que buscamos. Y no creas que tengo un interés  egoísta, sino que mucho me preocupa que la siguiente vez que tengas necesidad  de mis conocimientos te falle en virtud de alguna artimaña de un enemigo oculto  que anda detrás de ti lo mismo que el temible Franqueador de Fronteras anda  detrás de mí.

        –Más bien creo que quien me ha seguido los pasos en  Alejandría es un amigo ¿o debería decir una amiga? –dijo Arrio pensativo al  recordar a la hermosa muchacha de ojos de turquesas–, porque si ese desconocido  efebo no me hubiese mandado a decir la palabra clave que haría mover al barco,  y si el poeta-augur no hubiera incendiado con un fuego inextinguible y mágico,  las rocosas costas del canal, no habría más historia que contar porque nos  habríamos hecho trizas contra el Cuerno del Toro.

        –Cuidado, amigo. No inclines la balanza de tu juicio sin  tener la evidencia concluyente que esa gente que mencionas, es amiga y no  enemiga. Recuerda que fue la mano de esa inocente y delicada joven la que me  sumió en tinieblas haciéndote temer, muy arteramente, que la irritación causada  por el contacto con la flecha roja, era mortal. Te privó de mi ayuda en un  momento de necesidad y aunque ese misterioso mensajero te dio una pista con esa  palabra que te mandó a decir a través de Hanno, recuerda también que el barco  desapareció por arte de magia en el muelle; que nuestra tripulación y esclavos  recibieron órdenes por labios de un joven desconocido que muy inclinado estoy,  a creer que era la misma desconocida del falso mitridato. Por si fuera poco, la  naturaleza de ese fuego inextinguible y mágico, que dijiste fue la salvadora  luz que guió la salida del barco, es un arcano peligroso. Así que estoy  plenamente convencido que ese par de enigmáticos desconocidos mucho tiene que  ver con ese lado oscuro y peligroso de la Ilíada y con los locos a los que tanto tememos  –tras reflexionar un instante continuó diciendo–: ¿No te parece curioso que  entre todos los barcos fuera éste nuestro medio de escape? ¿No te parece de  temer que su capitán resultara ser un homérico? ¿No te parece inverosímil que  este hombre tuviese la insignia del percnón en su poder? ¡Dioses! Mientras más  lo pienso más escalofríos siento porque Proteo, tramposo y perverso como se ha mostrado,  aunque poseedor de mil caras por ser hijo de Circe, me parece menos de temer  que ese par de desconocidos y en apariencia inofensivos, hombre y muchacha, que  buena maña se dieron para manipular tu destino como si no fueses más que un  muñeco de trapo.

        –Pero su ayuda fue provechosa y en beneficio nuestro porque  escapamos sanos y salvos de Alejandría. Por lo menos hay que agradecerles eso.

        –Su ayuda fue provechosa hoy, pero ¿y mañana? Temo que éste  sólo haya sido el principio y no el final para ti, y lo que es peor, que pronto  van a hacerte pagar esa ayuda.

        –¿El principio de qué cosa? ¿De alguna enigmática prueba  quizás?

        –¡Sólo los hados saben! En fin, no bajes la guardia y mejor  desconfía de los desconocidos hasta que no estés seguro de lo que pretenden  contigo.

        –Quizás no vuelva a verles las caras en lo que me resta de  vida –dijo Arrio esperanzado.

        –Eso creí yo de Heracles de Ida y ¡ya ves!

        –Si te sigue a Roma estaremos preparados para enfrentarlo.

        –Pero no vamos a Roma. Filócoro nos dio otro destino.

        –¿Qué fue lo que te dijo?

        –Una parte revela nuestro destino y la otra será preciso  descifrarla en el lugar a donde nos ha enviado. 

        –¿Qué es…?

        –Escucha antes lo que dijo: “En la memoria en piedra del  epígono de Teócrito, el segundo Mergiteles”. –Citó Amintoros.

        –¿Y?

        –¿No lo entiendes?

        –¡No!

        Amintoros se rió como en los viejos tiempos y Arrio simuló  darle un golpe en la mandíbula para que cesaran sus burlas. Luego se inclinó  hacia él para escuchar con atención.

        –Filócoro se refería al epitafio de un hombre. El del  heredero de los Idilios de Teócrito.

        –Ya me lo temía. ¡Otro poeta! Así que abrevia por favor.  ¿Quién es ese hombre? –dijo Arrio cansado de los vates que inspiraban a los  locos.

        –Va a encantarte porque Filócoro lo ha nombrado como el  segundo Mergiteles, pero tu patria lo ha inmortalizado con el título del poeta  más grande que Homero.

        –¡Ah! –exclamó Arrio animándose esta vez ya que la aventura  iniciada en Roma lo llevaría a rendirle homenaje al hombre que había sabido  enaltecer con su obra, las virtudes que anidaban en el corazón de un noble  guerrero y de todo el pueblo romano. Más aún, porque el poeta al igual que  Homero hizo por la gloriosa Hélade, le había regalado a Roma la inmortalidad.  Pero su exaltación desapareció cuando vio a Amintoros palidecer como si hubiese  visto un fantasma al mirar por primera vez, el grabado del legado metálico de  Filócoro. Lo había llevado colgado en el cuello junto con su herencia paterna y  acababa de sacárselo para mirar con detenimiento el anverso y el reverso de la  moneda que pendía de la gruesa cadena.

        –¿Qué pasa? –preguntó Arrio asustado.

        –Es que acabo de ver nuestra sentencia de muerte.

        –¿Cómo dices?

        –Toma. Mira tú mismo.

        Arrio vio en el reverso de la moneda un símbolo geométrico  concéntrico, pero antes que su mente descifrara el significado del mismo,  Amintoros volvió la cara de la moneda y lo que el romano miró en el anverso lo  dejó perplejo. Había una palma delante de un conocido busto romano y detrás, el  caduceo, símbolo indiscutible del dios Hermes y ominosa señal de la presencia  de los homéricos.


















      Capítulo XI

         

         

         

         

 

Seis días después con viento favorable llegaron a Brundisium  y de ahí se dirigieron por la   Vía Apia hacia la bahía de Neapolis. Viajando en medio de  verdes colinas con el mar Tirreno a su izquierda, muy lejanos les parecieron  entonces las aventuras y los peligros vividos en la mítica Troya, la mística  Olimpia y en la exótica Alejandría. El paisaje idílico con huertos y vastos  campos de viñedos en plena brotación y olivares perennifolios, formó ante sus  ojos cuadros de hermosas tonalidades y los invitó al reposo. Sin embargo, la  paz y tranquilidad que se respiraba bajo los pastoriles cielos de Italia, la sintieron  ellos como una silenciosa advertencia de un mortal peligro acechándolos siempre;  porque tras sus experiencias pasadas, los jóvenes viajeros desconfiaban de  todos.

  Temprano habían emprendido el camino hacia un sitio de  peregrinación en tierra italiana que debía revelarles el secreto de la tercera  llave y la localización del tesoro que con tanto tesón habían buscado. Viendo  recortarse en el horizonte la imponente mole del monte Vesubio coronado con  ominosas nubes presagiando tormenta, sintieron la necesidad de demorar su  búsqueda hasta que pasara el mal tiempo en tanto se reponían de las fatigas  mentales porque las físicas las habían restituido con un largo sueño la noche  anterior en la rica villa que Arrio había rentado sin escatimar gastos. Sentados  bajo la sombra de una altísima alameda, frente a la bahía desde la cual se  veían pequeñas barcas de pescadores, se distrajeron un momento siguiendo el  retorno temprano de la flota pesquera porque se levantaba un fuerte viento  cargado de funestos presagios. Desde la playa llegaron hasta ellos las voces de  las ruidosas familias que salieron a recibir a los pescadores, en tanto ellos regalaban  sus paladares con los sabrosos bocadillos y largos tragos de vino cretense que  los esclavos de Amintoros habían comprado en una taberna célebre por la sazón  de sus platos y la exquisitez de sus vinos. 

  En eso cayó la primera lluvia y la gente corrió a  guarecerse, pero los jóvenes no se movieron de su sitio bajo los árboles. Dejaron  que el agua desbordada desde los cielos, arrastrara sus miedos y borrara las  huellas que una incomprensible sociedad secreta había plasmado en sus  corazones. Mientras Arrio le daba vueltas y más vueltas en sus manos a la  moneda de Filócoro, Amintoros miraba la ominosa sortija que se había convertido  ante sus ojos en la llave de una caja de Pandora.

  –¿Crees que deshaciéndonos de estos sellos se nos quitará  la maldición que pesa sobre nosotros? –preguntó por último.

  –Jamás te arrepientas de un paso dado –respondió Arrio.

  –¿Crees que si Pandora hubiese sabido todos los males que  iban a escaparse de la caja la habría abierto? Yo no lo creo.

  –Lo hecho, hecho está. Así que no lo pienses más. Mejor  ayúdame a resolver este enigma. ¿Qué significado oculto guarda esta moneda?

  –Sólo sé que las monedas Castrensis tienen un estilo muy  singular y que fueron acuñadas durante las guerras Cántabras para pagar a las  legiones. Esos son hechos no suposiciones porque no me atrevo a pensar nada más  hasta que la memoria grabada en piedra nos revele todos sus secretos.

  Dándole vueltas y más vueltas entre sus dedos a esa  fatídica pieza de la numismática romana, Arrio tenía una pregunta rondándole en  la mente, pero no se atrevía a formularla por miedo de encontrar en la voz de  su amigo, eco de la evidencia que el anverso de la moneda gritaba a los cuatro  vientos.

  –¿Crees que…? –comenzó a decir por último.

  –¡No! –dijo Amintoros interrumpiéndolo con fuerza–. No  quiero creer nada ahora porque si eso que piensas fuese cierto, más nos valdría  arrojarnos sobre tu espada antes de… ¡No! Me rehúso a pensar más hasta que  descifre lo que el inmortal poeta tiene que decirnos.

  Aplastados los espíritus de ambos por temer que un poder  omnipotente se desatase contra ellos mientras una sociedad de locos les pisaba  los talones, decidieron de común acuerdo, abreviar el trago amargo que desde  que vieran la moneda a bordo del trirreme, supieron iban a beber al vislumbrar  el significado oculto del legado de Filócoro. Así que haciendo caso omiso de la  pertinaz lluvia y de los malos augurios que relampagueaban en el nublado cielo,  emprendieron la caminata hacia el lugar más sagrado de Neapolis: la tumba de  Publio Virgilio Marón. El poeta romano que había dignificado los orígenes de  Roma y de sus hijos con una epopeya poética nutrida de patriotismo e ideales  que glorificaban la fuerza providencial que regía el imperio con mano de  hierro.

  La tumba del autor de la Eneida se encontraba en una elevación donde  crecían viñedos de delicado perfume. A la entrada de la gruta que se rumoraba  había sido creada por los poderes mágicos que ya se asociaban con el legendario  poeta, había un paisaje digno de ser cantado en sus obras pastoriles. Su tumba  era un monumento funerario romano típico de la edad augusta y se caracterizaba  por un basamento cúbico revestido de losas de piedra calcárea, con un cuerpo  cilíndrico superpuesto y una estancia interior con bóveda en forma alargada y dividida  por diez nichos. La fuerte lluvia había alejado a los asiduos visitantes del  santuario así que los jóvenes pudieron leer en solitario la memoria grabada en  piedra de la tumba, el epitafio de Virgilio que en lengua latina decía:

  “Mantua me genuit; Calabria rapuere, tenet me

  Parthenope: cecina pascua, rura, duces”.

  Arrio vio palidecer a Amintoros y contuvo la respiración.  No entendía más allá del significado evidente del epitafio que para él no decía  más que: 

  “Mantua me engendró, Calabria me llevó,

  hoy me tiene Parthenope. Canté a los pastos,

  a los campos, a los caudillos”.

A continuación, vio que su amigo se reponía de la impresión  y después de sacar sus útiles de escribir que llevaba en una bolsa, lo vio  anotar furiosamente para descifrar con una fórmula homérica, el mensaje que  Virgilio había dejado para la posteridad. Arrio lo vio palidecer aún más y  desfallecer finalmente mientras dejaba caer estrepitosamente la tablilla de  cera en la cual había copiado el mensaje del desnudo epitafio. Luego se sentó  en el suelo y con mano temblorosa recogió la tablilla y se la tendió. Entonces  el romano leyó lo siguiente: 
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 –¿Qué rayos significa RCLS GSTRM? –preguntó Arrio a  continuación al quedarse a oscuras.

  –Es el qué-quién-dónde –respondió Amintoros.

  –Traduce por favor.

  El griego le arrebató la tablilla, le dio la vuelta al  estilo y con la espátula borró furiosamente la secuencia citada por Arrio para  escribir tres grupos de letras:
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  –Sigo sin entender. ¿Son las siglas de algún nombre?

  Amintoros se levantó y arrebatándole por segunda vez la  tablilla como gramático que enseña a leer explicó:

  –El código homérico está escrito sólo con  consonantes y las vocales las coloca quien lee en el contexto que ya conocemos.  Las vocales son el espíritu y las consonantes el cuerpo del código. Dicho  cuerpo está ordenado en tríadas dispuestas en columna. La mecánica de lectura  es de arriba-abajo y de abajo-arriba, siempre de izquierda a derecha para  obtener las grafías. Se siguen también ritmos alternados, es decir, si se leyó  en sentido descendente, la siguiente grafía se obtiene en sentido ascendente  con esas dos fórmulas homéricas que escribí al inicio, y que indican en  sucesión continua, el número del verso en que se inicia la recitación del poema  y cuántos versos se saltan.

  –Creo entender cómo obtuviste estas cifras, pero no sé lo  que significan.

  –¿Todavía no lo ves? RC LS es qué, GST es quién y RM es  dónde. Agrega a esos cuerpos el espíritu que les falta y entenderás –como vio  que su amigo comprendía finalmente y palidecía después, desalentado agregó–:  saca tu espada, Arrio y acabemos de una vez por todas con nuestras desventuras  antes que nos arranquen la piel a pedacitos. ¡Ah! ¡Maldigo el día en que la  codicia me hizo desear la herencia de otro! ¿Por qué escribí esa maldita carta  a la señora?

  Las palabras de su amigo tuvieron la virtud de devolver la  presencia de ánimo al romano porque le recordó que poseía una carta de  inmunidad. La idea de escribir el nombre de ese enemigo mortal que creía haber  identificado, lo animó hasta el punto que sonrió como un vengativo felino,  anticipando el sabor de la sangre de una presa en sus fauces, lista para ser  despedazada.

  –¿Qué te pasa? ¿Por qué de pronto has dejado de ser el  noble Arrio y te has convertido en la perversa copia del maligno Proteo? ¿Qué  anticipas y te hace disfrutar tanto su pensamiento? –preguntó su amigo  mirándole la cara.

  –Nada diré sin escucharte decirlo en alta voz ¿Y bien?  ¿Cuál es el mensaje oculto en el epitafio de Virgilio?

  –Ya lo sabes. El qué es la Ilíada de la caja porque RC  significa en latín arc, o sea, caja; y LS significa Ilias, o sea Ilíada.

  Era demasiado para tolerarlo y Arrio terminó riéndose. Es  más, se carcajeó como loco ante los espantados ojos de Amintoros que jamás lo  había visto ponerse así.

  –¿Por una maldita copia escrita por Aristóteles y  depositada por el genial Alejandro en una caja de perfumes hemos estado sudando  y sangrando todos estos meses? ¡Mal rayo parta a estos locos homéricos!

  –Alejandro Magno juró defenderla con su vida y dormía todas  las noches con ella, así que creo firmemente que esa copia de la Ilíada que desprecias y te  mueve a una histérica risa, es ni más ni menos el código secreto de la sociedad  homérica.

  –¡No me digas! ¿Por un maldito código de locos estamos  arriesgando nuestras vidas? ¡Valiente tesoro!

  –Es extraño –dijo Amintoros a continuación.

  –¿Qué cosa?

  –Si la copia de la Ilíada está guardada en una caja de  perfumes e increíblemente está oculta en un misterioso templo, ¿cuál es el uso  de los sellos llamados percnón, tetractys y rython? ¿Qué abren estas llaves?

  –¡La maldita caja de perfumes de Alejandro! ¿Qué más iban  abrir? ¡Rayos! ¡Cómo debe estar riéndose de nosotros el macedonio en el Hades!

  –Filócoro mencionó además del código secreto, tres fórmulas  denominadas inmortalidad, divinidad y virtud; y también el conocimiento y el  poder absolutos.

  –No entiendo nada de lo que dices.

  –Yo tampoco. Pero pronto lo averiguaremos porque si estamos  en lo cierto y hemos identificado al temible dueño del rhyton, no es para leer  la copia corregida que Aristóteles le regaló a Alejandro, que el heredero de  Amón mandó a sus esbirros a profanar tumbas y a robarse las reliquias de Troya.  O ya te olvidaste que, en Olimpia, ¿el pérfido Fénix queriendo robarme a  tetractys, se quedó con la lira?

  –¿Es ése el significado oculto del rython? ¿El heredero de  un dios egipcio? –preguntó Arrio con el corazón paralizado en el pecho porque  iba a escuchar la sentencia de muerte del hombre que se había convertido en su  enemigo mortal.

  –Rhyton como bien sabes significa cuerno, pero no es la  corona solar del sagrado carnero de la corona de Alejandro Magno, el símbolo de  nuestro enemigo sino la cornucopia, es decir, el cuerno de Amaltea, que otorga  a su dueño el poder de poseer cualquier cosa que desee. Formidable enemigo  nuestro que heredó su anillo no de un filósofo griego ni de un legado romano  sino del conquistador del mundo. Fue diadoco de Alejandro Magno y ahora nos  supera no sólo en edad sino también en experiencia y poder.

  –¿Y su símbolo personal es…? –preguntó Arrio aun sabiendo  la respuesta, pero necesitando escuchar la confirmación de labios de su amigo  para no albergar dudas del nombre que tarde o temprano tendría que escribir en  la carta de inmunidad otorgada por la emperatriz de Roma.

  –Sabes bien que la cabra Amaltea al proveer la leche para  el divino infante, fue honrada por Zeus como el décimo signo zodiacal. Así que  este misterio nos ha colocado en colisión mortal con el sucesor de Alejandro  Magno.

  –Dilo ya, Amintoros –pidió Arrio sintiendo crecer en su  interior el rencor y el deseo de venganza por aquellas dieciocho mil muertes en  los bosques de Teutoburgo.

  –El cuerpo de su nombre es GST –respondió el griego  negándose a identificar en voz alta al hombre que ya sabían podía conjurar el poder  visible del mundo sino también el que corría oculto bajo la corriente del río  Océano.

  –Quiero que me lo digas en alta voz para que el percnón  dicte la sentencia y el primer inmune la ejecute –insistió Arrio erigido en un  juez implacable.

  –Es una locura lo que estás pensando –replicó Amintoros  resistiéndose a considerar la idea de un magnicidio–. ¡Peor aún! ¡Es un  espantoso crimen siendo romano y el hombre más leal y valiente de la legión!

  –Mejor di que fui el hombre más leal y valiente de la  legión porque tras el desastre de Varo me echaron del ejército. ¿Recuerdas?  –replicó Arrio amargado–. Bien que dijiste que una maldición pesa sobre  nosotros por el uso de estos anillos. Piénsalo y te darás cuenta que para  sobrevivir es necesario que sea el rhyton y no nosotros quien perezca. No se  trata ya de deshacernos del percnón y de tetractys ni de dejar inconclusa  nuestra comisión con la señora reportándole que un obstáculo formidable nos  impide terminarla porque los homéricos no nos dejarán en paz hasta que hayamos  completado el rito de paso. Rito que no podremos realizar a menos que tengamos  en nuestro poder la Ilíada de la  caja, ese código de locos que se ha convertido en nuestra única tabla de salvación.  Que no te tiemble la voz al nombrarlo porque él no lo pensará dos veces para  pedir nuestras cabezas ¿O acaso piensas que el miserable siente hoy  remordimientos de conciencia por la muerte de dieciocho mil hombres y por todos  los miles de muertes que lleva a cuestas? Anda Amintoros. Dilo ya. ¡Quiero  escuchar su nombre!

–La cifra GST del epitafio de Virgilio pertenece a quien  ostenta la corona solar del flechador Apolo. Es el rhyton y también el  capricornio imperial. Hace treinta y seis años el Senado Romano le concedió un  cognomen que se ha convertido en sinónimo de majestad y poder. Es Augusto,  princeps de Roma –dijo Amintoros sin dudar más.

         

        Salieron de la tumba en silencio y volvieron a su casa en  estados de ánimo diferentes. Amintoros iba preocupado y Arrio seguro. Uno  mirando negros nubarrones en el horizonte mientras el otro sólo veía un camino  despejado. Cambiaron sus trajes húmedos por ropa de descanso y cuando  estuvieron instalados en el lujoso triclinio luego que los sirvientes se retiraron,  Amintoros rompió el silencio preguntando:

          –¿Qué vas a hacer ahora? ¿Ir a buscarlo?

          –Voy a cumplir mi comisión con la señora.

          –¿Asesinando a su esposo? ¿Crees que te dio esa carta para  eso?

          –Voy a buscar esa maldita Ilíada de la caja y luego  averiguaré cuál es el interés oculto de la señora para robar algo que le  pertenece a su marido.

          –¿Crees que lo sabía?

          –¿Tú no?

          –¿Para qué entonces armar tanto lío? Bien pudo decirte que  estaba en Roma en lugar de enviarte al otro extremo del mundo a buscarla.

          –Quizás no sabía de su existencia o dónde la guardaba su  marido. O quizás sí. El caso es que en este momento sólo podemos hacer  conjeturas del interés de la señora en este asunto. Ahora falta saber en qué  parte de Roma está escondida. Recuerdo que, al preguntarle a Proteo en Faros  sobre el cetro de Agamenón, él textualmente dijo: “Serán treinta y nueve años cuando el hijo de Cronos deje caer la nieve  sobre su último sitio de reposo, el áureo templo de la Ilias erigido en los  lejanos pantanos”.

          –Así que el código de la sociedad homérica está escondido  en un templo –aseveró Amintoros–. Por desgracia hemos llegado a una calle ciega  porque el epitafio de Virgilio identifica a Roma como nuestro siguiente  destino, pero no dice dónde está ese santuario.

          –Puede que se hayan acabado las pistas, pero no las ideas.  ¿Qué me dices del reverso de la moneda Castrensis?

          –Sé que la caedra, ese escudo redondo de los pueblos celtas  del norte de Hispania, tiene la forma de un laberinto circular y está asociado  a los monumentos funerarios, pero hay otras ideas relacionadas con la figura  del círculo y la que se me ocurre en este momento dentro del contexto homérico,  es que representa una cosmogonía, o más particularmente, la obra del demiurgo  Hefesto.

          –¿Te refieres al escudo de Aquiles?

          –Sí. Porque el escudo de Aquiles es una exégesis del poeta  de la creación del universo y los homéricos basan en él, la estructura de su  templo.

          –¡Ah! Ahora entiendo el esquema del jardín y los disfraces  en esa fiesta de locos en la villa de Proteo.

          –¡Eso es! –exclamó Amintoros.

          –¿Qué cosa?

          –¡Delimita un lugar elegido con un alto valor sacro!

          –¡Es el plano del templo de la Ilíada! –dijeron los dos al  mismo tiempo.

          –Creo que sé dónde podemos encontrar una pista de ese  templo –añadió Arrio.

          –¿Dónde?

          –En la sala privada del museo del princeps en Roma. ¡El  codicioso! Ahora entiendo su interés en coleccionar objetos relacionados con la Ilíada porque las  estanterías están llenas de reliquias robadas a los templos troyanos y se  exhiben en una hermosa sala que es representación fiel en frescos, mosaicos y  arquitectura del escudo de Aquiles.

          –¿Será que en ese museo está oculta la Ilíada de la caja? –dijo  Amintoros esperanzado.

          –No vi caja alguna sólo una copia del busto de Alejandro  Magno, una tablilla de bronce con un pasaje en griego de la Eneida y una caja  de piel que supuestamente contiene el testamento de… –Arrio se interrumpió,  pero Amintoros fue quien reveló todo su pensamiento con la siguiente reflexión.

          –¿Contendrá la caja la copia de la Ilíada corregida por  Aristóteles?

          –Puede que sí y puede que no porque no vi el testamento del  filósofo con mis propios ojos. Así que tenemos que averiguarlo.

          –¿Vamos a entrar en su propia casa? Será como ir al  matadero por nuestro propio pie.

          –Entraremos sin que nos descubran. No te quede duda.

          –¿Cómo?

          –Viví años como mendigo en esa casa y nadie la conoce mejor  que yo.

          –Lo siento, Arrio –dijo Amintoros condoliéndose con  sinceridad de las penas ajenas por primera vez en su vida.

          –No te disculpes. No fuiste tú la causa de mi amarga niñez  en casa ajena.

          –Pero no dejo de lamentar profundamente que un noble  corazón como el tuyo sufriera una humillación como ésa.

          –Poca cosa comparada con tus sufrimientos –replicó Arrio  recordando que el griego era expósito.

          –Eres un buen amigo, Arrio.

          –Tú también, Amintoros.

          –Hemos recorrido un largo camino y acabo de descubrir que  hay más cosas en común que diferencias entre nosotros –dijo el griego.

          –Gran fortuna la nuestra, pero no nos pongamos  sentimentales porque preciso es pensar en un plan.

          –¿No lo tenías todo resuelto? –replicó Amintoros volviendo  al burlón tono de antaño para alejar de sí, ese incómodo sentimentalismo.

          –¿No es tu tarea planear la estrategia? –replicó el romano  a su vez. Se rieron a continuación y luego comenzaron a pensar en cómo abordar  el menudo problema de pasar inadvertidos en una ciudad que ya sabían podía  serles fatal al menor descuido.

         

        Habían entrado como un par de sigilosos ladrones saltando  uno de los muros posteriores de la propiedad y al amparo de la oscuridad,  aprovecharon las costumbres relajadas de la servidumbre para deslizarse como  sombras por las solitarias galerías. Como el princeps de Roma, a causa de sus  nervios destrozados por el desastre de Varo había necesitado los baños de mar en  Campania para reponerse, no tuvieron que molestarse por la guardia pretoriana  ni por los sirvientes. Estos últimos se sentían muy tranquilos y seguros con  las puertas cerradas y echado el cerrojo, ya que las residencias romanas eran  espacios sin ventanas al exterior y con altos muros que mantenían la privacidad  y seguridad de sus moradores.

          Arrio guió a Amintoros a aquella biblioteca donde Livia,  emperatriz de Roma, lo había comisionado para encontrar un tesoro que su esposo  ya poseía, y tras cerrar la puerta a sus espaldas, a la débil luz de una  lámpara de aceite, el joven griego pudo mirar por primera vez la cámara privada  de César Augusto. Las reliquias exhibidas como trofeos en las estanterías casi  lo hicieron llorar de rabia porque las manos de los primeros herreros de Troya  las habían forjado para glorificar un pasado que se perdía en la oscuridad del  tiempo y que la codicia de un hombre, había despojado a sus legítimos dueños  para cimentar su mito personal en la historia ajena.

          –Si antes dudé de tu terrible resolución ahora quiero  firmarla con mi propia sangre –dijo Amintoros vengativo al volver a su mente la  torturada imagen de Paris que asesinado cruelmente por ambición y abandonado  insepulto en una oscura bodega de Troya, había sido condenado a vagar durante  cien años en las riberas del río Cocito en las sombrías regiones del Hades.

          –Tu amigo Paris será vengado, de eso no te quede duda –dijo  Arrio comprendiendo el rencor del griego–. Pero antes de pensar en ello mejor  busquemos el código que ha de sacarnos del enredo en que estamos metidos.

          Amintoros aceptó el consejo y conteniendo el aliento, tomó  la caja que se suponía guardaba el testamento de Aristóteles, pero al  desenrollar el pergamino oculto en el interior se llevó una sorpresa.

          –¡Es el testamento de Aristóteles! –dijo desanimado.

          –¡Maldición! ¡Cuánto he deseado que esa maldita copia que  tantos afanes nos ha causado estuviese guardada aquí para que la pesadilla  terminase de una vez por todas!

          –Sin embargo… –dijo Amintoros tras devolver el pergamino a  su caja.

          –¿Qué cosa?

          –Esta tablilla de bronce es muy singular.

          –La primera vez no me lo pareció, pero siendo el autor  Virgilio, ahora sí creo que lo es. ¿Es la pista que buscamos?

          –Escucha lo que dice: “Descendiente de la sangre de los dioses,  troyano, hijo de Anquises, fácil es la bajada al Averno; día y noche está  abierta la puerta del negro Dite; pero retroceder y restituirse a las auras de  la tierra, esto es lo arduo, esto es lo difícil; pocos, y del linaje de los  dioses, a quienes fue Júpiter propicio, o a quienes una ardiente virtud remontó  a los astros, pudieron lograrlo. Todo el centro del Averno está poblado de  selvas que rodea el Cocito con su negra corriente”.

          –¿No es la respuesta de la Sibila a Eneas que le ha  pedido le diga cómo descender al Hades para visitar a su difunto padre?

          –En efecto. Escucha lo que sigue en la tabla: "Si tanto afán tienes de cruzar dos veces el  lago Estigio, de ver dos veces el negro Tártaro, y estás decidido a probar la  insensata empresa, oye lo que has de hacer, ante todo. Bajo la opaca copa de un  árbol se oculta un ramo, cuyas hojas y flexible tallo son de oro, el cual está  consagrado a la Juno Infernal;  todo el bosque le oculta y las sombras le cierran entre tenebrosos valles, y no  es dado penetrar en las entrañas de la tierra sino al que haya desgajado del  árbol la áurea rama; la hermosa Proserpina tiene dispuesto que ese sea el  tributo que se le lleve”.

          –¡Maldito Rhyton! Ya no hay nada sagrado en este mundo.  ¡Sólo esto me faltaba! Que un segmento de la Eneida fuese otro enigma de locos –se quejó Arrio  desesperanzado, pero el desánimo no le duró mucho cuando escuchó un sonido  apagado que alertó sus sentidos.

          –¿Qué? –preguntó Amintoros sintiendo tensarse los músculos  de su amigo parado a su lado.

          –Debemos salir de aquí.

          –¿Los esclavos?

          –Peor que eso. Creo que es la guardia pretoriana. Ven,  Amintoros. Ha llegado la hora de correr.

          –¿A dónde? ¡Estamos perdidos! –dijo el aludido trémulo de  espanto porque ya veía las manos de las Parcas extendiéndose para cortar  dolorosamente el hilo de su existencia. Pero Arrio no se amilanó por el peligro  que corrían. Puso un dedo sobre los labios para imponer silencio y arrastró a  su amigo a la planta superior. Desde ahí atisbó hacia la galería, atento su  oído a los sonidos marciales que llegaban desde la entrada.

          La guardia pretoriana entró en el atrio, pero sus modos no  eran de asesinos comisionados sino de escoltas y tras tomar posiciones se  escucharon voces que anunciaban la llegada del amo a quien servían. Tan  intempestiva aparición había impedido que la servidumbre tuviera tiempo de  encender lámparas y candelabros así que el recién llegado iluminó su camino con  antorchas que cargaban los mismos pretorianos. Mientras las luces iban  avanzando por el peristilo, un soez insulto y luego un sollozo, alcanzaron los  oídos de los jóvenes que ya habían retrocedido hacia la oscuridad de una de las  habitaciones de la planta alta.

          El terror que había paralizado el corazón de Amintoros  desapareció al identificar a la dueña del sollozo. Era Helena de Troya y al ver  su lindo rostro iluminado por la rojiza luz sintió que una cálida corriente  surgía como incontenible torrente de ese corazón que a fuerza de voluntad había  mantenido cerrado durante tantos meses al temor de la suerte de ella. Pero  luego vio a su compañero, y el odio y el rencor que sentía por el asesino de  Paris, estuvo a punto de descubrirlos. Arrio lo sujetó antes de que cometiera  una locura y le tapó con fuerza la boca para evitar que la maldición dirigida a  Meliseo terminara de salir de sus labios.

          –Deberías estar agradecida porque pocos ojos han visto lo  que tú vas a mirar en un momento –decía el hombre arrastrando a la joven detrás  de él.

          Vestida como una mujer, a la luz de las antorchas Helena de  Troya se veía hermosísima aun con sus cortos cabellos que habían crecido como  enmarañados rizos alrededor de su rostro y Amintoros que durante meses había  sacado de su mente la tierna imagen de la joven, confiado en que los dioses y  el destino harían que sus caminos se cruzasen de nuevo, sintió que debía hacer  algo para rescatarla. Pero inmovilizado por la fuerza de Arrio sólo la vio desaparecer  con tristes ojos, en la biblioteca que ellos habían abandonado.

          –No te dejes llevar por la emoción y piensa que si Helena  ha sobrevivido hasta ahora es porque se ha convertido en una garantía para sus  secuestradores –susurró Arrio.

          –Más bien en un señuelo muy apetitoso que por cierto me  permití probar antes de abandonar Troya –oyeron los dos decir a una voz  somnolienta que salía de una de las oscuras habitaciones del piso superior. La  sorpresa de los dos permitió que Amintoros se liberara de las bandas de acero  que lo sujetaban y antes que su amigo lo impidiese, se arrojó sobre el hombre  derribándolo con su peso dentro de la habitación. 

          –¡Miserable! ¿Con qué malas artes te escapaste del Érebo de  Aristóteles? –gritó el griego mientras ahorcaba al pérfido Fénix que en bata de  descanso había salido a recibir a Meliseo.

          –Si deseas que responda a tu pregunta mejor lo dejas  respirar –aconsejó Arrio con los brazos cruzados sobre el pecho viendo qué tan  lejos iba a llegar la cólera de Amintoros.

          –¡Voy a matarte!

          –Mejor di que vas a hacer que nos maten –corrigió Arrio y  como la cosa iba para largo, apartó a su amigo y antes que Fénix pudiese  aspirar suficiente aire para articular palabra lo golpeó para privarlo de la  consciencia.

          –¿Por qué mejor no lo mataste? –le reprochó Amintoros  mientras su amigo lo arrastraba fuera de la cámara.

          –Por falta de tiempo ya que te has encargado de  descubrirnos con tus gritos –respondió Arrio en tanto los pretorianos subían  por la escalera atraídos por el escándalo. 

          No había más vía de escape que saltar hacia el jardín del  atrio, y viendo Arrio al nutrido grupo de sirvientes que se habían reunido  debajo y guiaban a la guardia al punto donde ellos estaban con sus alaridos, se  descolgó del barandal de madera y aunque era un gran salto, ni uno ni otro se  hizo daño al amortiguar los dos su caída con los cuerpos de los criados. 

          –¡Qué gran salto! –dijo Arrio fascinado de que el griego no  hubiese vacilado en imitarlo y en precipitarse al vacío.

          –¡Debiste haberlo matado! –insistió Amintoros sin cuidarse  de la atlética proeza que jamás en su vida había llevado a cabo, en tanto se  dejaba arrastrar por Arrio a través del jardín hacia el primer atrio de la  casa.

          –¡Cuídame las espaldas! –advirtió Arrio al ver bloqueado el  camino de las fauces de la residencia por los esclavos que introducían grandes  cofres custodiados por una docena de pretorianos. Pero mientras el romano  desenvainaba su espada dispuesto a desencadenar una batalla campal en la  residencia del princeps, Amintoros se le adelantó gritando a voz en cuello:

          –¡Pretorianos! ¡Se roban los tesoros del emperador!

          Al escucharlo los pretorianos que custodiaban las fauces  entraron de estampida al atrio para pasar como una exhalación a lado de los dos  extraños que habían tenido la precaución de vestirse con las túnicas del color  que distinguía al servicio en las residencias imperiales.

          Arrio guardó su espada y juntos abandonaron muy campantes  la augusta casa, pero no fueron muy lejos porque afuera había más cofres en dos  carros custodiados cada uno por un par de pretorianos que de inmediato les  señalaron alto cuando vieron que pretendían perderse entre las sombras de la  noche.

          –Par de esclavos ¿pretenden darse a la fuga bajo nuestras  narices? –dijo uno del cuarteto.

          –¡Pónganse a trabajar si no quieren que los despelleje  vivos! –añadió otro.

          –Subamos al carro –sugirió Arrio entre dientes.

          –Apenas tenemos un instante –añadió Amintoros escuchando que,  del interior de la casa, iba acercándose la batahola formada por los  pretorianos y esclavos que buscaban sin encontrar a los intrusos que se habían  atrevido a violentar una casa que pertenecía al hombre más poderoso de Roma.

          –Ayúdame a bajar los cofres –dijo Arrio tendiendo la mano  para subir a Amintoros.

          –¿Acaso ese esclavo bárbaro está armado? –preguntó otro  soldado arrebatando una antorcha para mirar mejor el objeto que Arrio llevaba  colgado del cinto.

          –Igual que lo estuvo el maldito Arminio que le hizo comer  una como ésta a tu augusto amo. ¡Imbécil! –respondió Arrio utilizando el puño  de su espada para golpearle la cara al curioso pretoriano antes de levantar un  pesado cofre para arrojárselos a los otros dos que se acercaron para detenerlo.

          –¡Sujétate fuerte! ¡Nos vamos de aquí! –advirtió Amintoros  tomando el asiento del conductor.

          Arrio cruzó un par de estocadas con el cuarto pretoriano y  lo apartó de un puntapié mientras se lanzaba sobre los cofres para evitar ser  arrojado del carro cuando el griego animó a las bestias a salir de estampida.  Se perdieron en las oscuras calles y cuando estuvieron lejos y se sintieron  seguros, abandonaron el carro cerca del río y se dirigieron hacia el bosque  sagrado. Sitio situado al norte y fuera del pomerio de la ciudad, en el límite  simbólico de Roma en donde se realizaban ciertos ritos y ceremonias.

          –No podemos ir a mi casa –dijo Arrio viendo que estaban  cerca de la Vía Flaminia  en el campo de Marte fuera de la frontera sagrada de Roma y con el río Tíber a  su izquierda.

          –Tampoco a la mía porque serán los primeros lugares donde  nos buscarán. ¡Maldición! ¡Qué necio he sido en descubrirnos!

          –Olvídalo. Tarde o temprano iban a saber que habíamos  vuelto a la ciudad.

          –Estamos perdidos. Van a encontrarnos en un abrir y cerrar  de ojos. Y cuando nos capturen, ya no habrá necesidad de que la pobre Helena  sea su rehén. Se apoderarán de tetractys y luego la matarán inmisericordes al  igual que lo hicieron con Paris.

          –Mañana quizás. Pero esta noche no –dijo Arrio dándole una  palmada en la espalda para animarlo. Luego dirigió sus pasos hacia una  monumental construcción que se erguía majestuosa delante de ellos con la idea  de buscar refugio en su interior.

          –¿A dónde vas?

          –A hacerle compañía a los muertos.

          –¿Qué cosa has dicho?

          –Dije que no hay mejor lugar para escondernos esta noche  que a lado de los muertos.

          –¡Eso es! Acabas de resolver la primera parte del enigma de  la tablilla de bronce. ¡Aún podemos salvar a Helena! –dijo Amintoros y mientras  los dos levantaban la mirada hacia la imponente estructura circular que se  erguía ante ellos, recitó–: “Descendiente de la sangre de los dioses, troyano,  hijo de Anquises, fácil es la bajada al Averno; día y noche está abierta la  puerta del negro Dite; pero retroceder y restituirse a las auras de la tierra,  esto es lo arduo, esto es lo difícil; pocos, y del linaje de los dioses, a  quienes fue Júpiter propicio, o a quienes una ardiente virtud remontó a los  astros, pudieron lograrlo. Todo el centro del Averno está poblado de selvas que  rodea el Cocito con su negra corriente”.

          –Sólo se baja al Averno cuando se está muerto y no hay  mejor lugar para iniciar el viaje al inframundo que en una tumba –dijo Arrio  comprendiendo y juntos se dirigieron hacia la entrada del único monumento  funerario construido en el Campo de Marte.




            

















Capítulo XII

           

           

           

 

           

          El Mausoleo de Augusto tenía una base circular de casi  noventa metros y unos cuarenta de altura, y ocupaba una hectárea de terreno. Su  estructura concéntrica consistía en cinco anillos con paredes radiales y pasillos  unidos entre sí. La parte exterior tenía mármol travertino y estaba poblada en  la parte superior de árboles perennes y flores que crecían desde un montículo  cónico de tierra. De las altas copas de los cipreses sobresalía una estatua de  bronce de César Augusto que algún día indicaría el sitio exacto de la tumba  donde se depositarían sus cenizas en una urna de oro.

            Arrio y Amintoros se dirigieron hacia el sur del edificio  donde dos obeliscos egipcios flanqueaban la alta entrada coronada por una pequeña  ventana superior. Su paso fue cortado por las puertas de bronce que cerraban el  acceso al interior y se miraron los dos en silencio preguntándose si en verdad  la bajada al Averno sería fácil porque la puerta del negro Dite estaba abierta  día y noche. Arrio las empujó y así fue en efecto. Una de las puertas se abrió  con suavidad como si hubiera estado esperando a sus visitantes nocturnos.

            Una vez dentro, cerraron la puerta y se internaron a  oscuras a través de un pasaje de unos tres y medio metros de ancho que conducía  a las cámaras más interiores donde se sintieron más seguros y a salvo por el  momento. Amintoros que siempre iba bien dispuesto para las contingencias que no  tuvieran necesidad de filosas espadas, sacó de su bolsa, pedernal para sacar  chispas que encendieran uno de los candelabros de bronce, que como silenciosos  centinelas guardaban la que debía ser la última morada del emperador de Roma. A  la luz de las llamas pudieron ver que existían cuatro pasillos circulares que  sea abrían a ambos lados y uno vertical para acceder al cuarto funerario  central.

            –¿Será que esta tumba es el templo de la Ilíada? –preguntó Arrio sintiendo un escalofrío  por la sombría atmósfera del fúnebre lugar.

            –Cierto es que su arquitectura rememora el símbolo geométrico  de la moneda Castrensis, pero más particularmente el templo de la Ilíada con  sus cinco órdenes. Sin embargo, creo que es un tétrico lugar para guardar un  código tan valioso –dijo Amintoros. Luego vio palidecer a su amigo y quiso  saber qué le pasaba.

            –Acabo de pensar en la posibilidad de encontrar en nuestra  incursión nocturna a los fantasmas de viejos conocidos –Arrio lo decía porque  el Mausoleo era un monumento funerario familiar y albergaba ya a varios  miembros de la familia imperial. Amintoros supo sin que su amigo lo dijera, que  pocas ganas, tenía de encontrar los éteres de sus crueles y principescos  condiscípulos de la infancia.

            –¿No eras tú quien deseaba con ansia profanar las tumbas de  los muertos? –se burló Amintoros queriendo alegrar el taciturno ánimo de su  amigo.

            –Muy triste y sombría me parece ahora la idea de perturbar  el descanso de los muertos –dijo Arrio sin atreverse a dar un paso más porque  no se imaginaba a sí mismo hurgando entre los restos de los difuntos sin  importar que lo hubiesen odiado en vida.

            –Despreocúpate porque dudo mucho que este lugar sea el  templo que buscamos.

            –¿Quieres decir que no vamos a encontrar aquí esa funesta  copia de la Ilíada?

            –Creo más bien que este sitio nos va a conducir a otro, que  deseo sea el lugar de resguardo de ese código secreto del cual depende nuestra  supervivencia.

            –Entonces pongamos manos a la obra –dijo Arrio arrojada  toda aprensión de su espíritu por la necesidad de encontrar la siguiente pista.

            –¿Dónde comenzamos a buscar? ¿En las urnas? –ahora fue Amintoros  el que hizo ascos porque no quería meter mano en las cenizas imperiales.

            –Mejor pregúntate qué debemos buscar. ¿Qué decía el pasaje  grabado en la tablilla de bronce?

            –“Si tanto afán tienes de cruzar dos veces el lago Estigio,  de ver dos veces el negro Tártaro, y estás decidido a probar la insensata  empresa, oye lo que has de hacer, ante todo. Bajo la opaca copa de un árbol se  oculta un ramo, cuyas hojas y flexible tallo son de oro, el cual está  consagrado a la Juno Infernal;  todo el bosque le oculta y las sombras le cierran entre tenebrosos valles, y no  es dado penetrar en las entrañas de la tierra sino al que haya desgajado del  árbol la áurea rama”. –Citó Amintoros.

            –Insensata empresa –dijo Arrio fastidiado–: ¡Qué bien lo ha  hecho el rhyton! Nos advierte de meter nuestras narices en asuntos ajenos.

            –Olvida la advertencia y concéntrate en lo que hemos de  buscar. ¿Qué crees tú?

            –Me parece que Eneas encontró lo que buscaba en un roble  marcado con el muérdago dorado que crecía en su copa. En ese caso lo que hemos  de buscar no está dentro del Mausoleo sino afuera.

            –Interpretas como un ingenuo y así no vamos a ningún lado.  ¿Acaso crees que este señor que es dueño del mundo, y amo y señor homérico  desde hace treinta y nueve años va a enterrar en la raíz de un roble la llave  que abre el templo de la Ilíada?

            –¿Cómo sabes que es una llave?

            –Lo dije en sentido figurado. Quizás debí decir clave.

            –Estoy harto de enigmas así que, si tienes alguna idea, de  qué estamos buscando ilústrame por favor.

            –“Si tanto afán tienes de cruzar dos veces el lago Estigio,  de ver dos veces el negro Tártaro, y estás decidido a probar la insensata  empresa, oye lo que has de hacer ante todo” –repitió Amintoros y a continuación  preguntó–: ¿qué crees que significa?

            –¿Estigio y Tártaro designan dos lugares secretos de Roma?

            –Interesante que digas eso porque Éstige es una ninfa que  Hesíodo le da por padres a Tetis y a Océano mientras que Higinio le da a la Noche y a Érebo.

            –La sola mención de los nombres de sus padres me pone a  temblar porque Tetis es la madre de Aquiles, el río Océano es la orla del  escudo del héroe, la Noche  fue mencionada por Proteo y gracias a Aristóteles y los homéricos, el  significado de Érebo nunca será el mismo para mí –dijo Arrio recordando su  aventura en Olimpia.

            –Pero eso no es todo porque Éstige es la corriente  tenebrosa que amenaza a los violadores de los juramentos, pero en rigor se  ocupa particularmente de los inmortales, y según Hesíodo cuando hay una  querella entre ellos, Zeus para resolverla, manda a buscar el agua de Éstige en  jarra de oro para que en el Olimpo someta a juramento a los divinos litigantes.

            –¿Y no tiene esa agua poderes mágicos que castigan  terriblemente al dios que la utiliza para apoyar su perjurio?

            –Cierto. Así que lago Estigio creo se refiere al lugar que  contiene el agua mágica del solemne juramento de los dioses. En cuanto a  Tártaro como bien sabes, es un lugar temido por los mismos inmortales. Rodeado  por una muralla triple y defendido por una torre con puerta inexpugnable hasta  para los mismos dioses.

            –Si hubiese estado cerrada con llave la puerta de bronce  del Mausoleo sólo con un ariete habríamos entrado –señaló Arrio mirando las  altas puertas cerradas a sus espaldas–. Este lugar es en verdad una fortaleza y  como tumba familiar, causa escalofríos en el romano que no teme a la muerte.

            –Bien podría ser este sitio el negro Tártaro al que hace  alusión la tablilla, así que sólo nos falta encontrar lo que está oculto aquí.  Escucha con atención: “Bajo la opaca copa de un árbol se oculta un ramo, cuyas  hojas y flexible tallo son de oro, el cual está consagrado a la Juno Infernal; todo el bosque  le oculta y las sombras le cierran entre tenebrosos valles, y no es dado  penetrar en las entrañas de la tierra sino al que haya desgajado del árbol la  áurea rama”.

            –Mi ingenua interpretación del pasaje de Virgilio no nos  servirá así que haz el favor de desentrañar el misterio que ocultan sus  palabras.

            –Es una tortura para los mitólogos interpretar a Virgilio  satisfactoriamente si se ponen en labios del poeta ideas herméticas porque este  pasaje en particular alude según esos filósofos, al arte arcano de la pharmaka.  Omitiré los trasfondos oscuros de dicha filosofía y te diré en concreto que el  objeto que nos interesa, está oculto de la mirada de los mortales y por  maravillosas envolturas a las cuales la Sibila hace alusión con los términos  árbol opaco, hojas y tallo flexible que se refieren respectivamente a tres tierras  o tres mercurios. La consagración a la   Juno infernal indica que su naturaleza es subterránea, ni  animal ni vegetal sino metálica. Bien oculto está y debe ser cosechado como un  segundo fruto, no como el primero, desprendido con la mano con gentileza y gran  ingeniosidad, no tomado por la fuerza.

            –Así que debemos buscar un objeto metálico, pequeño y que  está cubierto por tres envolturas –sintetizó Arrio.

            –No tomes la naturaleza de las envolturas textualmente  porque en el contexto hermético los términos tienen oscuros significados como  por ejemplo: los adjetivos tenebroso, verde y blando se refieren a tres tierras  o tres mercurios que pueden ser el azufre, el mercurio y la sal, pero más que  nombrar a las sustancias propiamente dichas, se relacionan con propiedades  activas de la materia como la combustibilidad o el poder de ataque sobre los  metales; propiedades pasivas: fulgor, volatilidad, fusibilidad, maleabilidad; y  al medio de unión entre ellas, que es comparado a menudo con el espíritu vital  que une el alma al cuerpo. 

            –Oscuro en verdad es ese lenguaje hermético y sólo me  produce un espantoso estremecimiento pensar en dónde vamos a tener que meter  las manos –dijo Arrio renegando interiormente de su mala fortuna, pero decidido  a no amedrentarse por la tétrica perspectiva de la empresa. Había severos  castigos para los profanadores de tumbas, pero el romano no se preocupaba por  las consecuencias legales sino por las morales de la búsqueda que iban a  emprender.

            Tras tácito acuerdo se dirigieron a los pasillos secundarios  y cada uno tomó sobre sí la responsabilidad de profanar la mitad de las seis  tumbas de los ilustres difuntos cuyas cenizas descansaban ya en el Mausoleo.  Mientras Amintoros fue a encargarse de la de Octavia, Marcellus y Druso el  mayor, Arrio tomó sobre sí la amarga tarea de perturbar la de Cayo y Lucio, y  la del padre de éstos, Marco Agrippa. Tragó saliva cuando se detuvo ante la  primera tumba y tras encender la lámpara y recitar una plegaria a los Manes del  difunto, se acercó a la base rectangular de la capilla construida contra la  pared del Mausoleo. Apartó sus ojos del elogio fúnebre a la memoria del mayor  de sus jóvenes torturadores, y extendió las manos para extraer la urna con las  cenizas del difunto. La operación fue difícil porque la base estaba pegada con  cemento al nicho. También la boca de la urna de oro estaba sellada con una  placa, pero a través de los pequeños orificios por los cuales se vertían  ofrendas de leche y vino, Arrio pudo aspirar el olor de la muerte. Sintió  náuseas, pero se sobrepuso a su malestar para cometer el siguiente acto de  profanación. Debía romper el sello para ver si dentro de las cenizas estaba  oculto el objeto que buscaban. Antes que usara su espada para profanar la urna,  pensó que sin importar lo que el contexto hermético señalara con los adjetivos  tenebroso, verde y blando, sería de muy mal gusto que el abuelo del ilustre  difunto, hubiese decidido violentar las cenizas de su nieto para sus oscuros  fines. Con esa idea en la mente dejó la urna sobre el suelo y quiso asegurarse  que en el interior del nicho no hubiese algo oculto. Con la cabeza casi metida  en el agujero en la pared no se percató que había dejado de estar solo y se dio  tremendo golpe en el cráneo cuando sintió un ligero toque en su espalda. 

            –¿Qué…? –dijo Arrio incorporándose de un salto tan  rápidamente que Amintoros tuvo que retroceder para no ser derribado. Pálido  también por esa reacción de felino asustado.

            –¡Maldición, Arrio! Tremendo susto me has dado ¿Qué? ¿Acaso  creíste que era el genio malo de uno de los difuntos herederos del princeps?  –dijo el griego dejando el espanto de lado para reírse a mandíbula batiente del  terror que nublaba el bello semblante del valiente romano.

            –¡Vete al Hades, Amintoros! ¿Qué quieres? ¿Necesitas  compañía para revisar las otras tumbas? –dijo Arrio fastidiado.

            –A diferencia de ti no temo a los fantasmas sólo a los  vivos, pero ya que preguntas te diré que ante la tumba de Druso el mayor, se me  hizo imposible creer que nuestro temible enemigo fuese tan sacrílego como para  profanar los restos de sus parientes.

            –Pensé lo mismo ¿Qué propones? –preguntó el romano tras  devolver la urna a su nicho.

            –Mirar en la cámara central.

            Se dirigieron entonces al corazón del Mausoleo,  construcción en forma de pilastra central del edificio que poseía en su  interior una pequeña cámara, sitio donde se depositaría algún día, la urna con  las cenizas del princeps de Roma. Desnuda y sin ornamentos adicionales al  precioso mosaico del piso no ofrecía interés alguno para buscar objetos escondidos;  y, sin embargo, al introducirse en ella, los recibió una enigmática inscripción  en una solitaria placa de bronce clavada en la pared opuesta a la entrada que  decía:

            Como arriba es abajo; como abajo es arriba.

            –¿Y bien? ¿Qué significa? –preguntó Arrio cuando el  silencio que guardaba Amintoros duró demasiado.

            –Es un fragmento de un texto hermético. ¡Vaya! Ahora  entiendo por qué los sacerdotes de Thoth están tan molestos con los homéricos.  ¿Si será que este temible rhyton se robó también la Tabla de Esmeralda?

            –Explícate.

            –La Tabla  de Esmeralda es un texto que encierra el secreto de la esencia de la    Gran Obra de los herméticos o, mejor dicho,  del dios egipcio Thoth…

            –Me refería a la aplicación práctica de la cita  –interrumpió Arrio aburrido–. ¿A qué se refiere en concreto?

            –Se refiere a la piedra dividida en dos partes. La superior  que sube hacia lo alto y la inferior que permanece abajo y fija. Ambas partes  armonizadas como la Tierra  y el Cielo.

            –¿Dijiste piedra?

            –Sinónimo hermético de materia perfecta que posee en sí las  cosas animales, vegetales y minerales. Está formada por cuatro naturalezas y  posee tres colores, el negro, el blanco y el rojo ¡Gran Hermes! El  mensaje oscuro de los herméticos no revela todo su significado y requiere  trascender la limitación racional para comprender la naturaleza filosófica de  la piedra que posee el poder de transmutar… 

            Arrio no lo dejó terminar. Levantó la mano para detener su  discurso y dijo:

            –No te quiebres la cabeza con ese lenguaje oscuro porque el  autor de tan arcano mensaje no es un hermético sino un romano. De naturaleza  pragmática como la mía y lo que dice ahí es textual. Si no me crees mira debajo  de tus pies.

            Amintoros obedeció y se llevó una sorpresa al descubrir en  el magnífico piso de mosaico elementos animales, vegetales y minerales  representados en tres colores, el negro, el blanco y el rojo. La sencilla  traducción del simbolismo oscuro del fragmento hermético lo habría hecho reír a  carcajadas de no haber sido porque Arrio dobló una rodilla en el suelo y  comenzó a tantear el piso.

            –¿Qué te propones? –preguntó el griego.

            –¿Son mis ojos o hay una trampa oculta bajo el mosaico?

            –Parece que la hay. Mira. Aquí hay una argolla –señaló  Amintoros imitándolo y mientras Arrio levantaba la trampa, el primero frunció  el ceño lleno de preocupación.

            –¿Qué te pasa? Cualquiera diría que vas a robar los  sagrados rollos sibilinos –dijo Arrio burlón.

            –No es la consecuencia moral de nuestra acción lo que me da  qué pensar sino la ingenua veta del carácter astuto y calculador de nuestro  adversario. Pues ¿qué? ¿No te parece extraño que el Mausoleo estuviese abierto  a media noche? ¿No es singular que tras correr medio mundo desentrañando  oscuros enigmas de pronto nos encontremos con la cena servida y bien dispuesta  para comérnosla? Ya ves que esa trampa ni siquiera estaba cerrada con llave.

            –Los romanos, amigo mío, somos una severa raza de guerreros  y un pueblo orgulloso, pero tristemente de escasa imaginación. Si la mente que  concibió este escondrijo fuese griega y no romana entonces me preocuparía.  Además ¡quién rayos iba a venir a husmear en una tumba! –dijo Arrio  despreciando el ingenuo talento para enredar las cosas del princeps de Roma. A continuación,  vio a la luz de la lámpara de aceite que había tomado de la tumba, que el piso  de la sala principal del Mausoleo era de madera y que abajo, había una réplica  de la cámara que se elevaba sobre sus cabezas, pero lo que vio en las paredes  lo dejó perplejo.

            –¡El pasaje de la   Eneida! –dijo Amintoros tras asomar su cabeza y mirar las  paredes de piedra cincelada de la cámara abierta en la tierra. Era un relieve  que representaba en tamaño natural los versos del canto sexto.

            –Mira bien lo que aparece en el centro. ¿Si será una  escultura vegetal de oro?

            –¡Es el árbol de oscura copa! ¿Qué? ¿Vas a bajar? Son unos  cuarenta metros desde aquí. Te romperás la crisma.

            –No lo creo. Préstame tu pedernal –pidió Arrio antes de  hacer gala de su habilidad atlética para descolgarse del borde y usar los  relieves de la piedra como peldaños y asideros. Descendió poco más de tres  metros y cuando creyó que le faltaban otros treinta y siete, sus pies tocaron  suelo. Entonces se dio cuenta que el piso era de metal pulido como el de un  espejo y daba con su reflejo la perspectiva de mayor profundidad. Tras encender  los candelabros fijos en la pared pudo mirar de cerca lo que había en el centro  de la cámara.

            –Ten cuidado. Recuerda la advertencia del pasaje. Desprende  el fruto del árbol con gentileza y gran ingenio –advirtió Amintoros.

            –¡Uf! –exclamó Arrio estremecido al desviar sus ojos y  mirar a su alrededor.

            –¿Qué pasa? ¿Te dio un calambre?

            –La vista es horrible porque el negro Tártaro está aquí  abajo –dijo Arrio estremecido al mirar las amenazadoras figuras de los  Hecatonquiros, del monstruoso Tifón y de los torturados Sísifo, Ixión y Tántalo  cuyas figuras aparecían en relieve en la roca.

            –Olvídate del Tártaro y concéntrate en el árbol –aconsejó  Amintoros.

            Arrio obedeció y admiró la exquisita escultura que tenía  delante. Era una higuera dentro de una base cuadrangular de piedra tallada que  mostraba un pasaje del segundo himno de Homero. Éste relataba cómo la diosa  Deméter había intentado por medio del fuego, transformar al hijo de los reyes  de Eleusis en un ser inmortal. Pero lo más singular era que la escultura no sólo  tenía delicadas hojas áureas sino también higos de oro pequeños como brotes y  grandes como manzanas. Arrio contó doce de los frutos grandes y mirándolos con  cuidado, vio que parecían idénticos con sus magníficas cubiertas de oro y  esmalte purpúreo.

            –¿Y bien? –preguntó Amintoros comenzando a ponerse nervioso  porque Arrio tardaba demasiado y daba vueltas y más vueltas alrededor del áureo  árbol como indeciso recolector.

            –Hay doce frutos idénticos en todo a simple vista, colgados  de unos garfios. ¿Cuál de ellos debo tomar?

            –La Eneida  consta de doce cantos… –comenzó a decir Amintoros.

            –Y el sexto es el del pasaje –completó Arrio–, pero aquí no  hay forma de numerar los frutos. ¿Si será que hay números grabados sobre ellos?

            –¡No los toques todavía! –aconsejó Amintoros dudando de la  facilidad de la empresa–. Obsérvalos primero. ¿Están dispuestos en círculo?  ¿Están todos al mismo nivel?

            –¿En círculo? Yo diría que sí. ¿Al mismo nivel? ¡No! Tienen  disposición concéntrica ascendente en cinco niveles. Hay un fruto en el  primero, dos en el segundo, tres en el tercero, cuatro en el cuarto y dos en el  quinto. Lástima. No hay nivel seis.

            –Debe haber otra pista para cosechar el fruto. ¿Qué hay en  la base?

            –Tiene una representación del segundo himno de Homero.

            –Describe lo que ves por favor.

            –En una cara está la diosa Deméter sentada en el pozo  Partenio con las cuatro hijas del rey Céleo. En la siguiente está Deméter  frotando con ambrosía al recién nacido Demofón, halagándolo con su aliento y  llevándolo en su seno. Luego está Deméter ocultando en el ardor del fuego al  tierno infante como un tizón a escondidas de sus padres. En la cuarta cara está  la reina Metanira espiándola desde su perfumado lecho y armando un escándalo al  descubrir lo que le hacía la diosa a su hijo.

            –¿Y qué más?

            –Nada más. Sólo hay cuatro caras en la base.

            –El segundo himno de Homero y un pasaje del sexto canto de la Eneida. ¡Ah! ¡Temible  rhyton! Me quiebro la cabeza y no encuentro relación alguna entre uno y otro  texto. Mucha sustancia, pero total ausencia de lógica.

            –Voy a tomar el sexto fruto –dijo Arrio fastidiado de las  dudas del griego–. Arrójame tu bolsa para que pueda subir con ella.

            –¡Espera! No sabes cuál es el sexto –advirtió Amintoros a  tiempo que vaciaba su bolsa para arrojársela.

            –Será alguno del tercer nivel de la copa –dijo Arrio.

            –¿Cuál de los tres?

            –Da lo mismo. Los tomaré todos y saldremos de dudas… uno…  dos… ¿qué rayos fue eso? –preguntó Arrio a continuación al escuchar un horrible  silbido.

            –No lo sé, pero no me gusta nada porque salió de ahí abajo.

            –Me los llevaré todos y veremos qué pasa… –dijo Arrio y al cortar el tercer fruto del segundo nivel, se escuchó el silbido todavía más fuerte. Espantado vio que la base de piedra desaparecía  lentamente como si fuese tragada por la tierra hasta que la higuera quedó a ras  del suelo.

            –¡Es el número dos! –advirtió Amintoros–. ¡Es el único  número que se menciona en el pasaje y coincide con el número del himno… –no  terminó de hablar porque en ese momento, el silbido fue sustituido con el rumor  de agua corriente que surgió como tres poderosos chorros de las horripilantes  bocas de los torturados habitantes del Tártaro.

            Eran las frías aguas del Tíber que de pronto, se  desbordaban para llenar la cámara inferior como si fuera ésta, una pequeña  cuenca de la Estigia. La  poderosa fuerza de la corriente derribó al romano y éste luchó para ponerse de  pie en el resbaladizo suelo en medio de la oscuridad porque el agua había  apagado los candelabros. Como ya no importaba, porque había accionado el  mecanismo que abría las llaves de la cámara secreta, tomó a tientas los dos  frutos del segundo nivel y tras echarlos a la bolsa, quiso subir del mismo modo  como había bajado. Pero el agua ascendía rápidamente y pronto lo alcanzó  haciendo resbaladiza la superficie donde apoyaba los pies. Arrio se desplomó  dentro del pozo con un gran chapuzón y mientras Amintoros se esforzaba en  estirar el brazo y trataba de alcanzarlo antes que se ahogara, el romano dominó  el terror que sentía por la inmersión en el agua fría y por la oscuridad que lo  rodeaba. Sin ver más opción que esperar, subió a la superficie y comenzó a  flotar mientras el nivel del agua iba subiendo. Apenas un parpadeo y cuando  estuvo a medio cuerpo del borde se impulsó con los brazos para subir y caer al  lado del griego que lo miró chorrear de agua con los ojos desorbitados de  espanto.

            –¡Pudiste ahogarte ahí abajo!

            –¡Bah! Apenas tragué un poco del agua de la Estigia –se burló el otro  antes de reírse de la cara de su amigo.

            –Odioso sentido del humor el tuyo –dijo Amintoros  disgustado y arrebatándole la bolsa, la abrió para echar un vistazo a su  contenido. Tomó de uno en uno cada fruto y lo sacudió ligeramente junto a su  oído.

            –¿Qué tenemos ahí?

            –Cinco frutos y uno de ellos tiene un premio –dijo  Amintoros abriendo con cuidado uno de los grandes higos que guardaba un objeto  en su interior que sorprendió a ambos.

            –¡Una moneda! –dijeron al unísono.

            –Me moriré de aburrimiento si me dices que es otro enigma  –advirtió Arrio.

            –Creo que más bien es el tributo a Proserpina. Mira tú mismo  –dijo Amintoros entregándole la moneda de bronce con verde pátina. Era un  dupondio acuñado en la Colonia Augusta Nemausus que tenía en el anverso la  cabeza de Marco Agrippa con corona rostral a la izquierda y la cabeza  laureada de César Augusto a la derecha. En el reverso aparecía un cocodrilo  encadenado a una palmera y una corona de laurel en la parte superior izquierda  del campo.

            –Interesante objeto. ¿No te parece? –dijo Amintoros  mientras Arrio cerraba la trampa tras devolverle la moneda. El agua había  dejado de subir antes de desbordarse en la cámara superior y pudieron apoyarse  en la fría pared del corazón del Mausoleo para descifrar la siguiente pista que  caía en sus manos.

            –Más bien es odioso a mis ojos porque va a darme un mortal  dolor de cabeza –se quejó Arrio cansado de desentrañar misterios–. ¡Ah!  ¡Maldigo el día en que nos metimos en este lío!

            –Paciencia, amigo. Ya estamos cerca del final. Mira bien la  moneda y dime lo que ves en ella.

            –¿Vamos a regresar a Egipto? –dijo Arrio desalentado al ver  la imagen del cocodrilo que rememoraba la conquista de esa nación por Roma.

            –Mira el anverso.

            –IMP DIVI F P P –leyó Arrio–. Emperador Hijo Divino Padre  de la Patria. Si  querías hacerme sentir mejor has logrado todo lo contrario al recordarme la  sagrada investidura de nuestro adversario.

            –Olvida eso y fíjate en las imágenes. ¿No te parece curiosa  la asociación de estos hombres?

            –Marco Agrippa era el brazo derecho de Augusto y su amigo  íntimo. Se convirtió en su yerno al casarse con su hija Julia. Fue el heredero  del imperio hasta su muerte. Así que no veo singularidad en la asociación de  estos hombres, pero sí en la elección en el contexto homérico de esta  representación bifronte que recuerda al dios Jano.

            –Jano es un dios de origen etrusco no griego y no tiene  relación con el contexto que mencionas, pero tienes razón, curioso es que el  rhyton haya elegido esta moneda como  clave del misterio.

            –¿A dónde vamos ahora?

            –A ninguna parte por el resto de la noche. Mañana iremos a  recorrer los templos romanos porque sólo en uno puede un mortal rendir tributo  a un dios con una moneda. ¿Qué te pasa? –preguntó Amintoros al ver el semblante  melancólico de su amigo.

            Arrio dudó apenas un instante en revelar al griego todo su  pensamiento, no por ser indigno de su confianza sino porque era un asunto  personal y doloroso para él.

            –Es que el pasado ha venido hacia mí con la fuerza de esa  corriente que llenó el Tártaro hasta convertirlo en una verdadera Estigia.

            –Pero el torturado Tántalo no tuvo a un amigo con quien  compartir sus penas –replicó Amintoros.

            Arrio agradeció en silencio esa sincera muestra de adhesión  y se tomó un breve momento para resumir su amargura en un corto discurso.

            –Desde que tuve conciencia, viví en casa ajena y muchos son  los que me envidiaron el raro privilegio de crecer como mendigo en el seno de  la familia más célebre y poderosa de Roma. Lo tenía todo, excepto el afecto de  padres y hermanos, y la sensación de seguridad que da el pertenecer a un grupo  familiar. Nada era mío en casa de otros y sólo con los breves momentos felices  que pasaba con mi padre cuando me visitaba, llené el vacío causado por la  frialdad de esa gente extraña con la que convivía todos los días. Pero el  rencor de ser despreciado por mi origen humilde y la envidia de la gloria que  otros alcanzaron con facilidad por haber nacido de áureo vientre, aunque eran  inferiores a mí en capacidad, fueron durante mucho tiempo, lastres demasiado  pesados para mi espíritu en formación.

            –¿Por qué tu padre no te llevó a vivir con él?

            –No pudo hacerlo porque a ningún pretoriano se le permite  tener mujer e hijos. Además, que la tutela de Marco Agrippa fue el pago de una  deuda de honor por un valioso servicio personal que según me dijeron le prestó  mi padre alguna vez.

            –Creo sin haberlo conocido que saliste en todo a tu  valeroso padre que, ante su imposibilidad de ser tu tutor, te brindó la  oportunidad de templar tu carácter como el acero y de convertirte en el hombre  que eres hoy porque como bien dijo Cicerón, la fortaleza es desprecio de  los dolores y fatigas. Y a diferencia de los ilustres muertos de esta tumba  para quienes la gloria del mundo ya no significa nada en las sombrías regiones  del Hades, tú estás vivo y ellos al igual que el mítico Aquiles lo expresó una  vez ante Ulises, más preferirían vivir la vida como esclavos que vagar como  tristes murciélagos en el reino del inframundo.

            –Sí. No hay experiencia tan mala de la que no se pueda  aprender algo bueno, pero creo que esta tumba es un aciago lugar para pernoctar  –dijo Arrio intranquilo del pesado silencio que por primera vez sentía como  lápida sepulcral sobre su fatigado espíritu.

            –Descuida. Los fantasmas no existen.

            –Pero los malos recuerdos sí. Y no quiero tener pesadillas  esta noche. Ven Amintoros. Creo que sé en dónde encontraremos un lugar más  amigable para pasar la noche.

            –¿En dónde?

            –En la casa de la única persona en Roma en quien puedo  confiar. ¡Quieran los dioses, que no esté en Campania con la corte imperial!

            Amintoros que no tenía qué preguntar quién era esa persona,  se calló su sonora repulsa al ver la enternecida mirada de su amigo; sin  embargo, se sintió obligado a disentir.

            –No creo que sea buena idea mezclar a otros en nuestros  asuntos. Mejor quedémonos aquí. Te prometo que no dejaré que los fantasmas  perturben tu descanso.

            –Tu desconfianza hiere como una espada, pero por amistad  haré caso omiso de ella.

            Como el griego no quiso disgustarlo más se guardó sus  recelos y lo siguió en silencio porque vio que tenía prisa para abandonar la  tumba, no tanto por su aprensión a los muertos sino por su necesidad de  reencontrarse con el ser amado.

           

          La casa de Calpurnia estaba en la calle de los Patricios y  fueron recibidos de mal talante por el portero que alborotó a todos los perros  de los alrededores al salir ruidosamente a la caseta a interrogarlos. Pero  al escuchar el nombre de Arrio,  cambió su actitud hosca por una cordial que encantó  al romano y disgustó al griego.

            –La señora Calpurnia nos había advertido de su llegada  –dijo el hombre abriéndoles las puertas de par en par.

            –Así que te  esperaban –dijo Amintoros dándole un ligero  codazo al romano.

            –¿Dices que me esperaba la señora? ¿Desde cuándo? –preguntó  Arrio mirando con malos ojos al suspicaz griego, pero con la necesidad de  despejar la desconfianza que sus sospechas habían sembrado en su corazón.

            –Desde que volvió a Roma, señor.

            –¿Es que estaba fuera? –preguntó Amintoros con sospecha.

            –¡Arrio, querido! Finalmente has vuelto a mí –dijo una voz  conocida.

            Los jóvenes giraron para ver acercarse a la señora de la  casa que cubierta su bata de descanso con un manto y con sus largos cabellos  sueltos sobre la espalda, parecía una discreta ninfa de los bosques sin  maquillaje ni adornos. Sin cuidarse de ojos extraños, Calpurnia se aferró a  Arrio y lo besó con ansia y largueza. Mientras el joven se dejaba envolver por  el fresco y dulce aroma floral que se desprendía del cuerpo de ella y por ese  apasionado recibimiento, Amintoros tosió a su espalda. El romano dejó caer una  amorosa promesa en los oídos de la joven y se volvió hacia su amigo para  presentarlo. Ya se conocían desde la fiesta en casa de Claudia, pero como no  habían ido en plena madrugada para hacer visitas sociales, la necesidad lo  obligó a exponer vagamente sus motivos de su inusual presencia a esas horas.

            –Al igual que mi querido Arrio, eres bienvenido en mi casa,  Amintoros, y ya que eres tan buen amigo suyo, deseo te sientas en la mayor  confianza mientras seas mi huésped. Alcinoo, te encargo al señor. Atiéndelo  como si fuese el amo Calpurnio –dijo Calpurnia sin titubear y sin demostrar en  su rostro contrariedad por no saber a ciencia cierta cuál era el motivo para que  dos hombres solteros pidieran alojamiento en casa de una joven viuda.

            El mayordomo que ya había aparecido se inclinó ante su  señora y de inmediato fue a impartir las órdenes necesarias. Era un griego  cincuentón de altivas maneras que se cuidó bien de mal mirar la arrugada túnica  y el desarreglado aspecto del recién llegado.

            –Gracias por su amable generosidad, señora –dijo el griego  inclinándose ante ella y sin decir más siguió a Alcinoo hasta las dependencias  interiores de la residencia. Mientras iba por el peristilo echó una mirada  sobre el hombro y vio a Calpurnia arrastrar a su amigo a sus aposentos  privados. Entonces Amintoros suspiró con melancolía al recordarle la hermosa  romana a la bella Helena. Como nada podía hacer por la joven troyana prefirió  desear con todo el corazón que esta vez, la lengua de Arrio no fuera seducida  con los encantos de su amada.

            En tanto los esclavos encendían las lámparas y los  candelabros de la cámara, Amintoros se sentó en el alto lecho a esperar que le  llevaran una bata de descanso. De pronto, entre las sombras que proyectaban las  temblorosas llamas, vio salir algo debajo de las sábanas y como acto reflejo,  saltó de la cama porque la sombra se deslizó sobre una pequeña mesa de noche.  Su salto fue tan espectacular que el par de esclavos que entraban con las ropas  de descanso y con una charola con bocadillos y bebidas, dieron un grito que  hizo saltar también al altivo Alcinoo que iba a tomar las últimas órdenes del  huésped de su ama.

            –¿Qué le pasa? –preguntó el griego tras reponerse del  susto.

            –A mí nada, pero al lecho sí. Algo salió debajo de las  sábanas y se subió a la mesa.

            –¡Ah! –exclamó Alcinoo y con contraído semblante fue a  mirar en la mesa donde había una hermosa crátera de plata con agua. El griego  la levantó y Amintoros vio en la pulida superficie a una pequeña serpiente  enroscada. No era del tipo venenoso pero su inesperada presencia estremeció al  joven.

            –¿Qué rayos es eso?

            –Un animal de compañía –respondió el griego reprimiendo una  mueca de asco cuando sujetó a la serpiente y se la entregó a uno de los  esclavos para que la sacara de la cámara.

            –¿Crees que soy un maldito bárbaro para dormir sobre una  cama que ha sido la guarida de algo como eso? –dijo Amintoros ofendido.

            –Se escapó del cuarto de la señora –explicó Alcinoo mirando  con nueva luz al joven al reconocer en él a un griego de cepa pura.

            –¿Quieres decir que ese animal le pertenece a tu señora?  –dijo Amintoros espantado. No por ser la serpiente un animal de compañía  extraño en una casa romana sino porque jamás habría imaginado que la delicada  Calpurnia, prefiriese un exótico ofidio en lugar de los animales más comunes  como perros, gatos y pájaros. Al escuchar al joven, Alcinoo elevó los ojos al  cielo y se encogió de hombros. Luego ordenó cambiar la ropa de cama y dijo:

            –He mandado guardar en su cesto al nuevo juguete de mi ama  y no volverá a molestarlo ¿Se le ofrece algo más al señor?

            –Tengo curiosidad de saber una cosa.

            –El señor dirá.

            –¿Cómo es que tu señora no acompañó a su hermano fuera de  Roma?

            De no haber sido un compatriota, Alcinoo habría enviado a  paseo al indiscreto huésped, pero habiéndolo reconocido como tal y descubierto  en él las maneras de un joven educado y de buena posición social, aunque  llevara ropas de criado, no dudó en responder:

            –La señora se sentía tan enferma que prefirió ir a tomar  baños de mar en Campania en lugar de seguir al amo en sus aventuras homéricas. Cuando  la corte imperial se instaló allá, prefirió regresar. Al menos esa fue la  historia que nos contó porque no permitió que nadie de la casa la acompañase en  su viaje.

            –¿Dijiste aventuras homéricas? –dijo Amintoros interesado  en las andanzas de Calpurnio.

            –El señor Calpurnio que como dijo Virgilio, teme a los griegos,  aunque traigan regalos, no duda, sin embargo, en rendir honores al gran poeta  griego que inmortalizó a nuestra gloriosa Hélade. Pero la señora Calpurnia que pasa  por ser una mujer discreta y de carácter tranquilo en la sociedad romana, no  comparte la afición necia de su hermano por las aventuras homéricas pues tiene  sus propios y singulares intereses –dijo el mayordomo con insidioso tono.

            Amintoros le hubiese gustado preguntarle cuáles eran los  intereses de la discreta Calpurnia, pero habría ido demasiado lejos. Así que  despidió al mayordomo y tras cambiarse de ropa ayudado por los esclavos, probó  algunos bocadillos y algunos sorbos del vino cretense mientras su mente  descifraba el significado del dupondio de Nemausus encontrado en el Mausoleo de  Augusto.




            


















          Capítulo XIII

           

           

           

 

           

          Salieron a media mañana de la casa de Calpurnia con tiempo  ventoso y cargado el cielo con malos presagios. Ninguno dijo una palabra en  todo el camino y no hubo necesidad porque en el luminoso rostro de Arrio, el griego  había podido leer la reseña de las últimas horas de la pasada noche. 

            Amintoros había tenido la oportunidad de saludar a la  hermosa joven y a la luz del día, la encontró discreta y tímida como una virgen  vestal, dulce como la miel y deseosa de ayudarlos. Había jurado no salir de su  casa ni abrirle la puerta a nadie para guardar el secreto del regreso de Arrio  a Roma. Tanta promesa vana terminó sulfurando al griego porque si bien era  cierto que la señora de la casa podía contener su lengua, impedir que los  esclavos hablaran era tarea imposible de lograr porque apenas fuesen de compras  al Foro, la noticia se esparciría hasta Campania con la fuerza de una tempestad.

            –Si continúas mascullando maldiciones, voy a comenzar a  creer que envidias mi buena fortuna –dijo Arrio harto de la maldiciente  cantinela del griego cuyo humor era tan sombrío como el día que se iniciaba con  amenaza de tormenta primaveral.

            –No maldigo por envidia sino por preocupación –replicó  Amintoros a toda prisa para no disgustar a su amigo–, porque siento que el  tiempo se nos acaba y que algo muy malo va a ocurrirnos si no encontramos antes  que termine el día, esa maldita copia de la Ilíada.

            –Paciencia amigo. Confiemos en que la encontraremos pronto.

            –¿Entonces por qué te preocupas? –preguntó el otro viendo  fruncirse el ceño de Arrio.

            –Es que hay algo que todavía no entiendo.

            –¿Qué?

            –Las razones de la señora para darme una comisión que nos  ha llevado a tomar partido contra los intereses de su marido.

            –Como bien dijiste en Neapolis, sería una conjetura sin  fundamento, aventurar razones porque muchas intrigas hay en la corte imperial y  muy insidiosas en relación con la señora, particularmente en el tema de la  sucesión. Así que olvidemos los oscuros designios de nuestra patrona y  concentrémonos en resolver el enigma que nos ocupa. ¿Dónde sugieres buscar?

            –¿En el templo de Apolo Sosiano? –respondió Arrio con la  primera idea que pasó por su mente.

            –¿Cómo llegaste a esa brillante conclusión? –dijo el otro  desilusionado de la respuesta dada sin reflexión.

            –Por ser Apolo el dios protector del rhyton y por ostentar  éste la corona solar del flechador –dijo refiriéndose al capricornio imperial.

            –Perezoso compañero de aventuras resultas después de todo  –se quejó Amintoros amargado por la soledad del sabio–, porque si ese argumento  fuese la clave del enigma, mal haríamos en visitar el templo del Médico  Purificador habiendo otro en el Palatino que honra al divino Apolo como  protector de nuestro adversario. ¡Despierta de una vez, Arrio! ¡Quién sabe  cuánto tiempo más voy a acompañarte!

            –¡Uf! Hoy estás muy mal humorado y de ánimo pesimista  también. ¿Tuviste un mal augurio esta mañana?

            –Tuve un mal presentimiento, pero no me hagas caso. Toma  –dijo sacando el dupondio de Nemausus para entregárselo en propia mano–.  Obsérvalo bien y usa el gran órgano que tienes en tu hermosa cabeza. ¿Qué ves?

            –Uno: el dios Jano. Dos: Marco Agrippa asociado con Augusto  –respondió Arrio guardando la moneda.

            –¿Qué más?

            –La urgencia que nos mueve me obliga callar mi ingenua  interpretación –dijo el otro con ánimo burlón.

            –El nombre del dios que tienes fijo en la mente –comenzó a  explicar Amintoros reprimiendo un gesto de exasperación–: se vincula según  Cicerón con la raíz del verbo ir, o sea con el movimiento y por antonomasia con  el tiempo. Derivado de ianua puerta, es el dios tutelar de todos los inicios.  Dios de la astronomía y de la arquitectura. Ovidio lo identificó con el Caos  griego y fue venerado como formador del mundo, principio de todas las cosas.

            –¡Ah! –exclamó Arrio con ganas de aportar algo–. Si se  trata de hacer un recuento de sus atributos, añadiré que es la divinidad que  preside todas las calendas del año, se le invoca como Jano Patulsio al  entrar en un lugar y como Jano Clusivio al salir. También en la plegaria  matutina y en cada tarea doméstica que se realiza. Introdujo a Roma el uso de  la moneda y los barcos, se le asocia con la procreación, con todas las  ocupaciones, se le honra cuando se contrae matrimonio, pero lo que es más  importante para nuestra empresa –dijo Arrio dirigiendo a su amigo por la calle  Argiletum antes de detenerse a las puertas de un antiguo santuario construido  cerca del Foro–, es que Numa, el rey más sabio del Lacio, erigió este templo en  su honor. Ahora sólo queda dilucidar un plan para introducirnos en él porque  lamentablemente está cerrado desde hace treinta y seis años luego que Roma  sometió a los cántabros.

            El templo  ante el cual se habían detenido era el de Jano. Edificio de planta cuadrada y  santuario de paz que mantenía sus puertas clausuradas mientras duraba ésta. Era  un lugar reverenciado por los romanos porque los protegía de sus enemigos y  cuando Roma declaraba la guerra, los legados lo visitaban antes de partir y se  dejaban las puertas del templo abiertas porque el dios acompañaba al ejército  para guardarlo. Al finalizar las guerras cántabras, Augusto lo había cerrado  así que era imposible ingresar en él.

            –Si no fuese nuestra situación tan desesperada me reiría de  este necio intento –dijo Amintoros cruzando los brazos sobre el pecho en tanto  miraba con pena al romano–. ¿Crees en verdad que la cuestión es tan sencilla de  resolver?

            –En lugar de estar burlándote mejor harías en guiarme como  a un ciego. Te lo advertí. Soy un ingenuo interpretador de enigmas. ¿No dijiste  anoche que nos habían servido la cena para comérnosla? ¡Facilísima que nos está  resultando la tarea! –replicó el otro sarcástico.

            –Hablo en serio.

            –Yo también. Existe el templo de la Ilias y tenemos tres  pruebas. Las dos monedas y el testimonio del maligno Proteo sobre el santuario  erigido en los lejanos pantanos. ¿O acaso tenemos otras pistas?

            –Si las hay, no las he visto aún porque muy oscura es la  elección de textos del rhyton. Me quiebro la cabeza pensando en las  interpretaciones del segundo himno de Homero, pero todavía no entiendo su  relación con las monedas.

            –Recorramos los templos uno por uno hasta encontrar aquel  que guarda la Ilíada  de la caja.

            –Habiendo tantos templos en Roma, es tarea aburrida la que  propones y no deja, sin embargo, entrañar un gran riesgo porque los sacerdotes  no nos dejarán husmear en el opistodomo de cada santuario, a menos que hagas  uso de la autoridad conferida por el anillo de la señora. Pero tal acción, desencadenará  la tempestad sobre nuestras cabezas antes que termine el día.

            –Exploremos  el terreno primero. Vamos al centro de Roma –sugirió Arrio.

            Ante la  necesidad de iniciar la búsqueda en algún sitio, Amintoros no tuvo objeciones y  se dirigieron al Foro Romano donde se levantaban siete templos además de los  edificios públicos. La vista de los santuarios de Marte Vengador, Venus  Genitrix, Vesta, César, Castor y Pólux, y Saturno hizo a Amintoros desestimar  la tarea antes de comenzar.

            –Me niego  rotundamente a emprender una tarea como un necio –dijo disgustado.

            –Detengámonos  entonces a reconsiderar la situación. ¿Qué pistas tenemos? Nada más dos  monedas.

            –Y el  pasaje del segundo himno de Homero –añadió Amintoros.

            –Olvida  los textos un momento y concéntrate en las monedas. En primer lugar, la moneda  Castrensis dice que buscamos un templo y de planta circular…

            –Que no es  el monóptero de Vesta –agregó Amintoros a toda prisa antes que Arrio  considerara la profanación del altar donde ardía el fuego eterno de Roma.

            –Eso no lo  sabes aún.

            –El  dupondio y el segundo himno de Homero a Deméter son evidencias en contra. Y  antes que señales el templo de Ceres, piensa que, aunque Deméter es el nombre  griego de Ceres, el rhyton no es ningún estúpido para facilitarnos las cosas.

            –Entonces  las pistas no señalan a templo alguno, pero reconoce que una de ellas sí  identifica a un célebre arquitecto que además fue el constructor de un hermoso  santuario en el Campo de Marte. 

            –Pero el  Panteón de Agrippa es de tipo griego no de planta circular –replicó Amintoros.

            –¿Qué  propones entonces? Porque en algún sitio ha de estar esa maldita caja de  perfumes de Alejandro.

            –Vamos al  Campo de Marte a ver de nuevo el Mausoleo. Quizás encontremos alguna pista que  se me escapa en este momento. 

            Entonces  se dirigieron hacia el norte por la calle Argentarius para tomar la vía Lata y  luego la Flaminia, y a unos trescientos metros del  bosque sagrado del Mausoleo, se detuvieron a mirar el Horologium, un obelisco  egipcio de granito rojo, de unos veintinueve metros de altura y doscientas  treinta toneladas de peso, cuya sombra solar señalaba el paso de las horas  diurnas sobre una plaza circular de travertino. Hacia el este de la plaza  estaba el Ara Pacis. El altar de mármol de planta rectangular, de once metros de  largo por diez de ancho y cuatro metros y sesenta centímetros de altura,  construcción decretada por el Senado para honrar la paz augusta y contribuir a  la urbanística de las edificaciones en el Campo de Marte.

            Siguieron más lejos aún y pasaron delante de una elegante  galería conocida como el Porticus Vipsania. Iban en silencio cada uno  ensimismado en sus propios pensamientos, unos muy placenteros y otros amargos,  porque mientras Arrio recordaba los dulces labios de Calpurnia, Amintoros iba  maldiciendo la incapacidad de su brillante mente para desentrañar el oscuro  mensaje de su poderoso adversario. Se habría mesado los cabellos de  desesperación si de pronto sus ojos no se hubiesen fijado en una obra expuesta  ante toda Roma. No era arquitectónica sino geográfica y grabada en piedra y  resaltada con mármol, amatista y alabastro. Era el orbis terrarum.  El mapa monumental de la Tierra concebido por Marco  Agrippa por encargo del princeps de Roma.

            –Maravillosa, pero a la vez necia, esa concepción romana  del mundo donde la Tierra es el cosmos y Roma es el centro del universo –se  burló Arrio siguiendo la dirección de los ojos de su amigo porque el mapa de  Agrippa, era más simbólico que geográfico con su diseño circular y sus  equivocaciones técnicas de medición que habían dado lugar a la crítica de los  eruditos.

            –La Tierra es el cosmos y Roma es el centro del universo  –repitió Amintoros como en un trance hipnótico mirando con pasmo esa  representación monolítica exhibida ante sus ojos.  “Como arriba es abajo; como abajo es arriba”. Escuchó decir  a su voz interior y como presa de un delirio de loco, por no haber llevado sus  útiles de escribir, asaltó al primer carbonero que encontró a su paso y  arrebatándole su mercancía comenzó a trazar sobre el piso de mármol de la  galería, una burda copia del mapa de Agrippa con sus tres continentes y sus  mares interior y exterior. Luego dibujó dos líneas una de norte a sur y otra de  este a oeste para establecer el centro de la Tierra. El eje  norte-sur pasaba sobre el curso del río Nilo, mientras que el eje este-oeste  cortaba la ciudad de Roma y fijaba su posición equidistante entre el centro y  el perímetro del orbis terrarum. 

            –El río sagrado de Egipto fue el eje del mundo y Éfeso su  centro, pero ahora lo es Roma –dijo Amintoros presa de un frenesí trazando un  segundo círculo a partir de ese nuevo centro que contenía los territorios  gobernados por Augusto. En tanto Arrio enviaba a paseo al carbonero con algunas  monedas en el bolsillo, el griego siguió con sus elucubraciones que comenzaron  a atraer a los curiosos para gran disgusto de su amigo. Pero vano intento era detener  a un sabio atrapado en sus ensoñaciones. Amintoros se deshizo de la garra de  Arrio y a continuación exclamó:

            –¡Cuando tu voluntad y tu inteligencia  divinas, César Emperador, te hicieron dueño del imperio del círculo de la  tierra!

            –¡Ea señores! ¡Aplaudan al griego bufón! Pues está loco  como cabra, pero no lo está tanto como para negar tributo a nuestro glorioso  emperador César Augusto, princeps de Roma –dijo un necio patricio que se había  acercado a mirar los trazos de Amintoros, y que se burló de él, lanzándole una  moneda como si fuese un mendigo. Moneda que Arrio atrapó en el aire para  dársela a comer con un fuerte puñetazo que le rompió la nariz al insolente.

            –Ni estoy loco ni soy ladrón, y si quieres congratular al  autor de la alabanza a tu princeps, rinde tributo al arquitecto Vitruvio en su  tumba porque es la dedicatoria de su obra, las palabras que han arruinado tu  apolínea belleza –se burló Amintoros dejándose arrastrar por Arrio cuando lo  obligó a correr para eludir a los furibundos amigos del joven patricio que  quisieron seguirles los pasos para castigarlos. No los alcanzaron porque  animados por la perspectiva de estar cerca de su ansiada meta, corrieron como  si calzaran las sandalias aladas del dios Hermes.

            –Sigue comportándote como un necio y terminarás como uno,  pero tristemente clavado en una cruz –lo regañó Arrio cuando perdieron a sus  perseguidores en una galería–. ¿Qué te propones? ¿Qué toda Roma se una a los  homéricos que ya nos pisan los talones? ¡Por las barbas de Aristóteles! Ya que  eres su digno sucesor, deberías empeñarte en practicar la templanza que  aconseja en su Ética a Nicómaco.

            –Todavía no lo ves, ¿no es cierto? –se burló Amintoros  radiante de felicidad por haber logrado encontrar en medio de la oscuridad, el  oculto camino hacia la Ilíada de la  caja.

            –No. No lo veo para mayor satisfacción tuya así que abrevia  para que hoy mismo podamos volver a vivir nuestras vidas en paz. ¿Y ahora a  dónde vas?

            –A mostrarte un mapa –dijo encaminándose a la mayor  biblioteca de Roma enclavada en el Campo de Marte.

            –¿Sabes qué estás a punto de ir como oveja al matadero por  tu propio pie? –dijo Arrio deteniéndolo antes de que entrara en el Porticus  Octavia, institución fundada por el princeps y dirigida por el procurador  bibliotecario, el padre biológico de Amintoros.

            –Cuídame las espaldas para que yo pueda traer algo de luz a  esa árida mente de guerrero –se burló el griego liberando su brazo y antes que  el romano lo detuviera, entró como un tormentoso viento en la biblioteca sin  deseos de retrasarse un momento más en la búsqueda del código.

            Más precavido que  Amintoros, Arrio tuvo el cuidado de mirar con desconfiados ojos a cada bibliotecario  que se cruzó en el camino del griego, teniendo la mano en la empuñadura de su  espada, lista para herir si el individuo miraba más de una vez el rostro de su  amigo. Por el mal tiempo y por precaución, Amintoros, usaba sobre su túnica,  una capa cerrada en el pecho, llamada paenula que por lo general se echaba  sobre uno de los hombros para dejar un brazo libre. Como su capa al igual que  la de Arrio, tenía una capucha para ocultar su rostro y cabellos, era difícil  que alguien se fijara en su singular parecido con el poderoso Cayo Meliseo  procurador del Porticus Octavia. Además, el griego no tenía intención de pedir  obras para consultarlas sino de mostrarle a Arrio, un mapa de la ciudad de Roma. Mapa grabado  en mármol y que se exhibía en el recinto.

            –Roma es el centro del orbis terrarum, ese deficiente mapa  geográfico de Agrippa, que empero es sublimemente poético. ¿Y cuál es la  alegoría homérica que describe poéticamente el origen y la estructura del  cosmos y la tierra?

            –¡El escudo de Aquiles!

            –¿Ahora lo ves? No existe un edificio de cemento y piedra  porque el templo de la Ilíada  es el orbis terrarum donde la   Tierra es el cosmos y Roma es el centro del universo.  El mapa que necesitamos para encontrar  el tesoro de Alejandro está grabado en el reverso de la moneda Castrensis  porque esa figura del círculo, es la representación homérica tanto del orbis  terrarum como del escudo de Aquiles. Escudo que, al proyectar su sombra sobre  el nuevo centro del mundo homérico, divide a la ciudad de Roma en diez sectores. “Como arriba es abajo; como  abajo es arriba”. –Citó Amintoros y a continuación preguntó–: ¿Ya sabes en cuál de ellos se  encuentra lo que hemos buscado por medio mundo?

            –No es en la poderosa corriente del río Océano, ni en la  tierra de los danzantes, de las ovejas o del ganado –dijo Arrio mirando el mapa  de la ciudad de Roma y haciendo una proyección mental del escudo de Aquiles  sobre ella–. Tampoco en la tierra de la viña, de la siega o de la labranza. No  es en la ciudad de la guerra donde se levanta el Mausoleo y el Panteón de  Agrippa sino en la ciudad de la paz donde se levanta el templo de Jano –dijo  Arrio y se volvió para mirar confundido a su amigo.

            –Pero la copia no está guardada en el templo de Jano  –aseveró Amintoros y a continuación dijo–: “Los hombres estaban reunidos en el  foro, pues se había suscitado una contienda entre dos varones acerca de la  multa que debía pagarse por un homicidio: el uno, declarando ante el pueblo,  afirmaba que ya la tenía satisfecha; el otro, negaba haberla recibido, y ambos  deseaban terminar el pleito presentando testigos. El pueblo dividido en dos  bandos que aplaudían sucesivamente a cada litigante; los heraldos aquietaban a  la muchedumbre, y los ancianos, sentados sobre pulimentadas piedras en sagrado  círculo, tenían en las manos los cetros de los heraldos de voz potente, y  levantándose uno tras otro publicaban el juicio que habían formado. En el  centro estaban los dos talentos de oro que debían darse al que mejor demostrara  la justicia de su causa”.

            –Cetros y talentos de oro –dijo Arrio mientras reflexionaba  un momento sobre la cita homérica de la descripción del escudo de Aquiles y a  continuación dijo–: el cetro de Agamenón y el tesoro de Alejandro están ocultos  en el centro de la ciudad de la paz, o sea en el corazón político de Roma. ¡Por  el glorioso flechador! ¿Si estarán en la misma casa de Augusto en el Palatino?

            –Ambos están ocultos en el Palatino, pero no en la casa del  princeps como señala con claridad el epitafio de Virgilio.

            –La cifra referida al sitio en el epitafio era RM. Pero no  decía qué lugar específico de Roma.

            –¡Oh, sí! Lo decía, pero nosotros no supimos descifrar la  cifra porque nos fuimos por las ramas dejando de lado la raíz, olvidando en  nuestro apresuramiento, la otra clave. Quizás la más importante de todas y que  estaba encerrada en el Mausoleo. ¡Ah! ¿Qué necio he sido por no entender de  inmediato lo que estaba tan claro como el cristal! 

            –Olvida las recriminaciones y explícame qué es lo que no  entendimos en la cifra RM.

            –Como bien sabes las plantas y los árboles tienen  significados místicos y religiosos para los poetas y para las culturas griega y  latina. Así, Homero hace del olivo símbolo de fidelidad en su Odisea, Horacio  dedica un pino a la diosa Diana en una célebre oda y Virgilio dice que el mirto  es sagrado a Venus en sus Geórgicas.

            –Y la higuera áurea de la cámara secreta del Mausoleo es  una representación del ficus ruminalis, el árbol más célebre de la historia de  Roma –añadió Arrio comprendiendo de inmediato.

            –Copia de la higuera sagrada que florece en el simbólico Comitium  del Foro, y que, según la leyenda, fue trasplantada de su sitio original por el  augur Attus Navio –dijo Amintoros refiriéndose a un lugar de encuentro en el  Foro Romano.

            –El árbol sagrado de la ancestral diosa Rumina, la protectora  de las nodrizas y de cuyo nombre deriva el poderoso de Roma.

            –RM significaba ruma, antigua palabra latina para seno  materno y también es un antiguo nombre del Palatino. Pero lo que es más  importante, es que es una de las raíces etimológicas de los nombres de los  descendientes de Eneas y divinos fundadores de Roma –añadió Amintoros  triunfante.

            –Vamos entonces al Cermalo –dijo Arrio y se dirigieron  hacia la falda oeste del Palatino donde estaba la gruta más célebre de la  historia romana por haber albergado en ella a los gemelos hijos del dios Marte  y de la vestal Rea Silvia. Infantes que fueron amamantados por la loba   a la sombra de la higuera sagrada de Roma.

            Los jóvenes tomaron la Vía Flaminia para  regresar al centro, atravesar el Foro y llegar por la calle Victoria al corazón  de la ciudad de la paz, el sitio más reverenciado de la ciudad. Antes de llegar  al Foro, Arrio vio que el griego moderaba su paso y que una arruga aparecía en  su frente.

            –¿Habiendo resuelto el misterio aún encuentras algo de qué  preocuparte? –dijo el romano impaciente porque tuvo que ajustar su paso al de  él mientras comenzaba a llover y la gente corría en las calles para buscar  refugio.

            –Sigue molestándome el segundo himno homérico porque oculta  su significado a mis ojos y eso no me gusta nada. ¿Si será que nos han tendido  una trampa en el sitio al que vamos?

            –Calpurnia me aseguró que el princeps sigue en Campania.

            –Pero su esbirro Cayo Meliseo no.

            –Quizás sea una trampa o quizás no. Lo único seguro es que  los homéricos van a caer sobre nosotros en cualquier momento y necesitamos ese  maldito código para completar el rito de paso.

            –Algo me dice que la cuestión no es tan sencilla, pero  tienes razón. Vayamos a la gruta y salgamos de dudas.

 

          Lupercal era una gran cueva bajo la colina Palatina que se  conservaba en piedra bruta. Había una corriente de agua bajo sus rocas y un pequeño  valle contiguo al acantilado, sombreado con altos y esbeltos árboles. Más  arriba, se alzaba el templo de la   Victoria y cerca de la base, alguna vez hubo una antigua  estatua del dios Fauno con su capa de piel de cabra que daba la bienvenida a  los visitantes del santuario. Estatua que había sido reemplazada con un altar  donde los Luperci celebran el sacrificio ritual y la carrera anual asociados  con la leyenda de la gruta cada quince de febrero.

            Arrio y  Amintoros llegaron a la cueva cuando la lluvia había arreciado y entraron  empapados en el solitario lugar que con frecuencia era visitado por la clase  plebeya de Roma, pero por la tormenta estaba vacío. Agreste como la loba que  había amamantado a los gemelos Rómulo y Remo, ofreció, sin embargo, refugio  para los jóvenes que, a la luz de los relámpagos, exploraron la gruta que no  ofrecía un interesante grupo escultórico para admirar porque el monumento de la  loba y de los divinos gemelos había sido colocado por los hermanos Ogulnios en  el templo de Júpiter Capitolino tres siglos atrás. 

            Si no  hubiesen sabido que ahí estaba oculto el tesoro que buscaban, habrían pasado  por alto los accidentes en la roca porque había una oquedad detrás de la pared  posterior que parecía hundirse en las profundidades de la gruta en dirección  este. Así que tomaron prestada una de las lámparas de barro del altar para  alumbrar el rugoso muro que tenía una altura de unos ochenta centímetros desde  su base. Por medio de las asperezas de la pared, subieron para explorar el  oscuro hueco que se perdía en el corazón de la cueva y descubrieron que la  oquedad, se convertía en un estrecho pasaje con escabrosos muros y un techo  bajo que hizo encorvarse al alto Arrio para pasar. Contuvieron la respiración  cuando la titilante llama de la lámpara reveló que el pasaje se ensanchaba y  una piedra redonda como una rueda les cerraba el paso. Tenía unos tres pies de  diámetro y debía pesar media tonelada.

            –Denme un  punto de apoyo y moveré el mundo –dijo Amintoros observando sudar a Arrio que  de inmediato quiso mover el pesado sello.

            –Si  quieres emular a Arquímedes ve a buscar una palanca que te sirva para tal  propósito –animó el romano cesando en su primer intento.

            –No me  apetece mojarme otra vez.

            –¿Se te  antoja echarme una mano? –dijo el otro a regañadientes mientras empujaba la  piedra que parecía unida con cemento en el rocoso suelo.

            –El problema  contigo es que no prestas atención a la cuestión a resolver. ¿Tengo que  decírtelo todo? ¿Acaso no percibes la inclinación del suelo donde está encajada  la piedra? Empujas pendiente arriba mi necio amigo y así trabajas contra tu  propio esfuerzo.

            –Siempre  se tiene mejor perspectiva del problema cuando uno no se ocupa personalmente en  él –replicó Arrio sarcástico en tanto se levantaba de un salto para arrebatarle  la luz y alumbrar la piedra. Comprobó que el griego tenía razón y tras  devolverle la lámpara fue a empujar por el lado opuesto a sus primeros  intentos. Apenas le dio un fuerte empellón, la piedra rodó con facilidad  despejándoles el camino. Vieron que había una pared que daba a un pasaje más  bajo, estrecho y mucho más corto que el anterior, pero era necesario  arrodillarse para pasar; así que Amintoros le cedió la lámpara a Arrio para que  fuera éste quien iniciara la marcha.

            –¿Es  posible que te acobardes en un momento así? –se burló el romano.

            –Detesto  los bichos de humedad y en la oscuridad debe haber familias enteras viviendo  ahí.

            Arrio puso  los ojos en blanco y sin importarle si encontraba o no insectos en su camino,  se introdujo en el reducido espacio andando a gatas. Lo que vio a continuación  lo dejó atónito.

            –¡Rayos!  –exclamó.

            –¿Qué?  ¿Hay muchos bichos por ahí? –preguntó el otro haciendo un gesto de repugnancia.

            –Ven a  comprobarlo.

            Amintoros  titubeó y habría dudado más si su curiosidad de saber y la potente voz de su  amigo animándolo a entrar, no lo hubiesen empujado a arrostrar la repugnante prueba.  No había insectos en el paso, pero sí una luz brillante al otro lado que lo  hizo gatear con apresuramiento y levantarse cuando sintió elevarse el áspero  techo sobre él. Deslumbrado por las llamas del candelabro que Arrio había  encendido en el siguiente espacio que parecía una pequeña antesala, se quedó perplejo  un momento, bajo la arcada de la puerta que comunicaba con una gran cámara  interior. Era un lugar maravilloso decorado con mármol, mosaicos y conchas que  rememoraban los veinticuatro cantos de la Ilíada. De unos seis y medio metros de diámetro y  siete de alto, tenía una cúpula que representaba la bóveda celeste y estaba  coronada por un águila blanca que con las alas desplegadas majestuosamente  sobrevolaba los cinco niveles de frescos y mosaicos dispuestos en forma  concéntrica al círculo central. El piso con diminutas losas hexagonales eran  una reminiscencia de los célebres hexámetros de Homero, y Arrio y Amintoros  apostaron que su número correspondía al número de versos de la Ilíada, pero no  se tomaron la tarea de contarlas porque el centro de la cámara llamó  poderosamente su atención. 

            Ahí había  un pedestal de piedra revestido en cuatro de sus lados por madera de tejo  bellamente tallada con motivos vegetales que incluían la lavanda, el tomillo, la  mirra, la artemisa, el cardamomo, la menta, el diente de león, el eléboro, la hierba  de Aquiles, la celidonia menor, la belladona, la cicuta, la mandrágora y el  acónito. Sobre la base de mármol del pedestal había una capilla en forma de  templo griego orientada hacia la única puerta por la cual se accedía a la  cámara, y delante de la base cuadrangular de madera, flanqueando el monumento  central del espacio circular, había a la derecha una bella estatua del dios  Hermes sosteniendo en su poderoso puño el imponente cetro de Agamenón y a la  izquierda, una temible representación helénica de la Mater Tenebrarum: Hécate,  la diosa de las encrucijadas. Terrible diosa triple mostrada con tres cuerpos  que sostenían una antorcha, una llave o una serpiente, y cuya vista hizo  estremecerse al griego porque también era la diosa de la magia y de los  hechizos.

            –¿Y bien?  ¿Qué estamos esperando? –preguntó Arrio tras dejar la lámpara a un lado cuando  terminó de encender los tres candelabros que iluminaban la cámara circular. Como  el áureo cetro del rey de reyes no estaba coronado por la tercera llave como  evidenciaba el oscuro hueco en el centro del soberbio remate de oro y piedras  preciosas, el griego lo despreció y se concentró en la terrible compañera del  divino Hermes.

            –Mucho hay  que temer a la presencia de la Juno Infernal como guardiana de la Ilíada de la  caja –dijo Amintoros nombrando a la diosa triforme por otro de sus epítetos  porque Hécate también se llamaba Proserpina en el Hades.

            –¿Crees  que hay una trampa oculta?

            –Creo que  la presencia de la temible diosa, es una ominosa advertencia de que algo muy  malo puede ocurrirnos si no tomamos en consideración, esa representación  triforme antes de intentar abrir las puertas de la capilla.

            –¿No te parece que su presencia es porque al igual que  Hermes, es una diosa liminar? –dijo Arrio refiriéndose a que en la antigua  Grecia se ponían hermas o tótems del dios Hermes en las fronteras como  protección frente a los peligros y también se ponían estatuas de la diosa  triforme en las puertas de las ciudades y casas.

            –Suprema señora de las fronteras entre nuestro mundo y el  de los espíritus, ofenderla significa atraer a las malignas ánimas –insistió  Amintoros.

            –Creí que no te asustaban los fantasmas.

            –Te aseguro mi estimado amigo que no es el temor a los  malos espíritus lo que me mueve a la prudencia, sino el miedo de que una  equivocación nos resulte fatal. Recuerda que Hécate como Circe es invocada como  maestra de la antigua pharmaka y tras tu escabroso tropezón con el maligno  Proteo, el hermenéus del poderoso rhyton, temo que éste haya aprendido algo de  su temible epígono y nos haya preparado una sorpresa más desagradable. Ya lo  sabes por experiencia, la búsqueda de tesoros es un asunto harto peligroso y no  hemos corrido tan larga distancia para morir como necios cuando estamos a punto  de coronar con éxito todos nuestros esfuerzos.

            –Cierto, pero también esta temible diosa es nombrada en el  segundo himno de Homero como tierna compañera de la desolada Deméter cuando  ésta perdió a su hija; y Hesíodo si mal no recuerdo, afirmó que a quien ella  quiere le asiste y ayuda. Pero está bien, seamos prudentes y miremos primero  con detenimiento antes de actuar. 

            –El pedestal está hecho de tejo y los motivos decorativos son  para mí clara advertencia que nos exponemos a un envenenamiento si no somos  cuidadosos.

            –Ahora comprendo tu reticencia. La madera de tejo se asocia  con la muerte y el renacimiento, y creo recordar que las bayas de ese árbol  contienen el temible poder de Hécate. 

            –Pueden dar sabiduría o muerte porque sus semillas son muy  venenosas, pero en proporciones adecuadas pueden ser usadas para preparar  brebajes mágicos que incrementar el poder mental según el antiguo arte de la pharmaka.  Observa que las puertas de bronce de la capilla no tienen cerrojo así que no se  abren con una llave. ¿Será que con sólo empujarlas se abrirán?

            –De pronto he recordado que en la entrada del santuario de  las Musas en el Museo de Alejandría había un bello sifón de bronce que al  insertarle una moneda vertía leche en un cuenco.

            –¿Y?

            –La estatua triforme de la diosa tiene entre los labios una  ranura del tamaño de un dupondio.

            –¡Es cierto! ¡La estatua es un divino sifón! ¡Ah! Pero la  ranura está en las tres caras de la diosa.

            –Probemos en la primera –dijo Arrio sacando la moneda de Nemausus.

            –¡Oh, no! Esta vez no vas a matarnos a los dos por ese  arrojo irreflexivo que estuvo a punto de ahogarte en el Mausoleo –dijo  Amintoros arrebatándole la moneda.

            –Cualquier hombre es arrojado cuando está en juego toda su  fortuna –replicó Arrio encogiéndose de hombros y cruzó los brazos sobre el  pecho armado de paciencia mientras el griego daba vueltas y vueltas alrededor  de la Juno Infernal.

            –Entre las dudas, mi estimado amigo como bien dijo  Virgilio, están la esperanza y el miedo; y en ocasiones como ésta, deberías  tener un poco menos del primero y más del segundo –replicó el otro mirando  desde distintos ángulos la temible estatua.

            –¿Y bien? ¿Vamos a pasarnos el resto de nuestras vidas  mirando una estatua de bronce? –dijo Arrio cuando se hartó de la indecisión de  su amigo.

            –Estos símbolos que carga la diosa tienen variados significados,  pero en el contexto del ciclo homérico, Hécate alumbró el camino de Deméter en  la búsqueda de su hija así que la antorcha significa sabiduría, luz y guía. La  serpiente se relaciona con el caduceo de Hermes, pero también con cultos  mistéricos como el practicado por la reina Olimpia, madre de Alejandro; en  cuanto a la llave es una insignia de las sacerdotisas de la diosa Deméter. 

            –¿Y no son las llaves un medio para descubrir lo oculto y  secreto? –agregó Arrio.

            –También son símbolo del poderío –aseveró Amintoros con el  corazón comenzando a latirle fuertemente dentro del pecho mientras devolvía la  moneda a Arrio para que éste la insertara en la boca de la diosa.

            –Sin embargo… –comenzó a decir Arrio dudando en el último  momento antes de insertar la moneda en la cara elegida.

            –¿Qué?

            –Que el humor cáustico de nuestro adversario me hace temer  nuestra elección.

            –¿Qué quieres decir?

            –Que si yo hubiese sido más precavido en la trampa del  Tártaro sólo me habría mojado los pies.

            –Es la   Hécate de la llave, Arrio –insistió Amintoros olvidando que  un momento antes le había aconsejado prudencia.

            –De pronto he recordado que la palabra llave tiene muchos  significados y uno de ellos es que en la lucha así se le llama a la presa que  inmoviliza al adversario.

            –Interesante señalamiento, pero sin referencia al contexto  homérico.

            –¿Por qué no es la Hécate de la serpiente? –insistió  Arrio–. Según recuerdo aparece en el canto doce de la Ilíada en relación con el  águila.

            –“Un águila de alto vuelo, llevando en las garras un enorme  dragón sangriento, vivo, palpitante, que no había olvidado la lucha, pues  encorvándose hacia atrás hirióla en el pecho, cerca del cuello. El águila,  penetrada de dolor, dejó caer el dragón en medio de la turba; y chillando, voló  con rapidez del viento”. –Citó Amintoros y con impaciencia agregó–: ese fue el  mal augurio que Héctor desestimó, pero nosotros no. Así que no echaremos el  dupondio en la Hécate  de la serpiente.

            Pero en lugar de echar la moneda en la cara de la llave,  obstinado, Arrio prefirió la de la serpiente y antes que el griego pudiese  evitarlo, deslizó la moneda entre los labios de esa fatal Hécate.

            –¿Por qué rayos has hecho eso? –dijo Amintoros con ganas de  golpear al necio.

            –Tuve una corazonada –dijo el otro encogiéndose de hombros.

            El griego lo habría matado porque le había dado un  argumento de necios, pero en eso escucharon unos extraños silbidos, chirridos e  inidentificables sonidos que parecieron surgir del interior de la estatua. Por  un largo momento, los dos contuvieron el aliento, mirando a su alrededor con  desesperados ojos en un intento de descubrir cuál sería el medio por el cual  iban a terminar sus días. Estaban a punto de poner espalda contra espalda para  que la muerte no los sorprendiera a traición, cuando de la boca de la serpiente  comenzó a escurrir agua. Pasmados por un momento, se repusieron de la sorpresa  y corrieron a continuación hacia la estatua para hacer hueco con las manos y  recoger las gotas del precioso líquido que debía ser la libación del altar.  Recogieron suficiente con sus esfuerzos conjuntos y después de verterla en un  agujero al frente del pedestal de piedra que sostenía la pequeña capilla, una  llama ardió como por arte de magia y cuando creyeron que terminaría incendiando  el hermoso contenedor en forma de templo, se escuchó el sonido de una trompeta  oculta a sus ojos. Sobresaltados por la  fanfarria primero y admirados después, vieron extinguirse el fuego como si una  mano invisible lo hubiese apagado y entonces las puertas de bronce de la  pequeña capilla saltaron hacia fuera con un metálico chasquido. 




            



















Capítulo XIV

           

           

           

 

           

          Arrio y Amintoros se miraron  estupefactos. Incrédulos aún de que tras tanto circo finalmente hubieran  logrado su ansiada meta porque delante de sus ojos estaba la caja de perfumes  de Alejandro Magno. Aquella caja de oro y pedrería encontrada entre los  despojos de Darío y que fue destinada por el macedonio para guardar la célebre  copia que le había regalado Aristóteles, y que era el código secreto de la  sociedad homérica.

            La caja  era de un trabajo precioso del arte persa y debía valer varios miles de  sestercios por el valioso material con que estaba fundida y por las preciadas  piedras que la adornaban. Sin embargo, los jóvenes no habían recorrido medio  mundo para admirar la obra de un orfebre persa sino para mirar su contenido y  mientras ambos contenían el aliento, Arrio tomó sobre sí la responsabilidad de  extraer la caja de la capilla. En apariencia pequeña porque sólo medía de largo  algo más de unos treinta centímetros por veinticinco de ancho y treinta de  fondo, pero pesada según pudo comprobar el romano. Tras depositarla sobre el  altar, Arrio cedió a Amintoros el privilegio de abrirla. 

            –¿Crees  que nuestro temible adversario nos haya preparado una sorpresa final? –dijo el  griego con ansia de hacer saltar la tapa, pero conteniéndose porque la  prudencia lo obligaba a ello. 

            –Estimado  amigo, no seas como los gladiadores que toman su decisión en la arena.  Podríamos lamentarlo después –replicó Arrio encogiéndose de hombros ante la  cruel perspectiva de encontrar la muerte en el último momento.

            Alentado  por el romano, Amintoros contuvo el aliento y apoyando las manos sobre la tapa,  la hizo saltar con suavidad porque no estaba cerrada con llave. Entonces  miraron fascinados el interior. Sobre una base de madera de roble había una caja  de piel adornada con metales y piedras preciosas. Refulgente ornamentación que  deslumbró con su brillo los ávidos ojos de los jóvenes. Cuando Amintoros dudó  en dar el siguiente paso, Arrio extrajo el rollo de su base mientras decía: 

            –Puedes  respirar tranquilo porque la madera es de roble y este árbol es un símbolo de  los viejos valores romanos, y se relaciona también con el mito de Eneas, el  destino de Roma y con los valores de las reformas augustas.

            –No es por  temor que me he paralizado sino porque creo que esta caja de perfumes guarda  otro secreto. ¿No te parece que el fondo es alto, pero la profundidad de la base  en donde descansa la caja, es corta?  Ayúdame a quitar la base porque está bien encajada –dijo Amintoros olvidándose  del código homérico que con tanto afán habían buscado.

            –Creo que  deberíamos echarle una ojeada al código antes de seguir buscando tesoros  ocultos –aconsejó Arrio, pero viendo a su amigo luchar para sacar la base,  guardó el código en la bolsa donde tenía sus cartas y tomó la caja de madera en  sus manos. Tras examinarla por todos lados, y mientras sus sensibles dedos  recorrían la brillante superficie tachonada con piedras preciosas, una de éstas  giró sobre su base y accionó un dispositivo oculto que hizo saltar el áureo  fondo de la caja. La sorpresa hizo que los jóvenes dieran un respingo cuando  tres objetos metálicos y cilíndricos cayeron ruidosamente a sus pies. Mientras  Arrio dejaba la caja a un lado, Amintoros recogió los objetos áureos que miró  sin comprender su significado porque jamás había visto artefactos parecidos. Pero  los sellos de la base de dos de ellos, le permitieron comprender de qué se  trataba porque ostentaban los símbolos del percnón y de tetractys.

            –¡El  tesoro de los señores! –dijo Amintoros extasiado al recordar las palabras de  Filócoro–. Las fórmulas del conocimiento y del poder absolutos están contenidos  en estos rollos.

            –Te  apasionas por una necedad porque no existe tal cosa –dijo Arrio mirando los  extraños objetos–. ¿Dijiste rollos? Pues no me lo parecen. Más bien diría que  son extraños símbolos del poder de los locos homéricos. Hermosos también por  ese complicado diseño de filigrana de plata que es la obra de un artista. ¿Qué  dice ahí? –preguntó Arrio intentando leer sobre el hombro de su amigo, la  palabra griega grabada en uno de los cilindros.

            –¡Uf! ¡Qué  mala suerte la tuya! –dijo Amintoros leyendo el título grabado que había  señalado Arrio.

            –¿Por qué?

            –Porque  éste es el rollo que le pertenece al percnón. Mira. Aquí está tu sello.

            –¿Virtud?  –leyó Arrio–. ¿Qué tiene de malo? Es un objeto hermoso, aunque no sirva sino  para admirarlo.

            –Sirve  para leerlo porque contiene un rollo en su interior. No te dejes engañar por la  extraña caja que lo guarda ni te emociones mucho porque tu fortuna ha de ser  algún aburrido tratado sobre la virtud. ¡Ah! Ahora entiendo la necesidad de  nuestro adversario por adueñarse de nuestros sellos –dijo Amintoros mirando  aquel que le correspondía por derecho–. Es una cuestión de vida o muerte para  él o más bien para su imperio creado con tanto esfuerzo y que le ha costado  tantas vidas a tu patria.

            –¿Qué  tonterías estás diciendo? –dijo Arrio arrebatándole los otros cilindros para  leer por sí mismo sus singulares títulos en griego–. ¿Divinidad? ¿Inmortalidad?  ¿El sello de tetractys abre el de Inmortalidad? –tras reflexionar sobre el  hallazgo, Arrio se echó a reír.

            –Necio. No  quieres entender con la evidencia en la mano. Ingenuo. No crees que lo  imposible pueda hacerse posible por medio del conocimiento. ¡Feliz el hombre  que está capacitado para descubrir las causas de las cosas! –se congratuló  Amintoros con palabras prestadas a Virgilio mientras miraba con pena a su  amigo. 

            –Creo que  lo mejor que los dioses le han ha dado al hombre,  es la brevedad de su vida, y también que los homéricos y aquellos que se dejan  seducir por falsos mitos son unos necios. Pero no vamos a pelearnos por  diferencias de opinión. ¿Dices que soy ingenuo por no dejarme seducir por ese  conocimiento y poder, absolutos? Pues sí. Lo soy, pero no tanto como para no  darme cuenta que, si el rhyton cree a pie juntillas lo mismo que tú, mi  estimado amigo, no soy yo sino tú quien tiene la espada de Damocles pendiendo  sobre su cabeza. Pues como bien dices, si este cilindro titulado Virtud  contiene un rollo en su interior, no es por leer un tratado sobre un tema  filosófico que nuestro adversario ha revuelto Troya –viendo que Amintoros  estaba a punto de ser absorbido por su incesante necesidad de saber y pasar por  alto su advertencia, antes que pudiera intentar el uso de tetractys para abrir el  extraño cilindro, le arrebató los otros y tras recoger la caja de madera, quiso  depositar los tres en su interior para devolverla a la capilla porque no habían  ido a robarle sus tesoros al princeps sino a buscar el código homérico para  salvar sus vidas. Pero el griego se apropió de aquel que le pertenecía. Arrio  se lo quitó y Amintoros se lo arrebató por segunda vez, y antes que el romano  lo intentara una tercera, lo guardó dentro de su túnica, teniendo el cuidado de  apretarse el cinto para no perder su valioso tesoro.

            –Esta  fórmula me pertenece y no la voy a compartir con nadie –dijo a continuación con  actitud desafiante.

            –Siempre  hay algo nuevo en África, pero es tu cabeza no la mía –dijo Arrio sorprendido y  desilusionado por su egoísta e infantil actitud. Quiso devolver la caja a su  lugar, pero vio que en el fondo de la capilla había un cuarto rollo de  pergamino sin lujosa caja. Dejó la caja de madera a un lado y tomó el pergamino  para desenrollarlo. Era una carta que contenía un mensaje personal además de  dos fragmentos del segundo himno de Homero. No tenía nada singular a excepción  de dos cosas: el nombre del remitente y la firma al calce, y la vista de ambos  dejó estático a Arrio.

            –¿Qué te  pasa? –preguntó Amintoros viendo el demudado semblante de su amigo. Como no  tuvo respuesta, el griego se acercó a leer el pergamino que el romano sostenía.  Esto era lo que decía:

          Querido Sexto Arrio:

            ¡Desea  salud quien te escribe estas líneas! Es increíble cuanto te extraño porque te  amo y luego porque te deseo. Tu imagen encantada me mantiene despierta durante  la noche; mis locos sueños me llevan a esos días de ensueño y a esas preciosas  horas que fueron nuestras; y cuando despierto me siento triste y enferma porque  no estás conmigo. El único escape a mi desesperación por ti, es la esperanza y  el consuelo que traen a mi corazón estos versos del poeta: 

  “Habiendo hablado así, cogió con sus manos inmortales al  niño y se lo puso en fragante seno; y la madre se alegró en su corazón. Así  ella criaba en el palacio al hijo ilustre del prudente Céleo, Demofonte, a  quien había dado a luz; y el niño crecía, semejante a un dios, sin comer pan ni  mamar la leche de su madre. Deméter lo frotaba con ambrosía, cual, si fuese  hijo de una deidad, halagándolo suavemente con su aliento y llevándolo en el  seno; y por la noche lo ocultaba en el ardor del fuego, como un tizón, a  escondidas de sus padres, para los cuales era una gran maravilla que creciera  tan floreciente y con un aspecto tan parecido al de las deidades. Y así le  hubiera librado de la vejez y de la muerte; pero Metanira,  espiándola durante la noche, vio todo desde su perfumado lecho”. 

  “Pongo por testigo la  implacable corriente de la Estigia, pronuncio el juramento de los dioses: yo  iba a hacer de tu hijo amado un ser inmortal y no expuesto a la vejez, y le iba  a conceder eternos honores. Ahora en cambio ya no le será posible evitar la  muerte y las parcas. Mas el honor imperecedero lo acompañará siempre, por haber  subido a mis rodillas y haber dormido en mis brazos: con el andar de los  tiempos, al llegar la estación debida, los jóvenes eleusinos celebrarán en su memoria  competencias y luchas una y otra vez”.

            No te olvidaré jamás ni permitiré que el pequeño Demofonte  lo haga. 

            Por siempre tuya,

            Tu amadísima Julia

          –¿Qué  relación guardan estas personas con este pasaje del segundo himno de Homero?  –preguntó Amintoros con curiosidad. 

            Arrio no  tuvo tiempo de responder porque la piel de la espalda se le erizó al sentir que  una fría corriente de aire entraba por la única puerta de la cámara. Supo antes  de enfrentarlos que sus enemigos los habían atrapado como ratones en una trampa  porque no había forma de escapar. Mientras Amintoros palidecía, Arrio guardó en  su bolsa el rollo que había leído para luego sacar su espada de la vaina  dispuesto a postergar hasta el cansancio, la lucha por la vida de ambos. Antes  que diera un paso para defender la entrada, Amintoros lo detuvo por el brazo.  No hubo tiempo de recriminarle su necedad porque doce hombres entraron  rápidamente en la pieza. La mayoría iba sin armadura, pero los jóvenes supieron  por sus aguerridas maneras que eran de la clase de sus viejos conocidos de  Mitra.

            –¿Qué  tenemos aquí? Un par de ratones que han caído en la cebada trampa –dijo una voz  odiosa.

            Era Fénix  y Amintoros estuvo a punto de lanzarse contra él para atacarlo con el pesado  cilindro metálico que, por falta de armas, ahora empuñaba como una. Arrio lo  detuvo porque no era el momento de morir habiendo ido el hermoso joven, bien  armado y protegido con coraza y casco.

            –Mira  quién lo dice. El Ganímedes de un miserable liberto –dijo Amintoros destilando  en sus palabras toda la rabia que sentía por lo que temía, el hombre le había  hecho a Helena.

            –Tu lupa troyana  no fue tan exquisito bocado después de todo –se burló el otro para sacarlo de  sus cabales y liquidarlo ahí mismo al infamar a la infeliz muchacha.

            –No seas  valiente con la lengua Fénix. Ven y enfrentémonos cara a cara. No es de hombres  burlarse de la desgracia de una mujer –dijo Arrio. 

            –Buen  intento, pero esta vez no me vas a hacer bailar al son de tu música, mi  estimado Arrio, para que te des a la fuga con tu odioso amigo que, en Olimpia,  tuvo el atrevimiento de mandar a mis hombres a matarme, y por ello grandes  aires se da, pretendiendo ser de la nobleza griega, aunque no es más que un  miserable expósito.

            –¿Y qué  eres tú? ¿Acaso un rey? –replicó con furia Amintoros en tanto sopesaba las  ventajas y las desventajas del medio que había encontrado para que escaparan  con vida de ahí.

            –Arrio, hoy  es tu día de suerte y puedes largarte ya mismo porque esta danza no te  concierne y de nada te servirá invocar la protección del título de Hermes que  todavía no ostentas porque tristemente, en necedad, igualas a tu comparsa griega  que es un pobre diadoco como tú –dijo Fénix haciendo caso omiso de Amintoros  para dirigirse con exclusividad al romano.

            –Amintoros  y yo entramos juntos a esta gruta y saldremos igual. Así que apártate de mi  camino o serás al primero que mate –respondió Arrio.

            –Tengo una  idea mejor –dijo Amintoros haciendo un movimiento que tensó los músculos de sus  adversarios, pero sin que intentaran algo contra él porque Arrio se interpuso  en su camino. Era cuestión de tiempo y de nervios para que uno de los bandos  corriera el riesgo de atacar primero.

            –Dila  –animó Arrio presintiendo que el griego había encontrado una vía de escape.

            –Dame una  moneda.

            –Sí.  Dásela y que sea su óbolo para el barquero –aprobó Fénix burlándose de la  necedad del griego para hacer una petición como ésa en un momento tal. Arrio se  la lanzó y Amintoros contuvo el aliento para atraparla en el aire. Luego que lo  hizo y mientras saltaba hacia la cara de la Hécate de la llave gritó:

            –¡Es el  momento de ir al Hades! –Luego deslizó la moneda entre los labios de la diosa y  se volvió triunfante hacia el grupo que expectante lo miraba como a un  desquiciado. Arrio incluido, aunque por las señas del griego había contenido al  igual que él, la respiración como si se preparara para realizar una inmersión  bajo el agua. Mientras unas risitas necias cundían entre sus adversarios, se  escucharon por segunda vez en la cámara, los extraños sonidos y luego un  ominoso silencio. En un parpadeo, cien bocas ocultas en el perímetro de la cámara  se abrieron y un vapor sulfuroso surgió con fuerza de sus negras gargantas. La  nube envolvió a todos y a los imprudentes que no contuvieron el aliento, se les  inmutó el rostro, perdieron el color, se les erizaron los cabellos; jadearon y  sin aliento, arrojaron sus espadas mirando con desorbitados ojos no a sus  presas que pasaban entre ellos, sino a las horribles visiones que se apoderaban  de sus mentes.

            Los  jóvenes salieron como flechas de la cámara y con el aliento contenido para no  inspirar los vapores, alcanzaron la antesala. Arrio pasó primero por el  reducido túnel en prevención de encontrar otra sorpresa desagradable en la  entrada. Mientras Amintoros esperaba y protegía su nariz de los vapores que  emanaban de la cámara, se percató que una de las paredes rocosas faltaba en la  antesala y una escalera secreta se abría donde el muro había desaparecido. No  fue tan necio como para desear escapar por una vía más cómoda porque en lo alto  vio recortarse la figura de un hombre a contraluz, antes de desaparecer como  una sombra. Luego se escuchó un seco sonido cerca de su oído y la sorpresa del  fugaz encuentro que lo había hecho avanzar hacia el primer peldaño de la  escalera, estuvo a punto de matarlo porque una pesada roca rectangular  descendió abruptamente desde arriba y si no hubiese saltado hacia atrás, lo  habría aplastado. Era una puerta que funcionaba con un ingenioso mecanismo que  ponía en marcha un contrapeso para elevarla y bajarla, pero Amintoros no quiso  saber cómo funcionaba sino salir del lugar en una sola pieza.

           

          No había más enemigos a la vista por  haber llegado Fénix y sus esbirros por la secreta vía alterna descubierta por  Amintoros así que los jóvenes salieron de la gruta, sanos y salvos. Con la  intención de poner tierra de por medio entre ellos y sus adversarios, pensaron  en salir de la ciudad y mientras atravesaban el Foro Boarium para dirigirse  hacia el sureste con intención de alcanzar el puerto más cercano a Roma por la Vía Ostiensis,  vieron que, a pesar del mal tiempo, había mucha gente en las calles. Lloviznaba  y el viento no cesaba en su fuerza; sin embargo, los romanos parecían  laboriosas abejas de panal, llevando y trayendo cosas como en un día de fiesta.

            –De buena  nos hemos salvado –dijo Arrio presintiendo un peligro, pero sin evidencia de  que existiera uno que justificase tener la piel del cuello erizada y todos sus  sentidos alerta.

            –Nuestro  enemigo va a mover mar y tierra para encontrarnos.

            –Sin  embargo, tenemos unas horas de ventaja. Aprovechémoslas mientras los correos  imperiales corren a Campania.

            –Arrio, él  ya lo sabe. Lo he visto. Está aquí –dijo Amintoros estremeciéndose al recordar  su fortuito encuentro en la escalera secreta. Había estado frente a César  Augusto, y la presencia en Roma del hombre más poderoso del orbe lo hizo temer una  cruel y agónica muerte cuando su adversario desatara todo el poder del imperio  y de los homéricos contra ellos. 

            –Mi  estimado amigo, entonces sé como César que decía que los cobardes agonizaban  ante la muerte mientras que los valientes ni se enteraban de ella –dijo Arrio  inmune a la temible presencia del princeps de Roma–. Además, todavía no hemos  perdido la partida porque ahora tenemos dos de sus más preciados tesoros y  después que completemos el rito de paso y nos hayamos quitado de encima a los  homéricos, podremos enfrentarlo sin temor. Ya que si él como tú, cree que es un  valioso tesoro esa fórmula de la inmortalidad, podremos canjearla por nuestras  vidas y nuestra libertad.

            –Ya te  dije que la fórmula me pertenece y no voy a cedérsela a nadie.

            –¿Estás  dispuesto a perder la cabeza por un falso mito?

            –Falso o  no, estoy dispuesto a llevar esta aventura hasta sus últimas consecuencias, no  por afán egoísta sino porque Paris dio su vida por proteger su legado. Si  tuvieras más respeto por las cosas sagradas y apreciaras tu propio esfuerzo  para erigirte con la victoria aun teniendo todo en contra, entenderías por qué  se defiende con uñas y dientes aquello que tanto se lucha por conseguir. Pero  habiendo nacido tan fuerte y con un carácter tan recio, difícil es que valores  el costo que otros menos dotados que tú debemos pagar por el triunfo. Quizás  tienes razón y esta fórmula sea un falso mito como dices. O quizás no. El hecho  es que el rhyton la quiere. Tanto la desea que es capaz de matar a quien la  posea, aun a su legítimo dueño porque tú sabes que soy el diadoco de  Aristóteles por mérito propio, pero antes que eso, soy el depositario del  legado de Paris y para honrar su memoria defenderé su herencia hasta las  últimas consecuencias.

            –Como  quieras. Es tu cabeza no la mía y aunque tengamos diferencias de opinión, no  por ello te volveré la espalda. Ya lo dije. Entramos juntos en esto y de igual  forma vamos a salir –Arrio calló entonces porque la multitud que se  arremolinaba en las calles era más nutrida a cada paso que daban, y entre  empujones y jaloneos, como si estuvieran saliendo de un abarrotado circo  romano, pronto fueron separados por dos ríos humanos. Uno en dirección del  Palatino y otro en dirección opuesta. Arrio luchó por alcanzar a Amintoros,  pero lo vio perderse a lo lejos arrastrado por la gente que lo empujaba como  una poderosa corriente empeñada en dividir sus fuerzas.

            –¿Qué  rayos les pasa a ustedes? –dijo Amintoros luego que avanzó varias calles  luchando a brazo partido contra la necedad del río humano de arrastrarlo en su  dirección. No obtuvo respuesta y cuando finalmente la gente se dispersó, se  encontró cerca del Foro que a diferencia de las calles aledañas estaba casi  vacío por el mal tiempo. 

            El griego  se ocupó entonces de arreglarse el traje porque casi le habían arrancado la paenula  en el forcejeo. Quedó pálido al no encontrar el cilindro metálico entre sus  ropas, pero no lo había perdido porque pendía de su cinto que no se había  soltado entre los jaloneos de la multitud. Tras respirar con alivio pensó en ir  a buscar a Arrio, pero al cruzar el Foro percibió de reojo unas figuras bajo la  galería de la basílica Julia. Eran dos mujeres y si no hubiera sido por los  cortos cabellos de una de las dos, habría pasado de largo. Con el corazón a  punto de salírsele del pecho, el joven corrió a encontrarlas y tomó del brazo a  una de ellas cuando vio que intentaban huir de él.

            –¡Helena!  ¡Soy yo! ¡Soy Amintoros! ¡Oh! ¡Dioses! ¿Cómo has logrado escapar? –dijo el  griego cuando la muchacha luchó con él para desasirse. No tuvo que escuchar su  respuesta al ver retroceder en las sombras de la galería, a la joven  desconocida de ojos color turquesa de Alejandría. Entre tanto, la joven troyana  le respondió con una fuerte cachetada y antes que le arañara la cara, se  apropió de sus muñecas y la empujó contra una columna para contener con su  cuerpo, su intención de patearlo.

            –¡Te odio!  ¡Te mataría si pudiese por haber asesinado a mi hermano! –gritaba la muchacha  como una histérica y como no podía liberarse, comenzó a llorar con desesperación.

            –Sí. Llora  cuanto quieras, pero no me maldigas porque yo no soy el asesino de Paris. Tu  hermano era mi amigo y habría dado mi vida para salvarlo, pero agonizaba cuando  lo encontré y para evitar que sus torturadores se apoderaran del legado que él  me confió, he corrido por medio mundo para recuperarlo y salvar tu vida.

            –Eso es lo  que dices, pero tú y no ellos, eres quien robó el legado de mi familia. ¿O qué?  ¿De pronto descubriste la identidad de tu madre y resultó ser pariente nuestra?

            Amintoros  palideció al escucharla y la soltó porque ésa era otra espina clavada en su  corazón. No sabía quién había sido su madre y tampoco había podido darle ese  nombre a una mujer porque Amíntor era viudo y jamás había vuelto a casarse. El  joven sacó el cilindro que había jurado proteger y poniéndoselo en manos de  ella, orgulloso dijo:

            –He ahí el  legado de Aristóteles. Puedes venderlo y recuperar con su altísimo precio, la  fortuna de tus padres. Iba a ser el precio de tu libertad, pero veo que mis  enemigos pactaron contigo o quizás te dejaron libre porque ya no tienen un uso  para ti. Anda, bella Helena. Usa tu herencia para recuperar tu fortuna y volver  a Troya como una reina. En lo que a mí concierne con esta entrega, he cumplido  mi palabra empeñada a tu hermano. ¡Adiós! ¡Ha sido un placer saludarte! Te  deseo buena salud.

            Llovía de  nuevo y torrencialmente, pero a Amintoros no le importó cuando se alejó a la  carrera porque el dolor que sentía en su corazón, laceraba no sólo su cuerpo  sino también su espíritu pues había amado sin esperanza. Peor aún, había soñado  con ser correspondido. Sin saber a dónde dirigirse, Amintoros se olvidó de sus  penas de amor, de los temibles homéricos y del poderoso rhyton, pero no del  único amigo que tenía. Deseando con todo su ser compartir su amargura con  Arrio, fue a buscarlo en el último lugar donde lo había visto. 

            Volvió a  las cercanías del Foro Boarium que ahora era un lugar solitario y lleno de lodo  por la incesante lluvia que bañaba la ciudad entre fuertes y ominosos vientos. Desde  ahí vio erguirse ante él, el monte Palatino, sitio de residencia de su más  temible adversario. Entonces se detuvo un momento porque en medio del dolor de  su corazón, su razón vislumbró oscuras intenciones en la extraña aventura que  el romano y él habían corrido juntos.

            La  inesperada presencia de Helena en el Foro al que había sido llevado por el río  humano, fue el pequeño guijarro que desencadenó la avalancha de sus  pensamientos que comenzaron a entretejer un sorprendente tapiz compuesto de  varias escenas. Entonces Amintoros sintió helársele la sangre en las venas al  percibir el diseño del intrincado tejido que una astuta y calculadora mente  había concebido para lograr sus siniestros fines. Al comprender finalmente que  no tenía salvación aun corriendo hasta el fin del mundo, se quitó el collar que  había llevado sobre su corazón desde la muerte de su padre y miró largo tiempo  el anverso con las extravagantes cajas de los codiciados sellos construidas por  los herreros troyanos. Luego la volvió y miró la imagen grabada en el reverso  del dracma. Aquella que ostentaba la cabeza de Alejandro Magno personificado  como el heroico Heracles con la piel de león. El símbolo de nobleza, lealtad y  valor.

            –El  aquilifer. El hombre más valiente y más leal de la legión –dijo Amintoros y  tras colgarse otra vez el legado de su padre y guardar sobre su corazón esa  cara de la moneda, tomó el camino del Palatino negándose a seguir huyendo de su  aciago destino.

           

          Arrio despertó sobresaltado y  desorientado. Empapado hasta los huesos se incorporó al sentir bajo su cabeza  un duro y frío soporte. A la luz de los relámpagos descubrió espantado que  estaba acostado sobre una tumba. Se levantó de un salto, pero un sordo dolor en  la parte posterior de la cabeza le provocó náuseas. Cayó de rodillas y su  necesidad de apoyo lo hizo tocar el borde del frío mármol. Transcurrió un largo  instante mientras pasaba el malestar y el recuerdo de sus últimos momentos de  conciencia volvía a su mente. Había sido arrastrado por el río humano en  dirección al Palatino y más lejos hacia la Vía Appia. La última visión que  había tenido antes que lo golpearan arteramente para hacerle perder el sentido,  era la puerta del mismo nombre, punto de partida para los viajeros y exiliados  de Roma.

            Arrio miró  a su alrededor y vio que estaba en la ciudad de los muertos donde las piedras  estucadas, las columnas de ladrillo y los mármoles travertinos recortados  contra el fantasmagórico paisaje de pinos y cipreses, eran monumentos  funerarios para honrar el pasado en un sitio que no tenía presente ni futuro.  Era un remanso a salvo del tiempo histórico y cuando sus ojos cayeron sobre la  tumba donde había estado acostado, sintió estremecerse su corazón y luego sus  lágrimas se mezclaron con la lluvia porque lo habían dejado tirado sobre el  sepulcro de su padre. 

            Relieve  heroico de mármol que distinguía a un plebeyo cuyos humildes medios de  subsistencia en vida, no habrían bastado para costear semejante lujo mortuorio.  Sin embargo, ahí estaba la hermosa estela que Arrio siempre creyó, era una  ofrenda de amistad y de reconocimiento al mérito de un hombre que sólo deseó  servir a su patria con valor y honor, y no soñó más que en darle a su único  hijo, la oportunidad de conquistar fronteras infranqueables para sus mayores.

            Hacía años  que no visitaba la tumba y vio que el helecho que se colaba entre los huecos de  los bloques de piedra de otros sepulcros abandonados, no crecía en la de su padre,  aunque un alcaparro espinoso de hermosas flores blancas pretendía ocultar el  bello relieve de mármol. Así que Arrio sacó su espada y de un tajo cercenó el  tronco para luego lanzarlo lejos. A continuación, se sintió sobrecogido como  otras tantas veces al leer el epitafio grabado en la banca piedra. Éste decía: 

            Aquí estoy muerto: soy ceniza, esta ceniza es tierra, si la tierra es una  diosa, yo también, no estoy muerto.

            Era un  epitafio extraño para un soldado y, sin embargo, había brindado al hijo el  consuelo de sentir que su padre viviría por siempre en sus recuerdos. Luego  admiró la heroica figura grabada en el relieve que representaba al joven Peleo  como compañero de Heracles cuando éste fue a buscar el cinturón de Hipólita.  Había una maravillosa armadura helénica a sus pies donde se veía al héroe  salvando a su hijo de ser convertido en inmortal por su esposa Tetis. Y el  joven que había admirado siempre ese magnífico detalle bélico del relieve,  sintió que la sangre se le helaba en las venas y que un terror se adueñaba de  su corazón porque la tríada de personajes representados en esa soberbia estela  de mármol, acababa de adquirir una connotación siniestra en el contexto  homérico. 

            ¡Su padre  había sido miembro de la sociedad secreta!

            Tal  descubrimiento horrorizó a Arrio. Incapaz de soportar la revelación, huyó de la  tumba tropezando con otros monumentos funerarios menos espectaculares que el de  su padre. Finalmente, sus pies alcanzaron el empedrado de la vía y quiso correr  lejos de Roma y de sus odiosos secretos presentes y pasados. Pero no podía  hacerlo porque era incapaz de abandonar a un amigo así que emprendió el camino  de regreso a la ciudad, decidido a ignorar el mandato tácito de abandonarlo  todo para sobrevivir. Arrio no sabía dónde buscar a Amintoros, pero sí cómo  concluir el juego del gato y el ratón. Así que decidido a ponerle punto final a  su odiosa aventura, se dirigió al lugar donde había comenzado todo. La casa de  César Augusto en el Palatino. 

            Entró como  la pasada noche. Furtivamente como un ladrón al amparo de la ominosa oscuridad  de la tormenta que rugía sobre Roma. Empero, fue una precaución inútil porque  la casa parecía un lugar de fantasmas. Como cosa inusual en la morada de un  romano, la aparente ausencia del amo había sembrado tinieblas en cada  habitación porque los esclavos que tenían la comisión de encender las lámparas  en las habitaciones y galerías, parecían haber olvidado su tarea.

            Arrio  encontró con facilidad su camino hacia Siracusa, el gabinete privado del  princeps donde brillaba una débil luz  que, para su corazón sediento de respuestas, fue un tentador y poderoso faro.  El lugar estaba vacío a excepción de un hombre mayor recostado en un lecho de  trabajo que escribía un memorial al amparo de la titilante llama de una hermosa  lámpara de plata. El hombre vestía abrigadora ropa de casa como si fuese  invierno y sin los distintivos majestuosos de su poder, habría parecido un  particular si no fuese porque aun en su ancianidad, César Augusto conservaba  esa rara belleza física que aparejada a su gravedad de maneras, lo convertían  en un monarca. Su semblante sereno y sus cabellos blancos con abundantes y  ligeros rizos sin artificio, eran un marco perfecto para unos ojos vivos y  brillantes que apenas se fijaron un momento en el intruso cuando éste apareció  en el umbral del gabinete. 

            –Termina  de entrar, joven, o regresa por donde viniste, pero no te quedes en el umbral  lleno de incertidumbre por lo que has venido a hacer porque vienes empapado y  estás anegando mi cámara –dijo el princeps con agradable voz.

            –Usted me  esperaba –dijo Arrio sorprendido mientras se quitaba la empapada paenula para  dejarla en la galería antes de entrar, incapaz de resistirse a la voz de un  hombre que aprendió a respetar y temer desde que tuvo uso de razón. Creyó que  el princeps sonreía por su asombro, pero era difícil percibir sus gestos en la  penumbra del gabinete. 

            Dado que  Augusto había perdido mucho la vista del ojo izquierdo, Arrio se preguntó cómo  era posible que pudiese escribir con tan mala luz. Luego, mirándolo desde tan  cerca porque Siracusa era un espacio pequeño, a unos cuantos pasos del lecho de  trabajo del hombre que había jurado honrar en la legión, Arrio lo encontró un  débil adversario para su juventud y fuerza, e incluso tuvo el atrevimiento de  sentir pena por él. 

            Su  soberbia y fatuidad juvenil hicieron sonreír más ampliamente al princeps porque la  postura arrogante del joven romano, entrañaba una siniestra amenaza con un puño  apretado, el otro listo para herir con su espada y las piernas separadas. Preparado  cada músculo y tendón de su cuerpo para quitarle la vida a su endeble presa.

            –Nunca  desestimes a un adversario, joven Arrio porque otros más grandes y más sabios  que tú pagaron muy caro esa falta de respeto.

            –Sin  embargo, sería muy fácil terminar todo aquí. Ya mismo.

            –¿Terminar  qué? Apenas si has alcanzado a vislumbrar visiones fugaces que eres incapaz de  comprender en la aventura que emprendiste hace meses –dijo Augusto antes de  estampar su sello imperial hecho por Discórides sobre el documento que había  redactado y tras hacerlo a un lado junto con su tabla de escribir, entrelazó las  manos sobre su regazo y se quedó mirando al joven intruso.

            –He venido  a matarle –dijo Arrio lleno de incertidumbre por cobrar una vida por primera  vez.

            –No eres  el primero que ha albergado tal deseo ni serás el último. Sin embargo, confío  que antes de tomar una decisión fatal para mí, prestarás oídos a lo que tú y yo  tenemos que hablar.

            –Hace  meses cuando volví a Roma humillado y acusado injustamente de cobardía y  deserción, me habría honrado tal plática, pero tras tantas andanzas por el  mundo y después de enterarme de ciertas cosas que me tienen perplejo, siento  que un formidable peligro me amenaza. Como no estoy dispuesto a perder la vida  por una necedad homérica de la cual usted increíblemente forma parte, he venido  a su casa para cometer el más sacrílego crimen contra el estado. Tras no haber  deseado más durante ocho años que servirle y morir con honor por ese glorioso  imperio que usted erigió entre las cenizas de una cruel y despiadada guerra  civil, he venido a matarle aun siendo usted el padre de Roma.

            –Tus  palabras me placen porque son honestas y provienen de un noble y valiente  corazón. Así que siéntate un momento y hablemos sin temer molestas  interrupciones. Luego que me hayas escuchado, decide lo que mejor conviene a  tus intereses y a tu conciencia romana que aun en la desgracia, guardó respeto  hacia las cosas sagradas de nuestra patria –viendo que Arrio dudaba, el  princeps cambió su conciliador tono por uno de mandato para decir–: ¡Siéntate  de una vez y terminemos con las majaderías homéricas!

            –¡Excelente  calificativo del asunto homérico! –celebró Arrio burlón y reacio a obedecerlo  como un criado. Rebelde y desafiante por la amargura que albergaba su corazón.

            –Antes de  desdeñar tu buena fortuna y tu destino mejor harías en escucharme en lugar de  hacer juicios precipitados. Siéntate por favor o me obligarás a ponerme de pie  para enfrentarte de igual a igual como dicta la etiqueta de la sociedad  homérica. Créelo o no, ese sello que llevas te ha elevado al solitario círculo  de los inmortales y aunque no eres uno aún, ya estás muy cerca de serlo.

            Arrio  enarcó las cejas al escuchar tal cosa porque bien conocida era la repulsión del  princeps a departir con personas corrientes, pero incapaz de faltarle al  respeto por su edad y posición, hizo lo que le pidió. Se sentó en una silla a  unos cuantos pasos del lecho de trabajo. Entonces vio que Augusto lo miraba con  esa fuerza que muchos creían que era divina hasta el punto que terminaban  bajando los ojos, pero él no estaba delante del sol así que le devolvió la  mirada con una arrogancia y seguridad que hizo curvarse hacia arriba los labios  del otro.

            –Primero  hazme el favor de contarme cómo y dónde obtuviste el sello del percnón.

            Arrio se  sorprendió de que el princeps desconociera lo sucedido, pero no tenía razones  para negarse así que atendió su petición y le contó brevemente la historia del  anillo. Tras escucharlo Augusto se dio por satisfecho y preguntó a  continuación:

            –¿Por qué  has venido esta noche?

            –Ya se lo  dije. He venido a matarle.

            –Eso  deseabas, pero no es lo que harás.

            –No veo  quién pueda impedírmelo teniendo el motivo y la oportunidad.

            –¿Y cuáles  son tus motivos? ¿Venganza? ¿Miedo?

            –Supervivencia.  Usted quiere algo que yo no puedo darle porque no me pertenece. Admito que  también me mueve la venganza porque es difícil dormir todas las noches  escuchando las voces de dieciocho mil hombres clamando desagravio. Miedo no  tengo a la muerte y si usted como emperador de Roma, me pidiera mi vida se la  daría gustosamente y sin titubear. Pero no se trata aquí de nuestra patria sino  de una titánica lucha, donde el fin justifica los medios, aunque estos sean  infames y despreciables. 

            –Te  equivocas porque sí se trata de nuestra patria y de su supervivencia. Ignorante  de los secretos que sólo se develan a los divinos señores homéricos, no sabes  cuánta sangre romana será derramada en los tiempos venideros. Pero yo que he  visto en el libro del futuro del egipcio Thoth, el aciago destino de Roma y  peor aún, su destrucción, no puedo permitir que eso suceda porque tristemente,  mis herederos no son los hombres que el imperio necesita. Ya que no nos has  defraudado a quienes creímos en ti, no tomes una decisión sin antes saber todo  lo que está en juego. Es cierto que el clamor de dieciocho mil gargantas suena  espantosamente en los oídos porque yo también lo escucho todas las noches. Sin  embargo, poca cosa te parecerá las voces de los muertos en batalla cuando tus  ojos miren el futuro sólo develado a los señores homéricos. Así que Arrio,  estando frente al hito histórico que puede cambiar el destino de nuestra  poderosa nación, preciso es que antes de completar el rito de paso y te  conviertas en el señor del percnón, cree lo que te he dicho hasta que puedas  mirar el libro del futuro. Cree también en el argumento que tanto tu razón como  tu corazón te han dictado para no tomar mi vida y termina la tarea para la cual  fuiste reclutado. No es poca cosa lo que ganarás en cambio porque ante la  sociedad homérica, serás dueño del mundo y tu poder será equiparable al mío,  pero más aún, serás el salvador de Roma.

            –Antes  quisiera saber desde cuándo fui reclutado. ¿Fue cuando la fortuna puso en mis  manos el sello del percnón? ¿Cuando fui designado aquilifer de la legión XVIII?  ¿O aun antes, cuando a mi padre se le pidió su vida por haberse atrevido a  poner los ojos en una mujer prohibida? –dijo conteniendo el aliento. 

            –A  diferencia de otros desleales romanos, a tu padre, hombre de gran talento y  gran futuro en la sociedad homérica, no se le pidió su vida cuando se descubrió  la infamia del maligno cáncer que infectó mi casa. No se le pidió porque estaba  destinado a alcanzar la posición que actualmente ocupas por el sello que llevas  en el dedo. Pero un hombre leal y noble ni siquiera por amor, es capaz de  resistir la deshonra que ha caído sobre él al ser descubierta su lujuria y su  ambición necia de plantar su semilla en un vientre prohibido hasta para un  poderoso homérico.

            –Entonces  usted debió haber impedido que se alimentara al infame fruto de esa unión  ilegítima –dijo Arrio amargado. 

            –Cruel  será para ti saber que, si me hubiese enterado de la infamia de mi hija al  regresar de las Galias, no estaríamos sosteniendo esta plática. Como nadie  sospechó que el hijo de un plebeyo crecía como inmortal en casa ajena porque la  infame se cuidó muy bien de disimular su vergüenza y urdir el engaño con su  amante, hubo tiempo de revalorar la importancia de educar a un heredero de los  sellos que nació como los héroes homéricos, dotado de grandes cualidades, pero  no tuvo, sin embargo, la brillante mente de un filósofo. Todos los caminos  conducen a Roma y ya ves que bien ha resultado lo planeado, porque no sólo has  cumplido con traer la llave de la inmortalidad a mi propia casa, sino que,  además, te has erigido como digno poseedor del fiel de la balanza. Me complace  mucho decir que un ignorado descendiente de mi estirpe, ha logrado por mérito  propio lo que mis sucesores legítimos fallaron en alcanzar por sus prematuras  muertes –dijo Augusto lleno de admiración por ese fruto de sus esfuerzos tan  bien logrado–. El poder y la gloria están ante ti mi querido Arrio, y sólo  falta que des el último paso para ostentar el título de Hermes homérico y tomar  tu lugar en el círculo de inmortales de la sociedad. Tras haber caído en el  Tártaro para morir a tu vida pasada, has resurgido como hombre nuevo de las  aguas de la Estigia  del Mausoleo donde tus hermanos duermen el sueño eterno. Has contemplado en el  anverso de la moneda de Nemausus, el pasado amargo que quedó atrás y ahora tras  haberme escuchado, puedes mirar ya el brillante porvenir que se abre ante ti  con sólo ejecutar un acto de misericordia.

            –¿Qué acto  es ése? –preguntó Arrio, aunque sabía anticipadamente la respuesta.

            –Eliminar  el único obstáculo que obstruye nuestro glorioso futuro porque tú serás el  águila volando siempre a mi derecha, poderoso guardián del destino de Roma.

            –¿Por qué  he de ser yo su ejecutor si usted posee el poder de un imperio y el omnipotente  sello que consigue todo lo que desea?

            –Porque  ningún Troilo deja de serlo si antes no pasa la prueba que ha sido dispuesta  para él. Ésta es la tuya –dijo el tentador–, y por supervivencia como bien  señalaste al inicio de nuestra plática, y por la sangre que compartimos,  preciso es que ejecutes ese acto de misericordia que te pido. Si no por  convicción que sea por humanidad porque tu compañero de aventuras estaba  destinado a fracasar desde el principio ya que no posee el temple que tienes  tú. Morirá sin remedio a manos de Heracles de Ida y créeme que la muerte de un  Troilo es terriblemente cruel y dolorosa. ¿Qué dices? Terminas de un rápido y  certero golpe su agónica espera o mando llamar al hermenéus de tetractys para  entregarle al griego. ¡Oh, sí! Tanto uno como otro están aquí. Uno demandando  que se cumplan las reglas de la sociedad y el otro, que, al ser privado de tu  fortaleza, ha venido por su propio pie a enfrentar su muerte –viendo la duda en  el rostro de Arrio, exasperado, Augusto se levantó diciendo–: ¡Oh, joven  ingenuo! ¿Por qué dejas que tu corazón sea carcomido por la incertidumbre?  ¿Crees que te miento para conseguir mis propósitos? Ante la imposibilidad de  reconocer el lazo sanguíneo que nos une porque la infamia de tu oscuro origen  sería para la historia de Roma un tumor tan maligno como el que creció en mi  casa, he querido otorgarte los honores y el poder que tu humilde nombre te  negó. Triunfo secreto es saber que eres mi nieto y aunque nadie además de  nosotros dos lo sabrá jamás, veo que estás orgulloso de ese conocimiento porque  me miras con menos rencor que al principio, viéndote de pronto proyectado a  alturas que jamás soñaste. Así que ahora que estás a punto de tener todo lo que  ansiaste viviendo en casa ajena, no dudes más y cumple el rito de paso que no  sólo librará al griego de una horrenda muerte, sino que te convertirá en un  inmortal y poderoso señor del círculo de la tierra.

            Arrio miró  a los ojos a Augusto y había en ellos tanto nobleza como sinceridad. Pero no se  tragó la historia así que dijo: 

            –Si me  hubiese pedido mi vida, gustoso se la habría dado, pero la de un amigo jamás  porque él al igual que yo, se ha ganado el derecho de ostentar el sello de un señor  homérico. Bien que lo ha dicho, fiel de la balanza soy y como buena aguja de  balanza romana, el equilibrio soy en cada acto y juicio que formulo, porque mantengo  frío el corazón y la mente ajena a esa bella fábula que me ha contado sobre mi  origen –dijo Arrio negándose a creer la historia que le había contado porque  conocía el carácter político del princeps que desde los diecinueve años había  actuado sin escrúpulos de conciencia, mentido y matado siempre con un propósito  cuidadosamente planeado, en beneficio suyo y también de Roma.

            –Entonces  no eres más que un pobre necio que no ha entendido nada –dijo Augusto  desilusionado grandemente. También había tristeza en su voz, aunque esa emoción  pasó desapercibida para el joven cuyo rencor y deseo de venganza se  acrecentaban por momentos tras haberlo escucharlo todo.

            –Por el  contrario, lo he entendido todo y ahora sé, sin necesidad de leerlo en el  código secreto de la sociedad que un Hermes tiene el poder del mundo en el  sello que ostenta y, sin embargo, no puede disponer de la vida de los otros  diadocos de los sellos ni tampoco mandar sobre los hermenéus, guardianes de  éstos. Y ya que no puede hacerlo, entonces no tiene poder alguno sobre el  percnón o tetractys –dijo Arrio levantándose también con intención de abandonar  la cámara para buscar a Amintoros así tuviese que revolver la casa del  princeps.

            –Sí. Es  cierto. Como Hermes del Rhyton no tengo poder de vida o muerte sobre quienes  portan los sellos, pero como princeps de Roma tengo el poder del imperio en mis  manos. ¡Qué pena! Haber llegado tan lejos sin conseguir nada –se lamentó  Augusto y tomando el memorial que había terminado de escribir en su presencia,  se lo entregó diciendo–: Arrio Vero, ex aquilifer de la legión XVIII, ciudadano  romano, tu emperador te ordena quitarle la vida al griego Amintoros.




            




















Capítulo XV

           

           

           

           

 

          Amintoros se había presentado a las  puertas de la casa de su mortal adversario y dejado prender por la guardia de  la entrada sin despegar los labios para invocar obediencia, recitando de la Ilíada algún pasaje ex  profeso para la situación. El medio para separarlo de Arrio, aunque había sido  harto violento, no fue mortal y lo hizo tomar conciencia del halo protector  desprendido del sello de tetractys. Inviolabilidad personal inherente a su  calidad de diadoco, siempre y cuando no se encontrara en su camino a Heracles  de Ida, único hombre sobre la tierra que tenía el poder dentro de la sociedad homérica  para matarlo como a un Troilo. Pero confiado en que la telaraña tejida por la  mente astuta y calculadora de su adversario lo mantendría con vida hasta  encontrar a Arrio, Amintoros se dejó conducir mansamente a una sucia bodega  donde sus guardias lo dejaron solo y luego echaron el cerrojo por fuera.

            Después de  un largo rato la espera se le hizo interminable y tras haber reflexionado y  hecho un recuento de todo lo acontecido, despejado su cerebro de las  preocupaciones, se percató entonces de las características de su prisión. En  medio de la oscuridad absoluta que lo rodeaba por todas partes porque no había  lámparas ni fuentes de luz, comenzó a pelearse con las telarañas que se  empeñaban en adherirse a sus mojados y largos cabellos. Luego sufrió más cuando  escuchó bajo sus pies extraños crujidos y estuvo a punto de morirse de asco,  cuando su mano apoyada en la pared, fue rozada por un cuerpo peludo. Estaba a  punto de golpear como loco la puerta para que lo sacaran de esa espantosa  bodega infestada de plagas cuando escuchó que una llave era introducida en la  cerradura. Apenas tuvo tiempo de saltar hacia atrás y cubrir con severo gesto  sus infantiles desvaríos al abrirse la puerta y aparecer en el umbral una  figura solitaria.

            –¡Tú!  –dijo Amintoros retrocediendo al reconocer al hombre cuyo rostro era iluminado  por la débil luz de una lámpara.

            –¡Por  Hécate! ¡Tenía que verlo para creerlo! ¿De qué malas artes se valió la perra  que te parió para darte un rostro como el mío? –dijo el otro sorprendido al  iluminar la cara del joven para mirarlo de cerca.

            –Se llama  sangre y por desgracia, Meliseo, la tuya es tan espesa como poderosa –dijo  Amintoros apretando los puños para no matar a golpes al miserable que lo había  engendrado por atreverse a insultar a su madre desconocida.

            –Debiste  haber muerto hace veinticinco años. ¿Cómo rayos pudiste sobrevivir a las  hambrientas jaurías que buena cuenta daban de los expósitos como tú? Ahora lo  has complicado todo –dijo el otro con gran disgusto.

            –¿Tiemblas  Meliseo al ver tu Némesis erigirse ante ti tal y como te advirtió el oráculo?  –se burló Amintoros al ver sacudirse la débil llama de la lámpara que cargaba  el hombre cuando sus ojos se fijaron en el brillo de la áurea tetractys.

            –Joven  necio. No te envanezcas ni congratules con tu triunfo porque éste es pasajero ya  que, si hubieses sido en verdad un sabio, no habrías huido de Olimpia como  asustada liebre sin antes enfrentar el rito de paso. Date por enterado que la  inviolabilidad de que gozas tiene caducidad y ya está cerca la hora en que  enfrentes al verdugo. ¡Ah! ¡Qué bello eres! ¡Lástima que tengas los odiosos  ojos de tu madre! –sin decir más le estampó la puerta en las narices cuando  Amintoros pretendió saltar sobre él para cumplir la profecía del oráculo de  Delfos.

            Solo de nuevo,  quiso golpear con furia la puerta de su prisión, pero controló su primer  impulso para no darle a Meliseo la oportunidad de reírse de él al creer que  tenía miedo. Luego la rabia pasó y Amintoros comenzó a preguntarse si habría  desperdiciado una oportunidad para imponerse como señor homérico ante un  enemigo que ya sabía, pertenecía a un orden inferior. No pasó mucho tiempo  elucubrando recursos para escapar y forzar el enfrentamiento final porque por  segunda vez, una llave fue introducida en la cerradura y Amintoros retrocedió  cuando escuchó descorrerse el pestillo.

            –¡El genio  malo de Arrio! –exclamó sorprendido.

            Era la  joven de ojos color turquesa. Aquella que le había dado la poción somnífera que  lo privó de la conciencia en Alejandría y que hacía unas horas, había  encontrado en el Foro escoltando a la bella Helena.

            –Mejor di  que soy su genio protector –dijo la muchacha y poniendo un dedo sobre los  labios lo conminó con un gesto a abandonar su prisión. No tuvo que decírselo  dos veces porque Amintoros estaba harto de la compañía de las plagas y salió de  un salto. Tras cerrar la puerta, su libertadora lo condujo por una galería al  jardín central de la casa. La residencia estaba desierta y oscura como cueva, y  sólo los relámpagos que surcaban el cielo iluminaban por momentos las  fantasmagóricas formas de la vegetación que sufría los estragos de la tormenta.

            –¿Dónde  está Helena? –preguntó Amintoros sin poder contenerse.

            –En un  lugar seguro. Así que no te preocupes por ella sino por tu amigo.

            –¿Dónde  está Arrio?

            –Enfrentando  su última prueba. ¡No! ¡Espera! ¿Qué pretendes? ¿Hacer que nos maten a los dos?  –dijo la muchacha colgándose del brazo del griego que pretendía correr a ciegas  porque no sabía dónde buscar a su amigo.

            –¡Debo  evitar que Arrio se condene! Dime dónde está.

            –Sálvate  primero y luego podrás preocuparte por él –dijo ella y tomándolo de la mano lo  arrastró a un rincón del jardín. Ocultos de los ojos vigilantes que desde los  pisos superiores escudriñaban las sombras.

            –¿Cómo?

            –Invoca tu  derecho de diadoco al rito de paso.

            –¿Para  morir como un Troilo? –dijo Amintoros arrepentido de no haber echado una ojeada  al código secreto de la sociedad como le había aconsejado Arrio.

            –Para  convertirte en el dueño de la mitad del círculo de la tierra.

            –Creí que  el Hermes de Tetractys sólo era dueño de la tercera parte.

            –Son dos  los platos de la balanza, pero sólo hay un fiel, y de éste y no de los platos,  depende el equilibrio del poder en el mundo. ¡Ah! ¡Cuántas cosas para explicar  y tan poco tiempo para decirlas! –se condolió la muchacha.

            –¿Quién  eres? ¿Por qué haces esto? ¿Eres amiga o enemiga?

            –Los  homéricos me llaman Hécuba, pero en realidad he sido un Sinón al igual que  otros más poderosos en la sociedad. ¡Ah! Diadoco de Tetractys, ¡cuánto has de  ignorar de la terrible batalla secreta que carcome los cimientos del círculo de  la Tierra,  para que, en lugar de apresurarte a erigirte con el poder del sello para ser  Némesis y no Troilo, dudes de la escasa ayuda que puede prestarte quien ha  empeñado su voluntad y su corazón para deshacer todo el mal hecho por el bello  Testórides.

            –¿Qué me  estás diciendo? ¿Qué hay un caballo de Troya dentro de la sociedad homérica a  punto de vomitar aqueos sedientos de sangre? ¿Qué hay una guerra por el poder  del mundo? ¿Y quién es ese Testórides que ha ocasionado tanto daño?

            –¡Qué  importancia tienen esas preguntas cuando está a punto de ganarse la partida tal  y como fue dispuesta para la perdición del percnón!

            –¿Quieres que,  en medio de la oscuridad de la ignorancia, me lance al abismo para enfrentar a  mi más mortal adversario? –dijo Amintoros espantado.

            –Te digo que,  si no te conviertes en un Hermes esta misma noche, los enemigos de los  homéricos habrán ganado la batalla porque destruido el fiel, los platos de la  balanza se enfrascarán en una lucha por el poder y el mundo entero caerá en la  superstición. El círculo de la Tierra ya no será gobernado por la verdad y la  razón sino por el mito y el terror –a punto de correr lejos al escuchar pasos,  añadió–: invoca tu derecho y cumple tu destino.

            –Dime al  menos quién es el Testórides –pidió Amintoros intentando sujetar al bello Sinón  antes que se perdiera en la oscuridad como si hubiese sido un espíritu. Sus  manos se le escaparon, pero sus oídos recogieron un suave suspiro que decía:

            –El mal y  la confrontación que han unido fuerzas.

            Mientras  Hécuba huía, Amintoros salió al paso de quienes llegaban porque no era  necesario esconderse más. Decidido a salvar a Arrio sin importarle el peligro  que iba a correr, se presentó a la mitad de la galería surgiendo de las sombras  para sorprender a sus enemigos. Pero fue él quien se asombró al ver con quién  tenía que vérselas.

            –¡Tú otra  vez! ¡Por las Parcas! ¡Cuántas veces tendrán esas necias que cortarte el hilo  de tu existencia para que dejes de respirar, maldito Ganímedes! –dijo  lanzándose contra Fénix.

            Rodaron  ambos por el suelo, pero antes que Amintoros pudiese cerrar sus manos sobre el  cuello del joven, los hombres que lo acompañaban se lo quitaron de encima y le  pusieron sus espadas bajo la garganta.

            –Los  vapores sulfurosos a diferencia de los filosos bordes de mis espadas, no matan,  idiota, sino que obnubilan la mente con sacro furor e inspiran el don de la  profecía. Fue una mala broma reservada a ti y a tu compañero para que se  asomaran a la cruel y agónica muerte que les espera como Troilos –dijo Fénix  levantándose de un salto.

            –Ya que  viste un asomo de tu futuro, ¿encontraste placentera la tuya? Tu espantado  semblante y erizada melena me dicen que no. ¿Si habré sido yo tu verdugo en tan  siniestra visión? –se burló Amintoros tras echarle una mirada a su demacrado  rostro.

            –No te des  tantas ínfulas de grandeza porque no sobrevivirás la noche. ¡Que digo! No  saldrás de esta galería porque el momento de tu muerte ha llegado –con  intención de desenvainar su espada, se llevó una mano al cinto, pero otra  poderosa se lo impidió y Fénix se volvió como un león furioso para enfrentar al  osado entrometido que había llegado desde atrás con gran sigilo.

            –No te  atrevas, joven del tercer círculo, a adjudicarte deberes que sólo corresponden  a un hermenéus. El Diadoco de Tetractys es  inviolable para cualquiera que no sea el Franqueador de Fronteras. Y de ése  sólo hay uno. Yo. Heracles de Ida y epígono de Olimpia.

            Ante la  majestuosa presencia del hermenéus, los esbirros de Fénix liberaron a Amintoros  llenos de sumisión. El rebelde Fénix tardó un instante más en doblegar su  rebelde resolución, pero desistió en su mortal intento y terminó inclinándose  también, no porque temiera enfrentarse con el formidable Heracles de Ida sino  porque las escoltas de éste guardaban desde las sombras a su poderoso amo.

            –Volvemos  a vernos las caras, Diadoco de Tetractys –continuó Heracles con respetuoso  tono, pero resolución mortal brillando en sus oscuros ojos.

            –Volvemos a  vernos las caras, Epígono de Olimpia –replicó Amintoros sin delatar su  semblante el terror que le paralizaba el corazón porque ya sentía el aliento de  las Parcas sobre su cuello.

            –El ciclo  se ha cumplido y es preciso proceder. La elección es tuya, joven señor. La  muerte cruel y agónica de un Troilo a manos de Aquiles. O el poder y la gloria  del sello de tetractys.

            –Soy el  legítimo heredero de Aristóteles y como tal invoco mi derecho. Quiero y deseo  se celebre el rito de paso.

            –Que así  sea. Dispondré el regreso a Olimpia.

            –¿Para qué  posponer lo inevitable? Que se realice ya mismo.

            –¿Aquí  mismo? –dudó Heracles mirando el desastre dejado por la tormenta y la tenebrosa  atmósfera de la galería sólo iluminada por los relámpagos. Había mandado con un  autoritario ademán retirarse a Fénix y a su escolta, y se habían quedado solos  en el atrio.

            –Que se  celebre donde puso la tierra, el cielo, el mar, el sol infatigable y la luna  llena, las estrellas que el cielo coronan –respondió Amintoros sin titubear  citando a Homero.

            –Que se  cumpla su deseo –dijo Heracles y se adelantó para guiarlo a la planta alta de  la casa.

           

          Arrio tomó el rollo de pergamino de las manos del princeps y  leyó la confirmación de lo que él ya le había dicho. Amintoros había sido  sentenciado como súbdito del imperio, pero confió en que Heracles de Ida haría  respetar las reglas de la sociedad, y principalmente en la fuerza moral y  mental de su amigo para sobrevivir a su última prueba. Así que enrolló el  pergamino y lo hizo a un lado sobre la mesa antes de sacar la carta de  inmunidad que le había otorgado la emperatriz. A continuación, tomó un cáñamo,  lo mojó en el tintero para luego escribir un nombre en el espacio en blanco. Ya  que no podía salvar a Amintoros con su propia mano, privaría a sus enemigos del  placer del triunfo. Entonces escuchó decir a una voz conocida cuando recién  había terminado de escribir:

            –Detén tu mano, Arrio. Detén tu mano antes que selles con  ese nombre tu sentencia de muerte –dijo Amintoros entrando en Siracusa.  Adelantándose a Heracles que desde el umbral abría la boca para pedir audiencia  al rhyton.

            –¿Qué significa esta intromisión? –preguntó Augusto  sorprendido de la desfachatez del griego.

            –El diadoco de Aristóteles invocó su derecho y quiere que  el Hermes de Occidente atestigüe el rito de paso –explicó Heracles pidiendo con  los ojos una disculpa por esa forzada intromisión.

            –¿Viniste a salvarme arriesgando tu propia vida? ¿Qué clase  de ayuda es ésa? –dijo Arrio llevando su mano a la empuñadura de su espada con  intención de pasar a cuchillo al formidable pero solitario guardián de su  amigo.

            –¿Te crees que somos unos bárbaros para atacarnos unos a  otros, y que sobreviva el más fuerte? ¡Guarda esa espada! ¡Necio! –ordenó  Augusto–. Guárdala de inmediato antes que te deshonres como hombre, como  guerrero y peor aún, como Diadoco del Percnón porque el derramamiento de sangre  en el círculo de los inmortales es un acto sacrílego.

            –El señor quiere decir que la inviolabilidad de nuestras  personas ha convertido este gabinete en un recinto sagrado –dijo Amintoros dándole  un título que Augusto odiaba más que ninguna otra cosa en la vida–. Deja la  espada porque estoy listo para enfrentar mi última prueba. Sé pues mi testigo y  no mi vengador. ¿Y bien? –dijo a continuación dirigiéndose hacia el Franqueador  de Fronteras–: ¿Qué prueba es ésa? Adelante Epígono de Olimpia, no hagas  esperar a estos señores a quienes hemos interrumpido en tan circunspecto coloquio.

            –Preciso será responder a una sola pregunta –dijo Heracles  dando un paso hacia las sombras para que su rostro y sus gestos fueran velados  por ellas.

            –¿Qué es…?

            –Escucha con atención Diadoco de Tetractys: ¿cuál es la  eternidad que iguala a los inmortales con los mortales desde el caos hasta el  fin de los tiempos?

            –¿Eso es todo? –dijo Amintoros incrédulo de que el rito de  paso fuese resolver un último enigma. Una contradicción también porque la  eternidad era una abstracción llamada perpetuidad que no tenía principio ni  tendría fin y, sin embargo, se ligaba en el enunciado con el alfa y el omega  del universo.

            –Eso es todo. Responda si lo desea –dijo Heracles.

            –O si puedes, joven arrogante –se burló Augusto al ver la  incredulidad en el rostro del griego. Expresión que creyó era de confusión  porque el rito de paso para el heredero del sello de un sabio, era descubrir la  solución de un acertijo, sencillo en apariencia y oscuro y mortal a la vez.

            –Piénsalo muy bien Amintoros porque recuerda que muchos  hombres perdieron la vida a las puertas de Tebas antes que Edipo resolviera el  enigma de la esfinge y ganara con ello la corona de un rey –aconsejó Arrio sin  que las sombras pudiesen dejarle ver si su amigo sabía o no la respuesta del  enigma.

            –Calla, amigo, que esta prueba es solo mía –replicó el  griego reflexionando un momento.

            –¿Y bien? –preguntó Heracles cuando le pareció que el  diadoco alargaba demasiado el tiempo de respuesta. 

            –Digo que la   Hilandera, la   Suerte y la   Inflexible se oponen a que las Parcas corten esta noche el  hilo de mi existencia y que vea la cara de Tanato –dijo Amintoros refiriéndose  a las Moiras que devanaban el hilo de la vida de los mortales, y también a la  Muerte. Se le veía en la cara que disfrutaba el momento porque vio que Arrio se  espantó de ver a Heracles avanzar con feroz expresión por la fallida respuesta  mientras Augusto lo miraba con una mezcla de pena y burla y sarcástico  murmuraba:

            –¡Este necio Tersites!

            Pero el griego no había terminado y alegre como pájaro ni  siquiera se molestó cuando Augusto lo llamó igual que al soldado hablador de la  Ilíada.

            –Antes que te conviertas en mi verdugo, Heracles de Ida,  escucha con atención la solución del último enigma porque la noche comienza ya  y será bueno obedecerla. Hija de Caos y madre de Éter y Día, progenitora  también del sarcasmo, el engaño, la vejez y la suerte es; y su nombre es la  Noche, abstracción igualadora del dios y del hombre común porque el poeta  declaró en su épica, que hasta los poderosos descansaban como cualquier mortal cuando  ella los visitaba –mientras Heracles de Ida ponía una rodilla en tierra para  rendir reverencia al nuevo Hermes de Tetractys, el griego se volvió hacia Arrio  para decir–: mi estimado amigo, nadie sino los dioses tienen poder de vida y  muerte sobre mí a partir de este momento; así que no hay necesidad que sigas  protegiéndome y te apartes del claro propósito de tu destino como  personificación de la verdad, la justicia y la sinceridad –dijo Amintoros  refiriéndose al significado de Vero, el nombre personal de Arrio.

            –¿Dime hijo mío? ¿Para qué viniste esta noche? ¿En verdad deseabas  tomar mi vida? –preguntó Augusto tras tomarse un momento para asimilar que el  destino lo obligaba a renunciar a apoderarse de la fórmula de la inmortalidad.  Había menospreciado a su joven adversario, pero todavía le quedaba un segundo  designio por lograr. Así que habló con la severidad de un padre, pero la dureza  de su mirada se suavizó al dirigirse al joven romano.

            –Durante meses deseé verlo morir como retribución por el  desastre de Varo –dijo Arrio sin vergüenza–, y si hubiera peligrado la vida de  mi amigo, habría tomado tan fatal resolución. Sin embargo, esta noche no vine a  matarlo sino a escuchar la verdad de sus labios. Tristemente, los ecos del  pasado fueron dictados por la lengua de Ápate y he descubierto que no existen  más cosas sagradas en este mundo porque la noble memoria del único ser que amé  y honré desde que tuve uso de razón, me convirtió en un vulgar instrumento de  terribles poderes.

            –No en un instrumento sino en una pieza clave de ellos  –corrigió el princeps–, y no se te educó en mi casa como un muñeco sin voluntad  sino como un hombre cabal y virtuoso. Digno heredero del legado que por  voluntad de los dioses ha caído en tus manos. Ahora entrégame la carta y salgamos  de dudas. Veamos si tu mano obedeció a tu corazón y comprobemos a quién  sentenciaste a muerte.

            Arrio que no tenía nada que ocultar, tendió el documento  que le pedían, pero Amintoros saltó para interceptarlo antes que Augusto  pudiera tomarlo.

            –No te atrevas joven imprudente a entrometerte en asuntos  que no te conciernen –dijo Augusto amenazador–, porque el orbis terrarum  homérico se dividió en dos partes para que cada señor imperase en la suya, pero  no es Roma, la capital de aquella que te corresponde gobernar.

            –Entregue el rollo, Hermes de Tetractys o una terrible  guerra se desencadenará en el círculo de la Tierra porque la mente de los  sensatos es flexible y las Furias se declaran siempre por los de más edad  –aconsejó Heracles de Ida recurriendo al código al ver empecinarse a su amo.

            –Muy oportuno es cuanto acabas de decir –dijo Amintoros  contestándole en el mismo tono–, pero el pesar me llega al corazón y al alma  cuando aquél quiere destruir a quien el hado desea hacer su igual en suerte y  en destino –antes que Augusto respondiera, fastidiado Arrio de verse en medio  de un duelo homérico, elevó los ojos al cielo y arrebató el rollo de las manos  de su amigo para entregárselo en propia mano al princeps. 

            Si la luz del gabinete hubiese sido más brillante, quizás  los ojos de los jóvenes se habrían percatado del ligero temblor que agitó las  manos del hombre más poderoso del imperio cuando desenrolló el pergamino y lo  acercó a la luz de la única llama que ardía en la cámara para leer el nombre  que el joven había escrito en el espacio en blanco. Entonces elevó los ojos  hacia él y Arrio los vio brillar como si fueran soles. Luego los fijó sobre  Amintoros y el semblante del princeps se endureció.

            –No será la última vez que nos veamos las caras, Hermes de  Tetractys –dijo Augusto–, pero por la paz que debe perdurar en el círculo de la  Tierra, no te demores mucho en la tregua declarada porque, así como Júpiter  gobierna el anchuroso cielo y el éter, Neptuno el espumoso y agitado mar, y  Plutón las tinieblas sombrías, tú debes habitar en la parte que te pertenece  antes que se cumplan tres días.

            Después Augusto abandonó su gabinete y a continuación se  escucharon pasos militares fuera de la galería y más abajo, en el atrio al  reasumir sus funciones como emperador de Roma y abandonar momentáneamente las  del rhyton homérico. Cuando los pasos se alejaron, pues la escolta del amo del  imperio lo acompañó a la casa contigua, Arrio y Amintoros se miraron asombrados  del desenlace. Antes que alguno dijese algo, se presentó en la puerta una  sombra y el rostro que surgió de la oscuridad los hizo palidecer.
  

   ¡Proteo!  –dijeron los dos incrédulos de ver erguirse  ante ellos al maligno guardián de Faros que llegaba disfrazado de mendigo.

            –La sombra del percnón no habita en Faros, señores –dijo el  otro con armoniosa voz–. Fuera del círculo me llamo Pélope y dentro de él,  Mnemón y soy el guardián del sello del águila. Nací bajo la casa de los  Dioscuros, pero mi gemelo Teledamo llamado Proteo dentro del círculo, no me amó  nunca como el divino Pólux quiso al mortal Cástor. Enfermo de ambición, se  atrevió a desafiar a los inmortales en Alejandría y por ello ha sido  sentenciado por el Hermes del Rhyton a sufrir en vida la prisión del Tártaro.

            Sin ganas de saber más sobre el terrible y misterioso  destino del hermenéus del rhyton, Arrio se adelantó unos pasos al reconocer al  poeta-augur del Museo por la siniestra marca del fuego en su mejilla. Luego preguntó:

            –¿Qué quieres de mí, guardián del percnón? ¿Qué te devuelva  el anillo? ¿Es por eso que has abandonado el santuario de las Musas en  Alejandría?

            –Un sello sólo se oculta nuevamente cuando el diadoco se  revela indigno de él o se niega a completar el rito de paso, joven señor –respondió  Mnemón.

            –Te advierto que, si vas a plantearme un enigma homérico,  me declaro vencido porque ni tengo talento para desentrañar acertijos ni para  hacer uso del florido lenguaje que ustedes utilizan. No soy homérico. Nunca lo  he sido ni lo seré jamás –dijo Arrio con sinceridad–. El sello del percnón cayó  en mis manos al desempeñar un deber sagrado sin relación con su sociedad  secreta así que fue la casualidad o el destino, quien me hizo partícipe de esta  aventura. Proteo me nombró Troilo por desconocerlo todo sobre los homéricos y  si por eso he de morir como víctima de sacrificio, lo acepto porque no tengo  miedo a la muerte.

            Mnemón sonrió al escucharlo mientras Heracles de Ida  permanecía impasible, de pie y a dos pasos de su nuevo amo que palideció  mortalmente porque la ruda franqueza del romano había puesto su hermosa cabeza  en riesgo.

            –El rito de paso del ave más cara a Júpiter, joven señor,  no es demostrar su conocimiento del código que rige nuestra sociedad sino ser  digno fiel de la balanza. Ni sabiduría ni divinidad es el rasgo distintivo del  percnón sino la personificación de la verdad, la justicia y la sinceridad, y  según veo aquí –leyó Mnemón en el documento que le había entregado el Hermes  del Rhyton–, no hay hombre más digno del sello de la virtud que usted, Arrio  Vero, nuevo Hermes del Percnón.

            Tras hacer tal afirmación que devolvió el color a las  pálidas mejillas del griego e hizo enarcar las cejas al romano, Mnemón dobló  una rodilla como antes había hecho Heracles de Ida para rendir homenaje a su  nuevo señor y amo. Pero Arrio no era Amintoros y en lugar de disfrutar su  momento de triunfo, frunció el ceño ante semejante tributo y dijo:

            –Levántate por favor porque ningún romano debe ser honrado  como si fuese un rey. ¿Qué sigue ahora? ¿Seré exiliado de mi ciudad natal como  el Hermes de Tetractys? ¿Habrá por ventura alguna fórmula para deshacer lo  hecho?

            Mnemón sonrió y obedeció. De pie y mirando de frente a  Arrio respondió:

            –El percnón no tiene capital y el mundo entero le  pertenece. Es libre de cruzar mares y tierras porque las alas del águila no  conocen fronteras. El título es perpetuo y sólo la presencia de Tanato o de las  negras Fatalidades pueden deshacer lo hecho.

            –Sin ánimo de ofender, Mnemón, no me gustaría tenerte como  perpetua sombra –dijo Arrio encaminándose hacia la salida del gabinete por  considerar que ya había abusado de la hospitalidad del princeps. Amintoros lo  siguió y su hermenéus fue dos pasos detrás al igual que Mnemón.

            –Sombra perpetua no, fiel compañero sí porque los recuerdos  guardados por el hermenéus del águila, han de ser recogidos por sus oídos por  esa paz que es preciso mantener a lo largo y a lo ancho del orbis terrarum.  ¡Ah! Hermes del Percnón, sólo agregaré que gustará de escucharme porque tengo  el deber sagrado de servirle como consejero, heraldo e intérprete.

            –La noche comienza ya y será bueno obedecerla, señores  –insistió Amintoros viendo la necesidad de Arrio de quedarse solo porque  concluida la aventura con los homéricos sólo deseaba regresar a los brazos de  su amada.

            –Sea así, Hermes de Tetractys. ¿Cuándo desea salir del  campo de los teucros y viajar a su capital? –preguntó Heracles de Ida.

            –Antes que se cumpla el plazo dictado por el Hermes del  Rhyton encuéntrame donde inicia la   Vía Appia –respondió Amintoros. Entonces Heracles de Ida se  inclinó en silencio y partió de inmediato para perderse en las sombras.

            Resignado Arrio con su destino y decidido a usar un modo  directo en lugar del homérico dijo:

            –Ya que no puede deshacerse lo hecho, entonces te suplico  una tregua, Mnemón. Debo arreglar algunos asuntos personales antes de que mis  oídos recojan los recuerdos de la sociedad para mantener la paz en el círculo  de la Tierra.  Así que nos reuniremos el mismo día y lugar que ha citado el Hermes de  Tetractys.

            Mnemón pareció dudar, pero terminó inclinándose también movido  por la obediencia al señor del sello y se esfumó, aunque no con la misma  rapidez que el de Olimpia porque cojeaba aún de una pierna.

            Fuera de la casa de Augusto, Arrio y Amintoros tomaron  dirección noroeste hacia el Subura donde debían separarse porque mientras el  primero pretendía ir hacia la calle de los Patricios, el segundo deseaba pasar  a su casa en la calle Viminalis.

            –¿Vas a exiliarte de Roma? –preguntó Amintoros cuando  caminaron un largo trecho alumbrados por dos porta-antorchas del princeps de  Roma.

            –No me han quedado ganas de quedarme en la ciudad.

            –¿Y Calpurnia?

            –Quiero llevarla conmigo.

            –¿A dónde?

            –No lo sé aún. ¿Qué vas a hacer con respecto a Helena?  ¿Reclamarla con el poder que te otorga tu nuevo título?

            –No es necesario. He terminado con ella.

            –Creí que habías hecho una promesa a Paris.

            –La he cumplido cabalmente. Helena de Troya es libre de  hacer lo que le plazca porque la ha dejado bien provista de los medios para  ello.

            –¿Qué has hecho, Amintoros? –preguntó Arrio preocupado por  el sombrío semblante de su amigo.

            –Le devolví lo que le pertenece.

            –¿Sacrificaste tu tesoro tan duramente ganado? Creí que la  fórmula de la inmortalidad era invaluable para ti.

            –Era la herencia de su hermano, no mía y jamás la habría  entregado a otras manos que no fueran las suyas –con deseos de hacer a un lado  un mal recuerdo que empañaba su triunfo dijo–: además siendo joven, rico y  poderoso ¿quién necesita la fórmula de la inmortalidad? Que le aproveche a ella  que algún día será una amargada hija de Hécate deseosa de recuperar su belleza  y juventud.

            –Pobre amigo mío –dijo Arrio escuchando en sus palabras la  amargura de su corazón.

            –Hablemos de otra cosa. Hay asuntos más importantes que  tratar. El primero de ellos es tu genio malo que se me apareció esta noche.

            –¡Ah! ¿También me gané un genio? –se burló Arrio.

            –La muchacha de ojos de turquesa. Aquella que te dio el  falso mitridato en Alejandría. La he visto esta noche y me advirtió contra el  Testórides.

            –¿Quién es ése?

            –Un enemigo tuyo.

            –¿Y por qué mío? ¿Es que el sello del percnón además de  guardián tiene su genio malo y su adversario secreto?

            –Deja de burlarte, Arrio. Aunque tu rito de paso te haya  resultado facilísimo, debes tomar en serio todas las amenazas dirigidas contra  ti. Por cierto, ¿qué nombre escribiste en la carta de la emperatriz?

            –El mío porque no estaba dispuesto a seguir siendo un medio  para un fin y pretendí cortar el mal de raíz, pero ya ves lo que conseguí –dijo  amargado de un triunfo que no había deseado.

            –Pudo haber sido tu sentencia de muerte –dijo Amintoros  mirándolo con atención para ver si se había sentido tentado a escribir el  nombre de otro.

            –Mi idea formulada ante la tumba de Virgilio habría sido un  sacrílego crimen –dijo Arrio captando su mirada.

            –¿Porque el Hermes del Rhyton resultó ser tu pariente?  –dijo Amintoros que lo había adivinado todo en el conjunto de pistas dejadas  por el princeps.

            –Porque soy romano y porque él es el padre de Roma –dijo  Arrio despreciando el engañoso lazo sanguíneo argüido por Augusto.

            –¡No crees que es tu pariente! –dijo el otro asombrado.

            –Siendo tú tan sabio tampoco deberías creerlo. Todo fue un  ardid para conseguir sus propósitos.

            –¿En verdad lo fue?

            Arrio no estaba de humor para continuar la discusión sobre  los oscuros propósitos del princeps así que dijo:

            –Es una vergüenza que, por primera vez en mi vida, mi único  pensamiento en este momento sea escurrir el bulto porque no me place ser señor  de un sello que jamás deseé ni busqué. ¡Rayos! Esto no va a acabarse nunca  porque acabo de escuchar que acaban de lloverme del cielo, un genio malo y un  enemigo oculto. ¿Qué más sabes de ese Testórides?

            –En el contexto homérico –dijo Amintoros comprendiendo que  su amigo necesitaba tiempo para reflexionar y asimilar la historia de Augusto–,  Testórides engañó al poeta aprovechándose de su ceguera y después de haber  escrito todo lo que éste quiso dictarle mientras lo cuidaba y lo alimentaba, lo  abandonó en Fócida y se largó a Quíos para presentar como suya la obra de  Homero y sacar gran provecho de ello. Escucha los dos epigramas que el poeta le  compuso. Uno dice: “Testórides, de las muchas cosas que no tienen sentido para  los mortales, ninguna es más incomprensible que el corazón humano”, y el otro:  “Oh Testórida, aunque las cosas oscuras para los mortales son en gran número,  nada les resulta a los hombres tan difícil de conocer como su propia muerte”.  Quizás uno de los dos, debe ser tomado en consideración para resolver este  último acertijo. Último enigma que nos dejó tu genio alejandrino que, por  cierto, identificó al Testórides con el mal y la confrontación.

            –El segundo epigrama creo haberlo escuchado antes en  relación con estos homéricos. No recuerdo dónde ni quién me lo citó. ¿Qué sacas  en concreto de este último enigma? ¿Qué o quiénes son el mal y la confrontación?

            –Tu genio malo me advirtió que hay traidores en la sociedad  deseosos de destruir el fiel de la balanza. O sea, a ti, que a lo que parece  eres el equilibrio entre dos fuerzas que sin el percnón de por medio, se  enfrentarán por el control absoluto del mundo homérico. En cuanto a la  identificación de tu mortal adversario con dos epigramas y dos oscuros nombres  que pueden significar muchas cosas, difícil es obtener luz en un cerebro que  poco ha dormido las últimas noches.

            –Entonces no te preocupes más. Que Hipno te dé dulces  sueños, amigo –dijo Arrio al llegar a la intersección donde debían separarse, y  tras el intercambio de saludos, cada uno siguió su camino.
           

          Arrio se apresuró para llegar a la casa de Calpurnia, pero a  las puertas de ésta se llevó una sorpresa. Estaba abierta como si fuese de día  y en las fauces de la residencia estaba el cadáver del portero. Mientras el  porta-antorchas salió de estampida al ver el cuerpo desde el umbral, Arrio, con  un mal presentimiento, entró en la casa preparado sus sentidos y su mano armada  para herir mortalmente a cualquier enemigo oculto. No encontró ni un alma  viviente porque los esclavos habían huido o estaban muertos como el portero que  tenía un tajo en la garganta. Así que corrió a la cámara de la joven temiendo  encontrarla asesinada, pero sólo había en ella señales de violencia. En la  oscuridad rasgada por el único candelabro que había quedado encendido, encontró  a su paso objetos de uso personal tirados en el piso y también, el manto  impregnado con el dulce perfume de violetas y menta de la joven. Arrio quiso  recogerlo temiendo lo peor al ver unas gotas de sangre mojar el borde de la  tela, pero una furtiva sombra salió debajo del manto. Era una serpiente y el  romano evitó por un pelo su mordida. Su movimiento de retroceso lo hizo  derribar una mesa en la que había un lujoso joyero.

            –El Testórides. Esto es obra de ese enemigo desconocido y  no de ladrones –dijo Arrio viendo a la luz de las llamas, el brillo de las  joyas que acababan de desparramarse en el suelo. Con ese pensamiento, abandonó  la casa para ir en busca de su amigo porque preciso era resolver el enigma del  mal y la confrontación para salvar a Calpurnia.

            La casa en el Viminal también tenía las puertas abiertas y  en el umbral de ésta y sobre el empedrado, ardía aún la antorcha que había  alumbrado el camino de su amigo. Arrio entró en la casa con precaución, pero  estaba oscura como cueva y estuvo a punto de irse de bruces al tropezar con dos  cuerpos humanos que sus pies encontraron en las fauces de la residencia. Con el  corazón paralizado en el pecho, se arrodilló a su lado temiendo encontrar  asesinado al griego. Pero no era Amintoros sino sus esclavos. Los africanos  comprados en Brundisium, y uno de ellos, tenía una hoja de pergamino en la boca.  Así que Arrio la tomó para leerla a la luz moribunda de la antorcha que yacía  en el suelo. Estaba escrito lo siguiente:

            Servidme de guías, ¡oh palomas! y si hay  camino, dirigid vuestro vuelo a la densa enramada donde el vistoso ramo da  sombra a la fecunda tierra.

            –¡El bosque del Averno! –dijo Arrio descubriendo en las  palabras del canto sexto de la   Eneida a dónde debía dirigirse. Entonces corrió como si su  vida dependiese de ello. Atravesó el desierto Foro y fue más lejos aún hacia el  campo de Marte donde se hallaba el sagrado bosque de robles. Aquel que  circundaba el Mausoleo de Augusto, pero en sus proximidades, yendo por la Vía Flaminia, se dio  cuenta que había errado el lugar porque no era el bosque sagrado el lugar de la  cita pues claramente el mensaje señalaba un sitio conocido. Su casa. La villa  de las Palomas que la emperatriz le había otorgado como primer pago de la tarea  asignada. Entonces Arrio dirigió sus pasos hacia allá y al llegar encontró la  villa solitaria y oscura. A la luz de la pálida luna que se asomaba por  momentos entre los grises mantos de nubes que habían quedado después de la  tormenta, el joven buscó el camino hacia el jardín posterior para no entrar en  la casa y ser emboscado. Fue hasta aquel robusto roble bajo el cual se había  sentado a descansar. Bajo su copa, vio brillar el muérdago, y más lejos, en el  bosque que marcaba los linderos de la propiedad, descubrió vacilantes llamas  que alumbraban un sendero que conducía a una gruta oculta entre los árboles.  Así que se dirigió sin titubear al solitario y tenebroso lugar. En el corazón  de la cueva, encontró un espacio alargado y abovedado con bancos laterales, en  medio de los cuales se erguía un altar con un relieve que mostraba la Tauroctonía, escena  cumbre del sacrificio del toro por Mitra. 

            El dios se representaba clavando la daga al macho  bovino, bajo el cual estaba grabado un perro y una serpiente que lamían la  sangre que de él emanaba mientras un escorpión mordía los genitales del toro.  Muchos simbolismos tenían las figuras de la Tauroctonía, pero  Arrio sólo recordó aquel escorpión identificado con el mal que Amintoros había  encontrado como amuleto de uno de sus primeros adversarios. Aquel líder de la  banda que los había asaltado en la Vía Flaminia. Así que no se sorprendió al  escuchar a su espalda una voz conocida.

            –Has venido.

            Arrio se volvió para encontrarse con su eterno enemigo.  Fénix, el líder de los de Mitra.

            –¿Tú eres el Testórides? –dijo desilusionado.

            –Eso vas a comprobarlo pronto. ¡Traigan a los prisioneros!

            Su orden fue ejecutada de inmediato y de la boca que surgía  de las profundidades de la gruta aparecieron cuatro figuras. Dos hombres de  Mitra amenazando con el filo de sus espadas a Calpurnia y a Amintoros.

            –¿Qué pretendes Fénix? ¿Morir crucificado? No hay sitio  seguro para ti en todo el orbe desde el momento que amenazaste la vida de un  señor del sello porque Amintoros ha sido reconocido como tal esta noche. Además,  que te has atrevido a secuestrar y amenazar mi propiedad. Desiste antes que  cometas un acto profano contra el Hermes de Tetractys y prometo matarte rápida  y eficientemente.

            –Alguien morirá antes que termine la noche, pero ten por  seguro que no seré yo. ¿Te creíste que concluyó todo cuando Mnemón te reconoció  como Hermes del Percnón? Pues te tengo noticias. El combate apenas comienza  porque conocimiento es poder y no es a los homéricos a quienes corresponde  gobernar el mundo.

            –¿Y a quién entonces? ¿A los de Mitra?

            –¡Ah! ¡Qué necio e ignorante eres, Hermes del Percnón! ¡Qué  ingenuo también! Pero basta ya de charla porque el momento de decidir ha  llegado. Elige bien, fiel de la balanza pues sólo a una de las víctimas podrás  salvar –antes que Arrio pudiese detenerlo, el cobarde desapareció en el corazón  de la gruta en tres saltos. El romano quiso seguirlo, pero en su camino se  interponían las víctimas y sus verdugos, y tenía que elegir a cuál de las dos  salvaría. 

            Calpurnia lloraba en silencio y Amintoros tenía una  expresión indescifrable en el rostro. Arrio dio dos pasos hacia ellos y los  verdugos retrocedieron también, dispuestos cada uno a degollar a la víctima no  seleccionada. Entre ellos, el relieve de la Tauroctonía se erigía  desafiante con sus extraños símbolos que repugnaron al romano.

            –¡Maldito Testórides! –masculló Arrio sintiendo su corazón  latir apresurado al sopesar el amor contra la amistad. El deber sagrado de  respetar la vida de un señor del sello contra la necesidad de defender al ser  amado.

            –Por favor –suplicó Calpurnia moviendo apenas los labios–.  Sálvame. ¡Te amo tanto!

            Arrio dio otro paso más y por primera vez las manos que  empuñaban sus armas vacilaron. ¿Hacia dónde dirigir su filo? ¿Debía salvar a la  amante o al amigo? Sus ojos buscaron los de Amintoros, pero éste se veía  resignado como si supiera con anticipación a cuál de los dos elegiría.

            –Cuidado, romano. O ella morirá –dijo el verdugo de  Calpurnia al ver dirigirse la espada contra su compañero.

            –Cuidado, romano. O él morirá –dijo el otro al ver  dirigirse la punta hacia el lado opuesto. Indecisa  de a quién debía salvar  y ante su vacilación, Calpurnia quiso liberarse. Rebelándose como una  aterrorizada fiera en manos de su captor que la sujetó con pesada tenaza. Las  luces de las antorchas se derramaron sobre su sensual figura porque estaba en  ropa de descanso, descalza y desmelenada; y cosa extraña, también  cuidadosamente maquillada y adornada con las joyas de una reina porque usaba  aretes, brazaletes y collar. Su perfume floral flotaba en el aire y a Arrio le  pareció que se había adornado y perfumado esa noche para recibir a un amante. 

            El terror a la muerte le prestó fuerza a uno de sus  delicados miembros ornamentado con un brazalete de perlas que ostentaba el  camafeo de Alejandro y la reina Olimpia; y Arrio la habría creído capaz de  liberarse a dentelladas cuando clavó con rabia sus blancos dientes en la piel  desnuda del brazo de su captor. Entonces el señor del percnón avanzó hacia ella  como acto reflejo para secundar su intento de escape, pero a medio camino se  detuvo. Sus ojos clavados sobre la joven como si la viese por vez primera  porque no había delicadeza ni dulzura en ese salvaje rostro que se alzó hacia  él. Quiso interrogarla en silencio, pero al no encontrar respuesta en esos ojos  que le parecieron desconocidos, Arrio no dudó más y lanzó su puñal hacia uno de  los verdugos. La punta se clavó en el ojo del hombre y mientras Arrio  arrebataba a Amintoros de las garras del verdugo herido, Calpurnia gritó:

            –¿Por qué me has abandonado?

            Luego se escuchó el terrible borboteo de la sangre y Arrio  enfrentó inmisericorde al verdugo de la joven que con las manos tintas  intentaba atacarle. Hubo un breve duelo y luego el romano lo despachó con  facilidad al Hades.

            –Lo siento –dijo Amintoros apartando la mirada de la vida  que se extinguía trágicamente con cada gota de sangre que mojaba la tierra.

            –¿Por qué sentirlo? –dijo Arrio abandonando el Mitreo como  si lo persiguieran las Furias para no tener que mirar el cadáver de la hermosa  Calpurnia–. Ya lo dijo Homero. De las muchas cosas que no tienen sentido para  los mortales, ninguna es más incomprensible que el corazón humano porque el  rostro y los ojos que me devolvieron la mirada eran los de una desconocida. Sin  embargo, yo la reconocí por el nefasto brazalete con que se adornó esta noche.  No era Calpurnia sino Eidolon, la  mujer que en Alejandría fue honrada con el nombre de Políxena al entregarme a  Proteo. ¿Era ella el Testórides?

            –¿Podrás soportarlo?

            –Sí.

            –Fénix y ella eran amantes desde hace mucho. El mal y la  confrontación. El escorpión y la serpiente. Ella prefirió al pérfido y quiso  darle tu sello desde el principio. Falló la primera vez que envió a los de  Mitra tras nosotros para robarte tu anillo la noche de la fiesta. Falló por  segunda vez en Brundisium y estuvo a punto de destruirte entregándote a Proteo…  –Amintoros no continuó porque a Arrio se le escapó un sollozo mal reprimido.  Pero no era el momento de llorar la traición del ser amado porque hasta ellos  llegó el galope de varios caballos que se acercaban con rapidez.

            –¡Vamos, Arrio! ¡Salgamos de aquí! –animó Amintoros–. Son  los de Mitra y esta vez no respetarán la inviolabilidad de los sellos porque  Fénix se ha rebelado esta noche.

            Corrieron hacia el bosque para dificultar la persecución.  En medio de la oscuridad no veían a sus enemigos, pero escuchaban los relinchos  y los cascos de sus monturas, y también el silbido de los mortales proyectiles  que les disparaban.

            –¡Quieren envenenarnos con el horrible scyticon! –dijo  Amintoros estremecido de espanto porque la muerte por esa toxina era  terriblemente dolorosa.

            –¡Quieren matarnos como sea! ¡Corre por tu vida y olvídate  de tus miedos! –gritó Arrio arrastrándolo con él porque el griego se había  detenido espantado de ver a un animal herido por casualidad, retorcerse  agónicamente entre las sombras.

            Llegaron a un claro y para sobrevivir era preciso  atravesarlo, pero la luna había surgido en el cielo y bajo su fría luz serían  blanco fácil. Arrio pensaba en regresar y arriesgarse a ser flechado al amparo  de la oscuridad, pero de pronto salió un jinete solitario por el lado opuesto  que cruzó con vertiginosa velocidad el espacio que lo separaba de ellos. Al  llegar a la mitad del claro se detuvo y sacando de su espalda un arco y una  flecha se dispuso a disparar. Amintoros se arrojó al suelo, pero Arrio decidió  que valía la pena arriesgarse a ser flechado por un solitario arquero si con  ello se apropiaba de un veloz medio de escape. Avanzó a la carrera, pero antes  que pudiera alcanzar la montura, el jinete la encabritó para eludirlo.

            –¡Apártate de mi camino y sigue el tuyo! ¡Rápido! ¡Los  hombres de mi hermano pronto los alcanzarán! –dijo una voz femenina–. Pero  Arrio no estaba para escuchar razones y antes que la joven pudiese evitarlo, la  desmontó del caballo con violencia. Arrojándola sobre la hierba la habría  golpeado para privarla de la conciencia si Amintoros no hubiese llegado para  detener su pesado puño.

            –¡Es Hécuba! ¡Tu genio malo!

            –Demasiado tarde. Fénix está aquí –dijo ella quitándose de  encima al romano con una inesperada fuerza para una muchacha tan frágil.

            –¿Eliges partido según sopla el viento, hermanita? –dijo el  joven avanzando sobre una hermosa montura parta.

            –Elegí la verdad y la razón, Fénix. Y si quieres morir en  paz deberías hacer lo mismo –dijo ella interponiéndose entre su hermano y los  otros.

            –Apártate de mi camino si no quieres compartir el trágico  destino de ese par. Coronados en la noche y muertos antes del amanecer.

            –Tendrás que matarme, Fénix.

            –Como quieras –respondió el otro y puso a galope su  montura. Pretendía descargar primero su furia asesina contra la presa más  débil, pero antes que alcanzara a Hécuba, Arrio se arrojó sobre ella para  apartarla del mortal golpe de la espada.

            Fénix hizo girar su montura y volvió a la carga, pero sus  oídos captaron un rumor que lo hizo fruncir el ceño y en lugar de intentar un  segundo ataque, corrió a toda velocidad hacia el bosque mientras su numerosa  escolta protegía su fuga. Del lado opuesto del claro pronto surgió la guardia  pretoriana que avanzó en formación militar, protegida por el testudo de la  mortal lluvia de flechas que cayó sobre ella. Tras rescatar a los tres jóvenes  que yacían entre las hierbas para evitar ser flechados, los pretorianos fueron  en persecución de los asesinos y Arrio habría querido acompañarlos para  desquitar toda su rabia y amargura, pero Hécuba lo detuvo por un brazo.

            –Deja que se vayan. La venganza ya no es tu tarea.

            –¿Quién eres tú para decirme lo que debo y no debo hacer?  –dijo el otro arrebatando su brazo.

            –Nadie, señor –dijo Hécuba inclinándose ante Arrio. Herida  por su furia quiso retirarse de su presencia llamando con un silbido a su  montura, pero no tuvo fuerzas para hacer pasar aire entre sus labios pues una  flecha le había rozado la piel y cayó desmayada entre los brazos del romano.  Los pliegues de su himation hábilmente arreglados para mostrar las curvas de su  figura, mostraron a Arrio la extrema juventud de la muchacha. No la conocía,  pero estaba en deuda con ella porque lo había ayudado a huir del maligno Proteo  así que clamó:

            –¡Amintoros! ¡Ven a salvarla!

            –No hay antídoto contra el scyticon –se lamentó el Hermes  de Tetractys acercándose. 

            –¡Sí lo hay! –dijo otra voz abriéndose paso entre la  guardia del princeps. Era Mnemón y fue a arrodillarse junto a la joven desmayada  para verter con rapidez en su boca el cordial de una ampolla de cristal.

            –¿Qué brebaje es ése? –preguntó Amintoros.

            –El antídoto contra cualquier veneno –respondió Mnemón.

            –¡Mitridato! –dijo Amintoros y habría expresado su  escepticismo si hubiese sido otro y no el hermenéus del percnón quien lo  afirmara.

            –¿Vivirá? –preguntó Arrio cuando Hécuba fue puesta en manos  de la numerosa escolta de Mnemón.

            –Si lo quieren los dioses, sí –respondió el hermenéus.

            –Debiste haberme advertido sobre el Testórides, Mnemón  –dijo Arrio resentido–. Porque ya lo sabías ¿no es cierto?

            –Sí, señor. Lo sabía y por ello le advertí en el Museo con  estas palabras que de seguro ha de recordar: “Oh,  Arrio Vero, aunque las cosas oscuras para los mortales son en gran número, nada  les resulta a los hombres tan difícil de conocer como su propia muerte y la  aciaga fecha en que emprenderán el último viaje hacia la Estigia”.

            –Es cierto. Me advertiste del peligro en Alejandría, pero  creí en su momento que fue contra Proteo.

            –El guardián de Faros y el Testórides tenían diferentes propósitos,  aunque el mismo fin. Destruir al percnón porque  un solo hombre, vigilando es capaz de reestablecer las cosas cuando su corazón  no está comprometido. Lo siento, señor. Habría querido evitarle el trago  amargo, pero la sabiduría no se adquiere con la experiencia ajena. ¿Ahora  comprende porque el fiel necesita que su hermenéus esté siempre cerca? La  virtud es constancia y será probada siempre. 

            –¿Significa eso que una mala decisión le resultaría fatal  al percnón? –dijo Amintoros espantado y olvidándose que el Hermes de Tetractys  debía saberlo todo sobre el código homérico agregó–: ¿Qué clase de loco  estableció esas reglas?

            –Un sabio. El ilustre Homero –respondió Mnemón sonriendo.

            Arrio se rió lleno de diversión. Acostumbrado en el  ejército a vivir bajo el filo de la espada, no se preocupó de que la de  Damocles fuese a pender sobre su cabeza en lo que le restara de vida. Si bien  antes había despreciado su fortuna, ese nuevo peligro lo hizo revalorarla, y  encantado con la idea, palmeó la espalda de su hermenéus como si celebrara un  buen chiste y preguntó:

            –¿Si será que tu destino está ligado al mío como el de  Mnemón a Aquiles?

            –Cierto, señor y al igual que el Mnemón de la Ilíada, yo soy  el que recuerda, y el día que falle en recordarle bien, moriré antes que usted  –respondió su hermenéus encogiéndose de hombros sin temerle como su amo a esa  espada de Damocles suspendida sobre su cabeza.

            –Entonces no vuelvas a separarte de mí –pidió Arrio  encantado del coraje y sangre fría del hombre que le había tocado como  consejero.

           

          Dos días después Arrio regresó al Palatino. Había ido a la  casa del princeps a entrevistarse con la emperatriz y Livia Drusila lo recibió  en la misma cámara, pero esta vez salió detrás de su mesa para saludarlo con la  cordialidad de una vieja amiga. Tras el intercambio de cortesías, ella lo miró  de arriba abajo, admirada de su arrogante porte con el traje del varón latino.  Pero no se dejó engañar por la severa toga romana que llevaba porque estaba  enterada de todas sus andanzas así que dijo:

            –¿Vas a abandonar Roma?

            –Sí, señora. He descubierto todo un universo fuera de ella.

            –Espero que no te exilies para siempre. 

            –Eso es mucho tiempo. Espero regresar alguna vez. No podía  irme sin cumplir mi promesa. Aquí lo tiene. El tesoro relacionado con la Ilíada. Lamento no  traerle los arreos del heroico Aquiles, pero sé de alguien en Roma que de  seguro sabe dónde están guardadas las piezas originales –dijo Arrio mientras  sacaba la Ilíada de la caja de una  réplica exacta del cofre que la había guardado por siglos. Luego quiso  entregársela en propia mano a la emperatriz, pero Livia la despreció y en su  lugar se interesó en el rollo común que estaba al lado de la lujosa caja de  piel en el fondo del hermoso cofre de origen persa.

            –Ese tesoro te pertenece ahora, en cuanto a la armadura de  Aquiles, te perdonaré la deuda porque ya no me siento belicosa –dijo ella y  alargó la mano para tomar la carta.

            –¡Cuánta amabilidad la suya! –se burló Arrio y tras haber  guardado el código homérico en su bolsa, con el atrevimiento de su arrogante  juventud puso la carta fuera del alcance de la emperatriz antes que ella  hubiera podido tocarla.

            –Eso me pertenece –aseveró Livia endureciendo su gesto al  verse despojada de la codiciada carta.

            –¿Cómo sabe usted que es una carta y no otro documento  cualquiera?

            –Mi estimado Arrio, pudieron ocurrirte muchas cosas desde  la última vez que nos vimos y aunque te has agrandado como un gigante ante mis  ojos, no olvides con quién hablas y mejor aún, que todo lo que eras antes y lo  que eres ahora, me lo debes a mí y a nadie más.

            –Al menos concédale algo a mi talento –dijo Arrio enarcando  las cejas por la arrogante afirmación de la emperatriz.

            –Ese se lo debes a la poderosa sangre que corre por tus  venas. Tu padre fue un plebeyo, pero no era ningún necio.

            –¿Y qué hay de mi voluntad?

            –Esa es tuya y de nadie más.

            –No me diga. Siempre creí que pertenecía primero a Roma y después  al César.

            –Entrégame la carta, Arrio –exigió Livia.

            –Antes quiero saber algo.

            –La respuesta a tu pregunta es no.

            –¿Cómo sabe la respuesta a una pregunta no formulada?

            –Sé lo que quieres saber. Si estuviera en tu lugar yo  también quisiera saber lo mismo. Pero por desgracia para ti, la respuesta es  no. La carta es una falsificación. No es real. Fue un medio para un fin y nada  más. Logrado éste ya no hay necesidad que siga existiendo.

            –¿Y por qué tiene tanto miedo que me niegue a dársela?  Después de todo, es una carta no un documento legal –dijo Arrio y puso en su  espalda el codiciado pergamino para mirar con aire burlón a la emperatriz.

            –¿Te crees que tu investidura homérica hace temblar a  alguien como yo? Mi querido muchacho ¡qué poco me conoces! –dijo Livia  amenazadora.

            Arrio sonrió. Luego le entregó la carta y vio que ella la  leyó primero y a continuación, la echó al fuego de un bracero de bronce.  Entonces volvió a sonreír y miró al joven.

            –¿Está satisfecha, señora? –preguntó Arrio conforme de  haber descubierto el primer propósito de la emperatriz en esa comedia montada a  favor de los designios del princeps.

            –Sí que lo estoy. Es más. Estoy muy orgullosa de ti. Jamás  dudé que lo conseguirías todo.

            –¿Todo?

            –La investidura homérica –puntualizó Livia–. Gran poder y  gran gloria que te han elevado a la altura de los grandes del imperio.

            –Poder y gloria en una sociedad secreta –puntualizó también  Arrio.

            –Las sociedades secretas están de moda en Roma y poco  significa hoy mucho. ¿O acaso eres tan descontentadizo con tu fortuna que no te  place ser el Hermes del Percnón? ¡Por la gran Juno! Si me han dicho que tienes  un estandarte personal, riquezas inconmensurables y legiones de sirvientes en  todo el mundo.

            Arrio sabía que se burlaba de él, pero no le importó. Que  se burlara todo lo que quisiera porque por su edad, género y rango tenía el  derecho de hacerlo. Sacó la carta de crédito que le había dado y el título de  propiedad de la villa de las Palomas. Luego se despojó de la réplica de su  anillo y quiso entregárselo en las manos, pero Livia se rehusó a aceptar la  sortija y los documentos diciendo:

            –La villa fue tuya desde nuestra primera entrevista y en  cuanto el anillo quiero que lo conserves como un recuerdo mío y también el  millón que fue tu primer pago por las molestias que te has tomado para servirme  bien.

            –Señora, un hombre leal no puede servir a dos amos –dijo  Arrio negándose a morder el anzuelo que le lanzaba. Dejó sobre su mesa todos  los bienes otorgados y se despidió–: ¡Adiós! Guardaré sus secretos siempre y  llevaré su recuerdo en mi corazón.

            –Espera un momento, joven. No es el servidor sino el amo  quien dice cuando se termina la sociedad –dijo Livia arrogante.

            –Créalo o no –dijo Arrio armado de paciencia porque lo  trataba como a un criado–, gran aprecio sentí siempre por usted por haberme  enseñado que la justicia no distingue entre la sangre y el rango, así que  permítame despedirme cordialmente como un agradecido romano y no como un  resentido servidor.

            –Antes que demos por concluida nuestra sociedad –dijo la emperatriz  sorda a su petición–, quiero saber dónde está la fórmula de la inmortalidad.

            –¿Fórmula de la inmortalidad? ¿Se refiere a algo así como  un brebaje mágico? –dijo Arrio aparentando sorpresa como si fuese la primera  vez que escuchaba tal cosa. No fue tan hábil para disimular su burlona  incredulidad de que hasta una mujer tan astuta como Livia fuese seducida por  las tonterías homéricas.

            –Mi estimado muchacho, pronto vas a descubrir con tu nueva  investidura que lo imposible es posible y que los límites impuestos por la  razón humana son barreras franqueables para los sabios del mundo –dijo Livia  sin disgustarse por la mal disimulada burla de Arrio y con los ojos fijos en él  agregó–: la caja de perfumes de Alejandro contenía tres fórmulas dentro de extrañas  cajas cilíndricas de oro y piedras. Una de ellas es la que me interesa.

            –Yo no vi más que la copia de Aristóteles dentro de la caja  de perfumes –mintió Arrio porque las fórmulas de los señores sólo les  pertenecían a ellos.

            –Quiero esa fórmula y la llave para abrirla –dijo Livia sin  creerle nada.

            –Si me hubiese dicho que le trajera una fórmula en una caja  de oro y piedras en lugar de la   Ilíada de la caja, habría buscado con más empeño dentro del  cofre. Ahora que sabemos quién es el dueño de la caja de perfumes de Alejandro,  no entiendo bien su insistencia en que le dé algo que ya posee su augusto  esposo. 

            –¿Dónde está la fórmula y su llave, Arrio? –insistió la  emperatriz empeñada en conseguir aquello en lo que había fallado Augusto.  Habiendo revelado su segundo propósito, Arrio se dio por satisfecho y  encogiéndose de hombros dijo:

            –Si quiere saberlo ¿por qué no le pregunta a su legítimo  dueño?

            Livia sonrió y un brillo malicioso apareció en sus ojos.

            –Si persistes en tu obstinada negativa para honrar la amistad  que profesas a un necio griego, serás el responsable de una terrible guerra  homérica. Me pregunto si serás capaz de sobrellevar las muertes de tantos  romanos como murieron en Teutoburgo.

            –Gracias a los dioses esa responsabilidad no descansa sobre  mí sino sobre el primer ciudadano del imperio –dijo Arrio rebelde como siempre.  Luego se inclinó con cortesía ante ella y agregó–: lamentaré siempre no haberla  servido bien por la necesidad imperiosa de honrar no sólo la amistad sino la  justicia que usted me enseñó al recogerme en su casa para convertirme en fiel  de la balanza y no en lastre. Adiós, señora. Le deseo salud a usted y a toda su  augusta familia.

            Después de escucharlo Livia tuvo la suficiente presencia de  ánimo para mantener una expresión impasible por esa ley de consecuencias no  planeadas que Arrio aplicaba sin dejarse tentar el corazón por el significado  de patria, familia y culpa. Sin embargo, el joven no estuvo seguro si la dejaba  satisfecha o disgustada con su respuesta porque le pareció percibir la sombra  de una sonrisa rondar sus labios cuando él abandonó la sala.

            Más tarde cuando ya había cambiado su traje y toga por uno  de viaje para encontrarse con Amintoros en la puerta Appia, éste le salió al  paso tan pronto lo vio aparecer.

            –¿Y? –preguntó el griego vestido con ropa de viaje también  y acompañado por una discreta escolta que su leal hermenéus había dispuesto  para evitar desagradables sorpresas porque estaba por concluir la tregua  decretada por el Hermes del Rhyton.

            –Nada –dijo Arrio.

            –¿Cómo que nada?

            –La señora quería la carta y la fórmula de la inmortalidad.

            –Era de suponerse lo de la fórmula, pero ¿para qué quería  la carta?

            –Para destruirla.

            –¡Ah! Menos mal que te dejó conservar el código –dijo  Amintoros con alivio cuando Arrio le entregó la bolsa con la célebre copia de  Aristóteles. Luego repitió su lacónica pregunta inicial.

            –Y nada –respondió Arrio–. No me permitió formular mi  pregunta, pero se empeñó tanto en negarlo que la conclusión es obvia. Cree que  soy un necio y ha querido asegurarse de mi adhesión incondicional a su esposo.

            –Me pones a temblar con semejante respuesta. Entre la  fuerza de la sangre y la amistad, ¿qué pesará más en la balanza?

            –Si crees que el princeps y yo somos parientes entonces tú eres  el necio. ¿No te das cuenta que todo el asunto fue un engaño con un propósito?

            –¿Es que no ves que ese femenino empeño en negar tu origen,  es una cortina de humo para que no caigas en la tentación de obtener el  reconocimiento legal de su augusto esposo?

            –Yo no creo en fábulas y menos cuando son tan peligrosas  como ésta. Además, conozco bien a esta gente. Sé cómo piensan y también sus  pérfidos métodos para obtener lo que desean. 

            –Cree lo que te plazca. Yo creeré en los augurios –dijo  Amintoros mirando el firmamento donde se veía al sol rodeado en su halo  luminoso, y como cosa extraña, acompañado por las estrellas que todavía no  desaparecían del cielo. Esa imagen era símbolo de realeza, pero Arrio no lo vio.  Pues cerca de donde iniciaba la Vía Appia, entre los lujosos bagajes que habían  llevado Mnemón y Heracles para hacer más placentero el viaje de sus señores,  acababa de ver llegar a una solitaria figura. Era una hermosa joven que llegaba  apretando nerviosamente contra su pecho, un objeto cilíndrico envuelto en un  paño.

            –Mira quién está ahí –advirtió Arrio dándole un ligero  codazo a Amintoros que por estar mirando el cielo iba a pasar de largo.

            Era Helena de Troya y ante la sorpresa del reencuentro, no  hubo diálogo entre el griego y la troyana porque ella salvó con una corta  carrera la distancia entre ellos, y sus lágrimas lavaron la amargura del  corazón de él. Mientras la pareja se deshacía en disculpas y promesas, los  sirvientes llevaron las monturas de los jóvenes señores. Arrio montó primero y  mientras lo hacía escuchó a su espalda una voz que decía:

            –¡Dioses patrios, dioses tutelares del imperio, Rómulo y  tú, augusta Vesta, que velas por el etrusco Tíber y los palacios romanos, no  impidáis que este joven venga en ayuda del turbulento siglo presente!

            El Hermes del Percnón se volvió para encontrar al dueño de  esa voz que recitaba tan bellamente un fragmento de las Geórgicas de Virgilio,  pero sólo encontró los rostros de los curiosos viajeros que hacían más lento su  paso para contemplar el reencuentro de una amorosa pareja en medio de las  amenazadoras escoltas de dos señores extranjeros. 

            Más allá de las puertas había un grupo de ciudadanos  mirando el paso de los viajeros y Arrio creyó encontrar un conocido y augusto  rostro bajo la orla de un oscuro manto. Pero había tanta gente yendo y viniendo  por la puerta Appia que la fugitiva visión se perdió entre el río humano, y  Arrio sólo pensó en ponerse en marcha. Sin embargo, no pudo abandonar la  capital imperial sin mirar por última vez con gran cariño y mayor orgullo, la  Roma de mármol construida por César Augusto mientras una rara águila blanca  circundaba los azules cielos de Italia. 

            Un horizonte sin límites se abría ante él. Mundos por  descubrir y conocimientos qué develar y aunque extraño era el destino que los dioses  inmortales de Roma le habían revelado, se sintió lleno de deseos de emprender  la aventura de ser uno de los tres señores de homéricos que gobernaban en  secreto el círculo de la Tierra.




            





















          Mensaje de  Virgilio

           

           

           

           

 

          El código del mensaje está  escrito con consonantes y las vocales las coloca quien lee en el contexto  homérico. Las vocales son el espíritu y las consonantes el cuerpo del código.  Dicho cuerpo está ordenado en tríadas dispuestas en columna. La mecánica de  lectura es de arriba-abajo o de abajo-arriba, luego de izquierda a derecha para  encontrar las grafías. Las grafías se obtienen en forma alternada, es decir, si  se leyó en sentido descendente, la siguiente grafía se obtiene en sentido  ascendente. Las fórmulas a aplicar son:

            (δβ)β(γ)γβ o sea, 4-2-4-2-3-3-3-2 para el qué

            (β)βαβαγ(β)γα o sea, 2-2-1-2-1-3-2-2-2-1  para el quién y dónde.

            Mismas fórmulas que los  homéricos usan para recitar los 15,689 hexámetros de la Ilíada y demostrar su  dominio magistral del poema. Por ejemplo, aplicando la regla verso-salto, la  primera fórmula (δβ)β(γ)γβ se usa de la siguiente manera: se inicia en el cuarto verso, se saltan dos  versos, se continúa en el cuarto verso siguiente, se saltan dos versos, se  continúa en el tercer verso siguiente, se saltan tres versos, se continúa en el  tercer verso siguiente y se saltan dos antes de usar la fórmula otra vez.

            Con esas fórmulas, Amintoros  descifró el mensaje del epitafio de Virgilio.
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Glosario

Agamenón: Rey de Micenas y Argos. Líder de los  griegos que asediaron Troya.

  Alcides: Epíteto de  Heracles.

  Alcmena: Nieta de Perseo y  madre de Heracles.

  Andrómaca: Esposa de Héctor.

  Anquises: Padre de Eneas.  Príncipe troyano, amante de Afrodita.

  Antenor: Príncipe troyano, cuñado de Hécuba.

  Ápate: El engaño, uno de los hijos de la Noche.

  Apolo: Dios del sol.

  Aquiles: Hijo de Tetis y  Peleo. Héroe de la Ilíada  y modelo de la educación griega.

  Argifontes: Epíteto de  Hermes mencionado en la   Ilíada.

  Astianax: Pequeño hijo de Andrómaca y Héctor,  también se llama Escamandro.

  Averno: Entrada a los  infiernos. 

  Cástor: Gemelo mortal de  Pólux. Identificado junto con su hermano con la constelación de Géminis.

  Circe: Hechicera que en la Odisea de Homero convirtió  a los hombres de Ulises en cerdos.

  Cocito: Uno de los ríos de  los infiernos.

  Cronos: Titán, padre de  Zeus.

  Cupido: Dios romano que  personifica el deseo amoroso. Fue identificado con el Eros griego.

  Curetes: Hijos de la Tierra que, según la  leyenda cuidaron al bebé olímpico.

  Deméter: Diosa de la  fertilidad. Ceres romana. Madre de Proserpina.

  Demofonte: Hijo de Metanira  y Céleo, rey de Eleusis. Deméter quiso convertirlo en inmortal, pero fue  descubierta por Metanira antes que lo lograra.

  Dite: Otro nombre de Hades  o Plutón, señor de los infiernos.

  Dioscuros: Sobrenombre de  los gemelos Cástor y Pólux.

  Éaco: Juez de los infiernos  junto con Radamantis y Minos.

  Eidolon: Fantasma.

  Érebo: Personificación de  la tiniebla infernal. Es una región del Hades.

  Estigia: El mayor de los  ríos de los infiernos, sus aguas formaban una laguna.

  Fatalidades: Espíritus  femeninos de la muerte violenta.

  Fénix: Compañero de  Aquiles, hijo de Amíntor, rey de Beocia.

  Filóctenes: Célebre arquero  de la guerra de Troya.

  Gran Obra:Piedra  filosofal de los antiguos alquimistas.

  Hades: Dios griego de los  infiernos. Regiones infernales.

  Hecatonquiros: Tres gigantes Coto, Briareo y Giges, cada uno con  cincuenta cabezas y cien brazos. Hijos de Urano y Gea.

  Hécate: Diosa de la magia y la hechicería.

  Hécuba: Esposa de Príamo.

  Helena: Heroína de la Ilíada. Reina de Esparta y  esposa de Menelao.

  Hermes: Dios olímpico de la  sabiduría y del ingenio.

  Herméticos: Adeptos de la Escuela de filosofía cuya  fuente de inspiración doctrinal y eje del conocimiento comunitario, era el  divino Thoth egipcio, identificado con el dios Hermes griego.

  Hipno: Personificación del  sueño.

  Ixión: Rey de los lapitas. Zeus lo castigó atándolo a una rueda  de fuego que debía dar vueltas eternamente en los infiernos.

  Juno: Nombre romano de la  diosa Hera, esposa de Zeus.

  Leda: Madre de  Clitemnestra, Helena de Troya, Cástor y Pólux.

  Maya: Una de las pléyades. Madre de Hermes.

  Menelao: Rey de Esparta y  esposo de Helena. Hermano de Agamenón.

  Mnemea: Memoria, una de las  tres musas de Pausanias. Las otras dos eran Meletea “Meditación” y Aedea  “Canto”. 

  Mnemón: Era un servidor de la diosa Tetis. Ésta lo envió como  compañero de Aquiles para advertirle que no matara a nadie sin averiguar antes  si se trataba de un hijo de Apolo. Como Aquiles mató a Tenes, Tetis en  consecuencia mató a Mnemón porque con su omisión, Apolo en venganza comenzó a  preparar el trágico destino de su hijo.

  Moiras: Parcas latinas.  Presiden el nacimiento, la vida y la muerte de los humanos. Son Cloto, Láquesis  y Átropos.

  Némesis: Diosa de la  venganza.

  Ogdoada: Nombre de cuatro parejas de deidades  egipcias que constituían una entidad indisoluble. Eran llamadas las almas de  Thoth.

  Paladio: Estatua arcaica de madera que  representaba a Atenea. Se conservaba en Troya desde su fundación.

  Pándaro: Arquero troyano  que participó en la guerra de Troya. Se decía que era el mejor arquero después  de Paris.

  Pandora: La primera mujer  de la humanidad. Es la responsable de la venida del mal a la Tierra por haber abierto la  caja en la cual Zeus había encerrado todos los males.

  Parcas: Divinidades latinas  del destino. Corresponden a las Moiras griegas.

  Paris: Héroe del ciclo  troyano. Raptó a Helena y desencadenó la guerra de Troya.

  Peleo: Rey de Tesalia.  Padre de Aquiles.

  Pélope: Fue dado a comer a  los dioses por su padre para probar su sabiduría, pero Zeus recompuso su  cuerpo, cambiando el hombro ingerido por Deméter por uno de marfil, que tenía  propiedades curativas. Era muy bello y Posidón se enamoró de él y lo hizo  copero en el cielo. Otro Pélope era gemelo de Teledamo, hijos de Casandra y  Agamenón.

  Pharmaka: Antiguo arte  relacionado con el uso de drogas, químicos y venenos de plantas y animales  ponzoñosos.

  Políxena: Princesa troyana,  hermana de Troilo, de la cual se enamoró Aquiles y que fue sacrificada sobre su  tumba a petición de éste.

  Pólux: Gemelo de Cástor.  Renunció a la inmortalidad a la cual tenía derecho por ser hijo de Zeus para  compartir con él su destino mortal.

  Prometeo: Titán que robó  del cielo el fuego y lo transmitió a los hombres. Fue castigado por Zeus,  encadenándolo a la cima del Cáucaso donde un águila comía su hígado que crecía  otra vez por la noche.

  Proserpina: Hija de  Deméter. Raptada por Hades y convertida en la reina de las regiones infernales.

  Proteo: Dios marino hijo de  Poseidón que cambiaba de forma a voluntad y predecía el porvenir si se le  obligaba.

  Rea: Esposa de Cronos,  madre de Zeus.

  Sibila: Sacerdotisa  encargada de transmitir los oráculos de Apolo. 

  Sinón: Primo hermano de  Ulises. Espía de los griegos sinónimo de traidor.

  Sísifo: Rey de Corinto,  legendario por sus crímenes. Su castigo en los infiernos fue empujar una roca  hasta la cima de una montaña que volvía a caer antes de llegar arriba.

  Tanato: Personificación de  la muerte sin violencia.

  Tántalo: Rey de Frigia o de  Lidia. Fue condenado a sufrir hambre y sed devoradoras. 

  Tártaro: Región de los  infiernos. Lugar de castigo.

  Teledamo: Uno de los  gemelos nacidos de la unión de Casandra y Agamenón.

  Teócrito: Poeta griego.  Creador de la poesía bucólica. 

  Thoth: Dios egipcio de la  sabiduría representado con cabeza de ibis.

  Tifón: Monstruo gigantesco.  Tenía en lugar de dedos, cien cabezas de serpiente; en lugar de piernas,  víboras, sus ojos despedían fuego y su cuerpo era alado.

  Troilo: El menor de los  hijos de Príamo. Un oráculo advirtió que Troya sería inexpugnable si el  príncipe cumplía veinte años así que Aquiles lo buscó y le dio muerte.

Zeus: Dios supremo del  panteón griego.




















 Sobre  la autora

[image: foto]

Apasionada de la historia ha  escrito un par de novelas históricas sobre la antigua Roma y ha comenzado una  serie juvenil de ficción fantástica inspirada en la cultura maya. Vive con su  familia en el sur de México; en una hermosa ciudad localizada en un sitio  privilegiado por su cercanía con la playa y las zonas arqueológicas de Chichén  Itzá y Uxmal.
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